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PRÓLOGO 

A LOS PADRES Y HERMANOS 

DE LA COMPAÑÍA DE JESUS. 

S- I- 


X^S CAUSAS QUE SAN MOriDO A ESCRIBIR 
fita Htítoria de la Sagrada Pashn, 


T Raigo entre las manoc 
(muy Reverendos Pa¬ 
dres, y carísimos Her- 
inafios) un Trarado mas lar¬ 
go , en que muy de propésíto 
y de espacio pretendo deeJirar 
olcamino espiritual, con teclas 
Us jornadas y partes de é), 
desde el pikrcipio de la con¬ 
versión , hasta el fin de la per¬ 
fección, de la rrancra , y en la 
forma, que nos le ensenó N, 
B. P. San Ignacio en su Libro 
de los Exercicios Espirituslcsj 
el qual, si nuestro Señor es ser¬ 
vido de darme tiempo y gra¬ 
cia para acabarle, espero que 
ha de ser para gloria suya , y 
honra de nuestro Santo funda- 


dof , y provecho de los que 
profesamos y seguimos su Com« 
pañfa, Y intes de sacar i luz 
el primer lomo , me pareció 
enviar delante este pequeíío Li* 
bro de la Historia de la sagra* 
da Pasión ; y pai a ello me ha 
movido , entre otras mucha^ 
esta razón. 

Porque uno de los princi¬ 
pales exercicios de este camino 
espiritual , es el de la medita¬ 
ción : y Jos que meditan ( prin¬ 
cipal mente i¡ los principios >se 
suelen hallar faltos de materia» 
y desean se les den algunos purv- 
tos» en que puedan ocupar su 
pensamiento provecKosainentei 
y es afí j que el B. P« Sao Jgna- 
A CÍO 




* historia 


cío en su Libro , innque diá 
regijs maravillosas de cómo &e 
habla de proponer la materú» 
y di^dir los puntos i los que 
‘ meditan } pero poco 6 nada 
filé Jo que de^ó.de estos pun^ 
tos de U meditacietn * ocupado 
tan solamente en ^uiai i los que 
van por este cammo j dándoles 
Eed.eo documentos para hacer quales- 
n, aa. qujtra ejercicios con provcchoj 
y reglas para hacer sus eleccio¬ 
nes y drt ermbatí Iones'iin pa¬ 
sión , y avisos excelentes, saca¬ 
dos de su experiencia y de«k 
lo2 divina, que le ensefiaba 
para alcanzar la prudencia y 
discreción espiritual, y el corto- 
cimiento de los varios e$p{rituS] 
rqtie suelen obrar dentro de no¬ 
sotros, Y como generalmente 
los hombres buscan en ios Li¬ 
bros , y gustan de hallar discur¬ 
sos tiernos y devotos, qtre les 
muevan la voluntad } los qualcs» 
como no hallan en este Libro, 
y por otra parte las reglas, que 
se dan en él, sean sutiles y 
delgadas, dichas con brevedad, 
y sin ostenta don de palabras, y 
que mas son para ayudar i los 
Maestros, que dan los exerct- 
cios, que no i los Discípulos, 
que los hacen: de ahí es, que 
este Libro, tan rico de enseñan- 
'U espiritual, es conocido de 
'pocos, y entendido de ménos. 
Pues ati como ha sido necesat- 


rio en tratado mas largor declaif 
rar las reglas y documentos de 
este Libro, y descubrir el teso¬ 
ro, que está encerrado en 
para que se goce, y dar lux i 
la luz, y sabiduría, que está 
escondida con el, para que se 
vea: y porque, como dlxo d 
Sabio, (i) ta salúduría escon¬ 
dida, y el resoro que ho se 
v¿, ^qué provecho tiene Jo bno, 
ni lo otro^ Así también con¬ 
venía suplir la que tiene 
(sí puede decirse tilta ) de ma¬ 
teria de medtucioñ , lo qual 
remitid el mismo ^anio Padre 
í los Maestros, que dan i oíros 
los exerdeios, para que les pía* 
liquen los pumos en que han 
'de meditar, acomodándose eii 
todo á su capacidad y ncces^ 
aidad. Esta, pues, ha sido la 
causa por qué en primer lugar 
me ha parecido escribir esta 
Historia de la Sagrada Pasión, 
para satisíácer á la devoCion de 
muchos, y socorrer i. la nece¬ 
sidad de otros, que se bailan 
íáltos de materia para meditar, 
y deseosos de que se les abra 
camino con algunas ponderar 
cioúes bien fundadas en la vet^ 
dad, para enderezar por ella 
sus discursos, y mover sus aíee* 
tos at exerciclo de las virtudes 
perfectas* . ■■■ > 

Y aunque es verdad ^ que 
es muy copiosa» y se exibode 
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j mi 3 cli 9 »'cosá& k materia eti 
que podemos meditar prove- 
<^osamente, como son Ja ftal- 
cUd de Jos pecados, las penas 
que les corresponden, los qua-< 
tro Novísimos dd hombre, que 
son Muerte, Juicio, ItiScriio 
y Gloria ; Jos qiiales, bien ru¬ 
miados, tienen gran íüerza para 
en&cnar nuestro apenco y ma¬ 
la mclinacion , y para despre¬ 
ciar las cosas perecederas de la 
tierra, y amar las eternas y 
las cdestUles; asimismo da muy 
copiosa y provechosa materia 
de meditación todo el discur¬ 
so de la Vida de Christo nues¬ 
tro ^cÁor, y qualquiera paso 
de ella , sus Milagros, sus Ser¬ 
mones y Doctrina, en que 
está la suma de la verdad : su 
sagrada Pasión y Muerte, su 
gloriosa Resurreccioii y Ascen¬ 
sión, los veneficios y perfec¬ 
ciones divinas* Todas estas co¬ 
sas es verdad, que son materia 
de meditación, y cada una tie^ 
ne muchas y diferentes partes; 
y cada parte se puede dividir 
en muchos punios, y en cada 
punto hay ciernas ponderacio¬ 
nes , y se paeden mirar por vi> 
sos muy diferentes i y de estas 
consideracioiifs, unas son mai 
j proposito para unos tiempos 
y personas, y otras para otrosí 
todo esto es así verdad, y 
con todo eso la Hiscorii de Ja 


f 

sagrada Pasten y Muerte de 
nuestro Salvador tiene particu¬ 
lares excelencias , hace parti¬ 
culares vetiEajas i todas las de¬ 
más , en que nos podemos excr- 
citar «1 la meditación. 

Porque primeramente { eo- 
mo mas d Ja larga piobamcs en 
otro lugar ) la meditación déla 
Pasión es buena para codas per¬ 
sonas , y para todos estados* £s 
poderosa para arrancar al hom¬ 
bre de la mala vida, y desper¬ 
tar é los que empiezan al do¬ 
lor y aborrecimiento de sus pe¬ 
cados : es atiento para los que se 
aprovechan, y un peifcctísimo 
dechado de toda virtud, y es 
incentivo eficacísimo de amor 
para los varones perfectos: y 
así como la Pasión del Señor 
filé lo úlcimo de su Vida , así 
también contiene Jo filtimo y 
mas acabado de la .perféceiont 
todos Jos exemplos de Jas virtu¬ 
des de Christo niiestro Señor, 
que estén repartidos por su Viir 
da , resplandecen mas altamente 
en su Pasión : todos los docii- 
mentos de sus Sci moúes, toda su 
doctrina y excelentís irnos con- 
ieíos estén predicados en su PA^ 
sien:todo el fondo de los traba¬ 
jos ^ que uno piUede padecer, y 
el extremo de las miserias, i 
que puede llegar por seguir Jj 
justicia ^ esté en Ja Pasicn : to¬ 
do dosengaño' y ;conpcimicnco 
Ax de 
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dé U veriíaH 9f halk en k Pri¬ 
sión : toda, k ciencia, encen¬ 
dimiento y saUIduck celestial 
está en la Pasión^ Y el gran 
Ductot' de Us Gentes decía,, t^uo 
DO sabia ofta cosa ,isino í Jesn* 
ehr^to CruciBcado ; y por ser 
tan grande el tesoro qtte aqttí 
eití escondido, vemos que los 
Santos se. ocupaban de ordinar 
río en este pensamiento , como 
se descubre .por sus libros y trar- 
tados. Pués por esta cauSa^ y por 
U devoción que generalibente 
tiene todo cLPucblo Citrísdano 
con k Pasioti' de. su Redentor, 
me Ka parecido e^cQger esta ma¬ 
teria entre todas, y proponer- 
los que meditan : dándoles 
primero'una buena instrucción 
del modo que han de tener en 
k meditación, remitiendo el 
i;ratar d¿ esto de espacio para 
tratado mas largo, 

IL 

Bel modo que se deh 
en U meditattett de la Sapa- 
áu Palien. 

E l que piensa recogerse al¬ 
gún rato seúakdo del día, 
OJiin ca sefli de distraer deJ todoí 
f el que desea entrar alguna vez 
dentro de nunca ha de salir 
del todo ibera de sí: y el que 
pretende volverse 'á si, no se 
vaya muy léjo^ de tí^ y el qup 
t.'j s 


quiere tener quiett'k ifnagínaSi 
clon i y Bxa k atención en ksr 
Cosas celestiales, nunca se derra+ 
me dcl todo por los sentidos en 
las cosas de la tierra : guarde su 
Corazón y su pensamiento i á 
quiere hallarle ; porque verdar 
dero es el refrán que dice , qti^ 
quien guarda halla : y persuádar 
se f que el principal aparejo que 
puede hacer para meditar y e 4 
conservarse todo el dta en k 
paz, y quietud de su espíritu^ 
sin dar lugar i pensamientos ó 
pasiones que le turben. ' 

Venido el tiempo de k mc^ 
ditacíon , póngase con reveren? 
cía ddanic de maestro .Señori 
icnagmando (lo que es verdad) 
que está allí presente; y etnplfr* 
ce su exercicío, offecj^ndoss 
con entera resignación á kdiví^ 
na volupud , pidiendo luz i 
nuestra Señor , para conocer lo 
que es mas agradable i su Divt* 
na Magestad, y gracia para cum¬ 
plirlo , así en sus pensamientos^ 
como en sus palabras y obtasi 
Después de esto haga brevemen¬ 
te tr» cosas , como preámbulos 
de su meditación. La primera, 
pase por k memorU k itistork 
ó paso en que ha de meditari 
Segunda , aquella misma historia 
tmagjuek como si psara allí 
dekote de ¿1, y deles su lugas 
cierto y aedmodado ¿ todat; 
las cosai quí pasdrou en <dk<* 

Pon- 
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Pon¡(Cf por exemplo : Sí quiere 
metíiur eii la Oración ¿el Huer¬ 
to ^ .imagine allí delaitK de sf 
un huerto ¿e cierro uxnaño y 
^ur a , y en ¿1 ponga en su lugar 
determinado ^ los ocho Após¬ 
toles t que se quedaron como i 
Ja puerta; y en otro lugar mas 
adentro i los tres, que apartó 
consigo el Salvador» y dé su 
|ug.ár al mismo Señor» que se 
apartó para orar de estos tres 
como un tiro de piedra i de ma¬ 
nera que la tmaginacton pueda 
cstir descansada y quieta» 
niendo aU^i cerca de sí y en 
lugares determJnadds Jas cosas 
que medita. La tercera» ponga 
los OJOS en ej ñuto, que desea 
sacar de esta meditación ^ como 
es el iervor ai la oración» la 
pací enda en los trabajos» la con- 
Ibt cuidad con la divma volun¬ 
tad en las adversidades, ó cosa 
semeíante, i proposito de lo que 
medita; y pida i nuestro Señor 
le dé gracia para meditar aquel 
paSo » de manera que saque 
aquel fruto que pretende. 

Hecho esto , apliqúese í me* 
difar aquel paso ó parte de la 
Historia que lleva apercibida} 
y entienda »que esto que llama- 
anos oración ó meditación , no 
es cosa que está sobre el Cielo, 
que sea menester tomar alas para 
álcanaatlo » ni esté de la otra 
parte de la mar »que sea me* 


nester navegar para haliaiiOt 
mas es cosa, que esté dentro de 
nosotros, y no es mas que ejer¬ 
citar las tres Po tencias del Alma, 
y ayudamos de. ellas acei'ca de 
las cosas Espirituales y CdcsEta* 
les» de la misma manera que 
las eiccrci,tamos , y usamos de 
ellas en los negocios humanos 
y temporales. Porque así co¬ 
mo un hombre , que quiere de¬ 
liberar sobre algún negocio, que 
mucho le importa, primero trahe 
i la memoria el cal negocio J 
circunstancias de él»lo segun¬ 
do , discurre con su entendi¬ 
miento , ponderando las razo¬ 
nes y la fuerza y peso, que 
tknc cada una de ellas; y de 
aquí nace lo tercero , que ts te- 
solveise y proponer con la vo* 
luntad de tomar , ó dexar dc 
hacer ó no hacer» Síc. y poc 
este proposito se gobierna des¬ 
pués la exccucion y las obras; 
esto mismo es lo que pasa cit 
la oración en materia diferente. 
Porque lo primero , es tvaher i 
la memoria el punto de la His¬ 
toria en que quiere pensar. Lo 
segundo , es discurrir con el en- 
tendimJentD sobre aquel punto, 
—ponderando todas las círcunfr- 
tancias que hay en él, buscando 
razones , comparaciones ó ar- 
gumeutos,que tnilevan mi vo¬ 
luntad é aborrecer aquel vicio, 
6 abrazar aqueUa virtud que 
Aj prc- 
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iSreteníío : y esto lo tercero, 
y cómo el fiti y fruto de toda 
la meditación, ios biienos pro- 
po$iias de la voluntad ^ los tfua- 
íes se han de hacer después eti 
h mudanza de la vJda ^ y en el 
exercicio de las obras virtuosas^ 
Esto mismo se declara bien 
eon el exemplo de d sustento 
corporal , en el qual la mano 
es la qüc parte la comida y y 
]a llega i la boca ; luego rl 
bocado entero, que llega á la 
boca allí se desmenuza con los 
dientes y mudas, con guato 
y sabor del paladar: de alJJ lo 
lira el estomago para digerirlo} 
y el manjar digerido y hecho 
sangre , se reparte por todo el 
cuerpo 1 y se comunica á to¬ 
das las partes de él, para dar¬ 
les vida , y aumento y vigor* 
Hn lo qua) es mucho de notar 
la lidelidad , con que latías par¬ 
tes del cuerpo sirven í otras, 
no reusando ninguna el traba¬ 
jo que le pertenece por razón 
de su oficio , ni alzándose , ni 
reteniendo lo que no es suyo, 
sino dándolo á cuyo es, en orden 
á1 hn quela naturaleza pretende: 
porque ni la mano, que partió 
el manjar, se queda con el, sino 
que lo lleva i la boca; ni la 
boca qtfe lo masticó , y lo des- 
menuzó con su trabajo , se alza 
con el, por entretener su gesto, 
sino que lo entrega helmeiite al 


estomago ; ni el estomago ^ que 
gjsiá su calor y su fuerza en 
digerirlo, lo quiere paca sí, »no 
que lo reparte por todo el cuer* 
po á htt de que todos los 
miembros tengan fiicrza para 
hacer sus oíícíoSk No parece, 
que se puede hallar otra seme>i 
jaiiza mas á proposito para de>* 
clarar lo que tratamos; porque 
el manjar - del alma es Ja pía-, 
bra de Dios , y las verdades 
eternas* Estas verdades dividi¬ 
da^ en sus partes y puntos, 
como en diferentes bocados, 
los propone la memoria al en¬ 
tendimiento ; el entendimiento 
desmenuza estas verdades coa 
su discurso , y las vuelve y 
vuelve de una parte á otra con 
mucho gusto y sabor de espí> 
ritu, que se sigue ordinariamen-' 
te del conocimiento de La ver¬ 
dad. Estas verdades así rumia¬ 
das , las abraza la voluntad con 
el amor de lo bueno y abor¬ 
recimiento de lo malo, y con" 
los buenos proposites y deter-' 
minaclones t y en suma, con el 
aborrecimiento del pecado , y 
con el amor de Dios, en que 
consiste la satisfacción y hartu-i 
ra dcl espíritu. De este amoc 
de Dios, si es verdadero en 1* 
voluntad , se sustentan y cre¬ 
cen todas Jas virtudes, y pro¬ 
cede el fruto abundantemente 
de las buenas obras l porqtie, co¬ 
mo 
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filó dice el Aposto!, U Cirklid 
C 5 paciente y t>«iigtia í es hu- 
jniJde, y no es ambiciosa; to¬ 
do lo cree, y todo lo espera: 
es compasiva y miserícordiosat 
Y no busca su proprto interés; 
y jSnalmetite, es Reina y ma^ 
dre de todas lis Virtudes. De 
esta manera U metnorli es co* 
mola mano, que lleva el man¬ 
jar i la boca : el entendimiento 
es como la boca, que lo desme»- 
nuza y quebranta t Ja voluntad 
les el estomago, que to recibe 
y abtaza , ■ y lo reparte por 
das las acctoucs y obras vir¬ 
tuosas. Si la memotra se quedi* 
ra coa la'verdad sin rumiarla^ 
no Ibera mas que una pura lee- 
tñon del libro espiritoal , seca, 
Sin gusto y sin provecho: y-si 
parara todo este dcercJcío en 
el discurso del entendimiento, 
íbera estudio y especulación; 
pero no Jlegéra á ser. oración, 
la qual in esto se difei encía del 
estudio , que llega i mover la 
voluntad, y á formar buenos 
prepósitos y deseos; y si estos 
dcfcos DO son eficaces, y tienen 
«xecucíon , todo este excrcicio 
3 «queda estéril y sin fruto. Es, 
pues, la iDeditacjon uso y exer- 
ddo de las tres potencias , acer¬ 
ca de las,verdades eternas ,quc 
pertenecen á la reformación de 
la vida y salvación dcl alma, 
«ula f<»iBa que hemos-dccUra^t 


do: veamos ahárA cómo puede 
ser ayudada en cada una de es¬ 
tas tres Potencias , para el uso 
de b medicacíoa. 

a 

i. irr. 

C^tno iehe ter ajludadjiU mmrU 
para la mtáitáiitH. 

P 

Q Üando tcnemoi aigim 0£- 
cial para trabajar en ca¬ 
sa , procuramos , que es¬ 
tén apercibidos y i punto to¬ 
dos Icys materiales , porque no 
se pierda, tiempo en apercibir¬ 
los y esperarlos. Y en esta obra 
de la meditación, á la memoria 
le toca apercibir los tnater¡ales; 
esto es, tener prevenidos y i 
]a . mano los puntos en que ha 
de trabajar, discuriendo el en¬ 
tendimiento y sacar sut buenos 
propósitos y afectos U volun¬ 
tad. Porque de no hacerlo asf, 
se suele, perder mucho del tkm- 
po señalado para la oración, 
mientras uoo busca en lo qun 
se ha dé ocupar, y aplicar U 
atención Í cosa de ría y deteiv 
minada. Pues luego quando su 
llega la hora de U oradon , ha 
deestár ya la memoria apecct- 
bkfa de lo que ba. de meditar. 
Para cumplir con esto, U 
prinerpai ayuda es, quando el 
Padre Espii itual, que da. los 
ejercicios, platica á su ticin} O 
los puntos de la meditación, acó* 
A 4 mo- 


- no doñeen h materia, y en 

el modo de proponerla ¿ laca- 
yeldad y ditposidon del que 
&c cxerdta. Mascsco ito.sc puc' 
de tener siempre ,. y las mas ve¬ 
ces ha de supKr el libro la fál> 
ta de Ja viya voi del Maestro, 
leyendo i tiempo aquel paso 
6 parte Je la Historia» que se 
be Je meditar ; y st la medita-* 
don ha de. ser d media noche o 
por k iuaDapa,.ha de quedar he¬ 
cha esta diligencia ¿ntes de acos¬ 
tarse : y demás de esto éneo- 
r^\ rnienda P i Si Ignacio^ (a) que 

A^i (. después de acostado , íutes de 
dormir, haga memoria de la ho- 
ra en que se hade levantar» y 
3. del excrcicio en que ha de nu- 
dítar i y asimismo en dcspertaiir' 
do , cerrando la puerta i todos 
Jos otros pcD^mientos ^ apHque 
su atcrtcioii í ló que ha de me¬ 
ditar. Todas son diligencias de 
Inlmo cuidadoso ^.y.quese en- 
dereaaii á que la raeiooria: este 
pronta para, socorrer de mate¬ 
ria al cnteadímientü al'tiempo 
de la meditación; de la manera 
que un padre de familias , que 
tiene huespedes, requiere muchu 
veces si están tos manjares gui¬ 
sados- y á punto, porque uo 
aguarden los convidados después 
de sentados i la mesa. 

£1 que platica i otro la ma- 
jp¿Yj, ¿ los puntos en que ha de 

n, 7» meditar , debe observar tres co- 


O UTA' ' " 

sas 3 Usquaies sabiamente advír-r 
ció el .Glorioso P.S. Ignacio : y' 
las mismas propiedades, qu a ri¬ 
to fuere posible , ha de tener ej 
libro por donde uno ha de ^re- 
.parar la materia dc.la oraciota, 
La primera cis, qitc cuente coa 
fidelidad y verdad la Historia t 
en lo.qual hizo fueraa el Santo 
Padre en k anotación segun¬ 
da , quando dixo; {j) ha yrrra- 
sprf ftie / atrp modi j ordett 
fjté meditar d tenfemfiar ^ deha 
narrar ^eimtnte-U ííiírerM d* la 
tal raafffRpUsisFt >d tvediraciant 
diuurrienda taUmeme per kj pHM.» 
tas rsjit treyt d íumaria deriara- 
th» i farqut h fertena qut tau- 
íetnpla , tamanda ti fuadament* 
iferifidrra dt la Histaria ^ diteur’r^ 
rknda y rMiaf inande par tí mii- 
mat &f. Y es así, que sobre 
mentira , ni se puede sicar prOr 
Vicho que sea sólido, ni levan* 
tar edificio que sea ñrme. Por¬ 
que í de qué sirve en la Pasión 
del'Señor exagerar y,encare¬ 
cer, y ñngir cosas que no pasi- 
ron, no mas que para mover et 
vulgo á Lagrimas y í compás- 
sion, como si en k verdadide 
lo que pasó, y de lo que cuen¬ 
tan ios Evangelistas no hqbkse 
sobrados motivos para llorar y 
compadecerse 1 En Jo qual podc'* 
mos decir lo que decía el Santo 
Job: (4) ¡Por ventura tiene Día* 
necesidad de vuestra JUenÓia i 6 

Je 
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^ «le-qiK dtg«s cfi su iávor cnga^ 
ñóif? Pups por esta callea ihemos 
procurado en esu Historii de h 
sagrada adusta mas quan<- 

lo ha sido p<wb4e'; al texto de 
.!o 9 Evangelios, Dotando en la 
anargenmuy por menudo el ca¬ 
pítulo y el número del Evan¬ 
gelista , donde se hallará aquella 
«Hrcunstanda de palatiras, que 
vamos ■ y *1^® 

^vieren curiosidad de requerir 
'aquellos lugares del Evangelio, 
se admirarán de ver cómo los 
Hvangeliims notaron cosáis mu¬ 
cho nías menudas y paiticola^ 
res, délo que generalmenle ad¬ 
vierten los que los leen de prie¬ 
sa, y con múoos consideraeíop. 

' La segunda.cosa que Se.debe 
observar V es i que de tal manera 
$e proponga al qye medita la 
verdad defa.Hsstoria * que }«n* 
tameme se ld¿ una breve decLa- 
racttin, abriéndole camino por 
tuta parte:^ 7 - P^r otra, dándole 
iugar á que él por sí mismo ebs- 
«utra, y saque los aléctbs cpie 
Dios, le ayudare : porque es 
cjerto^ que lo que cada vno 
descubre, á por su propio.dis-.' 
«nrso’^ ó poFtiUistradoR divbiá^: 
le da mas gusto', .y>lerenttB 
en provecho, quelo.que:halla 
bech o y trabajado de otro. Bien 
puede, seruque Jos^rcencepitoiij^ 
que baba escritos len Ipslibcos^- 
wuiaus sftbtps »,i)uacutioú9'y 


limados;'inas lib per eso s^rán 
para él mas provechosos: y pue* 
de ser, que los discursos suyos 
propios sean mas groseros , las 
comparaciones mas baxas, y las 
razones matos sutiles : y con 
todo eso será mas cierto , que 
por medio de ellas le alumbrará 
Dios mas el entendimiento en 
el conocimiento de los Myste- 
ríos, y le ¡nUamará mas b vo¬ 
luntad en el amor de las cosas 
ciernas t y por esta causa , el que 
propone la materia, y platica los 
puntos á otro para meditar * se 
debe templar de .m>ttiera, que 
dicíéfidole algo para íacilitar el 
discurso, no se lo diga todo, por¬ 
que le quede alguna dificultad 
que vencer; y trabajando él 
por sí mismo, sea su meditación 
mas provechosa y sabrosat Las 
palabras con que nuestro P* San 
Ignacio ensena esta.doctrina son 
estas : (í) parear Í4. ptrion* qtm (0 
tmrmpU yttaranát 
nftréader» if la Uiitma , dtr- ‘ 
aariand» > y. ^f aiieíinand* fof tf 
táitmSyj liiifí«iáe alguna casa^ 
qu* baga-ttn fact mas dttUrar , 
sahtiuiailÍTtaftiayq(mra:f»r Ura~ . 
muinatioa prtpa. ti qiU, na 'tn.'i 
qndnitr ai anttniUmeittv , ti üafi- ^ 
dada fn la yirtud iiiinayti ia 
mat guita j fruta ttfwttual , qut 
4Í: ti da íat Sxertirtsj bubint 

ufíub»'- ittlaroda'-y. ampliado‘. et I ' 
mtifh <&4é ^§m: ftrqut 


ío HIsn^ORrrA, i ' í 


H w«ch9 3ahr hart*\j íottifMt 

M éiurntí i ntiU ti ifHÚt y gut-- 
tdr lie Í4í ctt¡u iattraitmeMte. 

De aquí ^ ve la dííéreodat 
quc.ha^ entre Jos HbrbSf que se 
escriben para parar can solamen- 
le en la lección ¿e cIIcís , y los 
que se escriben para dar materia 
de medí [a don sosegada y quie^ 
ta* Porque Agimos bay ^ que 
por no ayudarles el natural, 6 
por ta costuaibret ó pordesayu- 
darles la muchedumbre de tie~ 
gocios, en que andan distraídos, 
no se pueden aplica i ^ meditar 
por sí mismos í y paro estos ra¬ 
les es gran socorro el de los Li¬ 
bros devotos y espirituales, y 
^que sean tales , que hallen en 
ellos todo Jo que desean, y pues-s 
to en práctica todo el eaerdr 
cío de Jas tres potencias; con¬ 
viene ái saber , la historia relata¬ 
da , los discursos y ponderacio¬ 
nes, hechas , movidos Jps afectos, 
'y sacados ;cn i partículap los pro¬ 
pósitos de Us^ virtudes/;'y com 
este genero de Jecdom queda Stt> 
espíritu mantenido y satí$fechói^ 
Otros hay, que4otnan tiempo 
pana exeioítaesp, ¿ i .mÍss cb;^ ^li. 
modiucion ^ y eseqi nlesino gití-t 
tan de hallar lo vtiodo:: en d JU? 
bró, porque ks quede í dios, 
algo que buscar, niqatQref^ qutt 
se lo dén todo •hecho., pqiquh 
' leS: quede. algO'. que. haceipur^ 
que de, otfa ^oiatteRt sld' «s^ltÁpi 


tu , que en e\ recogimiento jto 
tiene que ocuprse« está remiso 
y descuidado , y fácilmente se 
divierte á vague^iotics ini^ 
Jet; y estú. pov.venturá es la cau¬ 
sa, porque'Dios nuestro Señor, 
á los que oran.no Jes concede^ 
» no piden, ni Íes abre, sino 
llaman, ni se dexa hallar si no 
le;- buscan Y por esto dtxo d 
Salvador ; Pedid y recibiréis: 
buscad yv hallareis; llamad j 
abriros han : que todas son se¬ 
mejanzas de la instancia y . fer¬ 
vor. , que han de tener los que 
ortn , y de quánto ayuda para 
esto tener! algo en que trabajar^ 
y alguna dificultad que vencer 
en Ja oración. 

De estes dos generes de 
personas: que hegaos dicho .^lo$ 
primeros , que no . ^ aplican á 
inedt^e;^ ydo quieren haJlat to¬ 
do escrito én los Libros, son 
setqejanteg á Jos viejos p cnfeff* 
nÍQSfique no ptiedeti'ccaner sluo 
piscos y 'Sustancias ^ y otras 
e»^s líqiikleSh, sorbidas y<vasi 
d¡gerifla& Porque estos tales y Ih 
que tieneu menos de trabaja al 
ciempOi.de denen' tam- 

bien dh minos giistoy demé- 
nos sustento en Ja coodcUk Pero 
los. segundos son seme juntes i los 
hombres robustos que.si bien 
quifitea que- ks. .dán d [uanjsr 
^sodíu' y partido; perb DO que 
k^din xJ'jfliaiijae mhscadp 

mo 
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(TO 3c hace CQO los rilóos: ní? 
quieran'cjnc !ei escusen el Traba¬ 
jo de desmenuzu' la cornida cotí 
sus diciares y mtiebis, y de re¬ 
volverla con la lengua en la bO'* 
ca ; parque de este trabajo re- 
enJta el gusto y sabor de lo quo 
se come t y el abraiarlo mejor 
el estomago» y ser mas sólido 
el sustento para dar fuerza y vi¬ 
gor i lodo el cuerpo. Así , que 
Jos que son tan flacos de espíri¬ 
tu, qut no pueden aplicar sut 
potencias i la consideración y 
amor de las cosas celestiales, es 
mui dtil y necesario, que se 
áyudcu de tales Libros, que le¬ 
yendo por ellos con medían^ 
atención, hallen enseñado su eti- 
tettdímiento, y movida en algu¬ 
na manera su voluntad í pero los 
que tienen fuerzas para exerci- 
tarse pór sí mismos, y- í solas en 
la módltaclon , no tomen de los 
Libros mas de lo que fuere tne- 
nesrer para recoger Ja atención, 
y despertar tu discurso , y lue¬ 
go trabajen con su pensarntcnto, 
y procuren mover Ja voluntad 
don escJamaciones y coloquios, 
lio de palabras compuestas y 
estudiadas , sino de aquellas que 
les dictare su afecto y fervor* 
Porque de este cacrcicío resulta 
el consuelo y gusto espiritual, 
y los proposites firmes, con que 
se crian las virtudes sólidas y 
perfectas. . > . 


Pues porque esta Hiftoria de 
ta Sagrada Pasión , aunque ser 
ha escrito con deseo de ayudar 
generalmente á lodos, pero par¬ 
ticularmente i los que tratan de 
oración y meditación i así he¬ 
mos procurado ajustarnos quan* 
to ha sido posible á estas reglaS' 
del Santo Padre , y en especial 
hemos tenido itendoo í tres 
cosas. La primera , i poner fiel¬ 
mente la Historia y circunstan¬ 
cias de ella, sacada por la ma¬ 
yor parte de los lugares del 
Evangelio, que van citados i 
la margen , y esto en estilo his¬ 
torial , sigicndoJe siempre , sin 
cortarle el hilo de La narración. 
Porque de esta manera pudiese, 
ser la lección de gusto y de 
provecho , aun i los que no tra¬ 
tan mas que de leer ; y les que 
sccxerdtan eu meditar sobre el 
fundamento de U Hhtoria ver¬ 
dadera ( con que ha de Ir pre¬ 
venida la memoria Wueden fe- 
bricar los discursos acl entendi¬ 
miento, Lo segundo, en el cor- 
ríeme de It Historia se apuntan 
muchas ponderaciones para abrir 
camino i los discursos del en¬ 
tendimiento , no de «Dañera que 
se diga 1-sobre este paso se debe 
considerar' lo primero tsto ^ lo 
segundo aquello, 6 cc, ni tampo¬ 
co que se diga: csie es el pri¬ 
mer punto, este el segundo, &c. 
Porque aunque ^este modo de 

de- 
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decir es bueno * y va mas dige¬ 
rida U materia déla moditacioni * 
pero para nuestro concento te¬ 
nia dos dHiculiades i ia primera, 
t}ue corta el hilo de ta narra¬ 
ción , y en gran parre quita el 
gusTO y la intelígcncta de U 
Historia ; la segun^ ,que da la$ 
consideradoiies ran hechas, que 
no le queda que hacer ni en 
que trabajar al que medita i lo 
qual(como decíamos ) quita el 
sabor y el provecho de Ja me- 
^tacioni. Pues por esta causa, 
«Hinque m esta Historia hay mu¬ 
chas ponderación»} con que po¬ 
derse cebar y entretener el en¬ 
tendimiento i pero todas van en- 
tretexidas con la mUma Histo¬ 
ria , de manera ,que no causen 
Bstldio & tos que no tratan mas 
que de leer» y den materia bien 
dispuesta para ejercitarse i los 
que tratan de meditar. Lo ter¬ 
cero, para ayudar la voluntad 
se ha tenido cuidado de que .to¬ 
da esta HisC lia vaya como pre¬ 
ñada de buenos af^os, y de 
proposites de virtud» sólidas y 
perfectas, { que son Jas que el 
Señor exercitó en tu Pasión ) y 
esto se hace ponderando parñr 
cularmcnte estas virtudes , y 
apuntando como con la mano 
el silencio. Ja paciencia , la man¬ 
sedumbre , el d»precio de la 
honra, la eurereíta y constan¬ 
cia , el amor de la verdad ^ la 


obedlencta y contórmidad con 
la Divina voluntad, y ]at cir- 
cunstanciaíi, ;ocafioncs y me»-* 
do con que el Señor exercitó ca¬ 
tas virtudes, de donde nace el 
deseo de la imitación. Asúnis- 
mo á sus tiempos se ponderan 
los aliísimot ñn» de la Divina 
Provldeucii , y los medios con- 
venicndsimos, que dispuso en 
su Pasión , de donde nace la ad¬ 
miración : la gravedad de los 
dolores, el exceso de la tristeja* 
la d»corccsía y crueldad de sus 
cnem^os, de donde nace la 
compasión: el amor grande,, 
con que el Señor padeció , de 
donde nace el retomo de amor: 
U grandeza de males, de que 
nos libró con su Pasión , de 
donde nace el agradecimiento; 
y así de otros alectos semejan¬ 
tes : de manera , que todos los 
a&ctos provechosos, y todos los 
proposito^ virtuosos están, co-' 
roo en su sentilla, en esta Histo¬ 
ria de la Sagrada Pasión. Y aun¬ 
que esto es así; pero algunas, 
aunque pocas veces, se ponen 
exclamaciones ó coloquios, ó 
estos propósitos de las virtudes 
expresados ó declarados; por¬ 
que aquellos son para cada uno 
mas dulcn y mas provechososp 
adonde k lleva su conskleracloo, 
y la gracia Divina, que sccret*- 
lltctice se comunica k cada uno 
como quiere , y por esto basta 

po- 
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Ifoiier en Ur Hiscori«ik «ecnill^ 
íJe estos alectos y pnopósiioíi 
l^orque csccndiéndoJa caída uno 
en su corazón, y abrazándola 
-^on su pensamÍent|Ei, ,eoEt b ÍEl'' 
Auencía de Ja Díyjiia gracia bro* 
ten Jas flores de Í€>$ buenos 
tos y deseos, y Jos frutos de las 
.^virtudes perfectas que se^desean. 

Todo esto seiia djcKo para 
-declarar Ja segunda cosa que 
-nuestroGlorioso Padre San íguaj¬ 
iro enseña acerca íJel modo del 
proponer Ja materia de la mei 
litación i conviene d saber ,quq 
de .tal. manera $a. dé una bseve 
(declarácion de la Historia. para 
despertar la coiísadefaciónque 
nejedexe algo en que trabajar 
por sí mismo al. que medit^. 
Porque así como para hincar 
Un clavo en tAntiti^dero , le abri- 
n;oscan>Jnocqn un bartcpo^ro' 
pórcronacro al tamaño del cla¬ 
vo’j y después dexamos i)ue 
rompa lo demas eJ clavó por sí 
AiMimo con los golpes que Jé dan, 
-porque sin esta ayuda del baf- 
Ttno^ el clavo :no entra ; y si se 
Ja queremos dar mayor , para 
que entre holgado, y con des¬ 
canso í no preude ni tiene fuer¬ 
as; lo fidsmp-aueleiuoedfr ¿ ids 
que medirán, ique es-m^nestel 
darles alguna declaración ó pcha- 
deración proporcionada .á su ca¬ 
pacidad é v^cojo,, pof Ja qua] 
eocMuinon s^ «áisfyrfOjí ,y, Juígo 
i 


dcxarlos .que'pro^gsei - con st^ 
trabajo y conato propio i por-¡ 
que si no se les dice nada , ellos, 
no baceti nada, ni balbn quo 
pensar nada a y así»ó se divier-: 
icn i negocios temporales ó va-r 
gneaclones inútiles, ó dan er^ 
unas cons¡<ieraciones secas y cs-^ 
téiiles, de que no puede resoltan 
sino cansancio y desvanecímien-^ 
lo, de -J* ca beza y ^»rj el cown, 
trario,, si para rxcLuar este in-^ 
conveniente les damos las consi-, 
deraciones hechas, y los afectos 
y prog^ttiS' expresados y pues-, 
foseo. pni«tka y no preixleo , n| 
hacen fuerza en ,kts pensamicq-^ 
(os y a^'Cfos.-ageiios, como la 
hicieran ..st fueran, suyos- pro-^ 
píos 

lU mma cosa que^nucsírq 
Santo .Padre advierte, es qu5 
-ámt'S deicntrareo la meditación» 
l^a de IJevár upo la Historia dlj 
vidida eiv cierto y determina^ 
do nÚmCTQ-de puntos...Porque 
aunque e» verdad .» que algunos» 
ó poique tiench osayor luz dc4 
■Cielo,.ó porquf^ tieucn nías vi¬ 
vo y presto el discurso , cad^ 
palabra es para clics iin punto; 
y otros por. fallarles lo. uno){ 
io ptro.iapfnas 1^ .bastauní) 
Historia entera para c.id^ puu^ 
toi.y con. lo que unos ticqea parq 
meditar qna setnana y un mes^ 
apénas tienen otros pata up^ 
}iqi:a ^ F^p dó qpalqmera pituiiqf 

ra 
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itA que sea ,.4 todos les convle* 
ne llevar divididos en 'cierto 
número los puntos co que hnn 
de meditar. Y las palabras del 
Santo Padre en Ja noca tercer«4 
dcsptiesde Ja qoarra semsina, son 
estas: Ld tmera^ dadí que m f#' 
ddí Uí íOHt(iHfÍMÍtiieí it diérttt 
t a atos pumot por námtre cierto^ 
dsííoMotfei , t'dtaf*, &c, I4 ftr^ 
soHá. que fantempU, puede ptaer 
mar ^ ^ que mejor 

re bdlLre , para le quuí muíhe 
upreve(h4 dniet de rntrat en U 
tonrempíatien , teitjtturar j 
Ur les puntet , que ha de tmar 
en íiffto námere. 

' La razón de esto está clara; 
porque llevando la Historia asi 
repartida en puntos determina' 
dos f tiene uno cosa ciefia adon¬ 
de aplicar la atención ‘quaod^ 
inedita » y cosa cierta donde 
Volver quando se distrae : y 
m 00 hallando ya mas que dis¬ 
currir sobre un punto, le que¬ 
da Otro segundo y'tercero, en 
que ocupar d tiempo seña)ado; 
y habkndo discurrido de csia 
manera por todos, y por cada 
uno de por sf, no Je quedará 
hada en ae^uetla Historia, de don¬ 
de se- pueda sacar algún prove- 
cVkj f sin rumiarlo y ponderar¬ 
lo , y sin que el entendimiento 
pase porclto t y todos estos pro¬ 
vechos fáltanati, si'se tomase 
uno con toda la- Historia juritat 

i ■ 


y seria Como querer enguUir ll 
comida toda de una vez , sin 
partirla en diferentes bocados 
para desmenúzarlcs y saborear¬ 
se en ellos , y tragar el uno de^ 
pues del otro , poi' el tiempo 
que dura la comida. 

Pues también hemos procu¬ 
rado ayudar tn esto i b me¬ 
moria ; porque aunque no deci¬ 
mos expresa mente: |nimer pun* 
to , segundo punto , Ac, por 
no cortar ( cotno muchas veces 
Itcmus dicho ) el hilo de la nar¬ 
ración ; pero hemos tenido aten¬ 
ción á que le escriba esta Histo¬ 
ria dividida en muchos párrafos^ 
que sirvan de señal i les que me¬ 
ditan, pan dividir la meditarion 
y los puntos de ella. 

Í.IV, 

Crino dehe ter ajaiade el rjttfiidi- 
mienie en ta medítatien dt 
Í4 sagrada Fesiett. 

E Stutdo ya la memoria aper¬ 
cibida y pronta para po¬ 
ner delante la 'materia en que 
se ha de meditar , sígnese, que 
el entendimiento discurra sobro 
ella: para lo qual ic puede ayu¬ 
dar priircipaIntente de dos cosas* 
La primera , de ponderar en ca¬ 
da parte de la Historia tas cir¬ 
cunstancias que hay en ella. La 
segunda, en cada una de esta! 
clrciint.tatictift I que poatkrave4 

buS' 
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bnsear rabones ^ comparaciones 
y argumentos para mover la vof, 
fumad al ai^to y propósito 
tpie deseamos* ' 

Las circunstancias que st 
pueden considerar y ponderar 
en quaJquicra parte de la Hhtot 
ría de la sagrada Pasión ^ » pue^ 
den reducir á sejs: las quales pm- 
«e auestro Glorioso Padre San 
Ignacio en la primera medita* 
cioo de la tercera semana. Por¬ 
que los seis pimtos que allí se¬ 
ñala, no son tantos puntos parti¬ 
culares de aquel exerekio»< que 
es de la última Cena ) quanto 
circunstancias generales ^ que SC 
deben considerar en toda Ja His* 
'feria de la Pasión ^ y> se .deben 
aplicar y Comodar i las demac 
meditac iones, como Jo advierte 
el mismo Santo Padre, y Jo pro¬ 
bamos mas largamente en otro 
lugar* 

La primera es de las' perso¬ 
nas que entrcvieiien en aquel 
paso ; conviene á saber , qui¿n 
.'Son I su dignidad d indignidad; 
sus méritos ó desméritos ; el 
hábito 4 el gesto y disposición 
'de ellas : su mansedumbre y 
modestia, 6 su descompostura 
y crueldad , y cosas scme^nicst 
.y á esto se reduce aquella pon^ 
sideración tan necesaria en esta 
materia; ^to .es,!quién es k 
pericna que padece,y quálcs las 
personas de ,quien, padece^ y 

: -I 


por quién padece* , ^ r '' 

La segunda es , cofiddertf 
las palabras que so dicen ; cotv* 
viene á, sabet, las calumnias, 
acusaciones, falsos testimonios, 
lujurias y blasfemias : y no me* 
nos tas respuestas de Christo 
nuestro’Señor tan llenas de sa¬ 
biduría y dé humildad, de mati:- 
sedumbicy de entereza de 
modestia y de magestad : y som¬ 
bre todo se debe considerar et 
SiJeocia del Salvador. , que fué 
tan grande y en tal' ocasioA, 
que ^$t6 para que el Juez, sier^ 
do iGtmiil, H admirase vehe¬ 
mentemente. 

La tercera , considerar las 
obras que se hadan ¡ corivieDed 
saber, por una parte los tormén-, 
tos, y la manera y gravedad 
de ellos: y por otra la pacien¬ 
cia y mansedumbre, y las do¬ 
mas virtudes que resplandeció 
en el Salvador, , 

La quarcfl, pasará lo int^ 
rior del corazón de Christo 
nuestro Señor, y considerar sus 
tristezas y congojas, y Jas cau¬ 
sas y motivos de ellas; y mur 
cho mas el deseo y hajnbre 4® 
padecer, Ja sed de la salud de Iv 
almas, y el encendido amor y 
calidad de Dios y. de los hom^ 
bres,, con que padecía, y Iqs 
deraas afectos y senümkntos do 
su sagrado Corazón* r ' 

. La .quinta, wkir<mAs .árrtba 
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n. aa 
Cor. 
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Ad^da-' 

lat. %4 
D. ao. 


i h considerador de su Divi- 
Didád yriirar como estaba es«’ 
‘condíJa y disicntiháa sañ;ia&* 
rdó aqueílas injurias., y no es- 
: corvando la rrJsrcxa ,iit iostor'' 
(nentos de Ja sanr/simaHumanl-* 
'dad T id casiigando i los atori^ 
meutadoies i ifntes los sustenta^ 
ba , y les daba ser y movíin»rtb< 
to , &c» Item como estaba 
dando valor ínlialto i las pa^ 
¿siones de Christo : Iteni i como 
^taba recondHando i todo d 
.mundo Con su. E^adre ^ consigo^ 
-y coa el ESpÍFÍtu Santo , como 
Jo díxool Apóstol^(d)c}ue'^D¡os 
estaba en Chrhto , reconcilian^ 
r Jo el mundo consigo : QuinUm 
i-qfiidem Díiis eras in Chrim 
-dtm recondliant sihu 
1 La sexta mirar por qui^n 
'yadeceestas penase conviene i 
■ saber , por mf y por mis peca'* 
Jdosi y considerar quetérá'ri'^ 
ion que yo haga y. padezca en 
' reroino - y 'agradecimiento de 
'tan alto beneñck) : y ayudará 
mucho mirar estos misterios, 
como si se hubieran obrado por 
'mí solo. Porque yo estuve tan 
: presente i Jos ojos de Oiristo» 
nuestro Señor, quando padecía, 
como SI yo fuera solo , y no hu¬ 
biera otro en el mundo \ y i 
mí me cupo tanta parco , y me 
' puedo aprovechar tanto de e»^ 
tos merecimientos , como si yo 
físera solo el que se aprovecha¬ 


ba de ellos, Pcu'qvrc'rñfgDzaineJ 
.tfos cada imo de la Im del Sol, 
por habar otros-muchUS quego- 
cen de ella, ni la gozara mas si 
Alera él soló y no hubiera otro 
ninguno en d mundo i y final*» 
monte, porque la caridad de 
Oirlsio, nuestro Señor, füé tan^ 
ta ^ que si' necesario fuera, pa¬ 
deciera por mí solo, lo que pi* 
detió por todo el mundo. Y por 
todas estas razones debo bacec’- 
me á int solo todo el cargo do 
dste beneBcjo , y tenerme poc 
obligado á agradecerle y apro* 
vecbarme de él, como si fuera 
yo solo. De esta manera pare¬ 
ce, que meditaba la Pasión el 
Apóstol San Pabb', quando de?* 
ria: C7) Qui diieteit m , & Zr 4 - 
didit tirntúpiam prv tnt ; Que me 
amó i mí , y se entregó á sí 
mismo por.nj. 

Estas Son Ijs cifcunstaticlaá 
de' que se puede ayudar el en¬ 
cendimiento, para entretener y 
dilatar su discurso en la mcd^ 
Htaclon de la sagrada Pasión; 
mas no por eso es necesario 
meditarlas todas en cada punto, 
iil por este orden , que aquí se 
pone ; pero puedense consideras' 
todas, ó algcnas, y por el éi(- 
den que fuere mas acomodado, 
sin hacer violencia ála Historia, 
ni perder el gusto , que suele 
traer ella misma consto ; y 
por no ^ lo iqejor es dexar^ 

He- 
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ílevar del íorríentc de l* Hísio- I»as dei Santo Padrt; 
ría, discurriendo y ponderan* 
do aquella cíicunsrancia qut 
fiicre mas í propásÍEo de eíla. 

%. V. 


fiu/ aftfm u ftttdtn «íer de 
U meiitáma it U PAmii^ 
pera djudar á U ro- 
iuxkiMt 


P 


Ari a3md3r i 
tad(í U qua) 


Ii vqlun* 
se endere* 


*7 

y deda- 
rando mas en partácular esta su 
doctrina, para que sepa el que 
ora to que debe desear y pro* 
tender, y adénde ha de encami¬ 
nar su medítacioftt tt pucdcfi 
notar ios afectos s^iHentes, 

£1 príiDCrOf es de compf^ 
Síon , cosa muy debida i qual- 
quiera qu« padece por nuestra 
causa* Y es mucho de conside¬ 
rar qiit así como Dios nues¬ 
tro Señor quiso honrar la muet* 


tro Santo Padre en el tercer 
preludid de la tercera semana, 

de 


doudf dice así: Ü terífíre. 


za toda la medítadoti) se deben te dt su Hijo con lágrimas y 
advertir k)s afectos bueoGs y Jamentacioneí de aquellas pia* 
provechosos , que se pueden sa* dosas Mugeres y santas Matro- 
car^ de la consideración de la ñas que Je acompañaban y se-< 
Pasión: los quaJes apunta mies* guian, así tu conservado siem¬ 
pre , y Conserva hasta el día de 
hoy este espíritu en su Iglesia 
de almas devotas, que así se 
mandar U que qiúere : ttri dqui afligen y lloran la Pasión dú 
doler f uutiiwute y coafatunt Señor, como si se hallasen pre- 
^rque par mf, fftudee v* ti je- sentes í ella: lo qual parece que 
*wa lu fusieu^, Y en el qufirto profetizó Zacharías, (8) quaodo ^8^ 
pumo dice ; £| |tr«ri 0 , iemiátrár dbco; djpiífíj»r ad ntr, quem cen- -Zach. 
le que CbrisS* nuejtre Señor fixiruní,& fUngtitt eum flMctUy 
dea tm U HutUMidád ^ lí qxiert que/t Mper unigtuitum, &dolt* 
fAdettr , ftguv el f áse queeeeen- íunt sufer euta , ut iekri seletsn 
- y íemen^er cas nui* nt^rrr frifnegeuití ’■ in die Ule tuag- 
(ha fuer^á ^ y esftTKármt di í/er, nirj erit fiánetut ia '^rr««ffí*, &c. 

Mirarán (dice}al que enclavá- 
y llorarán sobre ól 


trntar y thrar j y áse tráéajiH 
de per les otres pmfee que se d- 
guen, Y en eí sexto punto dice 
así: lEi sexto (ejtfídetár 


ron 


con 


ramo 


grande llanto, y se dolerán so¬ 
bre éJ, como se suelen doler 


tietfte fAdfíe per mu fetádot^ quando tmiere el Hijo Primo- 
f. y que dete ye heter y fáde- g¿nico ; en aquel dta habrá grím- 
ter per í Todas c$tas son pala- de llanto en Jerusalen, &c. 


B 


H 


it HISTORIA 

£I segundo f aborrecimien- t^o por culpas agcnflSf |qu£ se 
to del pecado ^ que iiié el prin-' bará en el árbol seco por ks 
cipal verdugo , que llevó á la suyas propias ^ , 

'muerte al Señor , y el que hizo £1 quarto, es admiración 
tro, y como leproso al mas her- de la sabiduría y bondad de 
moso de los hombres. No está Dios, que halló ypusoenexe- 
para ser visto (dice Isaías) sil cucion medio tan ccnvcníttite 
tiene hermosura ; verdadera- púa gloria suya^ para saiislác^ 
mente , que £1 llevó nuestras esv' don de su justicia ^ para dtmons- 
^ ífermedades , y tomó sobre sí tracíon de su fuiscrlcordía, para 
nuestros dolores: y nosotros le remedio del mundo, y para des- 
tuvimos como leproso, y como truccion del prcado , y del In¬ 
herido, y humitládo de lama- fiemo, lodo Jo quaí cilio el 
no de Dios; pero él fue llaga» Salvador en aquella palabra; (i i) 
do por nuestras máldadts, frd. Par yentur* ao tüHTrflfi* ^ut f4- 
¿anc (9) I nrgat de- dnitit Cbriito ^ tn otra 

n. l4»gtttiffí nastrts pane; (tz). Per^itr dit eíiáim 

4’ ift¡< tulitf & dtlartí aastru ipse ererhs , jf dit taayema que Cbrii- 
fartifit'. & nai fut*vitnüs <um ta fdUtíitíe^. &c^ '■ 
qudíi leffesitm f & fertuiam á ^ £1 quiruo, es esperanza, que 

¿r» , & humilidtum : ¡fie auttm quien nos díó lo que es mas,. 
yitlnerdtiii tii pjvfítr imquitdiej no nos negará lo que ts linénos* 
natifdif dttritus ett freptT letle-^ Este senrlmknto. se . halla fíe- 
r* nasiTd, qüentememe en San "Pablo t que 

El tercero, teijvor déla Di- nos ensera ásácar estti fruto i-de 


í vina Justicia: este fruto nos cn- 
Eiics señó á sacar eJ Salvador, quan- 
ev D. do hablando con las mugeres 
que le seguían, les dixot (lo) 
¿uc* Jerusdttm ^ tiaiitt fitre lufer 
fijL n. ■ me > fitptr yes tpids fiere , & n»- 
Qo. fíT jitias Yeitrtf , &et quid A in 
JLuc» Hgvs bdC fdcivtit j ín.dfide 

p, quid Jfrr Í No lipreís sobre: mí, 
46. hijas de jerusakn, ñno llorad 
sobre vosotras, y sobre vuestros 
man. 8 árbol vcr- 

n. 33. de y luctuoso se hace est& os» 


la Sagiada Pasicn, y hace el 
argumento, así de parte de 
.Dios,^qtle nos hizo este, bene¬ 
ficio, como de parte, nuestra, 
que íe recibimos í' de ío prime¬ 
ro dice: (11») ,ttUin f re fie 

fita íua iten fetprat , sed pr§ 

Hí tmnihus ttddidit quá^ 

viítdo sen etidin tum illa naaid 
Kibii dsHdiit% £J que no.perdo¬ 
nó aun i su propio Hijo, sino 
que le entregó i la muerte por 
todos noisotros, ^cúmo nonos 

tu 
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ha dacío yá codos Us demos oo-' 
sas juoiameore con él? De lo 
segundo dice; (14) íi enim cunt 
Mínti» esíemus rt{ú»(iIÍ 4 fit tioí 
Deiií per merfeta pü ejus, pkhI-* 
niagis reíondlíáti talvi erimitf 
in vita ipiius. Si la muerte (dice) 
del Hijo de Dios tuvo tinn 
fuerza , que nos reconcilió con 
su Padre» quando eraoios sus 
enemigos» mucho mejor scr^ 
tnos salvos j*or virtud dcl mis- 
ino Señor vivo^ y resucitado» 
después de estar amigos» y re¬ 
conciliados con DíoSé Oye füé 
como si dixera » usando de uoia 
galana atomodadon; Si su rauer- 
te nos resucitó quando estába¬ 
mos muertos» mucho mejor su 
vida ncu ha de salvar » quando 
ya estamos vivos: y í estas dos 
cabezas se pueden reducir los 
motis'os de esperanza, que po¬ 
demos sacar de la Sagrada Pa* 
sion. 

El sejcto t amor d^ quien 
tanto nos amó» y tal beneficio 
nos hizo* Porque en esto subió 
de punto Dios su amor para 
con nosotros » que siendo » co¬ 
mo eramos pecadores, Qiristo, 
$enor nuestro , dió su vida por 
nosotros. (15) cmmndat Mum 
fhariutem niím Deui in 
queniíim ckttt Adhitc ftcfatores tat- 
nar j CbrtfmfreHelhtki/rtMHs at, 

Ei Séptimo , es la ímiraden 
de ias virtudes, que lUas res¬ 


plandecen en la Pasión dcl Sal¬ 
vador , el qual es principalísimo 
fruto de este cxcrcicio* De él 
dixo el Apóstol San Pedro ; (t 6) 
CMmui pasm pro nekií rdin- 
^utní exetnplum » nt sr^KdiRÍni 
vettig'tA tjiti , &(^ Christo ( dice ) 
padeció por nosotros» para dc^ 
xaros í vosotros exemplo ^ para 
que sigáis sus pisadas, d qual 
quando le maldecían» no volvía 
■maldiciones; y quando padecía» 
no hada amenazas» ^c* 

El octavo» es armas , y re¬ 
medios ítontra todas las tenta¬ 
ciones. Porque I qué otra cosa 
hay que así anime para pelear» 
y ayude para vencer » y debi- 
hte nuestros enemigos, y los 
ponga en huida, como la me¬ 
moria de la Padon ? Este i/uio 
nos dió i entender el Apóstol 
San Pedro, quando dixo: (17) 
ebrim iptHT pAto irt f4r»í, & 

V 9 t fváem ftgitAÚvnt arpiAmtni^ 

&£, Habiendo (dice) padecido 
Christo CD su carne, armaos vo¬ 
sotros con ese mismo pensa¬ 
miento. 

El nono » es zdo de las al¬ 
mas, porque no puede dexar de 
estimarbs, y amarlas s y ponerse 
4 qualquíer trabajo por ellas, el 
-que considera quánio Dios las 
amó,y estimó» y quinto pre¬ 
cio le costó su rescate. Cen esto 
‘ atemorizó el Apóstol San Pablo 
id" los que escandalizaban I sus 
B i pro- 
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próximos, Y parecerá (dicO por 
tu cauía tu hermano, que es 
flaco, por el qual murió }esa> 
Christo í C 18 ) infrmtu 

in ta4 (titjcieitíÍM ffátti , pvfttj 
qum ehristus mtrttíHí X coa 
esto mismo se aaima á trabajar 
y padecer por )a conversión de 
las almas, vícemIo que UevabA 
adelante lo que Christo nues-^ 
tro Señor había padecido por 
ellas f y que supUa to que el mis' 
mo Señor no podía ya padeccTj 
por estar glorioso, y lo que pa¬ 
deciera por lu inmensa caridad^ 
si ni lo estuviera: ( 19 ) JJr ddirn^ 
píre ijf, qu£ dtJUnt p^rdejiim 
cibrirri rn íáfjit me* fro cerfare 
ejttí > queá tít Eftltíia, Yo (dice> 
cumplo en mi carne lo que le 
fikó por padecer 1 JesU'Chrjsto^ 
para llamar y convertir, y en-^ 
señar, y periecciouar todos los 
fletes f y para acabar de formar 
y hermosear su Cuerpo míui- 
co, que es la Iglesia. Y esto miS' 
mo hacen todos los Predicado^ 
res y Ministros del HvangeHo^ 
hasta la fin del mundo, 

£1 d^'mo fruto que se pue¬ 
de sacar de la meditación de la 
Pasiortf es oirecerse, y dedicar* 
se dd todo al servicio y vo- 
lúmad de Jes □-Christo j con ín¬ 
timo agraiiedmicnto de tan in¬ 
estimable benefleio , como cfr- 
cUvós comprados con tan aho 
precio ; (ao) Kernt tfim wittm 


OR lA 

jifi vivir j & fifí merinir: 
íivi (»i« Tiviwtíff t Domine vivi- 
oijii í fiv¿ morimur , l> 9 injifo mt^ 
rimnr i jívÍ erg* vivímu^, fív¿ isa- 
rimur UaiMini mmuf, In bec mim 
Cñvirrifr ia«rttitis en , & ttsurre^ 
vdf yUt & mntuoTam y Ó" viva- 
rail* dafninetaft Ninguno de no¬ 
sotros (dice el Apóstol) ha de 
vivir ya para sí, ni morir para 
sí; esto es) para sus gustos^ ó 
ganancias particulares: así, que 
si vivimos y para este Señor vivi¬ 
mos : y « morimos , para este 
Señor morimos: lu^o ya sea 
vivos , ya sea muertos * siem¬ 
pre somos de este Señor. Por^ 
que para esto murió Jcsu-Chris- 
to, y resucitó para ser Señor de 
los vivos y de los muertos. Y 
en otra parte dice; ( 11 ) £r pre- 
omniiat mtrtnnt est cbrutin , af 
& qai vÍTHnt j*m nsn ábí 
ui ñ y q»i fre ífút mertuat en, 
& returretáh Para esto (dice) 
murió por todos Jcsu-Christo; 
conviene á saber , para que ios 
vivos no vivan ya para sí , sino 
para aquel que murió por ellos» 
y resucitó» &c* Otros muchos 
afectos buenos le pueden sacar 
de la meditación de la Pa^n 
del Señor; pero basta para nues¬ 
tro inteuto haber tocado los s<h 
bredkboa^ 


Deí 
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' féloquh. 

yi. 

A l fin de Ja meditacioti se 
deí>e hacer un coJoquio, 
hablando con OirjSCO^ nutítrú 
Señor , como si le tiivicaeniús 
presente en aquel mismo pato, 
que habernos medicado ^ coni'' 
padeciéndonos Cu sus doJoreSj 
estimando su inmensa caridad, 
agradeciendo tan grande bene- 
6cio, representando nuestras ne¬ 
cesidades, pidiendo el remedio 
¿c ellas, acusindonos i nosotros 
mismos de haber sido causa con 
tmestros pecados de tan acerjaa 
PasioQ, ofreciéndonos i hacer, 
y padecer muchas cosas por este 
Señor} y finalmente, rogando 
por todas aquellas personas,, y 
negocios, que se nos hubícrea 
^acomendado. 

De todo lo qual se s^e, 
ffuan grande campo se descu¬ 
bre cu la meditación de la aa- 

PREÁMBULO Á 


grada Pasión, Porque toda la 
Historia se puede dividir en mu¬ 
chas partes , y cada parte en 
muchos puntos; yen cada pun¬ 
to se pueden ponderar diferen¬ 
tes circuiucancias 1 y de la pon¬ 
deración de cada una se pue¬ 
den dispertar diíérentcs afectos: 
y con qualquiera afecto de es¬ 
tos se pueden hacer varios co¬ 
loquios , y de esta manera pue¬ 
de dilatarse el que ora, y en¬ 
tretenerse i veces mucho tiem¬ 
po en un solo punto , d paso 
de la Pasión. 

Esto es ¡o que ha parecido 
decir ahora brevemente, para 
dar alguna hiz, y Ibrma de 
meditar á los que desean ocu¬ 
parse provechosamente at este 
excrcicto, .remitiendo, .lo tie¬ 
rnas para tratarlo £ la larga, y 
de proposito en Sus propios lu¬ 
gares. Ahora volvamos al in¬ 
tento de este tratado , que es 
escribir Ja Historia de ia Sagra¬ 
da Pasión, 

LA HISTORIA 


DE LA SAGRADA PASION. 




L a Muerte , y Pa^ , con 
' que nuestro Rey, y Sal¬ 
vador Jesu-Christo dio rema¬ 
te 4 su sanísima Vida , y glo- 
rioH predkaqoa, >por ícdt- 


e I a 


mir del miserable cautiverio de 
la culpa , y dar la salud es¬ 
piritual de la gracia,.y la bien¬ 
aventuranza «terna de la Glot 
eíh. i tod» el, Lin^e. Hui 
B5 ,11»* 


x%. H IS T o 

míintfí pofi* qualquíír p^rte qtJc 
(0 Id mi''crnos.r yji sea por parte 
Jo 4 n- pí>rsom qu(i padece ^ ya 

de fási cosis que padece* á dil 
tin ptrquc - las. padece * es k 
COSI mas alta, y b tnaa divina* 
y secreta ^ que Ha sucedida en 
el mundo, después que Dios k 
crió, ni S'jcederi. hasta el (in de 
éli Y para míiyor cUrídad de 
fita. Historia * scrí bien preio- 
poner brevenientc la ocasión 
que toiníron'los Pontíficca* y 
Fariseos* para levantar esta tem¬ 
pestad , y deiermutiar en su Con- 
'cilio una tnueite tan ij^nominio- 
sa para un Señor * que quanda 
se quisierais cegar para todo Lo 
dema's * por lo m^nos no po- 
dian negar * sino qne había sido 
slustrísj^o Proíéta* y Bienhe¬ 
chor insigne do toda sn Repú¬ 
blica : y juntacnente notaremos 
las cosas que el mismo Señor 
hito en cada, uno de los días 
de a(]tieira posti'era' semana de 
su Vida *. que ahora por memo¬ 
ria de su santísima Muerte ha¬ 
damos Santa. Fl Caso *> pncs* 
pasd. de esta manera. 

Filé tan grande ^ y cvIdente*^ 
y tan público aquél milagro de^ 
la fesurrcccton de Lazare-^ que 
con el reqilandor de tanta íuz^ 
se acahiroa de cegar, y endu¬ 
recer los corazones de los |u- 
^bs. Porque dado caso qne mu¬ 
chos cicyéron i^'pero ocfos^ lit* 


RIA. ■ 

nos do envidia * y 4 e rutor bi- 
fernal volvjéron i Jerusalen (i) 
i contar * y púbficar lo que 
en Bctliatiia había sucedido. Con 
esta ocasión juotíron Concilio 
los Pontihccs * y Fariséoa j ,y 
después de haber dado, y to¬ 
mado sobre el negocia, se re- 
SoWiéron en que era necesario 
poner algún remedio * para que 
no pasasen adelante las mara^ 
villas * que obraba el Señor, 
porque i no hacerlo asi, lerút 
cierto t que iodos creerían en cli 
de lo qual resultaría,, que loi 
Romanos presumiesen * que ít 
amotinaban* y rebelaban cen^ 
tta cUo$* y viniesen con ma* 
no armada i destruir SU Tetn* 
plo*y sn Ciudad* ■' 

Con este miedo * nacido de 
su codicia * y ambldon * d pdi 
ventura queriendo dar colof 
con ese z¿ta del bien público 
i la envidia* y al ddio * que 
tenían concebido en ‘Sus entfat^ 
ñas no 'ballároo otro. * medid 
para atajar los milagros* sino 
acabap cortiSU^vida* y. asi 
determiiiifrcn de dír la muer¬ 
te aj Salvador* Y moviendo d 
' Éspiritu Sántd la lengua infá¬ 
me de Cay fas* por respecto del 
oáclo, y dignidad* que tenia de 
Sumo ^cerdotc * resolu¬ 
ción i lo que se había conferi¬ 
do en el Concilio*, diciendo* set 
c 6 sa>conveniente*, que mut^iese 

uno. 
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uno j,. porque no pereciese to- la Prisión hubo Acusadores, y 


do el Pueblo. Y esta senrencjai 
.cnteadida tomo se ba de enten¬ 
der ) DO la dixo cl de su cabe- 
sino que siendo como ena 
PonnlScc de aquel ano) profe- 
ftiídj que Chrlsto^ nuestro Se- 
dor, había de morir por Ips pe¬ 
ídos de su Pueblo í y no sola¬ 
mente por el Pueblo }udaycO| 
sino también para recoger las 


testigos f y ftté preguntado de 
sus Discípulos, y Doctrina , to¬ 
do fii¿ color, y apaviencla, y 
hacer Rterza á todas las cosasi 
para que el Proceso viniese 
bien con ía primera sentencia, 
Y asi suelen ser muchas veces 
nuestras determinaciones naci¬ 
das de pasión, y de InicncJo- 
ties torcidas, y viciosas; y que- 


O ve jas, que estaban derrainadas remos después hacer fuerra Í la 
en la Gentilidad , y llamar ásu mon, para que venga bien con 


,Iglesia,(a> los que tetaban pre¬ 
destinados para hijos de Dios. 
Desde el día, pues > de este 
Concilio quedaron determina¬ 
dos i darle )a muerte \ y como 
d hombre, tuya vida era con- 


tllas, 

Pues tomo supo el Salvador 
esta semencia, y el mandamien¬ 
to de prisión, que los Vontlíi'' 
tes hablan dado contra ¿i, para 
que tomo i enemigo publrto, 


trarla al bien público, dic- qualqukra del Pueblo tuviese 
ron mandamiento general, que obligación de declararle, red- 
lodos los que supksen de ^1, le ráse i la reglón, que esti ter- 
manfíéstasen, para que fuese .ra dcl Desierto, i una Ciudad, 
preso, y se tsecutase Ja wntco- que se llamaba Elrifn; (4) y allí 
^cia. ve entretuvo con sus Discípu- 

£r lo qual se descubría la los por aquellos días, para dar 
ceguedad, y perversión de es- lugar i la Ira de sus enemigos, 
.tesjuece;; porque primero die- y para esperar el tiempo de su 
ron la sentencia, y después lu- mu ene , que le tenia Señalado 


ir. n, 
S®* 


5 S.. 

fti. Ib 


ss. 


batb 
ti. n- 
S 4 ' 


. cíe ron el Proceso. La senten- 
^ tía de muerte la diéron en tste 
Concillo • estando el Señor au- 
lente, sin comarle su conícskiti, 
. ni oírle sus descargos, movide^s 
tan solatncnte de la envidia de 
aus milagros, y del temor de 
perder sus bienes temporales. 


ti Padre Eterno, y para darnos 
exctnplo i nosotros de tcmae 
ikmpo , y escoger lugar cirnve- 
tilcnte, para aparejames i sa* 
lír de esta vida, ¿ Quiíii díiá til 
.qué, oíüpd estes días en aque¬ 
lla Ciudad el Sahador í ('Oíd 
pensamienios ttnia, estar do tm' 


'Y u dtspuu en ej dácntso de tercanq á lu muetie^ plf- 

B4 ' ' ' ' ■ tí- 


I 

' i 
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y conversiciones ¿ Y quín^ 
c» filé ]4 rrisuza de los Diseí' 
puloí, y Cf'n qué palibras del 
^elo scjrfan enseñados y ani¬ 
mados de su Maestro \ 

Llej>6se con esto el tiempo 
conveniente , y partióse el 
Salvador del Desierto, y Ciu¬ 
dad de Elién , para venir á pa¬ 
decer , y morir en Jerusaien, 
t.on tan j^rande consianda, (6) 
y deteuninacicn , y con tanto 
Marci f^'^or , y ligereza, (7) que Ue- 
10. m vaba i iodos la delantera; de 
maneta, que los mismos Discí¬ 
pulos iban admirados de ver es¬ 
ta novedad* 

En este camino tomó apar¬ 
re sus doce Apóstoles, ^ en se¬ 
creto 1 y ^ solas les dió cuenta 
de las injurias y de los tormen¬ 
tos t y muerte» que le estaban 
aguardando en JerusaTcn j y des* 
^ pachó la petición de b madre 


10. ao. 
fi. 17, 

T 

Luc. 9* 
n. fr. 
( 7 > 


S* 


OOp 

C9) 

Marci 
. so. 

3 Í 


de los hijos del Zebedeo, (B) 
{i o) que pretendía para ellos los dos 
Luc. mejores lugares dd Kevno de 


iB n -t.. 

* Dios. Y prosiguiendo su canH- 

(ti) no , y llegando a la Ciudad de 
I.üc-‘ jerícó) dió vísta á un CiegOj 
49. n. (jyg £ voces se la pedía: y 
* (la) entrando en la Ciudad , se fué 
Matth*' é hospedar en tasa de Zachcoii 
*0* “* C'í) convidándose ¿1 mísmOj 
^ y P®*" puertas de 

J<M0, ^1 <iue le deseaba conocer , y te¬ 
la. o. nía mayor voluntad de rega- 
i‘ burlo , dando ¡alud con sU pre¬ 


sencia i toda aquella ca», y 
obrando la conversión de aquri 
pecador, y Príncipe de Public 
canos. A la solida de la Ciudad 
se fuó tras él gran muchedum¬ 
bre de gente, (» a) y sanó otros 
dos ciegos, que estaban junto 
al camino; y entendiendo quo 
pasaba por éj, le daban voce 4 
para que se compadeciese de 
ellos. De esta manera, yendo el 
Señor á padecer , y morir, por 
donde quiera que pasaba, iba 
haciendo mercedes, y abriendo 
los tesoros de su poder, y der¬ 
ramando la dulzura de su miso^ 
ricordia, y dexando señales^ y 
rastros de quien era. 

Prosiguiendo^ pues, cuesta 
forma su camino, vino i llegar 
á fiethania seis dJas ántesr de Ja 
Pascua, como ^Itce San Juaii; 
(i^)y como solia el Salvador 
hospedarse de ordinario en este 
tugar, y tenia en él tanTOS co¬ 
nocidos , y devotos, y por otra 
parte estaba tan fresca la me¬ 
moria de aquella grande mara¬ 
villa de la rcsurreceion de Láza¬ 
ro , todos teman deseo de rcr 
gabrie, y festejarle, y dar al¬ 
gunas señales de sn agradeci¬ 
miento : por esta causa se de¬ 
tuvo allí el Señor d día que llc« 
gó, donde le hiciéron un gran 
convite en casa de Simón, hom¬ 
bre principal, y muy acciona- 
do, y obligado, por haber sido 
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curado de b Icf ra * del Salva¬ 
dor. Lázaro el resucitado era. 
bno de los convidados que es^ 
taban i la mesa : Marra su her^ 
mana servia á ella» y María 
Magdalena, tomando un vaso 
de ungüento preciosísimo, uH" 
gld los Pies det Salvador» y 
los limpió con si» cabellos; y 
después quebrando el vaso, le 
derramó todo sobre su cabeza, 
de manera, que extendió per to 
da Ja casa ct buen olor ; Judas 
murmuró, teniendo esto por 
prodigalidad ^ y los demás Dis¬ 
cípulos parece que le sigui^roo; 
y el Salvador con su acostum¬ 
brada benignidad Jes Jtte ¿ b 
■mano, alabando el oBcio qne 
' había hecho aquella Mttger , y 
mostrando que había recibido 
con gusto aquella honra y re¬ 
galo-, qtie era representación, y 
-Je h^ta traido á la memoria 
eJ dfáde su sepjpltora, que^cs- 
mba tan cerca. Con esta oca¬ 
sión de haber vuelto el Salva- 
-dor i Bethania , luego que se J«- 
;pfr en Jerusabo, vino tanta mu- 
.chedumbre de gente , no. solo 
'por ver a Jesús , sino umbien 
por ver i Lázaro después de re¬ 
sucitado , que los Príncipes de 
los Sacerdotes perseverando en 
su envidia y ceguedad, y en d 
vano temor que habían.cobra¬ 
do , Tomáren acuerdo y teso- 
ludon^ de matar á Lázaro, poi'* 


que muchos por su causa creían 
en d Salvador, 

' Giro dia siguiente, que Jüó 
J>oiníngo , mlló d Salvador de 
Betbania, y vino i Jerusalen, ^ ^ ^ 
(14) donde se k hizo aquel jo2n, 
«olemne recibimiento con los 12. n. 
ramos í y aquella tan honrosa 
'acbnaaoion' de Hijo de David* 

Toda b gente iba dando tcsti~ 
monio del poder y magesud 
con que Ibmó i Lázaro , quan- 
do estaba en b sepultura r yes¬ 
ca fiieb causa (15) de haberle 
satido á recibir con tanta pom- Joan* 
pa, y con ceremonias de tanta **• "• 
honra, y solemnidad* Qyando 
llegó ya cerca, y á vista de la 
iGiirdád , (16) se :entern(xió, y * 
dkiró sobre elby le anunció 
el castigo riguroso que le espe- 4,, 
raba , por no quererse aprov^ 
chac de Ja ocasión pi esente , y 
■de Ja>sdud y paz, que se le en- , ^, 

trato por las. puertas. 

Con el rtú^ de esta cntr^ ' 
da , y^ de recibimiento tan solcm- 
,nc , toda la Ciudad se removió, 

(17) preguntando unos á otros: (^7) 
qukn es éste? y por no olvj- ***ttb- 

j . . Ql. i> 

dar su antigua costumbre, y jq, 
hacer mercedes cemo Rey , el 
que había sido recibido en b 
Ciii:dad como tal, entrando en , 
el 1 eirplo , sanó todos Los co¬ 
jos y ciegos , que allí estaban: 
de lo qual recibían tan grande 
enojo lo$ Saccfdotes, y Escrl- 
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bas j que no podbn disimular¬ 
lo, y le hacUn cargo, [Marque 
coiiscntia d < tos ‘ niñosqUe le 
aclamasen^ por Hijo de Davkt| 
y porque no iba i la mano, 
y reprdiéndia í los que creía» 
en ¿1 i porque U eonfesabaii i 
voees Rey de Isr^U Sí) Pero 
el Salvador no híxo caso xle 
ellos, teniendo por excusado ha¬ 
cer callar £ ,Ios hombres en una 
causa tal ^ que quando ellos ca¬ 
llasen , Jas piedras,' y- lat pái* 
redes hablariani ¥ ''Dy.ehdo de 
buena gana bs voces, y pre¬ 
dicación de los ntñosi ( 19) 
pues estaba escrito , que de SU 
boca de ellos habla ác sacar Dios 
las alabanzas; despuésrde lotk 
esta Gesta , siendo yá tardey ml- 
riudolos i todos, (ao) y 110 ha¬ 
biendo quien le hosped^e, di 
convidase i comer, se tornó 
'j'Salir de la Ciudad, y se vol¬ 
vió con sus Discípulos £ Beta- 
nía aquella noches ^ ■ - > 

Otro dia siguiente, que fuf 
Lunes , luego por la mañana, 
(11) salió de Betania para vol¬ 
ver £ Jertisaieo ; y sintiendo 
hambre, C^a) vió de Jexos una 
Higuera, que estaba ^nto al 
caminoverde, y bien pobla¬ 
da de ho/as, y vino camínao- 
do á' elh, por ver si bailaba 
alguna cosa que comer; y no 
hallando toas que ias hojas , le 
echó sp maldición, oyéndolo 


ORIA ¡ 

sus DUdpqloí, ydisco! Kunca 
pt.ra> sictDpre tengas maS; £'UI9, 
»j. hombre alguno Je coma 
ti I y despucS de haber llegado rí 
la Ciudad , entrando cu el Teiii** 
pío, ilctio de zdo.de la honfa 
de su. Fadrc^ empoitp i cchHr 
'vde ahí Jos. que vendían, y com- 
'prabáns .-trastornandoi lat mc$ás 
del dinero , y los asientes de 
los que vendían Palomas , y se 
-puso con gran Kieria , y auto¬ 
ridad (x$) i .^torvarr, que. no 
atravesase : nadie >. com ninguna 
cosa por d Templo j y aunque 
no pudieron resistir £' la vir¬ 
tud , y magestad con que esto 
mbraba, pero concibieron: gran- 
jdf ira, y ¿dio contra el, y bui- 
caban traía para quitarle la vi¬ 
da , porque Je habían cobrado 
miedo, (14) viendo que la tur¬ 
ba dcl Pueblo le seguia>, y oía «1 
doctrina con admiración. Y autH 
que es verdad, que esta Bkio*. 
riadel Templo h pone ban Mi« 
teo consecutivamente (a;) £ U 
entrada de los ramos; pero San 
Marcos, que notó el día^ (t 6 ) 
dice, que fué.qtro día dcspueii 
conviene á saber, él Tunes s y 
siendo yá tarde, (17) se salió 
otra vez de la Ciudad al Monte 
;dc tas oUvas, como lo tenia de 
costumbre por las noches, (a?)y 
se aposentarra en Betania, que es¬ 
tá á la laida de este Monte, y don¬ 
de d K hospedaba de ordinario. 

Otro 
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'' síguknce ^ 

el Mdrics» latgo por U inAñán» 
folvió i la Cietladi Y pasando 
|»or el nüsmo camino del difl 
de aM«s, ectiiron de ver los 
Disdputofi, como la Higuera, 
que el Señor maldíxd^ seltabía 
secado! y c&ta maldición del 
Salvador ^ ni fu£ fmpetii de Íra¿ 
porque; no catúa -en '¿1^' bí fué 
castigo ^ k H^uera^ porque 
ni le merecia i (19) poca no crá 
dempo de higos, ni quando lo 
mereciera, lo senda; solamente 
Alé misterio, y representación 
de la Sñiagogar » qiae teniendo 
mutas hojas de ceremoaias ^ y 
apariencias, nunca Itev6 el fhi’- 
tO j que había pretendido el Se¬ 
ñor, que Ja plantó ¿ ann quan^ 
do ora tiempo , y tcnift'Obli|a't 
cion dfi novarle , y.;poci «so 
quedó maldita , y st* secó parai 
no llevarle para siempre.' 

Lk^ndo el Señor ^ eite dil 
áA Templo^quo &é'el Martea^ 
y Cfteanéok loa Etcrtha^, y 
frsécs vy ItA Sseerétnes^ yaiw 
cianos^^ ka'-'iieqiotidió £ -varias 
preguntas'que Ic^'bidéron, y 
ks conveodó en otras qne les 
híKo; ^ y toi: que^ habñt' pasado en 
<nys»ii(jr rpói^l k' Uigneray so lo 
predicó en diferente^ paT£bo> 
hs , con que les dab» ¿ cntea^ 
der, qu e ha bien de ser desecha.'^ 
dos y y Teptobsdos, oónioise v£ 
tti et'capi^iai'/^ de Siá 


ij 


Mateo, y luego los Apreheji’* 
dió ásperamente, y con pak^ 
bras ciaras, y manifiestas, sus 
pecados, y a busos i como se T» 
en todo el capitulo 1;. y se átt* 
pidió de ellos coa aquellas pafa-*^ 
bras tan sentidas , en que etta-^ 
ba clara la sentenda de su re¬ 
probación : (50) lei* Ttíhqamr 
i9ih dtmut ^ííra áttttta^Q!^ 
Alié tanto como decirles; Vucs- 
tro Templo se quedará presto 
sin morador; porque Dios no 
morará de aquí adelante en élj 
y. como casa, desierta, y sin 
morador se vendrá á tierra: 
porque os digo de verdad , qué 
pasado este tiempo , no me ve¬ 
réis jamas , hasta que de fuerza, 
ó de 'grado me confeds pop 
Rey ,1 y digáis t fiendíto sea 
aqpel, que vino en el nombra 
del Señor, epe íiiá tanto, como 
remkirlns at día postrero del 
juicio , quando con el rigor del 
tasti^', y la ^cna de su conde 
laadon recrmocicsenMa grandef* 
Ka de su^Magestad* Y con esta 
reprchennoh , y despedida tan 
llena de con^ancia, y de ver^- 
dad , concluyó. el Salvador sus 
Sevmottcs, y sc'los dexó, y se 
salió del Templo, que fué Maiy 
tes'por Ta tarde;, 
f Saliéndose,pues,del Tem¬ 
plo con determbacion, y por 
ventura «ÓR muestras: de indíg- 
nacioq dt-kt dnotta , y obsú- 

na- 
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nación de aqud Pueblo i los 
Discípulos, que veUn esto, y 
le habún oído decir que Visbli 
de quedar desunparido el Teta- 
jilo , y habla de ser destruido, 
fiiovidos de admiración, 6 de 
lastima, á compasión, se lle¬ 
garon mansamente al Salvador, 
y le mostraban , (51) 7 le ha¬ 
cían que mirase la grandeza 
magestad’de aquel edÉUdo, y 
las riquezas deJ Templo. Y el 
Salvador les respondió , afir¬ 
olándose otra vez, cti que había 
de ser destruido, sin que que¬ 
dase piedra sobre piedra en ¿b 

Y pasando adelante en su 
faino, y estando asentado en 
el Monte de las Olivas, í vista 
del Templo, y de la ^Ciudad, 
le tomáfOQ á preguntar 
Discípulos, del tiempo en que 
esto habia de suceder, y de las- 
señales de su postrera venida. 

Y con esta ocasión Ies predicó 

el Salvador deJ; Juicio final, y 
de las señales de -aqnel día^, y 
codo la que está en el 1 capítu¬ 
lo a4> y ^ 5 * de San Matáoi 
y concluyó su plática, j diejen- 
do, (ja) que .de allí á dos días 
habia de ser muerto, y cruci- 
ficido. " j : F' : 

£1 Miércoles s^tiíente pare¬ 
ce que se quedó el Salvador en 
Bethania todo, el día, porque 
no se halla , que volviese oti* 
vez i Jerusal^^ hasU' qucjena* 


O R IA ' 

tró el Jueves i celebrar la ''Pas¬ 
cua. £n este día, 6 por cntóti- 
ces debió de ser, quando los 
Príncipes de los Sacerdotes, y 
tos ancianos del Pueblo , irríi 
tadqs cón U repreheRsion del 
día de ántes, se jumáron otra 
vez en el Palacio del sumo Sa¬ 
cerdote á hacer contra el Salva¬ 
dor aquei>Concilio, de-que San- 
Mateo (jj) hacd mención; y, 
habiendo ya decretado en el 
primer Concilio de dar la muer¬ 
te al Salvador , en ¿STC deter- 
mínáron otras dos cosas. Lt 
primera, quanto al modo, que 
le prendiesen con maña y coa 
engaño- La segunda, quanto al 
tiempo, que Jo dilatasen des¬ 
pués de la Pascua ; y esto aO 
por Zelo de rjeligíoni, eino. de 
tenor, que habiéndose de jun¬ 
tar tama gente en Jerusakn^ 
que conocía y estimaba, y ha¬ 
bla recibido beneficios del Sal- 
yador,' no le levantasen algún 
mótín y. alboroto^: que les quí-^ 
tasen el preso de los manos, j y 
se estorvaseji. sus - iu tentos.^ Estot 
es lo que siQó .de esta Junta, la 
qual por haberse hecho e) Miér-- 
coles se ayvwaba:este .día and'* 
guamente, en [ la Iglesia;, como 
dice Sao Agustín j (34) y pare¬ 
ce fnísterioque notó el £vau- 
gelttca * que oi el mismo tiempo 
queiicl: (Salvador jdecia,; que ha-^ 
étj6í ^rucifícádo piveli díi 
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solemne de la finta, en ese mis- ocasión de cnifcgafle. Hi parece 
ino ataban los Pontífices decre- <|ue la tiíao intcs de este Cotir' 
lando en su Concilio , que no cilio; porque si estuviera hecho 


fiiae en el dja de la Besta. Por¬ 
que asf se vea como el tiempo, 
y lugar, y las demas circuns¬ 
tancias de la Pasión, se deert- 
tároti rodas en el Consejo Divl- 
.no, el qual prevaleció contra el 
consejo de los hombres, y la 
ccasion de mudar su parecer 
parece que pudo ser esta. 

Andaba Judas indignado y 
mal tentado contra el Salva¬ 
dor y su doctrina j y enten¬ 
diendo que los Pontífices t y 
Fariseos trataban en su Concibo 
de buscar alguna traza como 
sin alboroto del Pueblo lo pu¬ 
diesen prender, y dar la muer- 
xe, no quiso perder esta Ocasión, 
y asf se filé para ellos, y se 
«frccíó, que sí bien se lo paga- 
tian , se lo entregaría y pondría 
en las manos: ellos tuvieron por 
hecho su negocio con la buena 
mdustria de Judas, y asenti- 
Ton colf él lo que le habían de 
dar por esta venta i y desde en- 
educes se puso Judas en cuida¬ 
do de buscar alguna buena oca- 
entregárselo í 
solas y sin ruido. De lo qual se 
saca, que este contrato , y ven¬ 
ta no Ja ht2o Judas la iiüsma 
tioehe de la Cena, sino algún 
dia, 6 dias ántes, CU los ^quales 
udaba biveudo csu buena 


este concicTto, no trauran los 
PondSccs del modo que habían 
de tener para prender i Jesús 
con engaño { y asf parece mas 
probable lo que comunmente 
se piensa, que sabiendo Judas 
lo que se trataba en el Conci¬ 
lio , vino i darles la traza que 
buscaban, teniendo por buena 
coyuntura para vender, la sed 
y codicia de los que habían de 
comprar, y por eso Ies díxo: 

Quid 'fultis itiibi daré, Como 
si díjcera t Si tanto deseáis ha¬ 
berle en hs manos, sin ruido 
y con engaño , j qué me queréis 
dir ? Ojie yo os le entregaré, y (,* 
cumpliré vuestro deseo* i6. 

Holgáronse (}6)]os Sacer- Üare. 
dotes de tan buena ocasión pa- 
ra cumplir sus malos intentos, 
y por no perderla , determiné- na. n* 
ron de executar su furor en el 
mismo dia primero, y solem- 
nísimo de la Pascua, contra lo 
que tenían tratado en el Con- ti* 
cilio: ni a de maravillar , que huc* 
gente an supersticiosa guar- ^ ”* 
dase tan mal esta fiesta. Pues 
también otras veces ^ 3,7) en la Joan, 
fiesta de los Tabernáculos, y 
en la de los Eiicenlos, (3 S) ó 
renovacioii del Templo, le ha¬ 
bían querido prender y apc- *<>. n. 
deear. Foique los que estaban 
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ciegos pAra pedir Ja muerte al 
Santo é inodenre, m^ié mucho 
que Jo estuviesen para quebran¬ 
tar la fiesta l Aunque también 
pudiéron dar algún color i esta 
$u maldad» teniendo al Salva¬ 
dor por hombre tan sacrilego 
y blasfemo» que Ies pareciese 
que era honra de Dios, y guar¬ 
da de la Ley crucificarle en la 
fiesta , como á quebrantador, 
que ellos decían que era de las 
fiestas, FinalmenTc no hallaron 
otra razón para dexaric de cru¬ 
cificar el día de la fiesta ^ sino 
el temor de que no se alboro¬ 
tase el Pueblo; y viendo que 
este inconveniente cesaba con 
la traza que había ofrecido 
Judas f mudiron de parecer , y 
no quisieron tener mala Pascua, 
dexando en ella vivo al Salva¬ 
dor. 

Amaneció el Jueves , que 
fué aquel ano el día catorce de 
la primera Luna de Marzo. En 
este día concurrían dos solem¬ 
nidades. La primera, el sacri¬ 
ficio del Cordero Pascual, con 
todas sus ceremonias, (|^) el 
qual se había de hacer en la 
Luna catorce por b cardes y 
por el con s^ ¡ente se había de 
hacer aquel año Jueves por la 
rarde ántes de ponerse el Sol. La 
segunda solemnidad era Ja que 
llamaban de los Acimos , (40) 
que duraba por siete días, desde 


ORIA. 

Jos quince de la Luí», hasta Tos 
veinte y uno; y el primer dia; 
que era solemnfiímn, empeza¬ 
ba Jueves por la tarde, seguá 
k costumbre de los Judíos, que 
celebraban sus fiestas desde k 
una tarde hasta la otra siguien¬ 
te; y de aquí se entiende del 
diferente modo de hablar que 
tienen ios Evangelistas. Porque 
San Juan dice (41) que el Sal¬ 
vador cenó la última Cena, y 
lavó los pies i sus Discípulos un 
dia filies de la fiesta de la Pas¬ 
cua . Mamando día de fiesta, 6 
día solemne de Pascua el Vier¬ 
nes, que Fué el prlmei dia de los 
Acimos, Los í»tios tres Evan¬ 
gelistas (42) dicen que el pri¬ 
mer día de los Admos envió el 
Salvador dos Discípulos suyosí 
aparejar el tugar donde había 
de celebrar la Pascua ; y 11 a- 
miu primer día de los Acimos 
el Jueves, porque aquella no^ 
che se empezaban á comer los 
panes Admos con el Sacrificio 
del Cordero, ' 

Confi>rme i esto , el Jueves 
por la mañana fué quando en¬ 
vió el Salvador dos de sus Após¬ 
toles desde Bethania con der- 
tis señas í Jerusalen , pata aper- 
cebir el lugar donde había de 
celebrar la Pascua: al quat fuú 
después ól con sus Dísdpulos 
todos, y á la tarde i bora coiú- 
pétente luzo el Sacrífido dd 

Cor- 
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Cofclero con bt cerera onía i 
(}ue mandaba b ley. Sig:utÓ£e la 




Cena común 
Lavatorio de )o5 pies, la InsiitU' 


Lugares; todo lo qual junto ha- ^ ^ 

cía que íliesc aquel Sábado un Joan, 
ordinaria, el grande y tan soleraoe, 9.0,14. 

Pues por todas estas raio- 
moa del Santísimo Sacramento, nes (como dice San Juan) C^S) n,' 
y todo lo demas por su ¿rd«i, se diéVon canta priesa los Judíos 43. 
hasta que íñé preso y presenta- i quitar la vida á los crucihear (i$ 
do alSutno Sacerdote, dos, porque ántes que entras ^ 

El Viernes se fué prosiguten- el Sábado pudiesen quitar los 
do el proceso de U Pasión, cuerpos de las Cruces, y darles 
hasta que fbé ci uciscado , y sepultura, pensando por ventu¬ 
ra que no les era lícito hacer 
esto en el Sábado , en que les 
estaban prohibidas muchas mas w) 
obras, que en las otras fiestas, doan. 


murió á la hora de nona en la 
Cruz. Este mismo día dd Vier¬ 
nes llamó San Juan ; 

' uxepatíbÁi y es lo mismo, que 


ló. 


.od. 

n. 


n. 

Sí 


n. 


f ararte ve, qnífd est Sakh*-’ 
thutli; y parasceve significa Ío 
m smo que preparación , que 
por quaitio ti Sábado (45) no 
era licito aparejar la comida , ni 
aun encender fuego, por eso 
les mandaba Dios (4^) que el 
Viernes aparejasen Ja comida 


lo que dlixc San Marcos t (44) principalmente habiéndolo po 

dido prevenir, y estando man- (^3) 
dado en la Ley, (49) que tos Joan, 
cuerpos de los justiciados se 
quitasen el mismo día de la 
Cruz, y se les diese sepultura, Deiit. 
Según esto, el mismo Viernes ai. n. 
por la tarde filé nuestro Salva- 
dor quitado de la Cruz i y 
del Sábado , y por eso se llama pultado. 
el Viernes P«rAtreví, quvd tJt El Sábado los Discípulos, y 
4 fite S*bl/éitb»tti I y porque este las mugeres santas que acom- 
Sábado csia dentro de los siete pañaban al Salvador, estuvié- 
días de la Pascua, dixo San ron en su recogimiento quie- 
Juan, quecra grande (47) con tas, (jo) conforme al manda- 
particularidad aquel día del Sá- miento de-la Ley. Y pasada la _ 
bada, porque concurrían en él fiesta del Sábado, (fi)qüéde- n, 
el;$er Sábado , y el ser uno de biódeser i la tarde después de 
Josd^sdela Pascua, y U mu- puesto el Sol, salíéroti á cora- 
'ftheduuibre de forasteros que prar unciones aromáticas, para 
^habían venido á la Pascua , y se ir luego muy de mañana al se- 
decetiian m Jerusaten, por no pulcro á ung^ el Cuerpo del 
poder caqoiaac eti Sábado á sus -Señor. 


Cío) 

Luc. 


a. 
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^ el de ias cosas 
que pasíron en «ta semana^ 
(que lUmamos Santa}y lo que 
parecía necesario presupotier, 
para entender algunas dificut* 
tades en la Historia de la Sagra'- 
da Pasión ^ la qual empezaré- 
naos i Contar (ponderando los 
puntos , en que con mas prove¬ 


cho puede hacer ftier^ li nic^ 
dicacLoo ) desde la venta de Ju¬ 
das , que como díxímos» es 
muy probable que se hizci «1 
Míi^oles) quando bs Sacerdt^* 
tes hicieron segundo Concilio 
sobre la muerte dcl Salvador en 
Jerusalen. 


LA HISTORIA 

DE LA SAGRADA PASIOM 

CAPÍTULO PRIMERO. 

Hácise íMuilio esntra el Salvador, jf Judtu h 


C Offlo qtuera Que nuej* 
tro Maestro y Reden¬ 
tor Jesu-Cbristo se o^ecid í la 
muerte , porque quiso , y nin¬ 
guna violencia le puso en la 
Cruz, sino su libre y amoro* 
sa voluntad; así quinto mas se 
acercaba el tiempo, se iba él 
acercando al lugar de su Muer¬ 
da) te y Pasión, Habiendo^ puesj 
Matth. entj ado en Jeiusalen cotí U so- 
oo.ti.n. Je los Ramos» y he¬ 

cho pot aquellos dias alonas 
idas » y venidas desde Betha- 
uia al Templo y á la Ciudad; 


después de acabados todos fut 
Sermones» y habiendo cumplí^ 
do con el oficio de Maestroi* 
y estando para empezar et 
oficio de Redentor» por re¬ 
mate de su Doctrina avlsd 
clara y dcscubieitamente í 
sus Discípulos del día que es¬ 
taba tan cercano de su afrento¬ 
sa y acerbísima Pasión < (.d) 
Ken sabéis» (les díxo} que dé 
aquí á dos días se ha de celebrar 
la fiesta solemne de U Pascua; 
pues yo os hago saber que en 
este mismo dja soleiauc tengo 

yo 
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- yo Jtf ser entregado en manos son los consejos de los hem* 
de Jos Judíos ^ Gcniiles , los bres, y que no pueden prevalc- 
quaks .n'ic darán la muerte en cer contra los consejos ¿a Dios, 
una Cruz. ' ' . , ylaocasion .de mudar parecer 

Los Príncipes de los Sacer^ pudo ser esta: 
dotes, que estaban Uenos de en- Andaba Judas indignado , y 
bidia y de pasión, y hablan mal tentado contra el Salvador, 


quedado irritados de la roprc- 
henskm de sus vicios , que con 
■ tanta cntereüa y verdad Ies ha¬ 
bía dado el día de antes el SaD 
vador, juntaron contra el Con¬ 
cilio (ÉJ en casa del. Sumo Sa- 


y contra la doctrina , que prc* 
dicaba. Empezó la perdicico de 
este Apóstata infeliz, y misera* 
ble por la codicia 1 porque es¬ 
tando j Sü caigo la limosna que 
se daba a! Salvador, él como qjiJ. n.^, 
cerdotc, que se llamaba Cayías, ladrón , hürtftba de día (r)para CO 
.y en él determinaron dos cosas, sus üsoi particulares, Vencido, 

pue^, y tnsgnoreado de esta 
pasión j empeló i perder el 
gusto, y poco á poco i cobrar 
odio y aborrecimiento á ..k 
Doci riña y Jpfrsona dd Salvar- 


La primera, que convenía prenr 
derJe con maña y con engaño, 
#10 con violencia , ni publici¬ 
dad. La segunda , que lo dila¬ 
tasen para después de k fiesta 


de Pasqua;-y esto, no por zelo dor., que tan sencillamente ctvr 
de Religión, ni por k reveren- señaba el amor de la pobreza, 
cia, que debian al día de la fies- y condenaba k codicia de las 
ca , sino por temor que habían riquezas temporales, 
cobrado, que habiendo de conn - Andando adelante vino á 
currir tanta gente en Jerus.ilénj endurecerse de manera , que 
que conocía y estimaba, y ha- no queriendo reconocerse, ni 
bia recibido beneficios del Sal- echarse la culpa i sí mismo del 
vador, no levantasen algún mo* disgusto que traía. Ja carga-' 
tin'. y alboroto, que les qui* ba toda sobre el Salvador , cen-' 
tase eJ preso de las manos, y se surjfiido y murmurando lo que 
cstorvaseo sus intentos i y todo decía y hacia j y finalmente no 


como lo determinaron Jo hicie 
ron del reves. Porque la muer¬ 
te se k dieron al Salvador en 
el dia de k fiesta, y k prisión 
se hizo con violencia y mano 
armada. Así se vé quin flacos 


creia en el, teniendo.su doctri¬ 
na por embustes, y sus mila¬ 
gros por hechizosy haciendo^ 
daño con sus palabras y ctícm- 
plo en Jos demás, que oían y 
seguían al Salvador, Porque en 
C aquel 
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aquel aUíslmo Scrcnoti ^ que 
predicó en el ca^Wo é, de San 
}uan, en que prometió « que 
habU de dar á comer íu Cuct’- 
po , y beber su Sangre« Judas 
debió de ser el principal de los 
que murmuráron 4 diciendo 
Joajin, Dura es esta palabra, jqnlén po- 
6 .n. 6 i^ drá sufrir el oirla í Y debió de 
ser el Capkan de aquel motín, 
^ que fue causa de que (e) mu- 
Joann. ^ Discípulos del Sal- 

6 . u,Ó7. vador volviesen atrás , y de- 
xasen su Doctrina* Porque en¬ 
tre otras palabras, que les díxo 
el Salvador en esta ocasion, una 
file decir j {f} Algunos hay de 
ttie creen; y 
dice el £.vatigeli 5 ta, que dixo 
esto el Salvador, porque sabía 
desde el principio quiénes eran 
los que no creun, y quién era 
el que lo habla de vender. Y 
como todavía Judas se queda¬ 
se disimulado entre tos Apos- 
toles, sabiendo y conociendo 
JiMinn. el Señor, que t^ia tan mal pe* 
I9.n*it pbo I y tan poca fe , como los 
que se hallan ido, para corre¬ 
girle con'honra, y con secreto, 
díxo el Señor á todos los doce 
en común t ¿Por ventura os 
queréis ir vosotros también í Y 
ereyendo San Pedro, que los 
demás tenían el pecho como él, 
respondió en nombre de todos: 
Señor, ¿á quién, ó adónde iré-, 
mos ? que tus palabras son pa- 
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labras de vida eterna, y noso¬ 
tros bemos creído y conocido, 
que tó eres Christo, Hijo de 
Dios. Mas el Salvador, que CO' 
nocía bien lo que tenia en su 
Escuela, respondió, notando á 
Judas, y dándote ocasíon para 
compungirse, si no estuviera Can 
duro: Por ventura ¿no os escogí 
doce £ vosotros, es el uno de¬ 
monio i Y dice el Evangelista, 
que Jo dixo por Judas, el qual 
le había de vender con ser uno 
de los doce; y este demonio su¬ 
frió el Salvador por tanto tiem¬ 
po , y con tauta mansedumbre 
y paciencia, y con un grande 
honra y secreto, hasta que 
con efeao le cnir^ó i sus ene» 
migos.. 

Sucedió en estos días postre» 
ros otro caso, con que Judas se 
acabó de irritar, y caer en lo 
profundo de su perdición. Vi¬ 
niendo el Salvador seis dias antes 
de la Pasqua i ^ethank 
donde poco ántes liabia resu- 
ciudo á Lázaro. Como estaba 
fresca la memoria de aquella 
grande maravilla, todos tenían 
deseo de regalarle y honrarte, 
y dar alguna señal de su agrade¬ 
cimiento , y por esta causa le hi- 
cierorr un convite , en que Lá¬ 
zaro el resucitado era uno de 
los convidados, que estaban á 
la mesa, para mayor testimonio 
del milagro, y para mayor hon¬ 
ra 
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ri del Sentir) que le hizo con ddiena, que tenii otra estimi 
tarta admiración y espanto de y amor del Sefíoi-, todo le pa- 
todos» que i solo var csto(ÍpJ recia poco para emplearlo en 0 *) 
había venido mucha gente de su servicio i y así, entrando 
Jerusalén, ' en la sala, y echándose í sus 

Las dos hermanas de Laía- pies (n )» se los ungió con parte Matth. 
rO) Marta y Maúa (á cuya de aquel oleo f y los limpió con ^-n-ó. 
instancíá había el Señor resucí- sus cabellos > y de creer es j que 
ttdo i su hermano) llenas de se los besaría muchas veces con. m. ^.,1 
fervorosa caridad y agradeci- amor y reverencia. Después í/> 
miento » se hallaron en este con- $e levantó ^ y para descubrir Mare. 
vitCt dando muestras, las ma- mas la grandeva de su amor, y 
yores que pudieron, del ánimo quán poco le dolía derramar jmnn. 
qüe tenían para con el Salva- licor tan precioso, en raZOb dci¡i.n 
dor* Porque Marta, siendo mu- servir y honrar al Señor , para ("* 

ger principal, y estando ^ casa que no quedase ni una gota, 

agena de Simón leproso (i), no quebró cJ vaso, que era de ala- ' 

quiso que Je tomase nadie el bastro (0} dexando caer todo Matth* 
oficio j que solía día hacer en lo restante del ungüento sobre 
la suya, y así servia por su mis- la í y como ^a tan fino, ^ 
ma persona á Jamesa(lt); traía toda la casa se licuó de buen ^ 
la comida, partíala, y hacia el olor, y hasta el día de hoy lo 
plato f -y con toda devoción y está toda la Iglesia delexcmplo 
alegría se ocupaba en reblar ál de tanca devoción y caridad, 
salvador. Admiñó el Salvador beníg- , 

María Magdalena que to- namente este servicio de k Mag¬ 
das sus delicias pasadas había dalena, no por el gusto y rega- 
guardado para servir, y regalar to , que podía tener su Cuerpo ^ 

al mismo &ñor , entre ellas te- con aquella unción j que quien . 
nja un va SO de Ungüento oloxo' tenia ofrecidos los píes y las .1 . í 
to, líquido, de mucho valor manos i hs clavos, y k cabe- : 
y precio , por ser hecho de k aa i las espinas , no buscaba, tii ' 
espiga (I) del Nardo , y uo eti pretendía regalarse con k$ de- 
pequcúa cantidad , porque era lictas de los ungüentos cloro- 
una libra entera (si); finalmen- sos. Pero agradóse mucho de 
te tal ^ que á Judas le pareció e^e servicio, por el ánimo y 
gran perdición y demasía el devoción de quien le hizo, y 
derramarlo, Pero la Santa Mag- por el buen tiempo y sazón 

C z cu 
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cu que fe filzo. Su animo ve~ brc£, se Ka de predicar lo que 
fila encendido de amor í por- esta Muper ha- hecho per mi, 
^ ,quc st la primerá yd qüando para que sea honrada, y alaba- 
' ' , entró eri casa del'Fariseo állo^- da por ello; ’ 

' j xar, y pedir perdón de slispc- Estaba presente Judas a to¬ 
cados , venia movida y traida. do esto, y habiendo tantas cau- 
del amor, como.dio de ello tes- sas para alabar la devoción de 
timonio el mismo Señor, quán- ^ esta Muger, y para alegrarse de 
. ' 'td 'habría ctccidó este amor U honía y regalo que se liac+a 

, • despueí de háben visto cbn tan- á su Maestro, él llevó muy pe¬ 
ta admiración sus milagros, y sedaracnte que se hubiese der¬ 
oído con tanto gusto y quie- ramado este ungüento, dando 
tud sus Sermones , y recibido por razón , que era de mu- 
con tanta largueza sus bcheíi- cbo valor,'y' que del precio 
rcios ? El tiempo en qué lo hizo de él se pudieran remediar las 
fué tan cerca de la muerte del necesidades de los pobres; y 
Salvador, que'casi pudo scf* á Ja verdad é él se le daba muy 
vir aquella utidon para sepul- poco del remedio 'de los po- 
^ tarle cotí-ella cónfbrmé ¿ la bres, ííno que era ladrón , y 
.r .í, .costumbre de aquel Pdebks j'y ' tenia' bolsa ,á' liarte, ccuno pro-r 
así, queriendo el Señor dar i píetario, y hurtaba de Jas CO- 
entender que no tanto se de- sas que se daban al Salvador^ 
xaba regalar como vivo , quan— y a«í quisiera mucito que esta 
to se'dexaba ungir por muerto,' Iknosna se hubierá hecho en dt- 
cómo si ya lo íiicVa', y W- ocios, y (lo que hace-t! anal 
viendo tnity cortesanamente por exemplo ) los demas Apóstoles 
aquella Muger, dixo i sus d^biéron de hablar también en 
Apóstoles: (p) Por que le dais- la misma.murmuración, movi- 
Matth> molestia i esta muger con vuél- ^ doé déla razón, que dió Judas 
o¿'n-*o*rrás calumfías'y muímuradoi ■ en ^Vor'deloS pobres, aunque 
Joann que bien liécho cstó lo qóe ‘ no cón Ja malicia que él tenia, 
la. n.4, t^ohmigo ha hecho : base ade- prosiguiendo con ignoraocía 
iaiírado i ungir mí Cuerpo para y engaño < como suele acaecer 
sepultarle: ciigoos dt verdad, muchas veces ) la murmuración^ 
qúédoiide quiera que se pi^d^ que él habla empezado -con ma¬ 
care este Evangelio por todo el licía y pasión, 
mundo, juntamente con lo que Estando , pues. Judas en 
Yo hice y pidccj por los hom- i esta disposición, con el cuerpo 
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tm solaifiente entre los Apósto¬ 
les y con el espíritu entre ios 
Farisfos, enemigos de Chrísto; 
y habiendo salido un enJidado 
del convite de Beta»», cnteo' 
diendo por otra parte U tem¬ 
pestad, que se levantaba con¬ 
tra el Señor, y que sus enemi¬ 
gos le buscaban para darle la 
muerte, temiendo que no le 
alcancase í el parte de este tra¬ 
bajo , por tratarse como Discí¬ 
pulo suyo, determinó asegu¬ 
rar su persona y ganar de solo 
un lance amigos y dineros; y 
sabiendo que los Príncipes de 
los Sacerdotes hacían Concilio, 
y buscaban trazas para prender 
al Salvador con engaño, el 
hombre íálso y fingido, ense¬ 
ñoreado del demonio , se fu¿ 
pra ellos y confirmándolos 
(á lo que se puede crer) en 
sus intentos, dando testimo¬ 
nio, como quien habia vivido, 
y conversado con él, que era 
merecedor de la muerte, que 
le procuraban , les ofreció su in¬ 
dustria, y Jes prometió de ponér¬ 
sele en las manos , si le quisiesen 
dar algún interés por ello, (i) 
Ellos se alegrárot) mucho(i) 
de tener en su favor el testimo¬ 
nio de Judas y le señaláron por 
precio de su buena diligencia 
treinta reales*, y él, como vü, 
y apocado , tuvo por bueno 
este precio para vender por él 


al Señor de la Magostad } y eJ 
que habla sido traydot i Dios, 
y ti la Justicia , y é la verdad, 
quiso ser Bel á los enemigos de 
Dios , y de la Justicia y ver¬ 
dad, y animaba desde aquel pun* 
to (}) buscando con madto cui¬ 
dado alguna ocasión, para cum¬ 
plir la palabra, que les habla dado. 

CAPITULO IL 


co 

Mactb* 
06. n* 
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Ca) 
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Xuc* 
93. n. 

kh. 

0 . 6 , n. 
16. 


Bfltrd ti S^hadtr tn JeruijUen 
4 fenáf tí Corien to» /«r 
Afi^ttoíei. 


L Legado el Juéves por la 
mañana que era el pri¬ 
mer día de los Panes Azimos, 
estando el Salvador en Betanla, 

(donde se había quedado el 
dia de antes) ó yendo camino 
de Jerusalen, éntes de entrar 
en la Ciudad , empezáron los 
Discípulos á tratar con él, (4) 
dónde gustarla , que aparejasen Matth. 
lo necesario para celebrar la 
Pascua ; pues estaban ya tan 
cerca de elb. El Salvador , pa¬ 
ra mostrar que no tenia olvi¬ 
dado esto , sino que con su Di-_ 
vina Sabiduría entendía todas 
las cosas , y las giaba, y enca¬ 
minaba con su providencia, lla¬ 
mó á dos de sus Apóstoles, (5) Cí) 
que fuéroti San Pedro, y San 
Juan , y les dixo : Idos adelante ' 
i la Ciudad, y i la entrada de 
C} ella 
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cUa encontraréis Lti hombre^ 
que lleva un cántaro de agua; 
seguidle hasta la casa donde fue- 
fe » y al Señor de ella le da¬ 
réis este recaudo de mi parte. 
£J Maestro te envía í decir; £1 
tiempo que tengo señalado, y 
dererminado de mi muerte, está 
ya muy cercar ésta ha de ser la 
postrera Pascua , y la postre¬ 
ra Cerra , la qiial me he deter¬ 
minado de hacer en tu casa con 
mis discípulos; y quando le 
hayáis dicho esto , os ensenará 
ui »3 sala grande ^ y bien adere- 
2ada, y allí podréis aparejar 
para la Pascua, Los dos Discí¬ 
pulos fuéron» y les sucedld ro¬ 
do puntualmente » como el Sal¬ 
vador lo había dicho; apercí- 
biéion todas las cosas necesa¬ 
rias en casa de aquel hombre 
tan dichoso, á quien el Salva¬ 
dor con un recaudo tan regala¬ 
do pidió su casa para celebrar 
en ella tan altos Mysterios, 
Entró después el Sulvador 
en li Ciudad, y íúese con to¬ 
da su íamilU á casa de su hués¬ 
ped , que le estaba esperando. 
Estaba yaá punto el Cordero, 
Ls lechugas amargas , tos Pa¬ 
nes sin levadura, los báculos, y 
las demás cosas necesarias para 
celebrar la Pascua, Llegada que 
fué la hora conveniente, sedís- 
puso el Salvador á hacer esta 
ceremonia. Sacrideáron el Cor¬ 


dero, Tocláron con su sangre 
los umbrales de la casa, asá¬ 
ronle en el íuego, calzóse el 
Salvador los pies, ciñóse el ves* 
tido, tomó el báculo en la ma¬ 
no, púsose en píe á la mesa y 
sus Apóstoles con el mismo há¬ 
bito , y disposición como éh 
luego empezáron á comer del 
Cordero , con los Panes sin le¬ 
vadura , y lechugas agrestes, 
de priesa , y como quien está 
de camino, quetodoestose ha¬ 
cia en memoria de la salida de 
Egipto, y de la libertad tem¬ 
poral que había dado Dios i 
aquel pueblo, y era figura de 
la libertad espiritual, que ha¬ 
bíamos de alcanzar de la £<r^- 
dutnbre del pecado, y del de¬ 
monio por virtud de la Sangre 
de Jesu-Qii'isto ; el quaJ con 
grande constancia y entereza 
de ánimo estaba dando princi¬ 
pio á su pasión con esta ^gpra, 
y representación de ella. 

Acabada esta ceremonia, 
arrimáion los báculos, y se sen¬ 
taron á cenar la cena común, 
y ordinaria; en Ja qcaJ el Sal¬ 
vador con mucha mansedum¬ 
bre y ternura, y con señales 
extraordinarias de amor, se em¬ 
pezó á regalar con sus Apósto¬ 
les , diciendo, quánto deseo ha¬ 
bía tenido de cenar aquel día 
con ellos ántes de su muerte, 
y tenerlos aqudJa Pascua por 
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$us convidados: (i) Con deseo 
(dixoj ho deseado comer esta 
Pascua con vosotros ¿otes de 
mi Pasión , dándoles á entender 
con esta grandt2a, y fuerza 
de su deseo ^ que los misterios, 
que se hablan de obrar en 
aquella Cena para bien de roda 
la Iglesia, eran tan grandes, 
que merecian , que se emplea-’ 
sen en eíJos los deseos y gran¬ 
des deseos del Hijo de Dios. 
DiKoJes también, como aquella 
había de ser Ja postrera Cena, 
que habia de cenar con ellos (m 
carne niormi, hasta que se vie¬ 
sen juntos en el convite del 
Cielo, donde les había de llenar 
los deseos, y dar perfecta hartu¬ 
ra. Porque vosotros , dice, (i) 
habéis sido mis fieles amigos y 
compañeros, que habéis perma* 
necldo conmigo , y no me ha- 
veis desamparado en mis tra¬ 
bajos y tentaciones, y Yo por 
consiguiente es tengo de hacer 
compañeros de mi descanso y 
de mi Gloria , y daros parte en 
el Reyno, que mi Padre tne ha 
dado i mí, para que os sentéis 
i mi mesa y comáis de aquel 
Manjar espiritual, que dá har¬ 
tura, y seáis embriagados del 
torrente de los ddcyics de Díos. 
Todo esto decía el Salvador, 
consolando í sus Discípulos, que 
quedaban huérfanos, prome¬ 
tiéndoles grande, y muy ri¬ 


ca herencia por medio de su 
muerte. Luc. 

Estaba Judas entre ellos, o>i. n. 
disimulando el rostro la mal- 
dad y trayeion de su corazón. 

Y el Salvador con inefable man^ 
sedumbre comía en una mesa 
y en un placo , con un hombre 
de quien sabia que habla ido 
í los Principes de los Sacerdo'* 
tes y trataba con ellos de ven¬ 
derle , y que tenia ya hecho el 
concierto, y señalado el precio, 
y que no pensaba en otra cosa, 
sino en buscar una buena oca¬ 
sión para ponerle en sus manos, 

Y para mostrar el Señor , que 
sabía y entendía bien esto y 
padecía voluntariamente, y pa¬ 
ra compungir eJ corazón de Ju- (a) 
das, y darle ocasión de vol- Lúe. 
ver en sí, viendo que se sabia *** 
sn secreto, éntrelas demas pa¬ 
labras , que dixo cti esu Cena, 

se quexó también amorosamen¬ 
te de esto, diciendo: (j) De 
verdad os digo, que uno de 
vosotros me trata trayeion, y 
se ha conjurado con mis ene- Mate, 
migos contra mí. Oyendo esta H- f* 
palabra, se entristcciéron todos 
grandemente,y se miraban con n* 
turbación los unos i los otros; 41, 
y mucho mas miraba cada uno 
í su propia conciencia, pro¬ 
curando ver , si podía descu¬ 
brir qualquiera de cUos en sí 
mismo, 4 en el otro algún ras- 
C4 tro 
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tro de esta trayeíon i y aunque 
no Ies reprehendía su concten^ 
cía, preguntaba cada uno con 
homildad : Por ventura, Señor, 
soy yo ? movidos de santo te^i 
mor y deseando de satlsíácerse 
á sí y j los otros con la respues¬ 
ta dd Señor* 

Entre estas pláticas iban 
prosiguiendo la Cena y de tre¬ 
ce, que estaban en la mesa, 
mojarian, como sude suceder, 
tres y quatro en un plato; y 
como los Apóstoles hiciesen ins¬ 
tancia al Salvador para que de¬ 
clarase qui¿n era el traydor y 
líbrase de esta sospecha , y te¬ 
mor i los que estaban inocen-' 
tes i d Salvador , que mas pre¬ 
tendía reducir í Judas, que 
iníámarle, no quiso descubrir 
dd todo aquel secreto , porque 
la nota, y d odio de los Con¬ 
discípulos no le fuese causa i 
aquel desventurado de descon¬ 
fiar y desesperar dd todo; pe¬ 
ro para exagerar mas d caso, 
y dar alguna seña mas particu¬ 
lar á los que preguntaban, les 
respondí^: (ij De verdad os 
digo , que el que me ha de ven¬ 
der, no solamente está conmi¬ 
go á k mesa, pero que moja 
conmigo en tm plato l es ver¬ 
dad, que por este camino el 
Hijo dd hombre (que $oy Yo) 
vá á la muerte , y á muerte 
afi^entosa de Cruz 3 pero vá de 


su voluntad, y por obedecer i 
su Padre, y por ei rescate de 
todo el mundo, y para alcanzar 
por medio de k muerte grande 
gloria y nombre sobre todo 
nombre , como todas las Escri¬ 
turas tú afirman y testifican3 y 
ay de aquel, que le ha de en¬ 
friar á la muerte que aunque 
al presente parece que triunk, 
y que va á ganar amigos y di¬ 
neros 3 pero en k verdad váá la 
horca y vá á tormentos eter¬ 
nos y tan grandes y tan gra¬ 
ves que le estuviera mejor no 
haber nacido. 

Viéndose Judas entendido^ 
y que la señal de mojaren un 
plato le tocaba á él , irritado 
con esta última palabra , que 
era palabra de amenaza, revol¬ 
vió como víbora, y con rostro 
fiero, y voz dcsenronada, y 
con tan poca vergüenza en la 
cara , quán poco era el temor 
de Dios , que tenia en el cora¬ 
zón , mirando al Señor coa los 
ojos turbados y encendidos, 
le díxo : (1) ¿Soy yo por ven¬ 
tura, Señor í Y el Salvador con 
mucha mesura y mansedum¬ 
bre , y á lo que parece con la 
voz baxa , pues (jJ que los de¬ 
mas no lo encendiéron, le res¬ 
pondió ! Tú lo dices i (4) que 
en el modo de hablar de aqucUa 
lengua , tanto filé como conce¬ 
derlo llanamente. 


CA- 
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y se saltasen dcsp^ues {)or el or- 
CAPITULO 111 , den y en la foima que convcnísi 

para lo que pi-etendia hacer ; y 
"UjetA ti &AÍtAÁtr iti d SM hecho c$to , se quitó el vestido. 


Diííifiths. 

S iendo, pues, como era la 
noche áiitcs del dia solem¬ 
ne y festivo de la Pascua, sa- 
biicodo Jesús , que era ya llcga- 


ó túnica superior, quedándose 
con la interior solamente; y lo- 
mando un lienzo, ó toalla, se 
ciñó con elb. Des pues de lo qual 
echó agua en una vacía, y arro-^ 
dili^ndose en tierra, empezó £ 


da su hora y que aquel era el querer lavar los pies de sus Dis- 


dla, en que por medio de la 
muerte habia de pasar de este- 
mundo í su Padre aunque sjem- 
pre había tenido, y mostrado 
mucho amor £ tos suyos, que 
estaban en este mundo ; pero al 
£n de la vida quiso darles ma¬ 
yores muestras, y argumentos 
de este amor, Y ásta fué la cau¬ 
sa, por que habiéndose acabado 
aquelb Cena común y ordi- 


cíputos. 

De esta manera, no sola¬ 
mente les djó cxemplo de hu¬ 
mildad , sino una manibesta se>* 
úal y prenda de su amor , el 
qual nunca se desdeña de hacer 
ningún oficio ¡, por baxo que 
sea con los que ama, y hizo 
éste el Salvador, siendo tan ba* 
xo y servil, con tanta alegría, 
y con tanta diligencia, y tan 


paria, estando ya determinado bien hecho y con tanta pcrfec- 
Jtidas, por instigación y per-~ cioh, como si no se hubiera ocu- 


suasion del demonio dé véh-^' 
derJe; y siendo él tal, y tan 
grande, que era Hijo Uittgénl- 
(O de Dios, en cuyas manos ha¬ 
bla su Padre puesto e*das las co¬ 
sas í y estando ya para volver 
£ su padre, que le había en¬ 
viado pava darnos exemplo de 
humildad , y muestras de b ter- 
miraj con que amaba £ los suyos, 
hizo una obra-tan nueva y nunca 


pado en otra cosa por toda su 
vida, porque él lo hizo todo 
por sí mismo , sin ayuda de na¬ 
die; y no se desdeñó delevan- 
larse de U mesa, y quitarse el 
vestido , y ceñirse con un lien¬ 
zo, el que siendo Hijo de Dios, 
se dignó de hacerse Hombre, y 
se humilló , y deshizo (i) to¬ 
mando en sí b forma de siervo; 


co, 

Ad 


ni tuvo asco, éntrela mesa y Philip, 
pensada, como verémos; porque los manjares, tratar con su 4 rúa- 
él se levantó de la mesa y mandó nos los pies inmundos de los 
£ los Apóstoks) que se levantasen Apóstoles, el que tuvo amor 

pa-. 


historia: 


para derramar su Sangre ^ ton 
que se lavasen las inmundicias 
de nuestros pecados. 

Empezó , pues , el Señor i 
hacer este oñicio por Simón Pe¬ 
dro , at qual en todas ks cosas 
le solía dar el primer lugar , co¬ 
mo i Cabera , y de la qual es 
razón que empiece stetnpre la, 
purlñcacion y limpieza , y re¬ 
formación de las costumbres;. 
Pues corno San Pedro viócosa 
tan nueva y admirable, res¬ 
pondió con el íéfvor, y deter¬ 
minación que solía ; Señor, tu 
i mí me lavas los plesl^Tú, y 
á inl^ es tó, y qué es í 

mií Mas es esto para pensarse, 
(dice San Agustín sobre cscc lu¬ 
gar) que para decirse i porque 
por ventura no acertar^ á de¬ 
clarar la lengua , Jo que cu al¬ 
guna manera acertó á conce¬ 
bir do es Las palabras d piensa- 
miento. . . . . 

No desistió et Señor de su 
intento por este comedienien-. 
to del Apóstol San Pedro: el 
qual aunque nacía de reveren¬ 
cia y humildad , también se 
fundaba en ignorancia de las 
causas, que el Señor tenia» y fi¬ 
nes que pretendía de hacer es¬ 
te oficio ; porque no solamen¬ 
te quería dar exemplo de hu¬ 
mildad y muestras de su cari¬ 
dad , sino enseñar también con 
esta ceremonia, quán necesa¬ 


ria sea la limpieza interior dd 
alma para recibir el Sacramen¬ 
to de su Cuerpo y sangre, que 
dentro de poco tiempo les ha- 
via de dar i y que no era po¬ 
sible alcanzar esta limpieza de 
las culpas, si ¿1 mismo no se la 
daba, laviindolos con su San¬ 
gre; y que sin este Lavatorio 
no podían tener parte en él, ni 
con él. Todo esto quería ense¬ 
ñar el Salvador i San Pedro 
con aquella semejanza , y figu¬ 
ra dcl Lavatorici de los pieSj 
y tomó ocasión de la resisten¬ 
cia, que él A^HJStol hacia, no 
mirando mas que i la corteza, 
y á lo que en aquel hecho se 
dscubrla por defuera ; y así In 
respondió t Lo que Yo hago, tú 
no lo entiendes ahora : Yo tengo, 
causas muy bastantes para ha¬ 
cerlo , bs quales, si tú supieras,, 
no trataras de cstorvarlo ; mas 
como ahora no Jas sabes, haces 
esta resistencia : déxate ahora 
bvar, como Yo pretendo, que 
á su tiempo Jas entenderás. Des¬ 
pués pasó con todo eso ade¬ 
lante San Pedro en su porfia, 
petr ventura pensando que las 
causas de hacer este oficio que 
el Salvador deda, no eran mas 
que darles aquel cxemplo de hu¬ 
mildad , y no quería consentir 
que se diese este exetnplo en 
sus pies : y a$í respondió con 
resolución ; No me lavaréis los 

pies 
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pi« fthóra 1 lij en ningún tíem- gara, que Je lavase, no solo los 


po para sietnprcí esto es, no 
tonseotkÉ tal, no pasaré por 
ello, no vendré para siempre en 
ello, en que Vos me lavéis los 
pies* 

Viendo el Salvador la por¬ 
fía de San Pedro, y que no se 
quería rendir i dexarse lavar 
los pks con agua de aquel Se¬ 
ñor , que habla de lavar todos 
los pecados con su Sangre, le 
respoiidid con la misma resoJu- 
cjon ; Sj yo no te lavare i tí, no 
tendrás parte conmigo; como 
si dlxera: No tratéis, Pedro, de 
quitarme este oficio de lavar las 
manchas, y las inmundicias de 
Jos hombres* porque no le pue¬ 
de hacer otro , sino Vo ^ que he 
venido al mundo á servir , y no 
i ser servido,(i) yá dar mi vida 
por el rescate de todos los hom¬ 
bres, ni queráis Isacer cortesía 
i tanto daño vuestro , sino de- 
^os lavar y goaad de este be¬ 
neficio ; porque si yo no os la¬ 
vare, os podéis despedir de mi 
amistad, y miraros como i 
hombre, que no tiene que ver 
nada con migo • 

Mas como la porfía del 
Apóstol no nada de dureza, 
y desobediencia , sino de reve- 
icncia y humildad, quando 
vid lo que le importaba dexarse 
lavar y lo que el Salvador le 
amenazaba, ofreció de buena 


pies, sino las manos también , y 
la Cabeza ; como si dtxera , dice 
San Agustín s Pues que así 
me amenazáis , no solamemc 
DO quito que me lavéis lo mas 
baxo dcl cuerpo, que son los 
pies sino que os ofrezco lo mas 
alto , que cs la Cabeza ; y por¬ 
que no Ríe neguéis el tener en 
vos parte, Yo tampoco qciero 
negaros, que me labeís qtial- 
qutcra parte. £1 que está lava¬ 
do dixo el Salvador, no tiene 
necesidad de lavarse mas que 
los pies , que en lo dornas lim¬ 
pio esta ya todo: mostrando, 
que ni babiade retisar, que le 
lavase los pies , que estaban 
sucit^s , ni había para qué ofre¬ 
cer la cabeza, y las manos , que 
estaban limpias; y que así como 
suele acaecer, que después de 
estar un hombre limpio y la¬ 
vado, quando sale del baño 
se le pegue algún pclvo ó to-> 
do é Jos pies, por lo qualJos 
vuelve á lavar otra vez ; así 
tambitn después de estar uno 
limpio de Jas culpas graves y 
mortales, se le suele pegar ef 
polvo de las veniales ; y este tal 
bien es que se lave Jos pies y 
que se purifique mas y mas, 
quanto le fuere posible, jnies 
de recibir el Divino Sacramen¬ 
to. Y como traja el Señor atra¬ 
vesada en el covazon aquella 
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de h perdición de Ju'~ 
das , ninguna ocasión perdía de 
mostrar este fcntimíento, y do- 
pertarieique volviese en si; y 
asi ja tomo de lo que trataba 
para herirle como de paso,, 
diciendo: Y lo qne acaeced un 
hombre y que estando linnpio 
todo DO tienen limpios los píes, 
eso mismo os ha sucedido á VO" 
sotros que de verdad escais Hm" 
píos, pero no estáis limpios to¬ 
dos. Porque como sabia bien, 
quién era de ellos el que leba- 
bia de vender, por eso di^o, que 
no estaban limpios codos* Ren¬ 
dido pues el Apóstol con estas 
palabras, se dexó lavar los pies, 
y todos los demás por su órden, 
no se atreviendo ninguno i ha¬ 
cer contradicción 9 ni resistencia, 
deepqes de haber oído lo que se 
k había respondido d San Pedro. 
Y porque sobre este beneficio 
quiso el Salvador cargar esta pen¬ 
sión, de que hiciésemos con nues¬ 
tros hermanos lo que el hizo con 
nosotros, debemos estar muy 
atentos á jo que él hizo, para sa¬ 
ber lo que debemos hacer y con ■ 
siderar eii todo este acto el silen¬ 
cio , la humildad , la alegría del 
rostro, la diligencia y modestia 
del Salvador ; y por otra parte, 
la devoción y reverencia el enco¬ 
gimiento y admiración de los 
Apóstoles ; y el enfado, y des¬ 
dén , y desacato con que se de- 


lavar Judas; y !a manfedum-^ 
bre y paciencia, humildad y 
caridad, con que el Salvador 
estaba á sus píes. 

CAPTIULO IV. 

Ittítiruye d stHor d SÁHtfsitHM 
S4(ramtMr!fi , y itíÍAr* d ^An 
quiín tí d ifAjdóf, 

H Abíase llegado la hora , en 
que Jesu'Christo, nues¬ 
tro Sciíor, Sacerdote sumo y 
Eterno, según la órdeo deMel- 
chisedecb, había de ofrecer su 
Cuerpo y Sangre en verda¬ 
dero Sacribeio , para aplacar la 
ira de Dios y reconciliar to* 
do el mundo con él. Y este mis¬ 
mo Cuerpo y Sangre que se 
habla de ofrecer en la Cruz, nos 
le quiso dexar perpetuamente 
en la Iglesia, debaxo de espe¬ 
cies de Pan y de Vino , para 
que fuese SadrhclD limpio , y 
Hostia agradable de la Ley de 
Gracia, y excelentísimo Sacraí- 
mentó , en que él mistno real¬ 
mente estuviese presente , y 
nos diese su Cuerpo en verda¬ 
dero manjar, y su Sangre en 
verdadera bebida; en testimo¬ 
nio de su amor, para esfuerzo 
de'nuesira esperanza , y desper¬ 
tador de nuestra memoria, pa¬ 
ra compañía de nuestra sole¬ 
dad , y recurso en nuestras ne- 
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cesídadeí y tribulaciones , y 
para prenda de la Bitnavontu- 
ranía y confirma ció ji de las 
promesas del nució Tesiamtn- 
ro: y con fa provitlEocU amo- 
jTosa que tenia de su Iglesia^ 
estando d la entrada de su Pa- 
y tan cercano i «i Miier- 


$jon 

te y todo su cuidado era dar or¬ 
den como no faltase en dU 
este soberano Pan hasta Ja fin 
deJ mundo. 

Acabada , pues, (rf) aquella 
obra de tanta caridad y liumil- 
dad, como fué lavar los píes ;í 
sÚ5 Discípulos, estando todos 
suspensos, y atentos para s’er 
en que paraba aqudla nueva 
ceremonia; d Salvador, aun¬ 
que cansado dtJ oficio^ que 


PASION. 4.5 

qualqnier oficio de cavidad y 
humildad, por muy dificulto¬ 
so y despreciado que sea. Por* 
que Yo os be dado excmplc', 
para que de la manera que lo 
he hecho Yo , así lo ha^ais vo¬ 
sotros ; pues ni d siervo es ma¬ 
yor que íU Señor , ni d Aposto] 
mayor que d que le tnvia. 

Si entendéis bien esias cosas, 
ti tdnees seiéis Elena venturados, 
quando las htcieredes. Y cs co¬ 
sa maravillosa y muydlfnade 
considerar , com*í> ro perdía 
ccas'on d Salvador de sígnifi-13,11,1a. 
car el sentimiento, que le cau¬ 
saba la traycicn de Judas, y de 
'dar i entender qt^e no le lle¬ 
vaban engañído ^ la muerte, 
sino'que éi iba de su voluntad; 


babia hecho, pero con mucho y per eso añadió ; Y‘ io que os 

he dicho que seréis Bienaven- 


sosíego y mesura , ■ tomando 
Jos vestidos, que se había quita¬ 
do , se tornó otra ve£ i asentar 
4 la mesa, y como si se hubiera 
de empezar otra nueva Cena, 
y cenvite, mandó d sus Discí¬ 
pulos , que se asentasen con 
él; y estando todos atemes, los 
dixo : £kn habréis echado de 
ver lo que Yo he hecho con 
vosotros : vosotros me llamáis 
Maestro y Señor, y en esío 
decís bien , porque de verdad 
lo soypues si Yo, siendo Vues-' 
tros Maestro, y vuestro Señor,, 
os he lavado los pies, obligados 
quedáis i hacer unos con otros 


turados, no lo digo por todos, 
que Yo conozco bicii i los que 
Yo mismo escogí. Mas al fin se 
ha de cumplir la Escritura, que 
dice: El que come pan á mi 
mesa me ha de dar traspié , y. 
hacerme trayeion. Y digaos 
esto desde ahora y con tiem¬ 
po , antes que se haga, pata que 
quando lo veáis hecho y cum¬ 
plido, creáis que Yo soy el 
que os tengo predicado que 
soy, i r , 

' Mirábanle Todos ton atcn-^ 
don y i cvcrcncia , reconocien¬ 
do en su semblante y disposi¬ 
ción. 


4 <í HIS 1 

don, <¡ue tratübá de hacer al¬ 
guna obra grande y desJcoS' 
lumbrada; y el Señor, loman¬ 
do en sus manos un pan deaque- 
^ líos Azimos, y sin levadura, 
que había quedado en la me¬ 
sa de la Cera pasada, conside- 
jando la grandie maravilla que 
había de obrar en ¿1 ( que habja 
(n de ser cíh^ de las maravi- 
y jBísefj^ofJias jg Dios) 
cantó los ojos al Gelo i su 
Omnipotente y Eiemo Padre, 
mostrando eón esta ceremonia, 
que de el procedía todo el po¬ 
der y virtud para hacer obras 
semejantes. Juntamente le dió 
gracias ( que solo éJ se las pedia 
dar dignamente J por todos 
los benefidos, que en su San¬ 
ta Humanidad había recibido: 
y particularmente por aquel in¬ 
menso beneficio, que en aque¬ 
lla hora disponía de hacer i 
todo el mundo. Bendixo tam¬ 
bién aquel mismo Pan con nue¬ 
vas palabras y particular ben¬ 
dición , y tal, que dispusiese 
los ánimos de los Dísdpulas , y 
los hiciese atemos para aquella 
obra nueva y particular, que 
quería hacer. Después de esto 
partió con sus mismas manos 
aquel Pan en las partes que con¬ 
venía, para comulgar í todos 
con ¿ 1 : y el mismo Señor lo 
consagró con sus palabras, con- 
virtiendo por virtud de ellat 


ORIA 

aquel Pan en su Cuerpo, y ba-< 
cieodp con su Djvfoo Poder, 
qxic aquel mismo Cuerpo suyo, 
que estaba presente y visible ¿ 
los ojos de los Apóstoles, estu¬ 
viese 61 mismo realmente pre¬ 
sente , aunque no visible í los 
ojos del cuerpo, sino escondi¬ 
do y encubierto debaxo de ios 
accidentes dd Pan : y ks pala¬ 
bras con que le consagró fueron 
aquellas mismas , con que clara 
y distintamente ks dio í enten¬ 
der , quál era aquel Manjar que 
ksetaba, diciendo: Tomad y 
comed, porque esto que os doy 
es mi Cuerpo, el mismo que 
ha de ser entregado por voso¬ 
tros , y puesto en la Cruz por la 
salud del mundo. Y dicho esto, 
61 mismo, ántes quelos demás, 
comulgó de su propria mano, 
recibiendo su mismo Cuerpo 
debaxo de Tas especies de Pan: 
y luego dió í todos y á cada 
uno en particular, de aquel 
Pan consagrado; y todos lo re¬ 
cibieron y comieron, enten¬ 
diendo bien lo que aquello era, 
porque el Salvador se lo habla 
dicho con palabras claras y ma¬ 
nifiestas. 

Estaba también aparejada 
sobre )a mesa una Copa ó Cá¬ 
liz con Vino, mezclado con al¬ 
guna poca de agua; y toman¬ 
do el Señor en sus manos aquel 
Cáliz , y dando gracias á su Eter- 
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no Padre» lo bendixo asitnis- unttnTo»no con sanj're de ani¬ 


mo con particular bendición, 
y lo consagró con sus palabras, 
con virtiendo ac|uel Vino en su 
Sangre, y haciendo cen su Di¬ 
vina virtud , que aquella misma 
Sangre suya, que tenia en las 
venas , estuviese realmente pre¬ 
sente en aquel Calia, dehaxo 
de los accidentes de Vino ; y las 
palabras con que lo consagró 
fueron aquellas tnismas, con 
que cUra y distintamente díó 
i entender i sus DiscipuJos lo 
que les daba i beber , diciendo- 
Bebed todos de este Cáliz, por¬ 
que lo que 0$ doy á beber en 
i \, es mt Sangre, con que se 
conBrma el nuevo Testamento: 
aquella misma , que ser¿ derra¬ 
mada en la Cruz por vosotros, 
para remisión de los pecados. 

Había venido el Salvador al 
mundo para hacer un Pueblo 
nuevo y espiritual, y estable¬ 
cer y asentar con ¿1 un nue¬ 
vo Pacto y Testamento, mu¬ 
cho mas excelente, que el Tes¬ 
tamento viejo, que había asen¬ 
tado con el Puebla carnal de 
les Judíos ; porque los man¬ 
damientos de este nuevo Testa¬ 
mento., son mas suaves y mas 
pclícctos , y las mandas y pro¬ 
mesas , que se hacen en él, son 
mas ilustres; pues no son de 
bienes cemporaJes , sino de eter¬ 
nos i y asi se confirmó este Tes- 


males , como el primero, sitio 
con U Sangre del Cordero sin 
mancilU Jcsu-Christo, nuestro 
Señor, que derramada en la 
Cruz, tuvo eficacia para quítat 
los pecados del mundo. Este 
Testamento ordenó el Seóoe 
en U ultima Cena, estando pre¬ 
sentes sus Apóstoles, en nom¬ 
bre de toda la Iglesia; y para 
mayor firmeza de lo que en ¿1 
ordenaba, les dió ¿ beber su 
Sangre, diciendo 1 Bebed todos 
de este Cáliz, porque esta ea 
íni Sangre del nuevo Testa¬ 
mento, la qual se derramará 
por ios hombres para remisícn 
de los pecados, 

y porque pretendía el Se¬ 
ñor , que este Sacrifielo y Sa¬ 
cramento , que en esta postrera 
Cena instituía, durase en su 
Iglesia hasta la fin del mundo» 
no solamente consagró él por si 
mismo el Pan y d Vino en sü 
Cuerpo y Sangre, sino que 
dió potestad á sus Apóstoles, 
para que ellos también lo hicie¬ 
sen , y para que fuesen comuni¬ 
cando la misma potestad , por 
medio de los Obispos, ó los Sa-^ 
cerdo tes legitima mente ordena¬ 
dos , hasta que él viniese i juz¬ 
gar , y mientras este mundo du¬ 
rase. Y les mandó expresamen¬ 
te , que tedas quantas veces ce¬ 
lebrasen este Sacrlfido, lo hi¬ 
ele- 
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ckscn para atordaríe de ei, y 
dcl amor con que moría por los 
homUrcs, que por eso ss que¬ 
daba entre ellos presente, y les 
dexaba tina minda tan rica, cO‘ 
mo era sti Cuerpo y su Saii- 
grCt con todos 'aquellos tesoros 
que mereció en su Pasión , para 
que en ningún dempo pudie> 
sen para siempre olvidarse de el, 
y así les dixo : Hxc quetleícam^ 
que fcceritit , mel fNr;narí.tn» 
facietií : Siempre que hlcieredes 
esto, lo haréis para acordaros' 
de mí- 

O Sacramento admirable! O 
btneíiclo inestimabíe! O amor 
incomprehensible! O Pan de los 
Angeles y Manjas*: dcl Ctelo^ 
guisado para el. sustento y es- 
£ier2o de los hombres, que v jn 
peregrinando por el mundo 
con aquel excelentísimo fuego 
de caridad, que descubrió el 
Señor en su Pasión, con tanta 
futría y eficacia , que hace de 
Jos hombres, Angeles- y de los 
terrenos , Celestiales ^ transfór- 
fnándolos en amor de quien les 
tuvo tanto amor 1 O palabras 
dignas de ser recibidas con toda 
íe , . agiadccimiento y reve¬ 
renda ! Qtie aquel Señor, que 
no sabcj ni puede engañar dí¬ 
ga por su boca : Tomad y co¬ 
med ^ que este es mi Cuerpo: 
bebed todos de «te Caüz , que 
ésta es mi Sai^grc • ó grandeza 


de liberalidad ! Ó dadiva digna 
de Dios I Qué podré yo. Señor, 
daros por este beneficio , sino 
decir con todo el alecto de mi 
corazón; Veis aquí, Señor, 
éste es mi cuerpo , el qual ofreZ'i 
co por Vos i dolores, enferme¬ 
dades , cansancios, fatigas y 
penitencias i y ésta es mi sangre, 
U qual desde luego os ofrezco 
para derramarla , si Vos fuére- 
dcs servido , por vuestra gloria: 
y ésta es mi alma, criatura vues¬ 
tra , sujeta y rendida, á toda 
vuestra voluntad. 

Después de hechas toda^ 
estas cosas, vJendo el Señor su 
muerte tan cercana , y la dure¬ 
za y obstinación de Judas en 
su mal propósito, que ni basta¬ 
ba haber declarado su trayeion, 
y Significado untas veces y de 
ranus maneras, que le era no¬ 
torio el secreto, que él tanto 
disimulaba y encubría ; ni bas¬ 
taba Itaberle visto arrodillado 
á sus pies p£ra lavárselos, para 
mover y ablandar su corazón, 
ó ponerle siquiera un poco de 
vergüenza en la cara : ántes con 
neíario atrevimiento estaba con 
los demás á la mesa, y con ma¬ 
la conciencia habla recibido el 
Sacramento del Cuerpo y San¬ 
gre del Señor, y miraba y . con¬ 
versaba, y comía en un plato 
con aquel, que sabia su mal¬ 
dad. Yiendose, pues, el Señor: 

tan 
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tan cerca de hombre tan endu¬ 
recido 1 Y de un dañadas entra¬ 
ñas ; dio el tugar a) senúmien- 
' to* que como hombre podta te¬ 
ner de tan lea ^ y abominable 
trayclon> y empezó i congo* 
jarse (i) y turbarse en su ám- 
mo, y ahrmó otra vez con 
grande aseveración, diciendo; 
De verdad os digo, que uno 
de vosotros es eJ que me ha de 
vender: y como el Señor no 
nombraba i ninguno ^ pon ¡a to* 
mor i todos, (&) y unos se 
miraban á otros, dudando por 
quién lo decía. Porque aunque 
no Jes acusaba su condenda de 
esta trayeion; pero mas crédi¬ 
to daban i las palabras del Se¬ 
ñor , que i su propio pensa¬ 
miento , reconociendo con hu¬ 
mildad ^ que eran hombres, y 
que d hambre ÍSdírneute se mu- 
^ , y pnede caer. 

Hstabaen esta sazón d Após¬ 
tol San Juan inmediato al Sal¬ 
vador en la mesa: y viéndole 
congojado y turbado, con la 
cotiñaiiza que le daba aquel par- 
ticuJar aiubr qiie le hab^a mos¬ 
trado siempre su Maestro , re- 
gaJíindose con él, (j) reclinó 
la cabeza sobre su sagrado Pe¬ 
cho ; y el Salvador, eii una no¬ 
che de tan altos Misterios, y 
de tan profundos Sacramentos,- 
entre tantos cuidados, y con¬ 
gojas recibió t.amorosamente i 


San Juan en su pecho, descan¬ 
sando él también en d pecho 
leal, y en d amor sincero de su 
Evangelista, y recibiendo de 
buena gana aquel alivio de la 
congoja que le causaba la pre¬ 
sencia dd traydor, 0} 

Pero el Apóstol San Pedro , 
con su acostumbrado fervor, ai* 
estaba con grande ansia de des¬ 
cubrir este enemigo , para des¬ 
pedazarle, si pudiera con sus 
manos: y no atreviéndose á 
preguntar por sí mismo , ni su- 
feicndole d corazón dezar de Joan. 

hacer alguna dllÍEWcia en ello; * 3 ' 

. j f as. 

viendo por otra parte el lavor 

particular que hacia el Salvador 
í San Juan en presencia de Ies 
demás Condiscípulos, y la co¬ 
modidad que tenia para averi¬ 
guar este negocio sin ruido, y 
con el secreto que convenia, 

(4} hilóle señal desde su lu¬ 
gar , para que preguntase quién 
era aquel por quien lo decía. 

Pues como San Juan estuviese 
recostado sobre d pecho de Je¬ 
sús , preguntóle con toda con^ 
lianza , que k dixesc quien en. 

Y ct Señor k respondió, i lo 
que parece, con voz baza, y 
que lo entendió San Juan sola* 
mente: Aquel es, é quien Yo p, 
diere'el pan mojado f y luego, oj. 
Coraando uu bocado de pan, y jS 4 ) 
mojándolo en algun pebre, ó 
sisa que había quedado en la ¡¡4, 

D me- 
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mesa) se lo dio i Judas; lo cjual el Salvador ie hablaba i sU p«R* 
parad Apóstol Sao Jiianfuóco- S3mkntt>}.y dixo: lo 

lino, yoítdtra >y y cpnjíraseña^ por que has dt hacer • hazlo presto; 


donde conoció el 'tray^^^r^ y 
para el mismo Judas un particu¬ 
lar regalo ^ y favpr para ablsts: 
darte el corazón, y obligarle, si 
no cs’üviei a del todo, obstina¬ 
do ^ i mudar susmtentos. 

Pero el desventurado, por 
su culpa, y mata dispesicion, 
empeoraba siempre en los reme-, 
dios, t^ue 'se tomaban para su 
salud. Porque. trSs. este bocado, 
que le dió el Salvador, (i) se 
le entró. Sataitas en el alma, y 
el que había entrado primero 
en él, para que tratase, ycon- 
cluytse^ fa venta de su Maestro. 


Joan# 

íl* 

ixt* 


no porque le aconsejase, ó ins¬ 
tigase i ejecutar tan. gran mal¬ 
dad ; ¿otes, le daba, en rostro 
ton ella, dándole i entender, 
que le veia el corazof)., y que 
quantoerade su parte, no tra¬ 
taba de atajarle los pasos, ní 
estorvarle sus Intentos, sino quo 
se los permitía , y d^a.lugar á 
su malicia; y que tenia mayoe 
deseo por su encendida cari¬ 
dad de padecer la muerte,,que 
tenia, él por su. increíble maU 
dad.de venderle, para que se 
ki dieScn-«L Pues, como Judas co- 
inió aquel, bocado, y. oyó ea- 


etn los Judíos, 'Se apoderé de tas palabra í. Int^ita do de luriaS' 
él con mayor Tuerza, instígáD- infernales , se salió, al ipomeu- 
dole para que fuese luego i exe-^ 
cutarla; y viéndole ol.Salvador 
todo ckgo. y, turbado, le dixo., 

(fon su acostumbrado sosiego, 

Joan* y mansedumbre: Lo que (i) has^ 

*** de hacer, hazlo presto; níngu-. 
no dq los,que estaban á Ja mesa, 

Joan, entendió , para qué íin. le dcíla, 

>3* *1* el Salvador estas palabras ; in- í>tfffdtie tl sMvadtr. /dftuSun- 


ío del aposenta y casa donde 
«1, Salvador estaba, para no vo^ 
Ver jamas i -su compañía: y¡ 
quando (j) Judas salió, ya era 
de noche. ; 

•I 

CAPITULO V* 


fO 


tes imagmáron algunos, que 
como Jtsdas.Tcnia Ja boba , y el. 
gasto ermtin, que el Salvador, 
k quería decir,, que comprase 
alguna cosa necesaria para la 
Pascua , .ú diese alguna limosna 
i los pobres, como lo tenía de 
costumbre. Pero en Ja verdad 


tfsimtt, Mádrt para 
fíidfíer* 


ir d 


c 


^Osa cierta.es, que la Vín, 
geti Sastísima no ígilo- 
jaba Ja causa por que el Hijo, 
de Dios se babia hecho Hombre 
en sus Entrañas que.era pata 
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redimir el Líoagc Huniapí» con como se lo peisuaáía (i) Sao 


«cerbfsimos tormentos, con el 
derremamiento de su Sangre, 
y con la 'mueric en la Cruz*. 

Esto supo lo primero con U 
ieccion y mcdíudoik de la Sa« 
grada Esenrura, aunantes qué: 
su Hijo encarnase. Lo segundo, 
con la proveía que Je dixo el 
viejo Simeón, quando presea* 
tó á su Hijo en el Templo^ Lo 
tercero, por la freqüente comu¬ 
nicación que teiidria de este 
punto con su Hijo, Porque si 
el Señor aviso cantas veces de 
esto i sus Discípulos, 'mucho 
mejor avisarla I su Madreé y 
así son mucho para considerar 
aquellas largas y retiradas con¬ 
versaciones que tendria con 
ella, dándole imeligenda^ ,:y 
luz de las Escrituras, y mos¬ 
trándole por todas ellas, que 
con venia que padeciese ‘Quis¬ 
to , para entrar en su Gloría. 

Porque sí el Salvador dló cuen¬ 
ta de su Pasión diferentes ve¬ 
ces i sus Discípulos, ^quámo 
mejor, y mas eO particular se cita , dándole cuenta de sus cut¬ 
ía daría í su Madre v para con- dados, y cdngojasí ¿Como Je 


Matth* 

i6. 


ct. 




rc4 

ETi 


Pedro, Ojiando se lo volvió i ¿Ji;, 
decir cerca de la Pasión, como n* 
peidiérou la esperanza de es- 
lorvarlo, y viéron que el Sal¬ 
vador iba ya de hecho i' pade- 
cer, (3) se pusieron tristes, y 
llenos de temor. Después, en 
la oración del Huerto , están- ^ 

'do tan prevenidos y avisados; 
y viendo i su Maestro en tanta 
agonía , y que $e iba á consolar 
con ellos, estaban cargados do 
sueño y de congoja. De esta 
manera tenia siempre el Señor 
trabajo con ellos ; unas veces 
reprimiendo su zelo indiscreto 
con reprchen^óti , otras ani¬ 
mando su flaqueza con consue¬ 
lo, otras exhortándolos con doc¬ 
trina , y armándolos contra U 
tentación^ Y si con iodo ésto 
perseveraba dStñorendar par¬ 
te de sus penas, y buscar con¬ 
suelo, én donde hallaba ta\a 
poco , ¿ cómo creeremos qué 
tiataria este negocio con su Ma¬ 
dre ^ ¿Cómo descansaría cod 


solarse , y descansar con ellaí 
Poique los Discípulos, así co¬ 
mo no entendían este miste¬ 
rio, (i) así té^ia el Salvador 
poco alivio en tratarlo con 
«Uos. Ojiando se lo descubrió 
la primera vez, quisiéroh per- 


contária tas calumnias y envi¬ 
dias, los odios, y petsecucio- 
pes de los Judíos? ¿C^án poc 
menudo le daiia razón del ñn 
en que había de parar aqudia ■ 
borrasca y tempestad? y co- 
mo Analmente habla de scrane* ¿8. 


añadirle, que no tratase de ello, gado de sus olas, (4.) No se pue- 

, D 1 .de 


I 
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<i[e fJudar j sino (Jüé' muchas ve^ coraron todos estos dolores ’j 
ces f y muy de espacio trataría afrentas i y decía: Manojito de 
de estas cosas con su Nladre^ mirra es mí Amado para mi, 
desabogindoie, y consolando- (i)y le daré Yo'morada entre 
se con ella: Ja qual entendía tan mis pechos. 


prorundaitiente este misterio, 
y k aceptaba con tanta con¬ 
formidad , y le ofi’ecia con tan¬ 
ta devoción, y le stntla con 
nnu ternuraj y Gnalmcme,tev 
nía el corazón tan semejante, y 
tan unido, y tan uno con el de 
SU Hijo. 

Y por todo to dicho no se 
puede creer, sino que tenia esta 
Señora muy Ireqllente , y -casi 
* continua meditación de esta 
Pasión, porque í este pensa¬ 
miento la llevaba el amor y 
dolor; porque ¿cómo no habia 
de tener dolor, siempre que 
pensaba en la Pasión de su Hi¬ 
jo, y senda ya con la experien¬ 
cia lo que te había profetizado 
O) Simeón , (O qiw había deaua- 
Anima el cuchillo? Sjcm* 
pre que veia, 6 consideraba el 
Cuerpo de su dulcáimo Hijo, 
le ocurrían los tormentos que 
en «da uno de sus miembi os 
# ^ habia de padecer: consideraba 
Cant.i. 1 a Cabeza con Jas espinas, el 
s, la. Rostro con las bofetadas, las 
Espaldas con los azotes: los 
^ Pies y Manos con los clavos, 

, el Costado con la lanzada: y 
siempic que abrazaba á su Hi¬ 
jo , abrazaba junumente en su 


Y deaquf se despertaba en 
Ja virgen una grande admira^ 
cion y ardentísimo amor: por¬ 
que con Ja luz que el Espíritu 
Santo ia comunicaba, conocía 
bien la alteza de Ja Magestad 
de Dios, Ja pequeñez , y vile¬ 
za de Jos hombres, y Ja acerbi¬ 
dad de Jos tormentos, que por 
ellos había de padecer; y con¬ 
firiendo entre siestas cosas, sa¬ 
caba la grande caridad de Dios, 
y el inestimable beneficio que 
se hacia £ rodo el Género Hu¬ 
mano , y la parte tan aventaja^ 
da que eJIa tenia en él. V á este 
conocimiento correspondía eii 
$u casto y humilde corazón 
un proJiindo agradedmiento, y 
Jérvorosisimo amor de Dios, 
y no ménos una grande y en¬ 
cendida caridad para con los 
mismos hombres , £ los quaics 
veía que habJa IXos estimado 
en tanto, que por su remedio 
entregaba í su Hi;o i muerte 
tan ignominiosa y acerba: y 
de aquí nadan aquellas entra¬ 
ñas de misericordia y piedad 
con los miserables pecadores, 
deseando emplearse toda, quau¬ 
to k fuese posible, en el reme¬ 
dio de eJIoSj^V aquí debe estri- 
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var tambííMi nuéstra esperanza^ su Cucj po, y i íicíícr su Sangre» 


<]ue nunca se ha .de'cansar de 
abogar por nosotros; pues en 
hacer nuestro negocio, hace 
aquel por que $u Hijo vino al 


debaxo de accidentes agenos» 
de Pan y de Vino é instiiur 
do este Divino SacramenrO] para 
que dupase perpetuamente cii 


mundo» y se logra el precio de Ja Iglesia : y como quien esta- 
9U Redención» y la Sangre que ba mas herida que otra ningü’^ 


derramó por nusorros, 

- Estando » pues » la Virgen 
tan apercibida, con tan clara 
noticia.» y con tan profunda, 
y continua meditación de la 
pasión de su Hijo; y sabien¬ 
do cierto, que aqueUa era la 
noche en que había de ser en-^ 
(regado í la muerte, se vino 
en pos de ¿1 á Jerusalen» y ^ 
iwt^ió con otras samas Muge- 
res » que de ordinario Ja acom-* 
pañaban en aquella misma ca¬ 
sa» donde su Hijo habla de ce¬ 


na. criatura del amor de su Hi¬ 
jo » y estaba mas alumbrada que 
otra ninguna deJ Espíritu Divi¬ 
no, supo conocer mejor que 
todas, la alteza de este mistó" 
rio, y estimar la mmensidad 
de este beneíicio , y agradecer 
mas de corazón este consuelo 
y compañía que Je quedaba 
en la ausencia de su Hijo,, y 
tiempo de su peregrinación. Allí 
finalmente esta'ria y oiría quan- 


to pudiese, aquel largo razo¬ 
namiento y Sermón con que 
lebrar .la Pascua. Y aunque en su Mijo se despedía de sus Após- 
otro aposento diferente, como toles esperando el fin que ba¬ 
se debe creer, de aquel en que bia de tener aquella despedida 
su Hijo estaba con los Apósto- tan amorosa, 
les, pero muy i menudo, y por Acabado, pues, el Sermón, 

nromeutos sabía todo lo que el (1) se levantó con grande deter- fi) 

Salvador hada« decía y orde- minaclon el Salvador en pie, y Maíth* 
fiaba. Ella con su grande cari- sus Discípulos con él; y todos ^ ’ 
dad y- humildad aderezaria la juntos dieron gracias , y catrtá-, 

ron alabanzas á Dios, y parece, 

que dixéron alguna Oración 

ó Cíncico acostumbrado para 
dar gracias después de comer. 


!!• 


como otras muchas ve¬ 
ces lo había hecho; y no se des¬ 
deñaría de ningún oficio, por 
humilde que fuese, sabiendo 


que su Hijo se ocupaba en lavar al qual se refieren Ips; £Vangc-í 
con sus manos los píes de los listas, quandodicen/; £r üyitrn» 
Apóstoles. Allí entendió como diít«. Y sí este Hyonno, que su 
su Hijo les había dado i comer acostumbraba ( como, algunos 
, D j I fien- 
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picman}«raD Psalmoi en- frrvor de stj abrasada caridad; 
teros, desde el Psalnio ciento y y puesto delante con el amor) 
doce » cjue empieza t L4Má4te y reverenda , que tal Hijo de- 
ftítri Daminunt f hasta el PsaJmo bia i tal Madre: Sefíora , (te 
ciento diez y ocho, que em- dice) no vengo Í deciros cosí 
pieza; Bttíi i» -t'u: que no sabéis, sino á despedir- 

se puede sacar de abl , qujit ad- me para lo que ya sabéis. Mu- 
vertido estaba el’ Salvador de chas veces be descansado con 
dar gracias á su Eterno Padre Vos, tratando de ello: dad gra- 
por qualquicr beneficio, pues das í Dios, Señora, que os ha 
en esta noche de tantos cuida- cabido en buena suerte tener un 
dos, y de tanto' dolor, se las Hijo que haya de morir por 
dio , después de su última Ce- Justicia; pero para sattslácer í 
na , tan de espacio , y cantando, la Justicia Divina, y para justt- 
dfndonos cxempJo de agrade- ficar á los hombres, y reconci- 
dmicnto, y de cumplir lo que liarlos con Dios. Consolaos, Sc- 
mandaba Dios en su Ley : (i) ñora, que el fruto es grande, y 
(emeimty & Jdríátat fnt-- la tempestad breve, y muy pres- 
i8. n. fifi httedidi í>omp9 Dto tu» to os volveré d visitar, lleno de 
>0- pr# tfrra rpdmrf , qudm dtdit ti- mmortalidad y de gloría: en 
ü : Ojiando comieres (dice) con hacer Yo esta jornada cumplo 
abundancia, y á tu satisfacción, el mandamiento de mi Padre, 
tendías cuidado de bendecir y y hago su santísima voluntad* 
dar gracias al Señor Dios itiyo, £1 consuelo que Yo llevaré sc- 
por la tierra tan gruesa y ex- ti saber que Vos quedáis con 
cekntc como te ha dado. alguno; y porque el tiempo da 

Viendo, pues, la Virgen i priesa, dadme, Señora , vues- 
su Hijo en pie, se retird i lo tra licencia , vuestra mano y 
secreto de su aposento i esperar vuestra bendidon. 
el último abrazo y despedida, iQjiú ligrimas un sosega- 
que tanto dolor le había de eos- das correrían por aquel rostro 
nr; quandok ve entrar con el de la Virgen 1 i C^é corazón rao 
sosiego y mesura acostumbra- ati^vcsado de dolor, y tan 
da ^ encendido el rostro del ira- constante y esforzado para 
bajo de halier lavado los pies, obedecer y conformarse con lo 
y del Járgó raionamíetito qiie que Dios disponía 1 jOyé catl- 
habia hedió después de la Ce- dad tan abrasada, para ofre- 
isa, y mucho mas del grande ccr el Hijo que tanto quería, 

: por 
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|>or h gIoHa de Dios ^ la sa¬ 
lud de los horobres! Vuestro 
Padre, Hijo mió, (respondcria 
la Virgen) os dé la bendición 
desde el Cieíd, añadiría lue¬ 
go *. He aquí la Esclava del Se- 
áor , hágase eii mí según su vo- 
luniad. £J Salvador lloraría tam¬ 
bién f pues se cntcraecid y llo¬ 
ró de ver llorar i María Magda¬ 
lena (i) ^ 1^ muerte de Lázaro 
su hermano : y mudos los dos 
con el scntiniiaito, se debió de 


salió de aquella dcsdídiada Cíu^ 
dad, que no le había recibido, 
desamparando b ingrata y des¬ 
conocida Synagoga, y dexlndo- 
b en la eterna noche, y ceguo' 
dad en que hasta hoy perse¬ 
vera , y Salió camino del Mon¬ 
te de las Olivas « (a) de la otra r 
parte del Torrente de Cedrón, Joan, 
adonde otras veces (^) solía ir 
por las noches i tener oración • 

Yendo, pues , andando y mi- ¿Vtth. 
lindólos i todos. Ies djxo: To- fÚS. n. 


hacer aquella óltima despedida, 
echándose los brazos, y hacién¬ 
dose el uno a) otro con silencio 
el debido acatamiento; y con 
esto se arrancarla el Hijo de su 
Madre, y ella Je seguiría cen los 
ojos, hasta perderle de vista: y 
nosotros debemos estimar, y 
agradecer, y tenemos por muy 
obligados al amor , con que k 
Virgen nos dá su Hijo para pa¬ 
decer y morir por nosotros. 

CAPITULO VI. 

itiib ti Salvador al Buertt ,y 
íítenta dt su trhttx,a 4 sus 
Hiícffuitt, 

D Espedido el Salvador de 
su Madre, recogió sus 
Discípulos , que le estaban espe¬ 
rando; y acompañado y ro¬ 
deado de ellos, salió de aque- 
Ik casa, dondehabia cenado, y 


dos vosotros os habe» de es- 3 ^' 
candaiizar esta noche, y habéis 
de huir, y me habéis de des- 53, m, 
amparar, quandu veáis lo que 39 . 
lia de pasar por mú Díxoles 
esto el Salvador, hablando co¬ 
mo se sude hacer, según el tiem¬ 
po y ocasión presente , de lo 
que traía mas atravesado en' 
su corazón; y mostrando que 
sabia y entendia , como verda- Augus- 
dero Dios, lo que habla de pa- dn.lih. 
sat por él y por ellos; y que 
de su propia voluntad se iba £v. c. 
i k muerte, 00 por fuerza, ni a- 
por ^oraucia, ni por engaño: 
y para darles buen ánimo, que 
se volviesen á éJ, después de 
haberle desaniparado, conBa- 
do$ y seguros que les perdo¬ 
naría aquella ftaqucu,. que él > 
mismo habla sabido ántes que 
sucediese, y estando en amor 
con ellos, se k había profetizado. 
Porque i mí (dice) no se rae 
D 4 ha- 


HIST 

hará este vuestro escán¬ 

dalo y caída t que bien sé que 
ha de suceder, y muchos años 
ha que está proíetiiado por Za- 
(i') carias, (i) quando dlxo; He- 
Zachi- riré al Pastor ; esro es, eniie- 
ri* 15. ¿ jjjj ^ muerte , y 

**' ?* ' descarriarseba el ganado j por¬ 
que vosotros habéis de andar 
huidos y turbados. Pero dos 
cosas os pueden consolar y ani¬ 
mar; la primera, que Tía re¬ 
sucitaré al tercero dia, después 
de mi muerte: y h segunda, 
que- despucs de resucitado , me 
r pondré ántes que vosotros en 
' Oaliléa , y atií me veréis y os 

fa\ gíízaréis y animareis con mi 
Joan, ''»'*• 

13. n. = Dos veces habla reprimido 
37 ' éJ Salvador, áiites de salir de ca- 

sa, en el discurso del Sermón 
que hÍ£o después de la Cena, 
(3) el demasiado (t) íéfvor de San 
Matcli. Pp¿iq ^ 4jue' tenhado de sí, mas 
”* de Jo que debiera, habla bbso- 
, (4) nado delante de los demas, qt)e 
Matth, primero se dexaria encarcelar 
n. y ^ q^e desamparar Ó 

negar á su Maestro ; y al pare- 
Marc. ccr venía también ahora con el 

14. n. mismo brío y «rntimíemo, k- 

toado con su cuchillo , si Riese 

MjtthJ menesiqr, para la defensa;: y co- 

fld. n* mo. que e) Salvador hatiia 

35 ' hablado omera)mente de todos, 
Mare. . v -v ■ 

14. n. quatido diXQ; T odos vosotros 

31. os habéis de cscandailxai'(j) no 


ORTX' 

considerando la verdad del que 
lo decía, y su propia ñaque- 
xa que salid aRcra de esta 
generalidad , diciendo: Aunque 
todos Jos demas (4) se turben, 
y cscandaiiócn , yo no me ten¬ 
go de cscandaltxar. Decía Pe¬ 
dro lo que sentía de presente ea 
su coraion ; y porque él se qui¬ 
so hacer singular entre los de¬ 
mas, á él singularmente le vol¬ 
vió á decir el Señor, que no 
tenia por que presumir en su va¬ 
na confianza , ni por que dudar 
de la verdad de su profecía, h 
qual serta tan cierta , y se cum- 
plíri'a tan en breve que en 
aquella misma noche, (f) antes 
que el Callo Cantase dos veces, 
ya Pedro le habria negado tres. 
No acababa con todo eso Saa 
Pedro de recibir con humildad 
esta proRda del Salvador, y 
parecíale , que era rtegarle des¬ 
de luego si no declaraba el ánV- 
mo y determinación, que to¬ 
ma de seguirle, ycotiRsade; y 
así le dixo : (¿) No penséis, 
.Señor , que mi amor es tan cot- 
to , que se ha de turbar por ve¬ 
ros prcndcj para la muerte; por¬ 
que si Hiere menester morir con 
•Vos i y en vuestra cdmpáñti, 
eso. haré ;yp de' buena gañí, 
pero no ncgatos.'Y codos los 
demás ^póstolfs hacian las mis¬ 
mas ofertasy blasonaban de la 
misma, manera. . ^ [ 

Eti 
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En ¿lUS pljtkñs sállérc» cié obscuridad «1 los corazones d« 
la Giidad« y baxáron. á aquel aquellos pocos hombres ñacos 
Valle hoodo y'sombrío, qu« y dcsarniadosl 
por SíCrIo tanro , se llamaba (i) Llegando, pues, i la entrar 
Valle de Cedrón 3 y por lo mas da de aquella Granja, óHuer- 
hondo de él fosaba un Arroyo, tode Gcitiisemaní, mandA (í) í 
que tomando nombre del W los ocho de sus Discípulos, que 
gar, se llamaba (a} también 
el Torrente de Cedrón • De la 
otra parce de este Arroyo, so¬ 
bre la mano izquierdaen la 
alda de] Monte de tas Olivas, 
estaba el Huerto, que llamaban 
Cethsemanl; al qual por estar 
tan solo y apartado , ($) solía 
el Salvador acudir muchas ve¬ 
ces i hacer oración: y aunque 
al pasar de este Valle y Arro 
yo , se esibrzauan los Djscipu- 
-íos í mostrar buen ánimo; pero 
idc creer es, que llevaban mu¬ 
cha congoja y temor, por¬ 
que el Valle eia liondo, y som¬ 
brío ,¡ así por la espesura de Ms 
-árboles , como por ios riscos í y 
concavidades dd Monte: laso- 
'kdad y Silencio era grande, la 
’DCKhe obscura y cerrada j que 
ya habjj pasado, bwij espacio 
de tiempo desde que jjudas $a- 
hó deh Cenáculo , (4) y quan- 
do salió, era ya de noche. Todo 
-kr qne fe' había tratado aque- 


sc quedasen allí, mienirai él se 
retiraba mas ^adentro á hacer 
Oración , encargándoles tam-5 
bkn í ellos, que velasen y 
orasen, porque no fuesen vent 
cidos de U tentación ; (6) y llcf 
vaodo consigo á los tres mas 
amados Discípulos, se letltó 
con ellos (7) mas adentro en 
el Huerto, y empez6 i sentir 
Un nuevo accidente de un des¬ 
acostumbrado temor y caí- 
miento de corazón, con una 
profundísima tristezaque le 
necesitó á comunicarla con los 
tres Discípulos, y les díxo: Trisi* 
te está mi Ani^ hasta la muer¬ 
te 4 que ficé tanto como decir: 
Tan grande es la tristeza que 
mi Anima siente,"que ella sola 
bastarla á causarle la muerte. 
Y para mostrar la fuerza de 
reste ' sentí miento le- declaran 
los Evangelistas cou diíérences 
nombres-4 porque le Ib man tris- 
.teza., (S) que es un afecto n%- 


]k tarde; eran amindadoade trayr ctdo de la aprehensión de algún 
-fiemes i' dje.idneshvmras-^fdc: K>Cr mal rpresentei, y le llaman jia- 
'anentos y .de muérre. Pues ^qué vor ó temor s (9) q^c nace del 
^efecto podía hacer todo esto en mal que espera: y lo uno y lo 
-medio dc: aquella soledad .y : otrO', lá tristeza con el temor, 

y 
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y el temor con k tristeza, co¬ 
mo dos Josas pesadísimas apre- 
táron el corazón de) Señor 
manera^ que causaron aquella 
congoja mortal que signiHc¿ 
el Evangelista con nombre de 
O) tédto y ([) quando dixotCirfft 
&íaderé. 

Trata el Salvador muchas 
causas de congoja y dolor en¬ 
cerradas en su corazón y las qua- 
les había sufrido por todo el 
^ tiempo de su vida i y en este 
punto t cojt las nuevas ocasio¬ 
nes , Je apretaron mas ^ y se ví- 
' níéron i declarar de muchas 

maneras. Porque aunque es ver¬ 
dad que aquella Alma santí¬ 
sima desde ei primer instante 
" que filé criada t vió á Dios cla¬ 
ramente T y la ley ordinaria de 
aquel que ve í Dios, sea que 
no pueda tener pena ninguna» 
y que en cuerpo y en alma 
goce de gloria y 'bicnaveti-*' 
tur atiza; mas porque nosotros 
pudiésemos ser rescatados con 
los preciosos trabajos de este 
Señor, fúé ordenado que la 
bienaventuranza ' y gcpzo se 
quedase en U parte superior 
de su inima, y no redundase 
en la inferior, y en el cuerpo, 

■ renunciando lo que juntamenCe 

le era debido de gozo, por 
aceptar y sufrir tas penas que 
• nosotros debíamos : y de aquí 

nadéron, no solo ¡os dolores de 


su sagrado Cuerpo, sino tam¬ 
icen Jas tristezas; y congojas 
de su Anima benditamostran¬ 
do en todo, que era verdadero 
Hombre, y dando lugar i los 
scniimicntos y afectos en qué 
no hafaia culpa, como si fuera 
Solo Hombre. Y asi como no 
fué mengua del Salvador pa¬ 
decer hambre, sed y cansan¬ 
cio, y las demas fádgas de SU 
Cuerpoasí tampoco lo fué 
padecer tristeza, temor y con¬ 
goja en su Anima. Porque io 
uno Y lo otro lo padecía vo¬ 
luntariamente; y pudiera, si qui¬ 
siera estorvario: y aunque ¡o 
padecía voluntariamente , y pu?* 
diera , si quisjrTa , estorvarlo, 
no por eso dezó de mostrar en 
padecerlo, que era verdadera 
Hombre , y tenia la misma na¬ 
turaleza, como tos otros hom¬ 
bres ; porque asf como un hóm-* 
bre, que teniendo un redo do¬ 
lor de estómago u de cabeza, 
tuviese en la mano un reme¬ 
dio tan eSeaz, que seria cosa 
infalible, y cierta quitársele el 
-dolor , luego que se le aplicase; 
éste tal diríamos que' dene en 
sú mano el remedio de su do- 
-lor; y que si padece , volunta- 
ríamente padece, ycon todta 
eso en tener aquel dolor mues¬ 
tra , que es hombre flaco, / 
sujeto i dolores, como los de¬ 
mas: de-esu mtsina manera po¬ 
de^ 
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4 einosfiIoío 6 r«iChrjsw, nii«- da Job. (1) Apovechaba tam- fi') 

Mat 


(ro Señor» (]ue aunque podía 
|»or vktud de su Divinidad» y 
por la visión ctara de Dios » c»> 
torvar los dolores de su Cuer* 
po » y las triscczas de su Almat 
pcrojuientras no las quería «s> 
lorvar » las mismas causas natu¬ 
rales obraban naturalmeuie en 
el Alma trísieea» y en et. Cuer¬ 
po dolerá V asi - padecía por' 
um porte voluntariamente»por¬ 
que pudlendo estorvar su Pa¬ 
sión » no lo hacia: y por otra 
parte mostraba ser verdadero 
Hombre; porque supuesto que 
no quería estorvar la tristeza, i 
tos motivos que había eran tan 
grandes, que naturalmejite la 
padecía , sin que la Humanidad 
por sí sola la pudiese excusar 
V este por ventura fiié el des¬ 
amparo» de que ^1 se quexA es- 


Job 6 * 

to. 


bien esto para nuestro consuc 

* " 37 * 

lo» para que quando alguno de 
los Santos y amigos de Dios (n) 
súntiese repugnancia ¿ las pa< 
siones y congojas en medio de " 
ellas, nó:por eso se desanima¬ 
se y pensase q;uc perdía U 
gracia de este Señor; porqué 
semejantes senirmicntos» no tan¬ 
to son pecados i quanto indi- 
ckis de flaqueza natural del 
hombre» la qual quiso tomar 
en sí este Señor, haciéadosc en 
esto semejante d nosotros» para 
que nosotros procurísernos ha¬ 
cernos semejantes ¿ el en la for¬ 
taleza y’ conformidad con la 
Divina voluntad: porque allí 
hay sin duda mayor íorralezat 
no donde los trabajos $on ma- 


atth. 
n. 


yores ¡ 


sino donde es el senil- 


miecromayor» nr( rnm bjihtnt 


tando en la Cruz» quandot^xo: /sfitrifdmtr JüRdrp» ttipetíi^ 
Dios mió» (1) Dios mío» ¿por m*gu VRfnrrirni técr^at, qahtt 


qué me desamparaste! 

Y esta fúé una» y la priine- 
ra de las causas por que nues¬ 
tro Salvador ^ no soja mente qui¬ 
so padecer dolores en el Cuerpo, 
sino rambten tristeza y congo¬ 
ja en su Anima , para mostrar» 


dtitrm : no deben ser alaba¬ 
dos de valientes (dice (}) San (3) 
Ambrosio) los que mas pade- Ambr. 
cen pasmo en Sus h cridas »> que “ 
tristeza 6 dolor. Q^isn» e<r. 

nuestro Salvador tener parte» 
fio solamcsite en los dolores del 


que era verdadero Hombre, de ' Cuerpo, sino también en bl 
nuestia' misma naturaleza» que' tr isitzas del Alma; por qtiequaiv- 


mente sentía los tormciv- 
fos y afrentas y que ni' trniá 
cuerpo impasible» ni era de 
bronce y de piedra, como «te¬ 


to participase dé nuestros m#* 
les» tanto nos comunicase de 
sus bienes. (4) Sinttfit in'm írir- 
titUm meam , at miki tMám Uth ibíd» 

ff^m 


(4) 
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tiant targintitr ^ & VtfíigUs tuntth - 
denendir uíBue *á mertts atum-^ 
tinfít y til n9í íaii Tífiigiií rfWia-^ 
ret ad vitam^ Deínit etgv ^ & 
dtlírm fusíi^er€j pt ylnttrttmi— 
tUia}» t mn ixíladertp. Tomó,' 
óicecl mismo Sarito, 'mi irístc- 
M 3 para darme su alegría^ y 
por mis pasos baxó hasta la 
muerte, para que por l>o$ suyos 
subiese yo hasta Ja vi¿a< Se-^ 
gun esto, cambieri era razón 
que sÍLiúcse el dolor , y la cou’ 
goja , po para desterrar del to¬ 
do la tristeza, sino para vepcir- 
ia. Había también el Señor de 
tomar en sí la medicina atnar- 
gá de nuestras enlermedades, 
para que nosotros sanásemos 
de ellas, y castigar eti sí mis¬ 
mo nuestros desórdenes, y ha-■ 
cer U peniterteia de nuestros po*. 
cados, para que se nos perdo¬ 
nasen á nosotros. Pues así co- ' 
moctiró nuestra soberbia , ysa-:. 
tisfizo por ella con sus afrentas, 
y nuestra gula con su biel y 
vinagre, y nuestro regalo con 
SU& ' decores : así tambúen lo 
que interiormente pecamos con 
el delcyte , lo qiiiso curar, y 
castigar con tu trisicia. Pues 
por todas estas causas, y por 
otras, qnf no alcanzamos , el 
misericordioso Setior, y amador 
nuestro, no solamente quiso pai^' 
decer azotes en las Espaldas, bo¬ 
fetadas en d Rostro , espinas en 


la Cabeza, y.'clavos; ee las 
nos , y en los Pies, sino también; 
tristeza y congoja en ao. bcndlr^^ 
to Corazón í. y así como dió ^ 
licencia y potestad f los Mmís-j 
tros de las tinieblas (porque skkf 
día no pudieran) pan que •eiEC-; 
curaran en ¿I estos toifiuentos, ^ 
así también dió Ucencia á U' 
tristeza, para que obrase en su 
Corazón, comú ki pedia la oca* >. 
skm presente r y ios notivos que' 
había para olla. 

r I* 1 i 

CAPITULO VII. 

t 

Df í*j m$Hv9s di tristeic^é qaf' 
tuve rtMítro fdvMÍar. ’ 

G Randes íñóron sin duda. 

los motivos de tristeza 
que tuvo el Salvador; pues su¬ 
puesto que él no quiso estor-. 
varios, sino darles licencia para 
que obrasen en él lo que pu¬ 
diesen , tuviérou de suyo tan¬ 
ta eficacia é biciéron tanta im¬ 
presión en su corazón, qoepu* 
do decir el mismo Señor, qoo 
le habían traído é punto d« 
muertes 

Porque primeramente sen¬ 
tía cansancio y fatiga corpo¬ 
ral del trabajo de aquel diá^ 
porque eu ál vino desde Betba* 
n» í Jeru salen, había cekbd-a* 
do con sus Discípulos la Pas- 
ciu y Ceoi dd Cordqro . 
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lavado loí pies, dando exem- 
plo de profundísima humildad, 
y muestras de regaladísimo 
amor: había inarituido el San^ 
tísimo Sacramento , y comulgá- 
dolos de su mano ¿todos: ha- 
bíales hecho después un largo 
razonamiento y Sermón, en 
que derramé las rtc^uezas de su 
caridad, procurando por todos 
los medios posibles consolarlos 
y animarlos; llain¿bak>s liijue-' 
ios míos t amigos miosi niis cs^ 
cogidos , compañeros de mis 
trabajos y tentaciones, y mas 
unidos é incorporados con mi' 
go, que los sarmientos lo están 
con su vid. Decíales, que los 
trabaios habian de ser breves, 
el goto grande, el Consola¬ 
dor Maestro y Abogado que 
les habia de enviar , para que 
estuviese con ellos para siem¬ 
pre * noménos que el Espíritu 
Santo: qu¿ él iba delante pe¬ 
leando y recibiendo en su Cuer¬ 
po las heridas i y ellos con esta 
ayuda habian de alcanzar una 
gloriosa victoria del mundo; y 
talmente} que él se volvía ¿ 
su Padre , y que esto era un 
lúen tan grande , que si ellos le 
amaban y querían bien, habian 
de tener y mostrar mucho con¬ 
tento de elJo^ principalmente, 
que iba ¿ aparejarles el lugar 
para, venir otra vez por ellos, 
y colocarlos en Jas mandones 


eternas. Y en todo este discur¬ 
so se mostraba como olvidado 
de sí, y cuidadoso de ellos, es¬ 
condiendo su pena , por no au¬ 
mentar la de ellos, y deiTjbar 
su Baqueza, con el peso de tan¬ 
ta tribulación 1 que fué ohcío 
de grande y entrañable cari¬ 
dad. 

Habia también sufrido i Ju¬ 
das , cerca de si, en una mesa, 
y en un plato, y habia peleado 
con U dureza de su corazón,ya 
con palabras disimuladas, ya 
con otras mas claras y nvani- 
fiestas, ya con obras y mues¬ 
tras de particular regalo y 
amor, sin poder vencerle, ni 
hacer mella en él: Jo qual le da¬ 
ría tanta pena, comO' suele dar 
naturalmente la presencia de los 
enemigos y tvaydorcs > y por 
esto díférentes veces, y por di¬ 
ferentes maneras dcdaid aque¬ 
lla noche este sentimiento, hasta 
venir ¿ mostrar en lo de fuera 
congoja y turbación. 

Habíase también despedido 
con suma ternura y dolor de 
su Santísima Madre; y la com¬ 
pasión con que ella quedaba, 
la llevaba ¿1 atravesada en el 
corazón : y en todas estas cosas 
habia procurado reprimirse, y 
hacer rostro ¿ las penas, y dis- 
símular lo que pasaba dentro 
de sí por consolar á los suyos, 
y cumplir con las oblaciones 
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de aqtidh Cena postrera. Más 
como la tristeza encerrada hace 
mas fuerza al cofazpti que la 
(i} padece, y nuitralíñente busca 
por donde desfogar * para tener 
it' Y ílesíaiiso> quan- 

do el Señor se vid en la sole- 
Threti. dad dcl Huerto * y desobligado 
1. ji. 9. ¿g cumplir COR ios ocho Üiscí- 
pulos , que dexaba á U entrada 
oe éiff dio tugar í la tristeza pa^ 
ra que se declarase, y al cora- 
ion para que descansase, y se 
regalase ton el amor , y lealtad 
de los tres Discípulos mas que¬ 
ridos, y así se declaró con ellos» 
diciendo; Triste esti mi ánima 
hasta la muerte. 

Y no era tonsideracíon de 
menos dolor» ver el odio» y 
mala voluntad de sus enemi¬ 
gos , de la qual nacta, no solo el 
darle li muerte , slnp- el haber 
buscado , y hallado tantas tra¬ 
tas é inven clones de injurias, 
y de tormentas, y hatserle tra¬ 
tado en medio de ^us angustias 
con tanta mofo é irilsion; por¬ 
que esto era como de gente 
que veía la suya, y que triunfa¬ 
ba de él, como decaído, y 
Je^ni' de Dios, y que 

la. 11. decía lo que en SU nombre ha- 
i&. bia dicho el Profeta en el Psal" 
( 4 ) mo : (I) Oítfí díffííffüJJííf fíiW, 
"n. ^ (omfttbtniitt 

13. k »o» qi(i crifiat. 

Este sentí mí eoto de verse deba- 


ORIA 

xo de sus enemigos» jrque se 
habja llegado la hora » en que 
ellos á toda su voluntad execli¬ 
tasen su ¿dio en ¿1, represen¬ 
taba el Salvador á su Eterno 
Padre, para llamarle en su ayu¬ 
da, quaodo decía, (z) Vide Dn- 
mini Afpcmttem mtAm , qttfnmm 
trtaut fst iaimictts. Y si el oir 
bramar un Leoii, ó un Toro 
pone miedo , y pavor aun i los 
qqc están en seguro » imaginan¬ 
do lo que baria si pudiese U 
fuerza natural de aquella bes- 
da, ^quánto mayor pavor y 
congoja causaría en el Salvador 
, Verse cercado de otras, y tan 
libres, y desembarazadas para 
hacer í'su gusto salto en él^ Por¬ 
que verdaderamente aquel Pue¬ 
blo suyo, y regalado , se vol¬ 
vió contra ¿Icomo un León eti 
esta ocasioit, como lo había 
sigpihcado el Pi'ofeta , que di^ 
xo: (3) tActn tft miki hirediíAi 
meA , quAsi lti> íis jrjr/Fif deti'ír rait- 
tfA me fDtetn ^ efe. Y de este 
odio y mala voluntad de los 
Principes y Poderosos del Pue¬ 
blo, se había dicho también 
aquella profecía dtl Psilmo: (4) 
CinitstdíáeTmt me vitttli 
tAiíú ¡ingKtt «hseitTunt mt , Ape-* 
TtLtTtíitt SKper me es mat lee 
repiertf , & rugiens. Pues esta 
mala voluntad de sus enemigos^ 
que habUn de ser sus Jueces» y 
todas k$ trazas y consejos que 

ha- 
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hftbian de toiDsr para su condc' ctni w Mtdit itgtftt m<i 
las cmpcíó^ el Señor 


6í 


nación, 

ínies clara, y litócmumerKe; y 
como cosa, muy especial- 
mctiTc k había, de causar pena, 
y dolor , tuvo el.Espíritu Santo 
cuidado de. ponderarlo muchos 
flócH antes.por el Profeta, que 


Sobre todo, le era causa de 
suma irisreu la muerte, que te¬ 
nia tan.presente, y tan cercana, 
y muerte tan dolorosa , y afren¬ 
tosa, y tan vívatoettte conocí-, 
da. por ¿Ji porque, muy distin¬ 
tamente , y en particular se le 
dixo : (i) Th Mttm demestratti, representaban iodos. Los.tormén- (i) 
ffitbi, & C 9 gaovi i tunt a$ttitdistl tos. <nic había de padecer, y J®tem, 

f»(ln ítudin »ruiM , tga ^udii aprchendia perfecttslmámente ”* 

K^Hiir fUMíuetttjf qui yarr*tur ád. con aquella su Imaginación no- 
Ticrítriin» , &c^. filísima, tan. crueles, doloxcs,. 

Conoció, también el Señor, como se aparejaban para el mas, 
que estando cercado, de tales; delicado, de Los cuerpos: la 
enemigos, sin, poder huir, m. 'quál imaginación, sude muchas. 
escapar de ellos,, habla de ser veces,.añigír, y turisar masque, 
desamparado.de. los. amigos, y^ la misma, muerte^ y por eso í 

los que son condenados á ella, 
solemos, cubrí ríes. lots.o jos j por¬ 
que no veas. el. instrumento, 
que les ha de quitar la vida i y 
procuramos, con. buenas plati¬ 
cas , y razones, di vertirlos, de la. 
quandodeciá:: (i)' intaguiaclon. de. este, pensamien- 

. Psalm* 

fiero de misericordia; porque, 14^*u. 


cottocidoSf sin tener quien le 
mirase, ni le abonase entre' 
tantas calumnias, ni. volviese, 
por é\ entre tantas .acusaciones,, 
ni procurase su vida, ni.se do¬ 
liese de su muerte.: délo qualse.- 

quejaba ^1, quandadectá:: (a) nnagmacion. ae este pensamien-, /^y 
CoHiídtTíiAtn ad dtxmAfa;^ & vi- lo,. usando con ellos .de este gé-. Psaln 


ieh*m^ & n*n trAt qui f«g»0íC(- 
rrt me : feria fugA d me & nan. 
(st qui rf^núrdt Animam meAm,. 
Pues quinta, congoja y des¬ 
mayo haya causado en su ben- 
ditOi corazón este desamparo de? 
los amigos, y violencia de los 
enemigos, él mismo lo declaró. 


jugamos, que no es tan .peno* ‘ 
so. oí rfcibir la muerte,, como, 
el esperarla, y temerla*,Pero, 
el Salvadorque por nuestro^ 
amor no. quiso etiL sus dolores, 
nmgun. alivió , .acometió cara á- 
cara, i una .muerte tan<cr.uel ,.y( 


«n el Psalmo, quando dixoí (;) quísO'iiit"SOÍanreme.padecer en, í > 
Sifat aqxA efiteut.ttm , & áiíper-> el Cuerpo, sino que las aguas de. Psalm. 
lA sMot emnid íía tneAi ftítutie las tnbuilacl(in.ca entrasen tam-, ¡ai* n* 
eu ter mriM tcr^i bien hasta lo interior de su AU; 
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ma, Como estaba escrito; [i) 
Psalm, mrtavtfutir aqa^t tuque 

**' ád Mtmitm meam. Pues para esto 
dió lugar i su pensamlcnro, y 
empezó i discurrir «i el dis¬ 
curso y proceso de su Pastoti 
y circunstancias de ella « como 
en cosa que tenia tan presente 
á ia vista de su enteodimicnto, 
y tan cercana i )a execucion, 

. Miraba con quinta pasión los 
injusto^ Jueces, con color de 
Justicia, hablan de prender la 
misma Justicia« y ct^ quinta 
soberbia los fieles gusanos ha^ 
bian de desacatar al Rey de to¬ 
dos los siglos, y con quinto 
atrevimiento los esclavos del pe^ 
cado habían de atar al Señor de 
la verdadera libertad: pensaba 
con quánto tropel y deshonra 
le liabian de llevar i casa del 
príncipe de los Sacerdotes, por 
las calles públicas de Jerusakn, 
donde él había obrado tantas 
maravillas j y como los Sacer¬ 
dotes, ciegos de su codicia, y 
ambición , habían de solicitar 
testigos para que dixesen falso 
testimonio contra óL Púsosck 
delante como habían de man^ 
dar i sus Miniitros, que le escu¬ 
piesen, y le burlasen f y die¬ 
sen bofetadas, y como los dcs- 
^ véOTUrados hijos de ira habían 
de emplear la íuya «i herk 
afrentosamente al fieñoj: de la 
Magestad, 


Vié como había cíe ser en¬ 
tregado i Pilaros y al Pueblo 
Gentil, y como el Presidente, 
por vanos respectos del mundo, 
le había de remitir al Rey He- 
rodcs, y como había de ser mo¬ 
fado y tenido por loco de sus 
Cortesanos; y como vuelto i 
Pilaros, había de ser azotado, y 
entregado á los Soldados £ 
gente de guerra , para que con 
escarnio y baldón de burlas 
coronasen de espinas al Rey 
verdadero. Y discurriendo mas 
adelante, vid como le habían 
de sacar condenado de casa de 
KJatos con público pref;cin , y 
con la Cruz acuestas ; y como 
entre tanta multitud de gente, 
que se había de hallar á este es¬ 
pectáculo , había de encontrar 
con Jas santas MugereS , que le 
habían seguido y regalado en 
su vida, y entre días había de 
ver i su afilgtda Madre; y no 
pudo ser, sino que en este pen¬ 
samiento se enterneciese, y le 
traspasase agudamente la tris¬ 
teza y dolor su corazón. 

Y llegando con la conside¬ 
ración al Monte Calvario, vid 
Ja manera ett que había de ser 
crucificado; y como aquellos 
Ministros de Ja justicia, y crue¬ 
les execü cores de eUa, le habiañ 
de jevaniar puesto en la Cruz, 
desnudo delante del acatamien¬ 
to Divino, y de toda la Corte 

del 
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del Cielo, y defame de su beu- 
díu Aladre, y cii Jos ojos y í 
vísta de todo el mundo , en me¬ 
dio de dos salteadores. Pásosfl- 
le delante aquel intenso dolor, 
en que mas de tres horas había 
de estar colgado en la Cruí, 
desamparado de Jos amigos, y 
escarnecido de los enemigos ; y 
que finalmente , á vísta de su 
Eterno Padre , y en presencia de 
su Santa Madre habla de ve¬ 
nir á espirar en et tormento. 

Y con Ja viva repiesentacion 
de una muerte con tantas circuns¬ 
tancias de afrenta y dolor , fu¿ 
canto el que sintió en su corazón, 
que de espanto de él empezó í 
temblar y temer, y desmayársele 
el corazón, y deshacérsele como 
cera con la fuerza de la triste¬ 
za : (i) Cttpit p 4 rertf & udere^ 
& (y}í«ttmtt4rif & mstmi eisr. 
Y para descansar con sus tres 
amados Discípulos , les díxo: 
Triste está mi Anima hasta la 
muerte, congojas tengo y tris¬ 
tezas como de muerte, siento p^ 
ñas y apreturas, que bastan i dar 
la muerte; subios un poco aquí. 
Yo os lo ruego , (j) y perseve¬ 
rad conmigo y velad , y estad 
despiertos , y hacedme en este 
aprieto buena compañía. 


CAPITULO VIH. 

De 9 tr 4 í c 4 ttS 4 s mat ueretás ái 
l 4 rriítt ^4 de nuejirit idhjdúr. 


A Unque todas las causas 
que hemos dicho eran 
motivos de suma tristeza y 
dolor , no hiéran con todo eso 
parte para que el Salvador no 
se ofreciese prontamente í 
la muerte por Ja obediencia de 
su Padre y salud de los hom¬ 
bres , como se habla ofrecido 
desde el primer Instante de su 
concepción; y con todo eso, 
mirando la carga que tomaba 
sobre sus hombros, se puso en 
agonía, (4) y perseveró hacien¬ 
do mas larga su oración , hasta 
sudar de pura congoja la San¬ 
gre de sus venas: porque el ne¬ 
gocio que emprendía de paci¬ 
ficar los Ciclos y la Tierra , re¬ 
conciliar los hombres con Dios, 
pagar por los pecados de todo 
el mundo , satisfacer á b Divi¬ 
na Justicia , y hacemos propi 
da su misericordia , vencer el 
demonio , despojar el Infierno, 
y abrir camino y puerta para 
e! Cielo , era negocio de tanto 
peso y cuidado , que ponía en 
mas congoja el amoroso cora¬ 
zón de nuestro Salvador , que 
los mismos tormentos y des- 
bonrjts, que en lo de fuera ha- 
E bia 


ííL 
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^ bia de padecer; y de aquí pode¬ 
mos sacar aJgupo 5 .de los moti¬ 
vos y causas mas secretas, que 
tuvo el Salvador en su oración, 
de tanta tristeza y agonía. 

La primera causa íij¿ la gran¬ 
deza de su amor, porque su do¬ 
lor fue á la medida de su amor} 
. y así como uo se puede com- 
j^jJ'j^fj.prendcr del todo su amor, 
la audi tampoco su pena y dolor, (i) 
filU, c. Porque es así, que en siendo 
Í 9 ‘ criada aquella Anima Santísi¬ 
ma , é iníiindída en su Cuerpo 
en el Vientre Virginal de nues¬ 
tra Señora, tu^o vió tan cla¬ 
ramente como ahora la Divina 
Esencia; y en viéndola, juzgó 
ser digna de toda honra y ser¬ 
vicio í y así lo deseó con inefa¬ 
bles fuerzas de amor, que le 
fueron dadas para amar; mas 
como también vió todas las 
ofensas, que los hombres ha¬ 
bían hecho contra Dios desde el 
principio del mundo, y las 
que habían de hacer hasta la ña 
úe cl, fue tan entrañable su do- 
lor de vér ofendida la Divina 
Audi Magestad, quan grande era el 
filia, c. deseo que tenia de verla servi- 
da; y como no hay quien pueda 
alcanzar Ja grandeza de este de¬ 
filia, c, seo; tampoco hay quien pueda 
7^- alcanzar la gi andeza de aquel- 

su dolor. {^) Y así leemos de 
adCor. , '■ í 

algunos que tanto arrepenti¬ 
os. miento tuvíiéron dt haber pe- 


ORl A 

cado, que no pudiendo caber 
en ellos tanto dolor, perdie¬ 
ron la vida. ¡ dolores obró 
en tí. Señor, aquel amor sin 
medida , que i Dios y i los 
hombres tuviste ! Pues que una 
centella de este amor infundida 
en los corazones de aquellos, les 
apretó tanto que los hizo re- 
bentar como pólvora, 

A esta primera causa del 
amor de Dios, es conseqüen- 
te otra del amor grandísimo, ^ 
que tenía este Señor i los hom¬ 
bres : y como ól solo sabía co¬ 
nocer y estimar dignamente, 
quán grande mal es estár eu 
desgracia de Oíos, y haber de 
carecer para siempre de su glo¬ 
riosa vista y compañía { así 
se congojaba sobremanera de 
ver á los que él tanto quería, 
en tan grave y manilicsto pe¬ 
ligro. De manera, (^) que ver 
i Dios ofendido, y ¿ los hom¬ 
bres perdidos por el pecado, 
era cuchillo de dos filos, qúe 
entrañablemente lastimaba su 
corazón , por el amor que i él 
tenia por sí, y á Jos hombres 
por él, deseando la satisfacción 
de la honra Divina, y el reme* 
dio de los hombres, aunque 
fuese muy i su costa. Porque sí 
el Apóstol (4) dice de sí, que 
le consumía mas b solicitud , y 
cuidado de las Igl^as, que 1* 
fatigaba alb dentro, que^ 

dos 
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áos los trabajos y porsccucio- hacen y han de hacer ; desde 
nes f que padecía por deíiiera ; y el principio del mundo , hasta 
que quando alguno flaqueaba, que se acabe, para pagarlos tu, 

£l se ctiñaquecia, y quando era Señor , y Amador nuestro , con 
escandalizado , él se abrasaba; dolores de tu corazón. ^ Pues 
¿qué padecería dentro de sf aquel quién podrá contar 'el número 
Señor, que tenia tanto mayor de estos dolores, pues no hay ■ 
caridad, que el Apóstol 7 quien pueda contar el número 

Demás de este dolor , que de nuestros pecados 7 
atravesaba el corazón de Chris- Mas hay aquí otra conside¬ 
ro nuestro Señor , de ver á ración, que ensalza sobremane- 


Dios oJendido, y í los hombres 
condenados ; había otro , que 
no le causaba menores congojas, 
e\ qual era haberse hecho cargo 
de todos los pecados de los hom¬ 
bres , para satisfacer las injurias 
de su Padre, que estaba ofendí- 
do , y pagar las deudas de sus 
hermanos , que estaban conde¬ 
nados, (i) 

1 O }esus bendiiisimo ! que 
verte de íbera atormentado, 
quiebra el corazón del Chris- 
tiano , y verte dentro quebran¬ 
tado con algunos dolores , ni' 
hay vísta, ni fuerza que lo pue¬ 
da llevar. Isaías dice t (i) Cada 
imo de nosotros se perdió por 
su camino j-y cl Señor puso so¬ 
bre su Mesías los pecados de 
todos. Y esta sentencia tan ri¬ 
gurosa de la Divina Justicia, 
tu amor , Señor , la tuvo por 
buena, y echaste sobre tus cues¬ 
tas , y te hiciste cargo de todos 
los pecados, sin faltar uno , que 
todos los hombres hicieron. 


ra la Divina Misericordia , y 
descubre otra vena de la tristeza 
y congoja de este día ; y es, 
que no solamente quiso cl Se- 


ñor pagar como fiador por cul¬ 
pas agenas , sino como si él 
mimo fuera el culpado, y los 
pecados füeran suyos propios. 
Porque los fiadores , aunque 
pagan por aquellos i quien 
ifian j pero pagan como por es- 
craños, y no se Ies pega desbon- 79, 
ra de los delitos ágenos, y ere- 
celes mucha honra , porque pa¬ 
gan lo que no debían. Mas cl 
Señor se hizo tan uno con no¬ 


sotros , como es la cabeza con (a) 
Sd cuerpo ; y por esta razón 
quiso que Us culpas nuestras se * 
dixesen culpas suyas, y nb so¬ 
lamente pagarlas con su Sangre, 
sino pasar vergüenza y con¬ 
fusión por ellas 5 y sin duda, que 
fué muy grande la que nuestro 
Salvador padeció por nuestros 
delitos, y que fué gran parte 
de la congoja, que tuvo i la en- 
E a tra- 
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n ada de su Pasicn » quando se 
hizo cargo , y se oírccíó i pa¬ 
gar por ellos, JEsco quiso é\ sig- 
niñea r por el Proíeta , q lian¬ 
do dixo: (f J Tofá ¿k Ytrteum- 
t,,y2 iU ma ifintrA me est - & ton- 
4|. n. jMtet mtt eooptruit me. Y 
id- en otra parte dice: (i) operuit 
P¡ílm »if/iiirjri>/4ríeiM menm, Y repre* 
CS.n.s! ^ Eterno Padre esta 

congoja , como una délas ma- 
, . yores que padccia , dice así - (j) 
Psalm, imfro^etittm rntam f & 

68, n, fonfutioitem meam , & ríTenn- 


mm nteant, 

Y'aquí se nos descubre un 
nuevo argumento de Ja humil¬ 
dad y caridad de Christo 
nuestro Señor i porque siendo 
nuestros pecados tan icos , y 
pasando el tanta vergüenza y 
Confusión en interceder por 
ellos , intercedió y atxigó por 
ellos con proJundísima hu¬ 
mildad t y ardentísima caridad, 
como si ^cran suyos propios, 

Psalm quando un 

aj. * hombre comete algún ddiio 
iníámc , sus amigos y deudos 
le desconocen y desamparan) 
porque no se Jes pegue el mil 
olor de aquella míamia: y si hay 
alguno tan padre , ó rán a{i:y- 
go, que quiera dar algún pa¬ 
so en su negocio * entra sjem- 
pre abominando del hecho , y 
mostrándose muy libre y age- 
no de él, Pero este benignísi¬ 


mo Señor , y amador nuestro, 
cubierto su rostro de vergüen¬ 
za por las aborninadones, que 
nosotros comcTÍmos, no se des* 
deña ante el Tribunal de la 
Divina Justicia de reconocernos 
y. coníésirnos , no solo por 
amigos , por deudos, por her¬ 
manos y por hijos , sino tam¬ 
bién por sus miembros, y por 
cuerpo suyo , cuya cabeza es 
él: y de ahí es , que no solamen¬ 
te ruega y negocia que sea¬ 
mos perdonados , sino que tam¬ 
bién se ofrece , como si lucra 
¿i malhechor , Í pagar la pe¬ 
na que merecimos \ y por eso, 
aunque tres veces pidió en su 
□radon , que sí era posible 
pasase de él aquel Cáliz de su. 
muerte sin beber le j pero bien 
veía que estaba lejos de alcan¬ 
zar su petición , por razón de 
tos pecados de que se había he¬ 
cho cargo , y que por esta causa 
los llamaba y cenia por suyos, 
según lo que en el Salmo estaba 
escrito en su persona i <4) La»- 
léJtÁÍiáti mtá vtrhÁ delUmut» 
meoram. ¿Pues quál congoja íñé 
la tuya , Señor, en este paso, 
pues te hizo Sudar la Sangre de 
tus venas ? J Y qué vergüenza 
pasarías , siendo tan honesto, 
quando vieses relatar en el aca¬ 
tamiento de Dios Cosas tan íéas, 
badétidosete el cargo átí, co¬ 
mo si Rieran culpas tuyas ? Ay 

de 
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4» ifiwócioi ir l^^l >Í3i'>tiid^ 
«ws! t ' i ' , ’ 

i‘ > No ptrece Que<. podinñ 
mtydlit^;ÍM-cótt&o}ris ^¡'PUW* 
irO‘: Salvador sfoo 'Usj hídUM 

etrecCT^o a e$itirc> ddUgFadfctiihitn^ 
'to j 'y<^fnak correspondcfird*i 
^cn la'coiaqbo Tna!KaHigc-i 
los qm haean ibrt»eBcíift5:y<>tf- 
fiep unos;, Pñrepie ^d! tfUt 
4i4bi& de<íab«3 t«ínco«^ qet «A 
«oiTodescn ^ líii «tímisín ^ ^ná 
íigradedcfcn cuc bcíicfido v tn. 
$e -aprovodut&n doircmedío^fin 
-conoib 4 y que^ bia^ 

b«F dado tu' Suigrtf f) ^sfa 
dicim dcTtucstnsdoIcncÍM , y 
para hacer Jégb con qua purn 
iñcar.nuestms iiutichas f luibie- 
'4iei con, tqjdo- oso tantos , que 
‘por ^tfo ojratso \ niurlottttt’ «tM* 

■ mlmestef y tanpiácos, quc lA- 
vis«n luí vmMos en U Sajigro 
del Cordero; esto era üm co¬ 
sa, que lastícnaba d coraron do 
cite Señor , nus-dc Jb,.qiic :CQO 

, palabras se puede declarara Aquí 
í ílmió ck nueTO los pecados de 
los hombres , cono de gente 
' 'qtte pisaba su Sangré def- 
' preciaba su amor i y desesdina-> 
\¡a. sus beneñeios; y mucho mas 
los^ pecados de aquellos « qae 
por ser Chrjs líanos 6 Rdlgio- 
,>sat, ¿.por haber recibido ma^ 
iyqrcs dones de Dioi, era n»* 
¿yor^ y mas feo su agradecí' 

■ mlentDw Y si los que, mucho 


amaiy>'ie «lligetli tiotvbietbenli 
quando les 'reipondeu eotv des» 
armov:, dinmj Señor ^ j.qu¿ sen? 
tiste , quandd » teniendo, tantq 
iim h lo4'hid'rtd>re$ ^ ytstej en 
ellbi>tantcidbsatnOr' tanto olf 
viddiy'desagriadcciimeti.to l' ; 

Demande lo dicho tuwel 
Señor -Oci^'-niotlvD'de dolor^ 
que decbsá muc^ó stuanmr 
pir4 boiotfosíwdbaiuchooon' 
sueW 9 porque^''Uid darocaeiM 
los' caiBÍnos<'que hablan de llb- 
var sus e^ngidos, para conse- 
iguír o\ frutó d*. au redención, 
dlllí se'Teproe{ltjroii‘'jn,ny -en 
partícukr y por- menudo sus 
tentaciones y luchas , sus ayi^ 
•iros j. Tigi&assus persecuck^ 
nes y penitencias ,. sUs trabajos 
y cans «icios, sus ítijutias y dcif' 
honi asJ'i iy f sus ^ dolOre^ y m ae4- 
tyrios. Todas estas cosas no las 
imkd «ono., agenas sinb como 
pasíoqcs'.propias s^yasi, pc»rque 
en la verdad le tocaban de mu* 
fChM maneras*-Lo pridaero jpqt- 
-qqe eran pasiones de sus raiem- 
bren, Y por ese tíiulo eran su~ 
(yas.Xo s^undO) porque dl«5 
-lu habían de padecer por isu 
atnor, y por no negarle ni olón* 
decicT ¿U Lo tercero f porque 
ios mísmoS' perseguido res-y: ti-* 
ranos habían de perseguir J 
atormentar i los Justos ,,pcr tu 
respeto , y porque le t^gian.y 
. taivian i éL Por iodoh>quaUl 

£ I b 


^ - historia^ 1 

hedgtvbbio ' y £ddi!(ÍQio Sc^ él por el y ^ 

fiof se lucM Cftrgo lie Jéis Escribas y Fariséos^y |w« 

yasíoiKS, conso sí locraD auyas^ la soberbia y ambidón: ds^ iloS' 
y ka padeciese éf. ' . -j ^ Prjbdpi» de loaSaconSoter j cm 
' Porque aL i. Saul&, qimidn quiso hatet' dUif'cnoñ': niilgvtu 
perseguia á sus Heles«' ic dixciit con Jds hombres: y Altes de pre^ 
I Por qué me pers^ucS I de k achorsc en la otacton . delaot 
misma manera pudo decir, que ee de Dios , sabiendo qtte sin 
' ]aa piedras de San £sieAitan le su dispoderon no se mueve una 
bcriaof y d'fucgojfkSaiir) hoja en ^ érbol'^ y'que yor 
mizo le quemaba.,] y todas ki M vndortad se goláeTnah cOdaS 
oairascoDgojas.de. mif Sanaos le las cosas ¿ jos fines ahisimos^ 
aHigjan, las qiiales ¿1 cabía,y y secretos de su eterna provi> 
penetraba mejior qur otro ni^ dcncia. Y para cumplir con Ja 
gimo * y ki acepió este día, y obri, lo que 'habia ensenado de 
Hatt-d.ks fdi-ocid al EiemoPadreen pakbca,(t) que la oración se 
^ au oración j no sintiendo ménos había de hacep eu-seaetiii, y í 
-los trabajos de su cuerpo nds~ puerta cerrada , dexd también 
-tico t que sentía bs de su mismo aquellos tres Dimpnios qúe 


cuerpo natural. 
od.n.3si.. .,3 CAPITULO rlX 


‘ 'V 


( 3 ) Hate ti Sáh^tr trjuitÉ tñ *l 

Xuc. oo. Heerra,T nida Sdntre^ • 
m 41. ,, 

Stando d Salvador en estos 

_ ponsamíentos tan congoi- 

josos , nos díd un exetnple eM- 
ccknte de acudir i k oiadon, 
ántes que otros medios hu- 
‘manos, en semejantes. tribaiB’ 


■E 


bubia llevadoIconsigo/{a) y 
seapartd un paco, como im 
.tirOi'de pkdra ede ellos , cna 
tanto ‘ sentimieiito de destarlos, 
que para sígniíicatlo el> iGvad* 
gello- , usd de ^ aquella >pak- 
^aí (p) ir ipre tttiiait tjt aÍ titi 
esto es, que le arraned de ellcf, 
como quien se le arrancaba -el 
daima , de dexar tan fieles amt' 
"gós en. tiempo de tan grande 
-tribulacknj pero al fin se apar* 
, 00 .obstante que se b. arra^ 


clones; porque reusando sti sán- caba ci alma en apartarse, mos- 
tkima Humanidad , por lo trandd la firmeza y constan- 
^qlte tenia de nuestra fiaqtreza, cía con que se debe executar éo 
de beber este Cáliz tan amar- q«e sojuzga por mcjoc , ydc 
vgo , y vkudo que toda esta mayor servicio Divino y y p^ 
tempestad 'se levantaba contra sose en tal dtstancía , que éUos 

pn- 
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pDtiÍ«sáeft rfc(bi»]ceinfik^ ,)rél 
pudicK orar con mas socíego^ 
p derramar su edrtzeñidligijdo 
cofi ^mst-iibcrtaJ en icl divícko 
aommietkto. 

Puesto aUí» (i) hmeó de 
rodüJosvy hrego (^) su postró 
eon prolündísítna Inimildadf 
ytiomeaor coi>goji'> ponlett- 
do su divina fat sobre la tierra» 
y di6 principio i so oración» 
diciendo ; ^5) Padre ry por 
otro BvaAgelisca repitió dos 
CCS : (4) Padre » Padre ; y por 
otro dice : (5) Padre mío, re- 
galíndose con et Padre» que le 
mandaba morir » y le entrega-^ 
ba íí la muerte i y sujetándose 
amorosamente , y con espíritu 
de HBjo k su Padre , aunque le 
Tcia con el cuchillo en Urna'' 
no f mucKo mejor que lo hizo 
isac» que viendo á su padre ar¬ 
mado con el jñe^ y el cuchi- 
Uo para ofrecerle en sacrifido» 
le dixo 1 (ó) Píter mi. Enseñó¬ 
nos también on grande rene* 
dio para esforzar en ios trabad- 
jos nuestra confianza í y es ^ re¬ 
conociendo fas entrañas de Pa¬ 
dre I con que Dios nos casuga^ 
y Uamindole á boca llena Pa¬ 
dre »Padre, 

. ' Dizo, pues»el Sefíor ; Pa¬ 
dre, Padre y Padre singular- 
m«Euc mió que soy tu Hijo 
natural , (7) si es posible , (ó 
como di\¡o «tro Evangelista )si 


tu . quieres ; (8)-estd es» sí cam 
tn voluntad , y queciéndoio tú, 
es posible, suplicóte, que ho 
beba Yo bste Cáliz i como d di- 
zera ! Yo (10 quiero cosa que tú 
no quieras: lo que tú no qiiie^ ^ (*) 

^ • XrfiCifldi 

res»eso, aunque sea por si niíS- 
mo muy j&df» es pra mí como 
imposible ; y por tanto , Señor,. Matthi 
lo que te pido es con condición ■** 
que tú lo quieras i y si queri^ti- 
dedo tú se puede hacer , lo quo 
Yo querría , es no beber iragaLuc.ea, 
tan amargo. Y para enseña rnosi'^’^^ 
que el sentir diltcultad y re- 
pugnancia i los trabajos» y tris- 14. n. 
teta y agonfa con ellos»y de- 3 *- 
scar según la carne excusarlo* 
y huir de ello®, no disminuye ,6, ni 
un punto de la perfcccioti de jg-. 
la virtud , como esté la vo¬ 
luntad sujeta perfecta mente» y 
conforme con Ja de Dios ; por „ 
eso, después de haber mostrado 
por una parte la tristeza » y re- aa« n.^. 
pugnancia natural de su santa (7) 
Humanidad , aunque la había 
s^lñcado: con tanta cortesía, 
y resignacton , diciendo , sí era (3) 
posible, y si su Padre lo quería Luc.m. 
así i con todo eso hizo fuerza 
otra vez en lo mismo , remi- Stauli, 
tíéndose mt* expresamente ála 26, n. 
voluntad de Dú» ; y como vol- 3 ^ 
viendo sobre sí, dixo : Verum- . * 5 * 
* 4 mtn (9; ittfH smrsgs valt , sed «6. 
ñm tsi ; pero uo se haga , Se- Lue.aa. 
Aoí , como-Yo lo quiero, sino •^‘ 4 ** 

E 4 ^ r 


T^i V ' histeria t í 

ct»mo lo y ordenas tú. rftmtAntín non fj* r^U^iué^ 


Marc* 

14. /n. 

(a) 

Liic> 
0 - 9 . 11. 

Í 3 ' 


|0 exemplo digno de ser re* 
ctbido e ¡mirado con toda re* 
vcreiicia y humildad ! Porque 
considera, que ct que aquí ruega 
es Hijo na tu ral y ünígíníto de 
Dios , Hijo amantísínio sobre 
todo amor « Hijo obedíentísi- 
mn } en quien su Padre se había 
siempre agradado ; y á quien 
ruega cs á su mismo Padre , y 
padre todo poderoso ^ en cuya 
vuJuntad estaba todo lo qvte K 
le pedia í y sobre Ib que ruega» 
es sobre su muerte» y sobre 
muerte tan cruel y afrentosa, 
y sobie muerteljue no merecíat 
y con todo eso» mira la reve* 
rencia con que habla » y la tem¬ 
planza con que pide , que no 
se determinó i pedir » sino es 
que fuese así su voluntad : y 
en negocio tan grande , qual 
nunca se vid, cJ Hijo amantl- 
simo no quiere lo que su carne, 
sino loque quiere su Padre ; y 
nosotros »viles esclavos, y que 
por tiuesrras culpas merecemos 
qualquier castigo , ru> mita m os 
sobre qué» y con qtté causa » y 
con quáfita determinacioti pe¬ 
dimos , y somos importunos. 
Aquí nos di nuestro Soberano 
Maesti'O hecha, la Oraejon » pa¬ 
ra que después de haber rcpi'^ 
sentado al Ptemo Padre nues¬ 
tros deseos, digamos con toda 
resignación y rfvffcnci* r Vt* 


nt»t ín. '.r ' 

Acabada la Oración ^ vinó e^ 
Salvador i itísitar y' t-eqtwrh- á 
sus Discípulos, que ctm el can*^ 
saticío 7 tristeza estaban dor¬ 
midos, haciendo eo esto oficio 
de Superior solícito y vigilanr 
te, para despertarlos y preve^ 
nidos para el encuentro que es* 
per aban. Y no dcxaria de cau¬ 
sarle mucho scnttjnknto ver, 
qué vivo y despierto andaba 
Judas en la trayeion, y qué 
remisos y dormidos estaban 
Jos suyos en la oración f y por 
qué Pedro habla mostrado ma¬ 
yor animosidad , y presun¬ 
ción , ofreciéndose mas arroja¬ 
damente j las prisiones y é la 
muerte, en razón de no desam¬ 
parar é Su Maestro » y no aca¬ 
baba de reconocerse y humi¬ 
llarse con lo que otras veces le 
había dicho, amonestándole de 
la flaqueza y cobardía , que 
etl aquella misma noche habja 
de tener» tomó ahora ocasión el 
Señor de su sueño , para adver¬ 
tirle y hacerle entrar dentro 
de sí, y que no prcsvunicse de 
sí cosas grandes y dificultosas, 
pues no podía salir con Jas fá¬ 
ciles y mcnofcs. Y por esto, 
hablando particuUrinenie erm 
¿I , ledixo : (f) Así Pedro,yos 
también dormís} Vos decl»- 
des ([2) que siendo conmigo, 


DE T_A 

mi CQ^^pifiía ^ «tabadc? yez ,i la oradcw ^ y Uiz». fuer» 


dispuesto .para prisión» y ^uet' 

Ifí ytahoH rio habéis podido 
velw ctstifliigQ ^! yi «i jmi coro- 
pañia } sk)úkra por espacio tan 
pequeño? Cpnmigo (digo) que 
estoy velando y orando , y 
agonizando , y sudando aar^ 
gie ; Conmigo f que quando Yo 
durmiera y descansara ^ habiar 
des vos de velar «i mi defensa; 
Y esta es la iueraa , que llene 
aquella reprehensión rao senti¬ 
da y tan amorosa i Iíípo» dor- 
Sffi%? Han forMÍjtj tusa btra vigiíd- 
te ineciMn ^ 

Y vuelto á los demas , que 
como .siguieron i San Pedro (i) 
en las ofertas, también le imi¬ 
taban en el sueño t les exhortó 
amorosamente , diciendo t Ve¬ 
lad, y orad t no tanto ya por 
mi respeto t quamo por vuestro 
peligro t porque no seáis venci¬ 
dos de la tentación j y no os 
descuidéis ^ hados de vuestra 
buena voluntad, por queaunque 
está el espíritu pronto para 
^acer y padecer ; pero la carne 
es flaca , que hace guerra at cs- 
píritis , y se.lcllevará iras ^ , si 
tío perseveráis en la oración pa¬ 
ra alcan2ar . de Dios vigor y 
fortaleza. . . >. 

- Y lo que. kí enseñó, de. pa¬ 
labra , lo conñrmó luego cpn 
su excmplo ; porque estando en 
aquella agema , volvió segunda 


Matth. 

ad, ji. 


en Ja sujeción , y coníbviuklad 
con Ja volvntad de su Padre, y 
así k'djxo: \i) Padre mió muy 
amado t Yo te he suplicado, que 
si es posible pase Yo sin beber 
un Cáliz tan amargo; mas si 
está otra cosa determinada y% 
por tf, y no puede ser sino que 
Yo le beba, hágase en mí tu vo¬ 
luntad ; y no olvidando la fla¬ 
queza de Jos siiyt s , volvió i 
dios d^pues de su oración , y 
los halLd otra vez durmien- 
(0 porque estaban vencidos 
del sueño, los ojos cargados, 
y sin acabar de volver ffl S ; y 
así daba i entender, quán fla¬ 
cos hablan de estar después en 
la ocasipn , los que tan poco 
ámes estaban tan dormidos en (a) 
la oración; y el manso , y pru- 
dentísimo Ma«tro no quiso de 
ctiles nada por no afliglrkis, 
teniendo por bastante repre- Matth. 
hensíon , que ellos echasen de 
ver, como despuesde avisados ^Marc. 
los habla halUdo durmiendo, 14. n, 
de lo qua! estaban tan con fu- 4o< 
sos, (4> que no saldan qué res- 
poder en su disculpa , ni no- n" 
sotros tenemos otra de la poca 40. 
compañía, que hacemos al Sc- 
úqr ep su Pasión , sino tener 
los, ojos tan cargados de sueño 
coa los vapores de Jas cosas do 
este mundo. 

De esta manera los dexóel 
‘ Se- 


(t) ScñoT'Wí iitpiiefto t (0 “y él se 
y^attn. ypiy(¿ ^1 suyo", de la Oi'icion,y 
■ diiíb tercera vez las miañas pa-' 
labras ) <^ue la'prltnéfa'y Ja 

habla dichn , para' ense¬ 
ñarnos , quttres y muchas ve¬ 
ces hemos de orar Jtasia sep 
Oídos, y perseverar IJaihando í 
las puertas de h Divina Mise¬ 
ricordia , hasta alcanzar lo que 
pedimos } y hacer tanto mas 
larga la oración » quanro iRiere 
mayor-la congoja que lleva¬ 
mos : la qiial sintíd tan grande 
el Salvador en esta tercera ora¬ 
ción f que 'la llamó San Lucas 
agonfa i que proplaiuenté quie¬ 
re decir lucha y pelea * para 
significar la que Christó uues- 
- tro Señor padecía dctitrc» de 
s(, quando la memoria y viva 
representación de su Muerte» 
armada con la voluntad y man¬ 
damiento del Eterno Padre, 
peleaba con el afeao natural 
de la santa Humanidad , que 
U rcusaba y huía : y por Otra 
parte el espíritu pronto , y es¬ 
forzado animaba d !a carne fla¬ 
ca , para que aceptase la muer¬ 
te, y se sujetase al manda míeii"* 
to de Dios i pues en esta lucha 
y agonía , dice d Evangelista, 
(t) que hizo el Salvador mas 
Luce larga y mas fervorosa su ofa^ 
53 - u. cjop . y como quiera que en es^ 
4 J* 44 * fjj apreturas se suele‘ recoger 
la sangre de k» demás mjem- 


OR,ÍA ’ ' 

bros i detindolds J^ios ptrrrem^ 
car y favorecer el corazón; (cói* 
mo pudú el Salvador Jsudar ct^ 
tai Sangre pof las venas ^ sittO' 
por haber hecho un «foerzo 
tan magnánimo y generosoi 
para sacudir de sí el temor, que 
junta mente desvió, la Sangre^ 
que se había recogido al cora¬ 
zón con tanta foería , que nú 
pudiéndola contener la estre¬ 
chura de Jas venas, se desaté- 
ron , y dieron libre salida por. 
los poros í las gotas de San^ 
gre ,>quc corrían hasta la tierral 
Y st esto fué así , el sudor de 
San^c no nació de temor, sino 
de grandeza de inimo; sí bkA 
es verdad , que pudo proceder 
también de la vehemente con^ 
goja y agonía : la qual , así 
como en muchos suele ser cau¬ 
sa de sudor, así quando es muy 
crecida , principalmente quan- 
do la sangre es deltcada , pue¬ 
de ser causa de sudar la sangrá 
también. X>e qualquier mane¬ 
ra que sea , quiso el Señor dar¬ 
nos esta señal en lo de fuera^ 
de la lucha y agonía que pas- 
saba aU£ dentro , y encareccf 
mas Ja resignación con que se 
oírecia é Ja voluntad de su Pa¬ 
dre en una cosa tan d}Jicul[{>«| 
qhé sola mente imaginada, le'ha- 
(Ha tildar Ja'Sangre* ' 

' - Ci'ccfó , pues, la agonía es¬ 
tando en la oración', y creció 

tam- 
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CMolñni'lr «ndon éKtndo «» <]ue con tinti rtíígnMion k 
Jji agionfa , porque k Kizo mas luda » pora que ñn mirsT i sq 
bügfi y.mas lérvorofa « deseoy^gmto natural ^ vMcu-í 

«añilo i su Éierno Padre > con tase en el su cierno consejo y 
«oda hunyikd y rcsi^oackiii, san» voluatad: y que. por oti^ 
que d ers: posiye » pasase de medio queri* engrandecer SU 
él aquel Calk j y le acusase un Justicia y Misericordia « y dar 
trago tan amargo} pero que « luí al muqdo»y «lud i los per-- 
Jüden en todo ni san» vohiitr didoSf y perd^arlcs sus ofen^ 
todt Y es de creer que todos sa$,y volver por $u honra que 
1 ^ Angeles dal Cíelo estarían estaba olcndida : y todos ado* 
suspensos en profiinda admira*- ráren con profunda reverencta 
eion f viendo al Hijo de Dios» ia Soberana Magesitad y se les 
que con tanta agonfa j y oof descubrid uO nuevo, arguntenr 
canta revereocia ^ por tres veces to de su inBniu Sabiduría » | 
rogatu al Eterno Padre t «o md- incompTcbeasiblc bottdadi 
nos que por la vida» y por ex- Y porque la oracton humil- 
cusar Ja muerte, y muerte de de y perseverante nunea vuelr 
tanta afrenta ydoJor : y todos ve vacía de Jas puertas de Dios» 
>postriidos(como veían que es- dado caso que la .Divina Mi« 
taba el Hijo muy amado » y su gestad no mudo cldecreto, que 
-Señor )espcfarkn el despacho» tenia hecho íntes de todos lot 
que había de tener aquella pe- s%los » acerca de b muerte de 
lición en el Triinmal y presen- -su Hijo i pero acordé de en* 
da de so. Padre ; y. á balMa de viar un Angel- de. el CSclo, (*) CO 
'tener «fécro aquella hiuerte, ^ que en forma vi^tbje. Ic babla^ Xuc«as* 
sino que cl'cudiiiló » que se y confórtase. Mas^con quí"*^^*. 
-amagaba i la cabera fJel Hijo, razones k conforté ».y le con- 
' se había de volver vo sangre., y soló , pues sabia el &tuir' tQda;s 
sin e^eio ¿ la bayi» ». como -las que había. para .aairoarjie en . I 
lo hiío aocíguamente d de AbeS' . este aprietoy ninguna le. po- 
' háiiÉ. ■ ' : ' dia enscóar el Angel » que él 

Enténces declaré Dios en ya^nolasupiesc ! Porque^qué 
ID Córte j todos los Espíritus otras pudiera decir, el Angel 
CeJesdáles i que su détermiDada mejores ni tan buenas» como 
voluntad era que su Hqo mu- las que en el tnismo propósito» 
ríese ; y que aceptaba su ora- y al mismo propósito, y al mis- 
cbta » qúanto al ofrecúoKBSo» mo £n de confortarlos había 

di- 




I ^ o 
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dicho i ](>s suyos^ 

f>Ucs de cen^i ? Pero el ai ¡se rí-^ 
cordto&o Señor- ,*que* de tTSO vo- 
Kintíad* CjAÍso eilüiir ' tciste por 
4iuestro, remeció s'o 
bien '|>or ent6nce$ ap4r(ar de 
$u nemoria la -consideración 
de arguellas cosiS ) qtie podian 
dárW algún alivio', porque ¡así 
padeciese su santa Humanidad 


de su sue&o, y vkínfdtis li'^ 
gunda y -hallados (UirmKndrti 
sin leUer que respofaderve* iw. 
defensa f se habían dormido tec# 
cera ves f sin acabar'de poder 
vela reo la oraTton comsu Mae»* 
tro. Pues hallindolos así dor* 
midos (i) d« puro cansancio f 
ttislicza ', Losi^sperti6 -aon uoá 
grkve y mansa voob ^ diciendo: 


mas sin consuelo', y pudiese Dormid ahora ^-.ydescaqr 
ser confortada de aquel Añ- sad; como si díxera : Buen tieicir 
jgel. Dióiios cambien en esto un po, buen lugar , buena ocasioo 
tíllelo exemplo de humildad, ^or dierto pata dormir; la óei-*- 
ihoJgdndose de ser consolado ra fria , la tioeke obscura , el 
y animado por el niinÍ$teirÍD de ayre helado « los enemigos á la 
aquel Angel , que le proponía puerta, que vienen aprenderme; 
exteriormente , y como le traüi dormid y descansad , si podéis* 
d la memoria bs razones,que Hasta aiio» Yo os he. pedido. 


-co 

. liucje 
09 * n. 

%’> 
LtlC* 33 *., 

n. 4t. 


habla' pera aceptar con pron¬ 
titud aquel Cáliz de amargurai 
enseñindonos á nosotros , que 
il en nuestras apreturas no ha*- 
llaremos dentro de nosotrós el 


que veleú conmigo y en mi 
compañía i ahora por cierto ya 
por mí, $i queréis, dormios, que 
aunque queráis , no podréis. Y 
ktego . Con palabras sentídasy y 


cohsüdo^ que damos i los otros agraves , lesdíxo': (4) Ea , basu 
en tas suyas, holguemos de \o dormido; ^qu£ (í) dormid 
cíbtrlc 4oti humildad, por me- Cantad , que ya no'-hay tiempo 
dio de qualquicra que d Señor de dormir, porque ya es llega- 
'nos enviare; i -’ ' da U hora, et> que tengo de ser 

Adabada ía oradan , IcvanK entiTgado^ manos de hombres 


Macih. i6sc el Señor de la derra , (i) 4 ^merosos y perdidoS' 


n. 


o 6 * 

Marc. 

14. n. 
4 ' 


donde estaba, 6 arrodillado'ó 
postrado: y í lo que se puede 
creer ,>se limpiaría ct rostro del 
sudor de la' Sangre , ántcs'de 
f , volver i sus Discípulos i los 
Lucias. después de avisados ^ y 

n. 46. reprehendidos la primera vez 


Y no es de olvidar ,. qdc 
entre bs demás penas sintió el 
Salvaddf'Cn este punto UtñjiA- 
ria del''Apóstol que le ven¬ 
día : q(te attnque le doüa la:cna- 
lícia délos Judíos: pero mucJiO 
mas k de Judas , y et ^r veodi- 

V do, 


do 
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, no por quatquicra. de sus cubrir nuestras congojas > y re- 


Discípulos} mas por uno de los 
doce, que era su Apóstol y su 
compañero ^ y que cada dia 
comía con ¿1 i y no por precio 
de mucho valor , sino por el 
que le quisiéron dar , que así 


presentar nuestras repugnan¬ 
cias y temores en el acata¬ 
miento de Dios, como lo hizo el 
Salvador ^ y como lo hacia Da¬ 
vid , qiiando decía : ¡funde in 
ctttSftctit tjuí rtatieaetn meam 


dixo el hombre apocado : (1) &mt'ií¡Aíi§ttei>fmtamanteifíum 
2me queréis dar, que yo os ftenunrl» : pero puestos en la 
le entregará í y no hubo otra ocasión del trabajo , es me- 
íguaU, sino la que le quisieron nester hacer rostro , y mostrar 
prometer. No quiso disimular valor i los hombres , ó á los 
el Señor el sentimiento , que le demonios que nos peislguen, ' 
causaba esta injuria ; y por eso, 


Paalm* 

141. it. 

^(0 
Marti)* 
06* o. 
lí- 


despertando i tos Discípulos, 
les dixo : j Ojie os dormís í que 
el que me ha de vender viene 
ya muy cerca, (1) que no está 
durtuiendo , ni ha perdido un 
puntó de solicitud y diligen¬ 
cia : pues levantáos y vamos, 
ysjn itiosrrarñaqueza, salgamos 
con ánimo al encuentro á les 
que vienet) á buscamos. 

En esto nos enseñó eJ Señor 
dos cosas. La primera , que la 
oración siempre hace buenos 
eneros, y nunca sale el hom¬ 
bre vacío del acatamiento de 


CAPITULO X, 

ti S*lT4der entrt^dáe j 
presa. 

L Üego que el ¿Iso Apóstol 
}udas , arrebatado del 
demento , se salió dcl Cená¬ 
culo , y se apartó de los demás 
Discípulos, emptró á poner di¬ 
ligencia , y dar orden en la pri¬ 
sión del Salvador : andaría 
de Casa en Casa pot los Pontí¬ 
fices y Cabezas de aquella Sy- 
nagoga, olrecicndoles el cum' 


Ih^auh* 

n, 

4 ^. 

Mane. 
14* a. 

40 . 


Dios ; porque aunque no tenga plimiento de la palabra que te- 
consolación (como no la tuvo nia dada , .pintándoles U oca- 
el Señor , sino congoja y des- sionque tenían en las manos, y 
consuelo) pero saca buen áni- dando la traza y órden, que 
mo , y esfuerzo para padecer, hablan de tener para que no se 
y vencer qualesquíera diñcul- les fuese t y como no creian en 

él, (4) árttes le tenían por er^a- (3^ 
ñador y embustero , hizo to- Joan, 
das las prevenciones posibles 

pa- 


zades y tentaciones. La según- 
da , que sí bien es necesario der- 
ramal' nuestro corazón , y des¬ 
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píiM sdir cotí su intenío- Por- y para cjtic con U obscuridad 




4S. 

i8'h>3. 


co 

Luchas* 
n’ ja* 

, ( 4 ) 
Luc-aa. 

n» < 3 . 

(0 

Matth. 
od. D> 

Mattht 
a6. n. 

4 ?' 
Marc. 
14. n. 

4 ?* 

&. 

i8*tl.3, 

ii?L 

"1S 

Actor. ' 
1.1). 16. 


que negoció de) PresÉdente 
una cohorte de los Soldados de 
su guarda y presidio, (l) que 
los que ménos número le dan, 
dicen , que tenía cíenlo y vein¬ 
te y cinco Soldados; y parecUn- 
doles poca esta gente ^ man- 
díron los Pontífices y Fari¬ 
seos (a) que se fuesen con ellos 
sus criados, para que hiciesen 
mayor cuerpo de exército, y 
ayudasen en las ocasiones quan- 
do fuese menester, Y porque 
por falta de Cabezas y de Go¬ 
bierno no se perdiese la jorna¬ 
da , determíniron , que se ha¬ 
llasen presentes algunos de los 
Príncipes de los Sacerdotes, 
(j)que entre ellos eran perso¬ 
nas de mucha autoridad, y de 
los que anos pasados habían 
sido Sumos Sacerdotes : y en 
su compañía y para hacer mas 
grave el caso iban muchos 
Magistrados del Templo , (4) 
que eran las personas, que te¬ 
nían í su caigo, unos la fabri¬ 
ca , otros la hacienda, otros los 
sacrificios y ofrendas , y co¬ 
sas semejantes. Todos iban bien 
armados , (5) y apercibidos 
para lo que podJa suceder: 
unos con alfánges y espadas, 
otros, que ménos pixlian. , con 
buenos palos y bastones : (6) 
llevaban muchas hachas, y lin¬ 
ternas (7) para poder caminar» 


no se les escondiese el Señor; 
que para juntar tanta gente , y 
hacer tanto aparato , bien se 
dexa entender el fuego que me- 
teria Judas , y el ruido y albo-* 
roto que andaría en la Ciudad, 
porqne si bien lo miramos , se 
juní^ eítércilo de todo género 
de gentes, de Judíos y de Gen¬ 
tiles , de siervos y de libres, de 
lo Eclesiástico y de lo seglar, 
de gente de guerra , y de gen¬ 
te de paz ; porque se hallasen 
todos en aquella prisión , por 
la qual todos habían de alcanzar 
liberad. 

De este exército se hizo Ja¬ 
das el Capital! : y así dice San 
Lucas, (S) que uno de los do¬ 
ce , que se llamaba Judas , iba 
en el primer tugar , y delante de 
ellos : y en los Actos de los 
Apóstoles se dice de Judas, que 
fue el Capitán de los que pi en- 
diéron i Jesús, (9) Este oficio 
hizo Judas exictamcñte en mu¬ 
chas cosas ; porque lo prime¬ 
ro escogió el tiempo de la no¬ 


che 


por 


escusar el alboroto 


y resistencia que podían hacer 
las turbas , que de dia seguían 
y acompañaban al Salvador: y 
con esto satisfizo al temor de 
los Pootificcs-, que por 00 dar 
lugar i algún alboroto del 
Pueblo t querían dilatar esta pri¬ 
sión para después del día de 

la 
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la Pascua. Lo segundo »escogió lo qual es propio del Capitana 
lugar lüera de ta Ciudad , y en y la señal que les dió , fué la 
el casipo y hallarlo mas so salutación común y ordinaria» 
lo, y mas Icxos de quien le pur que se usaba entre los amigos» 
diese favorecer : porque bien que era dar paz en el rostro» 
sabia el traydor aquel lugar, lo qual fué de traydor , por- 
(i) que muchas veces el Señor que como hombre fihoydo- (0 
solia ir allí con los Discípulos, blado, quería hacer ó dos ma- 
buscando la quietud y silencio nos 1 por una parte entregarles 
para orar , y para tratar, con la presa , y por otra encubrir- 
ellosdeios Misterios mas es- se ¿ su Maestro í y como quien 
cundidos y secretos ; porque venia de otro negocio , entrar- 
sin duda fuera i buscaik á su se con los demas Apóstoles , sin 
casa, si pensara que había de es' darse por entendido , que unía 
tár á aquella hora durmiendo} parte en aquella maldad. Lo 
pero fuéle i buscar al Huerto, quinto» ks hko la exhortación» 
porque sabia que había de estar diciendo; (a) Ü^míamquf 
orando. Lo tercero , previno i Utm jutrv , ipfí tft , ttntte 
sus Soldados de {interinas y ha- & dmtt eme : al que yo die- ^6. n! 
chas » y de armas: las linternas re beso de paz es á quien bus- 4^. 
y hachas por la obscuridad de ♦ cais » asidle y llevadle con re- 
la noche , y porque si quisiese cato j como sí dixera: Porque 
esconderse en el campo y huir, es de nocí]ie , y muchos de los 
le buscasen y hallasen con que aquí vais no Je> eonoceis, y 
ellas ; tanto se encubrió aque- ¿1 es tal » que no seria mucho 
Ua sempiterna Luz en nuestra haceros algún trampantojo » y 
carne mortal , que el poder de írseos de entre Us manos ; pór 
las tinieblas iba i buscarle con e$o no se menee nadie hasta 
linternas ; las armas eran para que yo de h señal; al que yo 
poner terror , y que ninguno me llegare , y diere paz en el 
se atreviese á hacerles resisten- rostro , aquel es ; llegad luego 
cía; y.$¡ alguno la hacia , para de presto y prendedle, y ile- 
pelear » y defenderle el Pre 4 o vadle con cautela ¿ buen re- 
con ellas, L&quarto, les dió lá caudo, porque , ó ¿1 con sus ■ 
icñal, así de la persona del Sal- malas artes no se os vaya, ó el 
vador para conocerle , como Pueblo »que le tiene devodon, 
del tiempo* en que habían de no os le quite. De esta msne- 
cerrar con él para prenderle, rz velaría Judas en su traición» 

eu 
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€ti tatlío tijue los demás Discípu-i 
los dormían en h oración : en 
Ip qiial se ve también, que los 
que en el cscado de la per^c- 
cíon no son muy buenos, de 
ordinario van i dar, como Jn-. 
das, en el extremo de la mal» 
dad. 

Empezó , pues , i marchar 
el Exérdto con buen orden 
fuera de la Ciudad , ácía el 
Monte de las Olivas : iban los 
Soldados de la cohorte , y su 
Tribuno con ellos, y mu¬ 
chos de los Pontífices y Ma- 
gisnados del Templo , y otros 
ancianos y gente de autoridad, 
acompañados de sus criados y 
Ministros,y de otra gente que 
los seguían. Llevaban, como he¬ 
mos dicho , ha^as y linter¬ 
nas , con que resplandecían las 
armas i y Judas delante de to¬ 
dos , con unto aparato , como 
si salieran i pacificar la tierra, 
y i prender algún salteador Ca¬ 
pitán de ladrones, y llegaron al 
Huerto de Geesetnaní al tiem¬ 
po quee! Salvador , después de 
haber orado la tercera vez , (a) 
estaba hablando con sus Discí¬ 
pulos. 

En esta ocasión quiso ei 
Salvador hacer demostración de 
SIL Divinidad, y de la voluntad 
con que se entregaba por noso¬ 
tros : porque trayendo guía , y 
contraseña para conocerk | y 


tanta fuerza de armas y de Sol¬ 
dados para prenderle ; y que¬ 
riendo Judas disimularse y en¬ 
cubrirse con muestras de falsa 
amistad, mellos )c conocieron 
hasta que él SC dió á conocer, 
ni le prendieron hasta que se 
dexó prender , ni Judas pudo 
encubrirse , entrándose con ios 
demás Apóstoles , como parece 
que pretendía. Porque prime¬ 
ramente llegando ya cerca Ju¬ 
das , se levantó el Salvador (5) 
para saljrJe al camino : y Judas, 
con diabólico atrevimiento , ful¬ 
giendo que era. Discípulo y 
amigo , y no enemigo y tray- 
dor , le saludó, diciendo : Dios 
te guarde, Maestro ; (4) y jun¬ 
tamente le dió beso de paZ, 
usando de aquella señal de 
amor, como instrumento de su 
trayeion : y el mansísimo Se¬ 
ñor , que era pacífico con los 
que aborrecian la paz , (5) no 
se desdeñó de recibir aquel be¬ 
so de boca de Judas , no solo 
pora exemplo de incomprehen¬ 
sible mansedumbre, sáio para 
mostrar , que de su voluntad 
se entregaba , pues no reusaba 
la señal que Kabia dado el tray<4 
dor , y juntamente para traee 
i sí aquel hombre poseído del 
demonio , viendo que no le 
negaba aquella señal de amor; 
y para corregir con su aliento^ 
como Divino Saludador, Ja pon- 

ZCH- 
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loílt qtje traía Judas en el sü- 
yti, íuntíodosc en uno aqac- 
Ikts ibraros, nacidos de tái di- 
Rrentes coiazotics. 

Y por no perder ccasion 
ninguna de hacer bien i qiiieir 
le hada mal * después de haber¬ 
le dado aquella sigmficadon de 
amor, le amonestó de palabra 
con tanta dulzura y suavidad, 
no como pedia la gravedad del 
delito , sino como suíria la 
poca disposicioci de enfermo; 
porque le llamó por su nom¬ 
bre propio, (que ei señal de 
regalo) y le declaró la gra¬ 
vedad de su delito } y esto nd 
exagerando, ni reprehendien¬ 
do, sino pregunrando, que es 
lefial de cortesía y amor , quan¬ 
do le dixo; (t) *jHÍ* , iffuff 
{fliam htmimt trdáhi como si 
díxcra: ^ Con muestras depome 
haces guerra í j Con señales de 
amor me entregas i la muerteí 
El Discípulo al Maestro, y el 
siervo á SU Señor. Y luego para 
moverle mas al conocimiento de 
tu culpa, le hizo otra pregunta, 
no con menos ñierza de palap 
bras y de amor ; (a) Amigo 
( divo) { á qué has venido! Am^ 
go, no porque Jo eres, sino por¬ 
que lo has sido : y por haberlo 
ddo es mayor la injuria que me 
haces , y mas vivo el sentimien¬ 
to y dolor que me causas: (}) 
fljUÁ 4 iflMiKHi máítáiidí- 


tit míbi , luttlmtisímt utr^c, &c* 

Amigo , que lo has sido , y lo 
debías ser j y por io que ^ mí 
me toca , lo puedes ser de aquí 
adelante, que Yo estoy apares 
jado i serlo tuyo : Amigo, no 
porque tienes gapa de mi amii- 
tad, ni porque tus obras me-* 
rezcan este nombre, sino por¬ 
que lo pide mi amor, y lai 
obns, que Yo bago contigo, 
como si lo ñreset: Pues amigo, 

^quÉ intento es este que traes, 
y qué empresa es esta i quebat 
venido ! Turbóse sin duda Ju¬ 
das de ver que i los ojos de sil 
Máestrú estiba tan patente sit 
iraydon, y quedó atónito y 
confuso con respuesta de tanta 
mansedumbre; y no dexándole 
su mala conciencia juntarse con W 
los otros Apóstoles y Cond s- ñ, 
dpulos suyos, se retiró ¿cíalos 48. 
Soldadas y Ministros (4) que 
habían venido con él: los qua- 
les, aunque Judas había dado 
ya h señal, que tenían Concer- (3J 
tada , no se moviéron de su lu- 
gar 1 ni conociéron al Salvador; *'* 
porque no se había de hacer es- (4) 

U prisión £ su voluntad, y co- Joan, 
mo ellos querían , sino como lo 
tenia dispuesto y ordenado el 
Señor. * ^ 

Después de pasadas estas ra- Augus- 
tones , (y) por el órden que se tín, de 
ha dicho, vieiido el Salvador 
que Judas se había retirado, y 

F Jos p* 


i8. n. 
í 
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los Sold^tlos no acomctlain, (i) 
Joatin. auní^ue Sibil iodo lo que le ha- 
i8> n. biade suceder mas comopa- 
4 * dccia de su vóJiimad , no qníso 
csccndersc, ni huir ; sino intes 
Ks salid al camino, y les dí- 
xo : ( \ quién buscáis i Ellos es¬ 
taban. tan ciegos y qtic tenién¬ 
dole dclan[e , no le veían, y es- 
fa} tando judas con ellos para 
Joann, hacer este oficio, ni se les dió á 
conocer, ni ellos le conocida 
rcit : y así habláron Cón él» 
tomo con tercera persona ^ di-r 
ciendo : Buscamos, á Jesús Na¬ 
zareno*. Estando, pues, así con¬ 
vencidos , de qué todas su$ dili-!' 
gen cías, y prevenciones habían 
salido vanas, y tinrcíccto, pava 
poder prenderle, ni aun para 
conocerle, entonces éJsedióá 
conocer,. diciendo f Yo soy, Y 
'iüé esta, voz de tanta.Magéstad, 
y de tanto terror y espanto 
para aquellos. Ministros-de mal¬ 
dad ,. que como si fuera uní 
rayo, volvieron. todos.^ieia aíras,, 
y diéroii iconalgo en tierra, y 
Judas, con ellos, envuelto CU 
Ls miserias de aquellos á quien 
seguia. Fué esta caída viva rc- 
prcsentacion.de la que di6. aquel 
día la Sinagoga., tan peligrosa, 
que con ella perdid el Reynó, 
las Escrituras, el Templo, Jos 
Sacrificios j y finalmente el ñora- 
'bí^sc, i' ser-Fueblo escogido 
de Dios: y tan difícil de le- 


ORIA 

vantatse de eUa, qüé hista hqy 
no se ba. puesto en pie* r 

2 Qué ánimo y alegría sen¬ 
tirían los Apóstoles, viendo el 
valor de su Capitao, qué al pri¬ 
mer encuentro., con una sola 
palabra , hizo retirar y caer en; 
tierra un ExércTto entero?;Dón¬ 
de estaba aquí el Tribuno con 
su cohorte? 2Dónde el orgullo 
y braveza de los Soldados? jDón-, 
de el espanto y terror de las 
armas? Dios. era. el que habla¬ 
ba : jqüé hará quando^ venga á, 
juzgar, el que quaudo iba í seir 
juzgado,, hizo tai demqnstracion 
de su virtud y Magestad? 

Por todo>cl ticmjjo que ellod 
estuviéron Caldos estuvo él 
Salvador en pié, y sin mudar 
su puesto^ y quatido ya se le^ 
Yantaron , les did otra vez en 
rostro con su flaqueza, y pre¬ 
guntóles: ¿ A quién buscáis? Ra¬ 
zón fúcra, que con un milagro 
tan evidente ellos comoclerjíh 
á Jesús, y le buscaran.para ado¬ 
rarle y servirle. Mas como des¬ 
pués dé avisados y castigados^ 
perseveraban (como hacen mu¬ 
chos) en su mala voluntad de 
prenderle , así [wseveró en 
elltts la ceguedad de no cono¬ 
cerle, y con Ja misma turbación 
rcspondiéion: Buscamos á Je¬ 
sús Nazareno. Y notándolos el 
Señor de la turbación y cegue¬ 
dad en que estaban, Jes respon¬ 
dió: 
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díé ; Ta ^ os tic dicho, que Yo 
foy} ypsra mostrar el amor jr 
providencia que ruvo hasta la 
muerte»de sus amigos ^ y el im'' 
perio y poder sobre los ene¬ 
migos, añadió :(i) Y si ¿ mí 
me buscáis • mirad que es man¬ 
do, que i ninguno de estos mioS' 
enojéis , sino que los dexets ic 
libremente. La qual palabra no 
liiñ de ruego « sino de impcTio; 
que bien saína el Señor, que no 
venían sus enemigos dispuestos 
í hacer Jo que Ü Jes rogase, y 
por eso Se lo mandó i y les ató 
las mano s; que si no se las hu¬ 
biera atado, ¿ cómo saliera San 
Pedro libre entre tantas armas 
y Soldados, después de haber 
tenido tanta osadía de herir al 
siervo del Sumo Sacerdotei 
pero ellos oyeron el manda- 
tniento, y obedeciéron por vir- 
' tud de aquel Señor, que dixo, 
hablando con su Eterno Padre: 
(i) Padre, lasque uíi mtciico^ 
mendaste, Yo loshc guardado 
con cuidado, y no se me ha per¬ 
dido ninguno de ellos, excepto 
Judas, que como estaba pro' 
íétíxado en la Escritura , £1 se 
perdió por su culpa. ; 

4 Y jo qué acabamos do de¬ 
cir del acomeitmiento que bÍ2o 
San Pedi o, pasó de esta manc^ 
rá. Entre los demás que veniati 
en aquel Exñrctto^ esrabaunstei;-* 
yo del Sumo Sacerdote , que 


se llamaba (5) Maleo; el quah O) 
por ventura, por. lo que habia 
oído tratar en casa de su Amo,, g 
tenia méuos crédito, y mas eno* (i) 
jo contra el Salvador, y le pa- Joatin. 
recia que I ninguno Je estaba 
mejor que á él, por ser de casa 
del Pontífice , ser el primero .Joattn. 
en este negocio. Pues como 'cl *** 
Salvador se dió d conocer, ade- 
latitóse í echarle mano con mas 
desenvoltura y atrevimienio: 
y viendo los Discípulos que 
la cosa iba de hecho , (4) y lo 
que de allí podía resultar, le 
dixéron 1 Señor, ^ si es tWtnpo «ja, o. 
y saaoní ¿ó si quieres que lleve-r 4^ 
mos. este negocio por armas! 
porque traían allí consigo (f) (fj 
dos cuchillos, ó dos puñales Luc. 
por lo tnénoi: y entretanto que ”■ 
unos pedUn la Jjcencía, sinaguar r 
dar respuesta cerró Sao Pedro 
con el (6) siervo del Pon- 
tíhce , Y tiróle un golpe i la ,f|, q, 
cabeza, que resvaUndo por ven- 10. 
tura del casco con que venia, 
vino á dar en la oreja dere¬ 
cha y se la cortó. Este era ei 
fervor de Sati Pedro , y el aelo 
que tenia de defender í su Maes¬ 
tro. ■ ' 

El qual, viendo el desórden, 
y ia defensa indiscreta que io- 
tentaba su Apóstol, y que de 
ella no se podía, seguir otro cfcc- ' , 

to , sino .dar7Í.M<nte¿déP qu«'11 \ 

sha cotngta su voluntad i tamÉer- 
F a té, 
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tb» pbnrtt-defcnjta coit]0) ar-.- 
mas de los suyos, habiendo ¿1 
síetnpre procurado mostrar co¬ 
do lo cofiti ario í por estas cau¬ 
sas aquel Di vino Señor » .paciñ-^ 
cador de los Cields y ¿ie la 
tima í'sc llegó i poner pa2 en¬ 
tre los que reñían, y i detener 
los demás Apóstoles, que se dis¬ 
ponían Á to mismo, diciendo: 
(I) Basta , no baya mar, no se 
pase mas adelante, cese k' ven¬ 
ganza , qué ahora no es tiem¬ 
po sino de paciencia ; y no ol-s 
vidado de su acostumbrada pie^ 
dad; y por quinarles aqucUh 
ocasión de enojo , y aquel co-; 
lor deprocurarle la muerte, por 
haber hecho resístenciá í la Jus¬ 
ticia 1 ¿ntes por,obligarles cún 
Ruevoibeneficio, y aficioiaaclos 
con este tnievo argumenio de 
«ü bondad, se acercó al herido, 
(i)y tocindoJeén la oreja, se 
la sanó; tal era la candad de 
este Señor , que ardía en medio 
de las iHUchos: aguas, y se cOr 
señoreaba dd ódk> de sus «ler 
migos ; y juntamente no|S dió 
esocranía i nosotros, que hcf 
tnos dc' cobrar dc.^ su. mano sar 
lud de las hei idas que . hemos 
^reiWdo pecando i. y tal:í que 
'itos baga.reparar todos Jbs dor 
dios que. han ^ resultado en no- 
•50005, .pofihabcí le hecho guer- 
«ji óti hrqnalei atgumencpde 
íoe^bk piedad! y miserieoedíü. 


T^RÍA-n 

< i Y para no kl«r nada ^quiea'- 
era, después de liaber curaóo; 
la herida corporal del enemigo,. 
se puso i enseñar la ígnoranctlj 
del Discípulo, y: dar teuimo- 
iÜq Cota sn palabra de la vohin-. 
tad con que se ofi'ecla i la. mucr^^ 
te, por cumplir la de su Padre, 
y lo que estaba proinizado de 
él en la Escritura y dc cami¬ 
no qiuso herir Jos coraiones) 
de los Judíos , poniéndoles de^ 
lantc la pena y castigo á que 
sp sujetaban , ptw querer daa'Ie 
la muerte tan injuaTamente.Por-^ 
que delante de todos ellos diací 
i San Pedro: (j) Volved, Pe¬ 
dro , vuestro cuchillo i su lu-f 
gar, que no es ahora tiempo 
de defendemos con armas, aim- 
que Jos enemigos nos acometan 
tan injustamente cota la suyas: 
que Yo os digo cierto á vos, 
(y entiéndanlo ellos también) 
que el que tÓma en sil mano 
el cuchillo contra jusuda, y sin 
legítima potestad, se sujeta tai»- 
bien i, pasar por él. Mas por 
lo que i mí toca, por ahora^ 
Yo no trato de huir la muerte, 
sino de. aceptarla con toda vc^ 
itinrad y amor, porque no,.1^ 
miro Yo como dada de su mano 
de eHos , sino como ordenada 
y dispuesta poar mi Padre; y tfl 
Cáliz (4) que mi Padre me 
¿no querer vos que Yo lebebií 
jQtie } 3 ¡m .'múc do. ul 
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no» pira que Yo ]ctenga por do$ y trazas pra prendcdep 


duíce t y ic beba cou sed y con 
deseo^Y quandoYo quisiera de* 
fensflp i qué nccestdati tenia de la 
vuestra, que sois flacos , pocos 


nunca $e aireviéron por temor 
dcl Pueblo , que le tenia y es¬ 
timaba como i Profeta. Y slcn- 
'do esto así i salieron en esta 
y desarmados ? ( > ) Pues con ocasión i prenderle, no como ( ■ ) 
abrir Yo Ja boca y rogárselo i PrDJcta,m como á hombre Matth, 
í mi Padre me enviaría aquí de bien, sino como í facincrp- J 
luego, pr once hombres que so y ladrón , y que era menes- 
vosotros sois, mas de doce le- ccr lie varíe i empellones» Y' no 
giones de Angeles, que asisti- fué tan pequeña esra afrenta, 
rían á mi dc^nsa y servicio; ui la sintió tan poco el Señor, 
pero Yo no trato de defender- que la quisiese disimular y ca¬ 
rne , ni esto que veis, es para llar, habiendo disimulado tan- (a) 
mí cosa nueva y no péiisada ; tas y tan graves en su PLition; 
que muchos siglos ha que los jf estaba por otra parte tan pa- 
Santos Profuas, movidos dd Es- cííico y sobre $í, que ;:».(}) ( ) 

piritü Santo, lo díxéron , que aquella hora , que le cercárqn 
convenía que se hiciese así; y tantos enenngos con tanta vio-^ 
si Yo me pusiera en resistencia, lencia, él se puso ,< razones con 
jcómo se habian de cumplir las ellos, y les dccliró el sentí nicn- 
Escrituras^ to que tenia de lo que hacían 

Y e* mucho para ponderar, con él, y como en todo mos- 
que de qualquiera manera que traban que andaban turbados, 
prendieran á Chrísto , nuestro y en tinieblas; y dÍHO í bs Tur- 
Señor , aunque fuera con la es- bas, (4 ) que ahí escab-iti, y par- 
timacion ^ respeto que con- ttcubrmcntc é los que habían ^ j ^ 

venido ^ 5 } de los Príncipes d». LuCi la. 
los Saceidotes, Ancianos dci^'+ 3 ’ 
Pueblo,y MagistradtNS del Tem¬ 
plo : Habéis salido de la Ciu¬ 
dad á buscarme y prenderme 


veniaé su persona, fuera mate¬ 
ria de mucha deshonra y do¬ 
lor, por ser persotia tan auto¬ 
rizada y tan conocida y esti¬ 
mada en toda aquella tierra. 


por sus Sermones, por sus Mi- con gente de guerra, con ma- 
lagros, y por sus excelentes vir- no armada , con espadas y lan- 


tudes: todo lo qual Jos había te¬ 
nido enfrenados en el discurso 
de su predicacTon 1 que aunque 
buscaban muchas veces ( a ) mo¬ 


zas , con hachas y Jinterttas , y 
con guia y adalid, que me co¬ 
nozca y descubra, como si Yo 
fuera ladion ó salteador, que 
F 3 an- 
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nndrvlcra haciendo mal por luorad. Y luego -todo$ i ufu; 
ii‘:S campes, y me escondíTera cunviene á saber » ^ el Tri¬ 

co Jas cuebaspor los desiertos» bono y sti cohorte, y la demai 
y no es así, porque muy í me- gente y Ministros de los ]u- 

■ 1 J _!■ > . 1* ' 


dios > pusieron las manos en Je¬ 
sús y le preodiércni.' Traían i 
punto sogas y cadenas j y pa¬ 
ra usar de to^ la cautela que 
Judas les había dicho, ( j,) le 
atiron muy bien con ellas. Ac¿- 
ion al Autor de la libertad , y 
por ventura fueron muchos en 


nudo y cada dia ( como di¬ 
cen) estaba publicamente, y 
muy de asienro y de espácio 
entre vosotros en el Templo, 
y en la Ciudad, donde tenéis 
vuestro gobierno y justicia. 

^ Para que era salir al campo pa¬ 
ra buscar al que teniades den¬ 
tro de Ja Ciudad ? i Para qu¿ar- atarle»de los que después líber- 
mas y Saldados para el que an- tados por ¿ 1 , dirían : ( ) re¬ 

daba pscíhcainente entre voso- rif uiiti Ikmirie vincvlét tntÁ , n- 
tros^ j Para qué eran nenester frl saíri^cah bfsiUm Uttáií^ La 
mahines para descubrir al que prisión se haría con much'^ vlo- 
CO públlcaroente ensenaba en el kncla,yconiodaladescorte- 
Templo? Mas entdnccs, que 
Yo andaba tan i la mano, no 
Joann. os atrev/sfes i poner las manos 
i8,n.iocn mi, porque Yo no quería t 
y ahora, que habds hecho todo 
este ruido para deshonrarme 
(4) como á ladran , tampoco pu- 
^saJm.dicrades, si Yo no quisiera, y 

os diera licencia. Pero ya eslíe- gistrados, muy contento de el 
G) gada vuestra hora, ( t )y es esta buen suceso de su trabajo y 
M atril, que estij presente, cu que se 0$ diligencia; (6) que le fuera 
da licencia sobre mí, £ voso- mejor, si no hubiera nacido. 
Matth. y Príncipe de las tinie- Los Apésteles tscandalizados y 
sd.n,Q4blas que os Incita. turbados de ver lo que pasaba, 

O) Con esta palabra, qtte el Sal- y conjeturando de allí lo que 
MattK^gjjpj. jjxo, y licencia que les podía ser, líenos de miedo y 
Jos detnonios y los Judíos 'pavor, y olvidados de las oftr- 
14.11. $0 su i Ministros, se halláronsubi^ tas, que habían hecho después 
tamenie libres y desembaraza- de Cena, venida la (7 ) ocasión, 
dos, para hacer cu todo su vo- le dexiron y huyéron todos. 


sía de palabra y de obra; pues 
dice San Matéo, ( 5 ) que pu- 
sléron las roanos en éh £1 Pue¬ 
blo llevaría^ tanta vocería, co¬ 
mo suelen tener los vencedO’* 
res, quaudo han cedido la pre¬ 
sa. Judas se volvería razonan^ 
do con los Sacerdotes y Ma- 


(o 

Mire. 


át ios íosttí^ietj j MUSitd». 


DE LA SAGRADA PASION. 87 

- Y «a tanto eUlborpto, y 

Vjofaocia de los que Uevaban CAPITULO 7 CI. 

preso al Salvador , f s ) que al 14 n ci 

ruido salió un motoC que por £r tí Sdvdierfmtntitdo átlántt '* 
ventura estaba ya acostado ) cu* 
hierro con la sibana, y desnu* 
do, y tratando de ¡prenderle, 
les dexó la sllbana en las ma-* 
nos t y desnudo como estaba 
huyó de ellos. Así sucede mu¬ 
chas veces, que padecen mas 
los hombres por huir de la Cruz 
de Jesu-Chrísto « de lo que pe* 


P 


tUesto el mansisIíRO Cor¬ 
dero en manos de aque¬ 
llos lobos crueles, le sacaron 
dei Huerto donde se había re¬ 
tirado i tener su oración i y 
pasando otra vez el Arroyo del 
Cedrón, le lleváron camino de 
dccieran por seguirla. Y al que ]erusaJén , bita atadas , y apre^ 
para ser perfecto no le piden tadas las manos, con grita y 
mas de que dc»e todas las co- vocería, asido de los cabezo- 
sas , y siga desnudo al desnudo nes, y apresuradamente, mas de . 
Jesús, por no seguirle ni ser lo que convenia í su modestia . 
participante en sus pasiones, y gravedad, cayendo y levan- 
viene i dar en titanos de quien lando, i golpes y empellones, 
le despoja , de lo que no quiso como si fuera ladrón; y el ca- 
dexar desnudo de Ío temporal, mino que llevaba ( t ) era á casa 
y huyendo de lo cteno. de CayJás, Sumo Ponríficc di 

Los Apóstoles derramados la Synagoga, y Juez Supremt'Marc. 
por diferentes caminos, ven- en lo Eclesiástico dd Pueblo 
drian i recogerse á la casa de de los Judíos, el qual era catn- 

bíeu Presidente de aquel Supre- . 
mo y antiquísimo Consejo, 
que llamaban Sanedrín , en el v 
qual se juntaban setenta y un 
Jueces, que con el Sumo Sa¬ 
cerdote que presidia, hacían se¬ 
tenta y tkis, Y si miramos, que 
quando , Judas . salló del Ce¬ 
náculo era ya ( 5 ) de noche, f 
y que después de haber salido Joaun. 
hizo el tirador un largo Ser- 
mon después de cena, y salió 
F4 íil 


Síon , de donde habían salido y 
darían nueva á la bendita Ma¬ 
dre de todo lo sucedido en e] 
Huerto, y del estado en que 
dexaban i. su Hijo, dándole 
materia de agudo dolor y de 
altísima contení plácioti , y . de 
perfectÉsima confetmidad 
con la voluntad de 
Dios. 
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a 1 Huerto, y por tres veces hi¬ 
zo de esp^icio orácíon j y bs co¬ 
sas <]ue pasáron at rjetnpo de U 
prisión» bien parece que quan- 
do volvieron i b Ciudad con 
el Preso i. las casas del Sumo 
Sacerdote, sena ya cerca de la 
media noche. Y con todo eso 
estaban tan apasionados los Jue¬ 
ces viejos, y ancianos de aquel 
Pueblo, que sin tener respecto i 
su edad, y á su gravedad, se 
habían juntado k aquella hora 
í CtociHo, porque no se per- 
Matih. pumo, nt se detuviese U 
causa por íalrade diligencia* 
Mave.’’ tntra, pues» en Jerusalen 
t'l gran SacerJctc del Nuevo 
Joann. "I ^ ofrecer su vida en 

i8.n.i^ Sacrílndo agtadaLle á Dios por 
Cl) la rtdtncit n de todo el mun- 

y ® T'<=y» y 

(4) ^^Ciíficíos, y Sacerdocio anti- 
Joaitn, gwo. Empezó el proceso de su 
II.«*■24 por casa del Sumo Sa- 

cerdote, ^ i ) donde se habían 
(5:) jumado toS demas Sacerdotes 
Matrh* y Letrados i cspcrai lej peto los 
°Mar<f y Ministros, que le 

llevaban t íc pasare n prime- 
(6) ro (; ) por la casa de Anas, por- 
Alatth.que era suegro de Cay fas» el 
ad.n.íS Sunto Sacerdote de atpiel afioí 
Joann. hbiitillitidosc en esto el Salva- 
i8.ti.ij den- i y dejcándcse llevar atado 
con tanto tropcJ, y ignominia 
i las essits det suegro y dcl 
yerno»' para que J costa de sti- 


honra» y lutoridid» se hieb- 
se honra» y lisonja i los malo» 
Sacerdotes; pero Anas, luego 
que se le traxéron i su casa, te 
envió ( j ) atado ( como venia) 
i Cay&s» que era el Pontífice^ 
y á quien tocaba la causa* Ere 
este Cayfks el mismo que estaiw 
do en su Concilio» habla dado 
consejo á los Judíos, ^4) que 
convenía que muriese uno por 
la salud de todos; y el que 
habla dado el consejo estaba 
pronto para dar la execucion 
de él» y en su casa pasaron to¬ 
das ks cosas, que se cuentan 
de esta noche, 

Y aunque al tiempo de la pri- 
sirn» estando en el Huerto, ( j ) 
todos les Discípulos huyéron, 
y desampararon á su Maestro» 
pero después San Pedro»lleva* 
do de su fervor y devoción^ 
no pudo sosegar, sino que ( ó j 
le iba siguiendo, para vei en 
que paraba la prisión, aunque 
de lejos» por el temor que 
había concebido. Fuese tam- 
bicu tras el Señor otro (7) de 
sus Discípulos, ora fuese San 
Juan, ( como alguttos dicen ) 
ó ( como otros piensan , y pa¬ 
rece mas probable ) algún Ciu¬ 
dadano de Jerusalen» de los que 
seguían su Doctrina, que por 
ser de mas calidad tenia co¬ 
nocimiento con el Pontlhce* 
Entraría» pues , el Señor con 

w- 
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todo tqud tropel y gnicrb 
de gente, conr^ue babu salido 
del Huerto t y mas la que se 
había juntado por Jas calles a) 
ruido, Y de creer es , que lue¬ 
go en la entrada despeharian 
bien pgados, y contentos al 
Tribuno^ y á los Soldados 
Romanos, que habían sido la 
principal fuerza, y guarda de 
asti prisión. Estorvando la en¬ 
trada en Ja casa á Ja demás tur¬ 
ba de Ja gente, que con deseo 
de saber lo que pasaba, por¬ 
fiaban i poder entrar , y despe¬ 
jada la casa de Ja gente, que 
no era de ella, ni criados de 
los que estaban dentro, se que¬ 
daron los Jueces con el Preso 
í puerta cerrada, Y por ser no¬ 
che , así para mayor guarda de 
la casa, como para hacer su he¬ 
cho con mas seguridad, por el 
uso que suele haber en casas de 
autoridad, había puesta guarda 
í Ja puerta , que era una escla¬ 
va criada de la casa; cor to* 
do eso , aquel otro Discípulo, 
como era conocido en casa del 
Pontífice, ( 1) entrd sin estor- 
TO allá dentro, y Pedro se que¬ 
dé i Ja puerta por de lucra* Lo 
qual, como advirtiese el otro 
Discípulo, que estaba allá den¬ 
tro , JiabJó á Ja Portara, y dexó 
con eso entrar á Pedro, De esta 
manera no faltó quien te favo¬ 
reciese, y le diese la raino para 


entrar en pabeio, denJe pof 
ser tan perseguida b verdad, ¿1 
Ja negó, y sacó de allí que llo¬ 
rar para toda sü vida. 

Puesto , pues, el Salvador 
en presencia del Pontífice, y 
estando dentro Sao Pedro, y 
el otro Discípulo, que fuéron 
testigos de lo que pasó en aque¬ 
lla noche, empezó el Pontíhce 
á examinar jurídicamente la 
causa del Salvador , delante 
de los demas Sacerdotes, y 
Letrados, que allí se habian 
juntado^ porque aunque pre¬ 
tendían hacer otro Concilio 
pilero y legítimo Juego por 
la mañana i pero quiso el Su¬ 
mo Sacerdote empezar desde la 
noche ántes Í desenvolver el 
gocio y ver que paño tenia, y 
qué capítulos y probanzas con¬ 
tra el Preso ^ para ponerle la 
acusación, y dárJe la muerte, 
como pretendUt y porque Ic 
tenia por alborotador, y en¬ 
gañador ddPueblo, y que pre¬ 
dicaba mentiras contra la Ley 
y tradiciones antiguas, ante to¬ 
das cosas le exáminó en do$ 
puntos.C 1 } £1 primero, acerca Joann. 
de sus Discípulos, quienes eran? i&-n.i6 
quantos^ dónde estaban? y á _ 
qué fia los había juntado í 
segundo, de la Doctrina que 
les enseñaba, para ver si podía 
hallar alguna falsedad, ó calum- 
nl) contra ella. 




A 
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A k pnnoerft pregunca de 
Jos Dkc^pulos, níngum cosa 
respondió d Señor , porque an¬ 
dando todos huidos» y escan¬ 
dalizados,/Pedro» que estaba 
presente » tan turbado y cenie- 
roso jquépodía decir»que fue» 
se para dcftnsa suya , y para 
honra de ellos í Principal m ente, 
que para el ñn que se lo pregun¬ 
taba» bastaba responder acerca 
de la Doctrina, porque siendo 
d!a buena, y de Dios, no po¬ 
día juntar Discípulos para cosa 
mala; y así, callando i la pri- 
mcra pregunta , respondió í la 
(i) segunda: (|i) Yo he hablado 
Jainn. publica, y patentemer^te í todo 
iB>n.w mundo j y de aquella doctri- 
!Ma«h ^ puede sospechar, que es 
Sf>.n.«7 l*a!sa, ó peroidosa» quando se 
ensena i obscuras» y por rinco¬ 
nes i mas Yo Siempre, ó casi 
siempre, y de ordinario he pre¬ 
dicado en U Synagoga , y en el 
Templo» donde se juntan todos 
los judíos, y ninguna cosa he 
dicho á, escandidas» / en secre¬ 
to ; porque aunque algunas ve- 


C3) 


CCS he hablado i solas con mis 


Joanri. Discípulos» para declararles £ 
j3.n.«3a ellos, como i. gente mas capaz» 
lo que al Pueblo ensenaba por 
parabobs , y semejanzas i pero 
di"o, que ninguna cosa he en" 
senado en secreto : porque las 
que ensenaba en secreto, no 
eran diJértuies, ó agenas de b$.' 


que predicaba en publico, íi) 
ni se las deda á mis Discípulos 
para que las tuvieseci secretas, 
sino ánces 'para publicarlas por 
medio de ellos i todo el mundo. 
( Tales deben ser las palabras» y 
las obras de los que tratan ver¬ 
dad que puedan parecer en pú¬ 
blica luz delante de Dios» y de 
los hombres,) Siendo , pues» 
esto así, jpara qué me pregun¬ 
tas i mi de mi Doctrina» pu- 
diendo preguntar á tantos » cu¬ 
ya respuesta tú tendrás por mas 
verdadera, y mépos sospecho¬ 
sa 1 Infórmate, si quieres» délos 
que me han oido , que ellos sa¬ 
ben bien , qué cosas son las que 
Yo he enseñado. 

Bsta respuesta tan llena de 
verdad y entereza , y dicha 
con tanta mansedumbre, y ver¬ 
dad » la tomó á mal uno de los 
Ministros, que allí asistían » pa- 
rcciéndole, qtic con ella notaba 
al Sumo Sacerdote de haber 
preguntado indiscretamente , y 
fuera de propósito \ y con ani¬ 
mo de hacer lisonja al Pontíli- 
ce» y de injuriar y castigar al 
Señor delante de todo aquel 
Con cilio» y de la demás gente, 
que aUí estaba, le dixo ; (}> 
¿Así habéis vos de res:ponder al 
Pontifíce ?Qiic fue tanto, como 
sí dixera : Mal mirado, y dcs- 
coi tes» con esa libertad, y des- 
cmbolcuta oshabeis vos de atre- 
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ver i híblar con el Sumo Sacer- manes en el Reo en su presen¬ 
tóte? Y dédeadot y haciendo, 
levanté su tnano sacrilega, <)ue 
traía el movíinjento , y peso 
de nuestros pecatk» , y dlé una 
bolétada en su Divino Rostro 
al Señor. 

Recibida tan grande Injii' 
ría de mano de un hombre vi!, 
en lugar tan público , y delante 
de los Sacerdotes y Letrados, 
y de k gente mas granada de 
aquella Synagoga, estuvo tau 
sobre si el Salvador, que con 
la misma mesura , mansedum- 


cia, na mas que porque ha¬ 
bía respondido por si. Y quan¬ 
ta era k pasión del rnismo. 
PcntiRce; pues disimulaba su 
propia injuria, por el gusto 
que recibía de la agen a ^ como 
quiera , <]uc si aquel negocio se 
tratara sin pasión , al Ministro 
no le todba mas que dar tcs- 
limonio de lo malo, y al Juez 
oírlo , y sentenciarlo i y así le 
dixo: St en mi respuesta, ó en 
la Doctrina, que he predicado, 
hallas alguna cosa mak, 6 dig- 
bre y entereza, que había ha- na de reprehensIoR, mudsiiaine 
bkdo intcs con el Pontífice, se ques, Y si ahora, ó en algún 


puso i hablar ahora con el que 
asi le había afrentado i porque 
juzgó, que en esta ocasión, 
donde estaba la injuria tan re¬ 
ciente , el callar del todo 


tiempo Yo he hablado mal, di 
testimonio de cUo delante del 
Pontífice; pues csii aquí presen¬ 
te. Y si en lo.uno, y en lo otro 
Yo he hablado siempre bien: 
' era tanta humildad , quanto lo ^por qué me hieres? Como si di¬ 


no 


era el dar razón de sí, con tanta 
templanza y mansedumbre á 
quien no lo merecía. Demas de 
esto, como aquel hombre 
solamente le injurió Ja pcrso 
na , sino también le reprehen- 


no 


xera; Di otra causa de haber¬ 
me asi herido, y no digas, que 
por haber hablado mal. 

respuesta ( dice San . ^ 

Agustín) O) pudo ser mas ver-Aiigitst. 

dadera, ni mas mansa, ni mas tractat. 
dió k respuesta, no quiso di- jusriíicada ^ y puesta en razón? *‘ 5 - 
simular esto seguiKlo, porque Si miramos quién es el que re- 

cibió esta bofetada, ipor ventu¬ 
ra no quisiéramos , que al que 
se k dió, ó le abrasara.fuego 
del Cielo, ó se abriera la tier¬ 
ra , y le tragara, ó le arrebata¬ 
ra alguií demonio, y le arras¬ 
trara, 


era en detrimento de k verdad 
de su Doctrina , en cuya defen¬ 
sa él habia respondido j y de ca¬ 
mino Je dio á entender con buen 
término, quámo mayor des- 
. cortesía había usado él con el 
Sumo Saccidote , poniendo ks 


o que luego fuera casd- 
ga- 
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gado con esta» penas, 6 cea Jaj pero como estaba cljuicio 
otras mayores? i Oye cosa de es- pervertido, y Jos Jueces apa¬ 
tas no pudiera mandar para cas^ sionados , y todo aquel Con¬ 
tigo del sacrilego, aquel Señor cilio dererni inado ya de da rio 
que liizo el mundo, sino qui- la muerte por su envidia, y 
Mera ensañamos ta paciencia,' ambición, (i) y por eJ temor 
Con la qual es vencido el cnun- que habían concebido, de que 

los Romanos hablan de destruir 
su República, y Templo í y el 


do % 2 ^ si alguno preguntar e, 
¿por qué no dió Ja otra mexíHa 
al que Je Jiabia herido en Ja una, 
Matth. como lo había (i) él enseña- 
5.0.39. do? A esto se responde, que no 
-T solo estaba aparejado i dar la 
si.n.r8 mcKilia, para que se la ni' 
¿3) riesen otra vez, sino todo el 
Mattb. Cuerpo también , para que se 
Marc** enclavasen CU la Cruz. Pero 
14.0.55 enseñútios aquí, que aquellos 
- mandamientos de h paciencia 
- 'Evangélica , y perfecta, no 
tanto se han de cumpHr con 
vana ostentación del cuerpo en 
lo de fuera, quanto con la hu 


hacer proceso no era mas que 
por dar calor i su malicia, así 
buscaban , y solicitaban testigos 
felsos, (í) deseando hallar en¬ 
tre ellos algún testimonio , aun* 
que fuese falso , que fuese bas¬ 
tante para condenarle i mitcr- 
tc por él, y la vida, y doctrina 
del Salvador había sido tal, que 
no daba lugar é ñnglr lo que 
ellos pretendían, aunque con 
tanta diligencia lo pro cu rabana 
porque muchos por congraciar'* 
se con los Príncipes de tos Sa- 
milde preparación del énimo en cerdotes, ó por Jas promesas. 
Jode dentro: porque bien puc- ó amenazas que Jes hacian, se 


de ser, que vuelva uno el otro 
carrillo estando muy ayradoi 
siendo mejor, que respondiera 
sinceramente Ja verdad, estando 
aplacado y aparejado , con ani¬ 
mo quieto é sufrir otras inju¬ 
rias mas graves. Todo esto es 
de San Agustín. 

Si se tratara esta causa con 
justicia, y equidad, a esta res¬ 
puesta del Salvador se conse¬ 
guía, si era buena, aceptarla, y 


olireciéron í decir sus dichos, 
y unos decían de una manera 
y otros de otra, y todos eran 
testimonios feIsost ¿y de que po¬ 
dían ser, sino de aquellas cosas, 
que felsa , y maliciosamente se 
habian murmurado de él «1 su 
vida l Oye tenia pacto con el 
demonio : que quebrantaba las 
fiestas : qtic era comedor, y be¬ 
bedor: que se acompañaba con 
los publícanos, y pecadores : 


si mala, refutarla, y convencer* que alborotaba el Pueblo: que 

en- 
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ente liaba %\fy x pagasen dolé ellos, le volvería i poner 


Jos tributos i k>s Reyes; y 1 t 
nalmente ^ que era blaslemo i y 
se bacía Hi^o de Dios» Y aun¬ 
que es verdad, que se valiéron 
dúpues de estos testlitiontoS)^ 
ya de unos, ya de otros, como 
mejor Jes venía para hacerle el, 
proceso, y para vencer al Pre¬ 
sidente, y traerle ¿ que diese 
séutfpcia de muerte; pero bíeo 
sedexaba cnteader, (t) que no 
eran teuijnonio& convenieotesi 
porque iti venían bien unos con. 
otros, ni eran tales, ni tan 
bien probados, que fuesen con¬ 
vincentes para ccyncluir scntco- 
cia de muerte ^ como ellos pre¬ 
tendí an. 

Finalmente, después de co¬ 
dos estos testimonios, se levan- 
tirón dos tesTÍgos falsos , que 
dixéroig : (a) Nosotros le oi- 
ños decir i este Hombre: Yo 
puedo destruir, y con efecto 
destruiré, (3] y desharé este 
vuestro Templo , que se edificó 
con manos de hombres, y con 
industria y trabajo de Oficía¬ 
les, y entres dias volveré i edi¬ 
ficar , y poner en pie otro Xom- 
pío, jque no esté hecho por ma^ 
no .de hombres} y este testimo¬ 
nió era lálso marúfiestamente; 
porque el Salvador no había di¬ 
cho , que éJ podía destruir, ni 
fn^os« .quo descruiria el TeB\- 
( 4 )^sipQ. que^ desiruyét^- 


en pie. Lo segundo , él, no ha¬ 
blaba dcl Templo material, (5) 
sino del Templo de su Cuerpo^ 
dando é, entender ^ que después 
que Ic hubiesen cHos quitado 
la vida, él al tercero día se 
volvería i resucitar } y ellos 
para torcer el sentido , y mos¬ 
trar que Itabia hablado de^ 
aquel Templo material, aóa- 
díéron aquellas palabras; Des¬ 
truiré este Tempte hecho con 
manos, y volveré i edificar Marc, 
otro, que no esté hecho con 14* o* 
manos í, aíC»yasí fué falso tes- f?* 
timoñlo , compitesTO maligosa- 
mente . por ellos; pues muda- g6, n. 
ion y anadiéron i las palabras Óo. < 
de como,las había dicho el Sal- 
vador, y pervhtléron el senti». 
do, y la intención con que las 
había dicho como le$ pareció ( 4 ^ 
que convenia, para hacerle mas j. 
odioso con el Pueblo , y para 
dar mas ocasión i los Jueces, Joan, 
que le querían condenar. Pero 
EH> salieron con su intento, por- 2^^, 
que demás ( 6 ). de ser el testl- 14. n.. 
monio falso, no era bastante, M’ 
ni i propósito para condenarle 
á muerte por él. 


CA- 


?+ HI&TORTA 


C A P IT ULO xii; 

(0 

jViatth. iff satftdtttf al Sáhá^ 

n. dcr t J fs injttrtiidt títM 

iUifm», 

E Ktre toda? estas tAluni' 
tilas f y tropel de testi¬ 
gos falsos que iban y venlanf 
y dedan sds dichos y acusa^' 
Clones t caliatu el Salvador con 
Unta mesura y sosiego^ como 
si no se hablara de él; porque 
00 como su primera respuesta había 
sido tan mal recibida, bien se 
* echaba de ver, que no estaban 
(3) aquellos Jueces dispuestos i. rc^' 
Marc. ciíjír la verdad, y que aquel 
*f' concilio no era mas que una 
apariencia de juicio, y en la 
verdad una pura violencia y 
htrocMo; y como vi6 que no 
habla de aprovechar á los pre^ 
saltes hablandot determiné de 
aprovechar d todos tos ausen¬ 
tes y venideros callando» con 
el admirable exemplo de so man¬ 
sedumbre y humildad. 

Pero el Sumo Sacerdote, 
viendo que se deshadan sus tra¬ 
zas, y que no conseguía su in¬ 
tento , ni los testigos le daban 
materia, ni ocasión para con¬ 
denar , deseaba tomarla délas 
palabras del Salvador , y así 
estaba impaciente y faríoso de 
ver que callaba con tanta cons¬ 


tancia y enteresia í y nb pu- 
dteodo disimular la perturba¬ 
ción de su ánimo , (1) se le¬ 
vantó arrebatadamente del lu¬ 
gar que indignamente poseía, 
y dtxo con ira y enojo al Sal¬ 
vador : \ Cómo callas ? ^ Por qué 
no hablas^ ¿Qíjc soberbia es esta^ 
ó qué fingimiento y disimu¬ 
lación í ^Cómo no das razón de 
tí! jPor qué no respondes si¬ 
quiera una palabra ¿ tantas acu- 
-sadooes y testimonios como 
aquí se han dicho ^ 

Jtsus^x) autmjíiíthat^ í^{)) 
niirl jesftnittt Estúvose firme 
en su silencio el Salvador^; ni 
otmveftÍT que mudase el Hijo 
de Oios la determinación que 
tenia de callar, por temor dc 
U ira de un hombre. Ensenó¬ 
nos también » que el silendo. da 
grande perlcccion y hermo¬ 
sura i li paciencia} y que cf 
gran cosa entre las injurias, des¬ 
precios y agravios, perseve¬ 
rar y sufrir callando} y que 
donde la acusación es mas fal¬ 
sa y perjudicial, allí tiene ma¬ 
yor mérito y justíúcacion la 
humildad y mansedumbre.. En- 
seriónos también , que el ha¬ 
blar en tales- ocisíobcs es cosa 
peligrosa, aunque sea para de¬ 
cir palabras buenas} porque traf 
estas se van otras de ordina¬ 
rio, nacidas de-la- congoja y 
turbación presemos ya^ cs -l# 

mas 
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jiAf segurfc cfilJat, y er.mtide-. mfW, hquuú ífint tárntauj^ & 
ccf ^ comer lo hacía, el Profeta.' dthi md iit meditjAdntitr : eg» 
qüc eti uñ Píalma dKce : (i) nutcm tdmqu*m- turim nm 

Tífjtti mri mtt/ tuitoditm ^ íujh tan • dieia»t\ & iiíut tñutui nan Pijfm-, 

jfir^rrr juctarar Advtrtam me: ab- ntni at titunt, Er fMttuj tiim ácut 3B. n. 

fHíititif. & biitinlidtHt sumí & hvma' ap» dUiiens'. & m» ,hít- V 

ítlw d- harííJ. Puse«. dice ^, guar- btmi in Pff 4 Hp rtdirgutiantK.Míi' 
da cn mi bor^a quando el.maló' amígo^ j. (dice) y los quo an- 


y })«cador se ^cnia í hacer guer- 
ra ccntcra. mí ;-'crtmtideclen mÜ 
lenguay humillóme co mi co> 
raron ^ y guardé síUnctó, aun: 
do. Jos palabras que. eran buenas, 
y mi dolor. $e. renovaba: denteo: 
demf. 

Juntamente- nos. mostró eV. 
Salvador aquella, grande y niin-r 
CP' bien encarecida manseJum-' 
bre sd ya,, predlcaclá tanto- tiem» 
po“ ántes por los ProletaO', dé¬ 
los quales. dÍKo 

aih dd. auishnm'. ikíttMr ^, &' 
mut agftüí taiém ttndtñtf re «i— 
nmttscft.^ ^ 'eepí.iAíhtt:: 

Seri lic.vadb' como la oveja, ah 
matadcTO-y como' el Cordéro» 
dclmle.' dehque: le:trasquila-^, asir 
eomtidí'cci'^^, y lio abril í^su-bo¬ 
ca. Y. diSaniorRvy Dávidi como? 
sise: bal 1 dra, prestnte. en.esta^caí' 
síón parece: que habló en. per-' 
nma del. Salvadorqüando- di^ 
xo:;(5)■: fraitimlmei 

divtrnaa me dffrafiitqit 3 Vtniti!¡ij 
<> ítfárunt.'.^ & qui juxta rife' 
t^midt.{ongt:tMt!rx»tt & píi»: 
fdíitiifitt.it.quiqHdrtb 4 Mt animdfk:^ 
mtttta. fr qui inqttirtbdnt^ntdlk 


daban y trataban conmigo, en 
mi iribulacíon huyéron de míí 
y los que andaban mas ccréaVse 
pu^éron mas léjos.r y los;,que? 
buscan como^ quitar me la vida, 
hacían fücr^a'parai salir con ello 
coii:sus. calúrúniás y falsos testl* 
itionios,- Y Ibs- que pretendiám 
mí mal, no?bab1ábansiuo men'<! 


tiras y. todód.dla-se ocup^aban 
cíi urdir engaños f pero y o, co¬ 
mo-si lucra sor do no oía , y co¬ 
mo sí fuera, mudó no abria mi: 


Isajc. 


boca-: y- e^uve entre estas- acu-- ^ 3 . 
daciones?,, cOino^ Si jdel iodo no 7 “ . 
lasroyefa,- y como: si no tu viera 1 
coit'que con vencerlas T y volver; 
por'inf.-Y/esro' esij-lar letra lo.' 
qúerhi£o*el Salvador,. 

' Cánsadb,. pües,. de tantas 
largor el^Sucq Sacicirdót e-,.. de-^ 
tarminó'i de:'preguntarle clara- 
loetuc lo? que. ¿I deseaba-oír de 
su-, bocai dejóme del. Cóncílíot 

porque-¿l^bla; me jó c qp« les Psatm. 

te:stigosr,, quc-el crüncnj.que se VI' 
k habia^ de probar ,- era el de *** 
bJasfemiá para: darle pena de 
muerte; Y como le; habían ordo . 
decir ,.qucera-H¡>p dé Díq 5> (lo 


jíS- ■ HIST 

qliil cüofi tétiian por blas- 
feriia) determinó de armar el' 

. lazo t y forjar la calumnk so¬ 
bre este artículo ^ como se vió 
después en la'acus ación que hi- 
cíéron ante el Presidente Pifa* 
(i^ to, quando diicéron : (t) í»- 
Joann. cumium U^tm •dtitt iHerá, qitis 
n. ^ Esta, pues, 

fui la causa, por que el Sumo 
Sacerdote tomó resolución de, 
preguntarle derechamente so¬ 
bre este punto ; porque si ne¬ 
gaba, le convenda de menti¬ 
ra , y 51 confesaba, de malicia; 
Y porque no se defendiese ca¬ 
llando , afiadíó mas fu^za pa¬ 
ra obligarle £ responder, di- 
cíendo: (a) Yo te conjuro por 
Mattb. el Dios vivo y verdadero, que 
nos digas aquí i todos > si tú 
^ eres ei Ungjdo Hijo de Dios, 

Enrónces el Señor por el 
acatamiento que debía í su Pa¬ 
dre, (por cuyo nombre, y re¬ 
verencia había sido conjurado) 
y por no faltar ún punto á U’ 
verdad, que siempre había pre* 
dicado, la confesó, y no U ne¬ 
gó, aunque sabia que de coa- 
asarla' habían de tomar oca- 
/-■x ston para condenarlo j y así di-* 
Matth. xo: (í) Tú lo dices, (4) Yo soy 
ese mismo que tú dices y por 
^'r\ que no se escandalizasen para 
Mare- verdad, por la hu- 

14. n, mlldad con que estaba de pre- 
ó». senté para ser juzgado, púsoles 


OP. IA ■ ■ ' 
delante de lós ojos la Magestidi^ 
con que presto había de ve-' 
nir sobre las nubes' del Cíelo,' 
para ser Juez, y por eso les 
dixú : Digúos de verdad , que 
muy presto veréis al Hombro, 
que aquí csti tin humillado, 
sentado á la diestra del Padre' 
Eterno en Reyno firme y per¬ 
dí rabie, y que viene sobre tas 
nubes del Ciclo í ser Juez de 
codos los hombres. 

Oida esta respuesta ci Sumo 
Sacerdote, con el múnio furor 
que se había levantado de su la- 
gif. rasgó su vestidura con sus 
manos , (ademan y ceremonii 
que solían hacer quando. oían 
alguna gran blasfemia) y hizo- 
la Cayfiis para agravar mas la 
causa del Salvador, y conde¬ 
nar por blaslemia Intolerable 
lo que había dicho; y en la ver¬ 
dad peroaitió Dios, que él mis¬ 
mo descubriese $u pecho, para 
que todo el mundo viese que 
le tenía lleno de envidia y de 
miquidad; y el Sacerdote vie¬ 
jo y blasremo, no pudo oít 
del Nuevo la mayor, y mas ex¬ 
celente verdad de todas las ver¬ 
dades , sin que la tuviese por 
gran blasfemia» Y así cotoo 
por la cooíesioti de esta ver¬ 
dad se fiindó la Iglesia Cac¬ 
hea sobre ^n Pedro , así por 
tenerla por blasfemia se acabó 
k Syoagoga ca Cay fas. Y i este 

^ro- 
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proposito es mrtcho de conside- <]iie se debe hacer en caso tAfi (0 
rar, qne en el discurso de la Pa- claro y manifiesto ? entonces 
sion del Señor el mismo Pontí- todos (4) ellos, sin faltar tibgu* fa*8, 
(ice , con sus propia? manos» no > Je condciiJirón por merece-Ma) 
rasgó sus vestiduras j como quie- dor de muerte; y así se cumplió ad. 
ra que Ja túnica dcl Salvador, Jo que el mismo Señor había 
ni aun Jos mismos Verdugos, que dicho de sí: EJ Hijo de eJ 
]c crucificifon se atrevieron i Hombre ^5) será entregado á 
rasgarla, porque la Iglesia Ca- los Príncipes de Jos Sact^rdores, 
toljea (que es la y Escribas, y ellos le condena- (4’j 

de el Señor) aunque perseguí- rín , y darán contra él semen- Alare. 

cía de muerte. Los Ministros j y 
criados de los Sacerdotes, que 

Matt 


da, y afligida; pero fundada so 
bre esta fé , y confesión de el 
Hijo de Dios habia de perma¬ 
necer entera hasta la fin de el 
mundo, stn que todo el poder 


estaban presentes y espeiaban 
la resolución, y sentencia de el “■ 
Concilio , deseargáron en ¿1 su * ' 
ira como en hombre condena* 


atth. 
tí. 


de el (t) Infierno pudiese pre¬ 
valecer contra ella, Pero la Sy- do, con todo género de gol- 
nagoga, con su Sacerdocio, ce- pes é injurias: y se puede en- 
remonias y vestiduras no se po- tender, conforme (6) a) texto 
dian ya sufrir, $ln que se ras- de los Evangelistas, que Jos mis- iHattli 
gasea, á la verdad del nue- mos Sacerdotes ayudáron i es- ^6, n' 


,vt> y eterno Testamento. 


to cambien. ¡O iheíablc pacicn- 


Habiendo rompido el Pon- cia de Dios 1 que en cierta ma- 
tífice sus vestiduras, en señal de ñera se hace con ella daño i sí 
que abominaba la respuesta, mismo, porque aquellos Sacer- 
pervirtiendo todo el órden de dotes, ignorantes y ciegos, per-* 
la justicia, y haciéndose de Juez suadidos que lo merecía, pues 
acusador y testigo, vuelto i que lo sufría, corridos de que 


Jos demas Sacerdotes, y Letra¬ 
dos que allí estaban, les dixo: 
¿Para qué nos cansamos en bus¬ 
car testigos í (}) y fqué necesi¬ 
dad tenemos de ellos, pues por 
su mismo dicho es convencido 
de lo que pretendemos? ¿bien 
habéis oído la gran blasfemia? 


un hombre tal hubiese mani¬ 
festado Y reprehendido sus vi¬ 
cios , quisiéron volver por su 
honra, y vengarse en esta oca¬ 
sión; y levantándose de las si¬ 
llas, en que indignameme ha¬ 
bían representado personas de 
Jueces, á Ja sombra déla noche. 


¿que os parece? y ^qué juzgáis y de ci secreto con que allí es- 

G u-s 




co 

Luc. 
sa, n. 
63. 

fí’it n. 
63, 

Matth. 
a6. n. 

^ 7 - 

Marc. 

H 

6í* 

iJPctr^ 

¿ 2 . 

11. 


?8 

uban ejecutar ian su 
furor 1 con pumUbzos y boíc" 
tadas, sÍQ tener respeto a la do* 
cencía de sus personas, ni i lo 
que se debía el Rostro venera^ 
ble del Salvador. 

Con esto se despidiéron del 
Concilio y unos de otroSf 
quedando todos de acuerdo de 
juntarse otra ve£ por la maña¬ 
na en Concilio pleno á con¬ 
cluir la causa « y dar orden en 
la execucion de la semencia t y 
el saciílcgo Pontílicc • ¿ iniquo 
Juez se fue i reposar í su apo- 


&a. 

( 6 ) 


Marc. 

i 4 ' 

\c. 

n* 

% 

Hebr. 

4.11.13, 

>.S^\ 

Match. 
q 6, n, 
«6. 


se 

sentó, dexande al inocente Cor¬ 
dero , y Santo de los Santos en* 
comendado i sus Guardas, y 
Ministros, los quales le sacaron 
de la sala con gran tropel, y mu¬ 
cha descortesía i y debieron de 
llevarle á algún otro aposenti- 
llo mas obscuro, menos limpio, 
y mal acomodado, donde, co¬ 
mo en cárcel, le tuviesen aque¬ 
lla noche con prisiones, y Sol¬ 
dados de guarda, 

Y como Je tuviéron allí: 
(1) determbiron de entretenerse 
aquella noche , y vencer el 
sueño con juegos y burlas muy 
pesadas, que hacían al Señor 
de la Magestad. Porque si mi¬ 
ramos con atención io que di¬ 
cen ios Santos Evangelistas, ha- 
llarémos lo primero (1) que le 
mofaban , y escarnecían , y ha¬ 
cían burla de él llludebunr ei^ 


HISTORIA 

rabia y Iq qual harían con apodos , con 
silvas, con visages y risadas, 
y otras mil maneras de que sue¬ 
len usar los picaros, los mucha¬ 
chos, los esclavos, y gente baxa, 
que sirve en los Palacios de lo$ 
señores. Lo s^undo , le escu¬ 
pían; (3) TtOfc exfuerunt tnf*- 
ciem «jtts , & (ceperunt quídam 
tensfttert eum ; hombres viles, 
y desmesurados, que con sus 
salivas sucias, y asquerosas aíca- 
ban aquella cara hermosísima, 
en la qual (como dice San Pe¬ 
dro) (4) desean mirar los An¬ 
geles. Lo tercero, le herian ; (5) 
Ctdftttej , lo qual seria con gol" 
pes, 6 é coces con los pies, ó 
á puño cerrado con las manos. 
Lo quarto , le cubrieron el ros* 
tro , (6) para poder con mas li¬ 
bertad, y menos vergüenza exe- 
cutar sus invenciones, conde¬ 
nándose ya con esto el vil Ju- 
daysmo para no veile mas para 
siempre. Y habiendo cubierto 
aquellos ojos , {7) á los quales 
ninguna cosa hay encubierta, 
unos le escupían 1 y otros le da¬ 
ban bofetadas i mano abierta, 
en lo qual había mucho de afren¬ 
ta , y no ménos de dolor : y 
porque había andado entre los 
hombres de el Pueblo en fama, 
y opinión de Profeta , para ma¬ 


yor burla y escarnio , junta¬ 
mente le daban d golpe t X 
decían : (8) Pi ofeiízaiios ahora, 

ehr»' 
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Christo, quienes dquátehí- Ja mansedumbre y hiumiMad 
ríA? Ocras muchas COSAS (OdC'' de! S^lvAdor , sino la magnani- O) 
cían como «tas, blaslemaudo midad y constancia con que 
de ¿1 en deshonor, y afrenta tenia el rostro firme» sin des- 
suya. En Jo qual k descubre, viarle, ni esconderle délos que 
por una parte el atrevimiento, le escupían, y herían con gol- 
y por otra Ja cultedad y en-» pes y le daban bofetadas, 
gafío de los hombres, quequíe- Las Guardas que tenían í 
ren dar á Dios el golpe y «- su cargo al Salvador, se irían 
conder la mano y piensan cu- remudando por toda Ja nochr^ 
brir Á Dios los ojos con su hy- durmiendo unos , y velando 
pocresía y fingimiento , para otros trayendo siempre tos que 
que no vea, ni entienda sos venían de refresco alguna nue- 
jnaldades. va burla , 6 Invención , con que 

Sobre todas estas Invendo- ¿ costa del Señor , que padecía 
rtes de escarnios, y de eridas, se alegraban todos , y sonaban 
no se debe callar lo que tantos grandes risadas en eJ aposento 
años íntes liabia dicho el Pro- donde «taba. De esta manera, 
fea Isaías, que mirando en es- y con este entreienjinícnto se 
píritu este paso , no solamente pasé loda aquella noche í no- 
víé que le herían y escupían che que nunca amanedó parí 
y le injuriaban de palabra , sino . los ciegos de la ciega Syna¬ 
que también le mesaban Jos ca- goga. 
bellos, y k pelaban la barba^ 

y que rodo Jo sufría volunta- CAPITULO Xlll, 

rjámente y con grande constan¬ 
cia , y entereza ; y así díxo Nre ¿4 S/t» Pedro 4 Í írffvrffe, 
en nombre (i} de este Señor: 

Carpa/ mum deir perfutimtiíiíJt g^Rcciá d trabajo de esta C®) 
& gtHfids trtedi veilentihas fdchm noche con la negación de 

medm a^n ditrúdi ímrtpaarlijij^ ,Saii Pedro, e! qual siendo Apés 
& (tnipffeitttíiuf in mei Ofrecí to 1 y de los mas favoreddos, 
mi Cuerpo á Jos que le herían, y y privilegiados, y estando tan 
mis mexiJlas i los que las me- prevenido y avisado dd Salva- 
saban; y no Ies torcí, ni apar'^ dor de Ja tentación que liabia 
té el rostro á los que me ín- de tener, allí en $u presencia, 
juriaban y escupían. Donde es y casi delante de sus ojos , por ^ 
mucho de considerar, no solo muy leves ocasiones le negé ^ no 

C ^ una, 
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una, sino '(res veícs, haciendo 
muchos juramentos ^ y echán¬ 
dose muchas maldiciones, sobre 
que Jio le conocía. La primera 
negación parece que fue despucs 
de la media noclic; por que auii' 
que San Juan(j^ Ja pone luego 
que Pedro entró 01 el Atrio, 
con el íávor que Je dió el otro 
Discípulo con la Portera: pero 
púsola luego allí con ocasión 
de que k misma Portera , que 
le abrió, fué Ja que le pregan- 
tó: mas no se lo preguntó quan- 
do entraba, sino después que 
estaba allá dentro del Atrio, co¬ 
mo dice San Marcos ; (t) en el 
qual los Ministros, y Criados 
habían encendido fuego ^33 para 
defenderse de el frió que hacia; 
y quando le preguntó la escla¬ 
va (como notan (4) Jos Evan¬ 
gelistas) se estaba Pedro calen¬ 
tando a) fuego en medio de 
ellos i y parece que no le 
preguntó la esclava quando en¬ 
traba , sino después que estaba 
ya dentro y que esta negación 
fue despnes de Ja media noche, 
quando suele mas apretar el frioj 
y también, porque San Marcos 
dice, que (5) Juego en negan¬ 
do salió fuera de el Atrio , y 
cantó cl Gallo la primera vei, 
el qual canto suele ser ordina¬ 
riamente después de íss doce, ó 
cerca Je la una de ía noche. La 
tcj cera negación debió de ser 


i las quatro ó certa poco mas, 
ó ménos, de la mañana , por¬ 
que todos los Evangelistas dicen, 
(6) que luego en negando k 
tercera veí cantó el Gallo ; y 
San Marcos notó particularmen¬ 
te, que fue la segunda vea que 
caniaba , porque ya lu^o des¬ 
pués de la primera negación ha-* 
bia cantado la primera vez, y 
este segundo canto de) Gallo 
es ordinariamente ántcs de ama¬ 
necer, que seria como d las 
quatro de la mañana. La segun¬ 
da negación filé como una ho¬ 
ra antes de la tercera, como cla¬ 
ramente dixO San Lucas ^ (7) y 
según esto , seria í Jas tres, ó 
cerca de la mañana; de lo qual 
se ve que quando el Salvador 
dko i San Pedro, que ánies que 
el Gallo cantase dos veces (^) te 
habría negado tres, no contó 
el número de las voces que da; 
el Gallo quando canta, que sue¬ 
len ser muchas de una vez y 
casi contbuadaSj sino los doS 
cicmpcs en que suele cantar el 
Gallo, lino después de la me¬ 
dia noche y otro antes de 
amanecer por la mañana ; por¬ 
que de el hilo de la historia se 
saca , que desde la primera vez 
que cantó el Callo , pasó todo 
el tiempo que hubo entre la 
primera y segunda negación , y 
una hora por lo menos, que hu- 
vo entre la segunda , y k ter- 

ce- 
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(era» todo fiic muy apriesa, y ^ entrado dentro de la casa 
en breve Hempo (pues como dd Pontífice; y esto es loque 
dicen) fuéde la noche á la ma^ dheo San Juan , (j) que aquel 
-ñaña : y para s^ificar esto ^ el Discípulo conocido dd PontíR;’ 


áempo que paso desde la pri¬ 
mera hasta la segunda negación» 
k Ilacnó San Lucas (i) ffuilivmi 
y de! mismo termino usó San 
Mareos (i) para significar el esr 
pació, que hubo de k segun¬ 
da í la tercera} y esto es lo 
que se puede enrender del dem- 


ce> entró con Jesús al atrio 


de la casa del Pontífice y hablan¬ 
do í la portera , iniroduxo i C^) 
Pedro. Dícese también , que es- 
taba fuera, porque estaba fuera ^ 
de la sala, donde sehacia la Au^* (aj 
dieneja, y los Sacerdotes esta- Mane, 
han en su concilio. Y esto es ”■ 
po de las tres negaciones. Q^an- lo que dixo (4) San Mat^o, 
to al lugar en que sucedieron que estaba Pedro sentado fuera Joann. 

en el atrio í y que la sala de la n. 
Audiencia , donde llevároo al *#‘ 
Salvador estuviese en lo alto de 
la casa , bastantemente lo sígni' 36. n. 
fica San Marcos, {5) quando di- 
de guarda, y los demás criados ce: Q^e estaba Pedro abaxo en 
de Jos Sacerdotes, que estaban clamo. Y si alguno preguntare 
en el Concilio, En el qual lur cómo pudo ser que estando eJ ó6. 
gar, por csrar al cielo dcscu- Salvador dentro de alguna sala 
.bierto, se suele encender fuego ó aposento en lo alto , y Pedro 
en los Pdacios y casas princi- afaaxo en el atrio, le pudiese 

mirar el Salvador, como dice 
San Lucas, que le miró, (ó) des- fó) 

pues de haber negado la terce- 

/ ^ 1 ^ 30 . n. 

ra veij a esto responde San 


estas negactones, lo mas cier¬ 
no parece, que fueron todas en 
el atrio ú patio común de la 
casa dcl Pontífice , donde esta¬ 
ban de ordinario los Soldados 


pales, para que todos puedan 
calentarse. Es, pues:, de saber, 
que quando Pedeo entró en la 
casa del Pontífice, por h Intcr- 


interior 


y secreta, donde se 


cesión del otro Discípulo, no Agustin, que le miró eqfirtcual- 
subió arriba, ni entro en la sala mente con los ojos de su Divi¬ 
nidad, ayudándole, y favore¬ 
ciéndole con el socorro de su 
gracia, para que volviese so¬ 
bre sí. Pero aunque es verdad, 
que le miró el Salvador de esta 


hacia la Audiencia , lino que te 
quedó con ,1a demas gente en 
el atrio, Y de ahí es, que se pu¬ 
do decir con verdad, que Pe¬ 
dro estaba dentro , y estaba fue- manera; mas no hay porqué rie¬ 
ra. Esuba dtntrp, porque ha- gar^quele mírase también con 

Oj los 
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lo» ojos de! cuerpo, Jo qual pu- tos y deleytes sensuales, i quicti 
do ser en la forma que verémo» le falta la Jnterloi: y el gusro^ 


en el discurso de la Historia, 
que pasó de esta. ittariéra^ 
Siendo pasadx ya U media 
noche , quando los que eran 
enemigos ■, ó vencidos de) sue- 
^ ño, ó fatigados del jftío, ó har- 
lUzítii. tos y cansados de burlar al SalT 
vador, se iban remudando y 
^jl«ann-sucediendo unos í otros: en- 
* *("V* tunees, en lo que quedaba de 


y ci 'amor do'lcis ¿teroosi 
. . Pues como una de las cfi- 
clavas (6) del Sumo Sacerdo* 
te (y era esta (7) la misma Por¬ 
tera que le había abJeno) le 
viese sentado. (8)1 a la ¡ume 
bre en medio de los otros, le 
díxo ^£res t¿ por ventura 

de tos Discípulos de este Hom¬ 
bre ^ y como reparase mas en 


iwt. a», tiempo hasta la mañana, le nc- él, (10)y ie mirase concuid»* 
(4) gó su Apóstol tres veces, para do y atención, se ahrmó en 

lúe. que no le íaltase materia de sen- ello, diciendo : (11) jSí verda- 


Si- ^ 

JmL y dolor i porque te- deramence que m eres de los 

!»• n. jtl niéndole recogido en otro apo- que andaban con Jesús Nazare* 
»f4rc?i^. sentó mas secreto para guardar- no; y á los circunstantes decía: 
'■* f*’ le, Pedro estaba sentado (1) fue-. (11) Este , era uno de Jo» que 
joiun- ra en el Atrio, donde había andaban con él. 

entrado con favor dd otro Dis- Viéndose Pedro acosado de 
clpulo , conocido del Pontífice, esta mugerdlia, delante de tan- 


pues como estuviese allí, loS' ta gente, que por el dicho de 
is?íi*t> Ministros , que allí andaban, y lamugersc volvia i mirarle, y 
íiój criados de casa, habían encen- reparar en él, turbado, y Ikno 
í^íV."* dido fuego, (a) y hecho bra- de temor ,negó delante(1 j) d^ 
sa en medio (5 ) del Atrio, por todos, y dixo: {14)No soy, (15) 
aO. n.cp.que hacia frío, y estaban al no le conozco^ (r 6) mu ger , ni 
rededor , ya sentados, (4) ya sé m entiendo lo que dices. 
Lüc.^ii, (como suele acae- O, Pedro, Pedro 1 quén po¬ 

li. íí- ccr) para calentarse: y Pedro, co ba que dcciíidei i Qtiando 
lííirh. como quien estaba resfriado en todos st'«candalitéreo, yo no 
foego dcl amor de Christo, me escandaÜaaré; y lünque se* 
]«nn. estaba también con ellos para' menester morir por ello 'cn tu 
** calentarse al fuego de Jos ene- compañía, no te negare. Alto- 
l,uc, lí. mjgos de Christo; porque muy Ti no estáis en peligro de muef 
Í16) presto apetece ía consolación te , no o» cscamllta el Presidente 
esterioT y los cntretenitnkh-.. de los Roraanos , no os piegun- 


DE LA íAGRADA PASION. itíj 

ta el Surtió Sacerdote tic'Jos temor de ser conocido ^ y por 
Judíos f no os amenazan los Sol- otra con ansia de ver lo que se 
dados; ¿cómo os ha faltado ct hacía con su Maestro ; y como 
Ittitno i Ja pregunta de una es- traía Ja concieuda inquieta 
Clava, y no* sabéis responder í después de Já primera negación, 
tas palabras de una vil 'IA>rtcraí no sosegaba en un lugar , ni de 
O quin vanamente, y qu^n sin ñna manera , porque ya estaba 


fünd amento presume de sí el 
hombre flaco, quín peque- 
fíá ocasión básia , si no es ayur 
dado de U Divinia grada, para 
ser vencido! 

Levantáronse en píe los que 
estaban presentes, ( i) levan¬ 
tóse también Pedro con ellos, 
despees de haber negado ^ y por 
disimular se estaba calentando 


sentado,-ya en pje ya se lie- 
gaba i la plática y conversa- 
cjóti de Jos Ministros, ya se apar¬ 
taba y huía de ellos : ya salia 
del Atrio, ya tornaba i entrar 
Con no pequeño sobresalto y 
turbadon. S 

Pues fué así, que (j) no 
mucho después de la primera i8. 
negadon, (porque fü6 la mis- jCpl 
ál fuego i pero la mala concién- ma noche, como i las tres de 
cia no kdexó sosegar mucho, la mañana) y yendo una vez i 
porque luego se apartó dist- salir de la puerta , (4) notóle 
mukdamente de ellos , (i) y se otra de las esclavas de la casa, y 
salió fuera del Atrio al zaguán dJxo i los presentes, que allí CS'' 
ó portal de Ja casa: y estan-^ taban: Este es de los que anda¬ 
do aUí, cantó d gallo la prk ban con Jesús Nazareno. Con 
mera vez, que seria yádespués ocasión de lo que díxo esta mu' 
de la mc^ noche. ger, ($) habiendo vuelto i en- 

La confusión y ruido, que trar en el Arrio, y estándose Augus. 
ihí andaba, seria muy grande, calentando al fuego (6) en pb, J'b- 3. 
por la muchedumbre de los que le preguntáron los que allí esta- 
entraban , salían , y por Us ban: ¿Eres iñ por ventura de los jí, 
pláticas tan diferentes que se ira- Discípulos de este hombreí Y (<5) 
caban, y pareceres que se daban, él negó , diciendo ; No soy- Y dójnn- 


Marc- 
14 ' n. 
68 . 

Luc- 
ni. n. 
í8. 

( 4 ) 


como suele acaecer en semejan¬ 
tes ocasiones en casas de seño¬ 
res , y entre Criados, y Minís* 
tros. Andaba , pnes , Pedro en¬ 
tre esta gente por una paite 
con deseo de encubrirse, y con 


uno de ellos en particular, 'j' 
que le miraba con mas aten 


le. 


cion 


ó Je 


conocía, mejor se 


aftrmaba en ellos , diciendo: Sin ®|- 
duda ninguna, que tñeres uño ' 
de ellos. Y él le díxo: Dexame, 

G 4 hom- 


Luc. 
n. 
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hombre « que no soy ^ y hiio ,Verdaderanienre =, (4j.,quc rtte 


(i) juramento que no conocía 
Matth. ¿ ^g¡\ Hombre. 

Habiendo experitn en cado 

Pedro su flaqueza en !a primera 
negación t debiera buírlue^ode 
aquel lugar y y de aquella coo- 
versación y que le habla sido 
causa de tanto daño; mas co¬ 
mo perseveré en el lugar ^ cre^ 
(a) ció la €>caiÍDn, y creció la cul- 
Matth. pai porque la primera veapre- 
^ aé. ti. guntó una sola muger, y escla-i 
va, y ¿1 negó sencillamente la 
verdad; pero en esta segunda, 
«a, Dt aunque fu¿ otra criada la que 
!í 9 r empezó la plática] pero con 
esta ocasión los circuostantcs le 
apretaban sobre lo mismo : y él 
, jugando que era menester dar- 
Jf) les mayor satisfacción, como 
hombre lleno de temor, con- 
fT. ‘ firmó la nt^acion con jura- 
mentó, haciendo cen esto ma- 
Mattli. yoj. ju culpa; en lo qualnos en¬ 
señó , que los hombres flacos se 
(p) deben apartar con düigencja de 
7oann.]9$ ocasiones, si no quieren dar 
mayores, y mas feas caídas, Y 
Vgv asi le sucedió i Pedro, que 
Luc. quedándose al fuego, en Ja con¬ 
fia. n. versación le negó la tercera vez 
Y feamente, que la primera 

Macih. y segunda, 

fltti. n. Porque dentro C^) P^^co 
tiempo, que seria como una 
hora CjídcspueSjUnodcIosque 
^1. allí estaban, afu maba y decíat 


fifi. n. 

59 


a6, 

74 


hombre andaba con él, porque 
se ceba de ver que es Galileo; 
y tomanidole la palabra los que 
aUf estaban, se la jepetian á Pe¬ 
dro, diciendo; (j) Sin duda nin¬ 
guna , que tú eres de ellos, por¬ 
que eres Galileo , y eso rio lo 
puedes negar; (6) porque en la 
habla se te echa luego de ver. 
y esto decían., porque aunque 
los Galileos hablaban la misma 
lengua Hebrea ; pero tenían su 
propria , y conocida pronunciai 
cion. Y como Pedro negase 
que no era de Jos que anda¬ 
ban con el Salvador, estaba alU 
uno de los criados del Ponci£- 
cc, pariente de aquel á quien 
había cortado Pedro la oreja, y 
apretóle, diciendo; (7) Ko Jo 
puedes negar, porque yo mismo 
te ..vf co el Huerto, que esta¬ 
bas en su compañía, ¿ntónces 
Ped ro negó, diciendo :(g) Hom¬ 
bre , no te entiendo, ni sé lo 
que te dices; y como aburrido 
y desesperado (9) empezó i ha¬ 
cer juramentos, y echarse mal¬ 
diciones , sobre que no conocía, 
ni había tratado con tal Hom¬ 
bre : y luego , Imcs que acaba¬ 
se de hablar, teniendo, aun la 
palabra en. la boca, cantó el 
Callo la segunda vez, que seriai. 
ántes de amanecer, como á Jas 
quatro de la mañana. Y con ha^ 
Ver negado Pedro tres veces átt- 

tes 
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que el OjiUo ceutase, se voces y chacota» que andaba 
cumplió el pronóstico del Me- entre tas guardas ^ que burlaban 
dico Celestial y quedó conven- de el Salvador , subiese arriba 
cida la vana presunción del con deseo de ver lo quepisa- 
enl^mO) porque tío sucedió po ba ¡ y ¿[ulmcnte t él se puso en 
jno lo babia imaginado y pro- parte» que por . la puerta, úde^ 
metido .: Yo pondré mi vida por otra manera pudo el Saivadot 
ti i sino como ct Salvador babia mirarle ; y aunque estaba en 
dicho: Tftó veces me negarás, tanto aprieto, ayudó á su Dis- 
V no sin causa todos tos qua- cfputo de la manera que pudo, 
tro Evangelistas unánimes , y que liié con los ojos. Miró, pues, 
foníbrmis escribieron las tres el Señor í Pedro (como dice 


negaciones de San.Pedro, sino 
para dexanios enseñados y ad¬ 
vertidos, quán gran mal sea con¬ 
fiar y presumir de si vana¬ 
mente. 

Acordóse el Salvador de Pe¬ 
dro, que andaba can olvidado 
de sí y de su buen Maestro, 
y puso misericordiosamente los 
ojos en él, para alumbrar al 
que estaba en tinieblas; y dió 
la mano aJ que estaba caido, 
para ponerle en pié, (i) Vol¬ 
vióse el Señor y miró á Pedroi 
porque aunque estaba preso, 
y atado en otro aposento dire¬ 
ren te , mas bien pudo ser , que 
acabado el Concilio , basasen 
al Salvador é algún apcsentó 
baxo de Ies que estaban en el 
atrio y donde de ordinario 
suelen vivir Jos criados mas ba¬ 
leos , humildes de la casa : ó 
si eso no fue así, también pu¬ 
do Ser que Pedro después de 
haber negado, al ruido de [as 


San León) (#) y puesto entre (sls^ 

Jas calumnias de los Sacerdotes, Leo 
entre las mentiras Y falsedades 
de los testigos, y entre las in- 
jurias de los que le escupían y 
hei'ian, se puso é razonar y 
entrar en cuenta ccin el Discípu¬ 
lo , que andaba turbado, con 
aquellos mismos ojos con que 
había visto tanto ¿ntes, que se 
había de turbar. 

Miró< el Señor á Pedro, y. 
esta vista fué tan amorosa y tan 
ebeáz, que entendió luego lo j.pp, 
que le quería decir por ella, y n. 
volvió en sí, y acordóse de la 


palabra que le había dicho, y él 
no acababa de creer : (a) Que 
tú mismo en esta misma noche, 
ámes que el Gallo cante dos ve- 
ces, me habrás negado ya tres. 73 . 

It rgrtfHs ftr/ti (3) jirvir 
ülHrfíe, Lloró con amargura por 
el claro conocimiento, que Dios 7$. 


le dió de la gravedad de su cul- Luc. 
pa Y de la Magestad y bou- 

dad 
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d^d de e! Señor i cpiíen habida tal>a. Je sobresaltaba d córiKorii 
ofendido»y llorá con amargo- y lloraba de nuevo aquella cul- 


0 ) 
Harc> 
14 n. 


ra t porque tas lágrimas nacían 
de U duts^ura del amor de su 
Maestro, i quien habia negado* 
Consideraba como aquel ^ñót^ 
era Hijo de Dios vivo, y que 
él lo hobia confesado , y cono¬ 
cido asi por Divina rcveladon; 


pa i como sí nunca la hubiera 
llorado, Y así parece que notó 
San Marcos que quando' saltó 
de casa del Pontífice, cnrónccs 
empezó á llorar: (i) Wf ea^it 
fifrti y empezó ^d)cc)i Jlorari 
esto es, para continuarlo des- 


7 ®* y lloraba de haber negado, por pues por el discurso de su vida. 


remoT de los hombres, al que 
conocía, y creía que era ver^ 
dadero Dios* Acordábase de las 
palabras de vida eterna, que le 
había oído y de su mansedum¬ 
bre y dulzura, que habla ex¬ 
perimentado y por eso llora* 


Y aunque quedó este santo 
Penitente tan herido y tan ar¬ 
repentido con la fuerza de los 
ojos dcl Señor, no quiso, co« 
mo pudiera , retratarse allí pú¬ 
blicamente, sino salirse de allí 
¿ llorar secretamente, porque 


ba amargámente* Repetía los con la caida había quedado mas 
beneficios singulares, que de él humilde, y ménos confiado do 
habia recibido , y la honra y sí mismo , y no quería ponerse 
^vores que ie había hecho so- i riesgo , ni hacer nueva expe¬ 
bre los demas sus compñeros, riencia de su Jlaqueza ; enseñan- 
y la blandura y amor con que do con esto i los flacos i qui- 
le habia avisado y prevenido tarse de las ocasiones y escon¬ 
de su Baqueza. Y quando, so- derse, y no querer mostrarse en 
bre todo esto, se acordaba de público , hasta que estén fórta- 


(aj quántas veces, y de quan lige- 
luc. fas ocasiones y con quinta por- 
"* lia le habla desconocido, y con 
quintos juramentos y maldi¬ 
ciones ie había negado, se le 


+9 


iecidos, y vestidos de U vir¬ 
tud de lo alto. No quiso tam¬ 
poco arrojarse allí i los pies del 
Salvador á pedirle perdón y mi¬ 
sericordia , porque estaba aver- 


abrasaban las entrañas, y le hec' gonzado de sí mismo , y quiso 
vían con fuego de dolor , y de que sus lágrimas pidiesen y 
amor, y le sobrevenian nuevas alcanzasen , lo que pedir éí tm 
avenidas de lágrimas á los ojos^ presto parecía atrevimiento. Con 
y fué unto su dolor y senti- razón lloró* y calló : porque la 
miento que toda su vida á las culpa que selJora , no seexcu- 
maííanas* quando el gallo «m- sa; y loque nose_excusa ha¬ 
blan- 
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blando se niele lahar, y lim- Pnncipc de los Apóstoles i Ca¬ 
ptar Jloraod o, Y para llorar irte- be^a de la Iglesia} pastor dcl 
jor} se salió itiera; port^ne aun- Rebaño de Christo» y Clavero 
ejue ]a conErston , y baraturda mayor dcl Rcyno de los Clc'- 
de palacio es i propósito para los. La tercera ^ porque e|ucdase 
negar, pero no para llorar ; y el mismo Apóstol humilde » y 
el verdadero penitente se mucs- mas recatado , lo qual dice San 
ira en dexar las ocasiones del Agustín (^) por estas palabras: 
pecado. Y'adonde iría i' con^ Auáttdiure sú^trbls csst Augus. 

solarse, sino i ía Virgen , único dere in ^íü^Jie aftnm , tsdwi- I’b. k- 
refugio de pecadores, para dar- fmumqui fuCAtum, undésiLi di/‘ 
le cuenta de sti tristeza, y amar* plíce^nr, qni j<cm sibi ftaiífídp ce- cap.i 3. 
gura ; y animado con sus dul- ciderant í mita Ptrnt 

dsimas palabras} se encerró pa* íibi diífli(MÍt qu/índa ffvit , quata 
ra llorar en una cueva, con es* fibi fiaotit qitaniifi yTASfim^-sit* 
peranza firme de alcanzar per- Atróvome í decir (dice este 
don* Santo) que es provechoso í los 

Ko sin causa perniídó el Se- soberbios caer en algún peca- 
flor tanta Baqueta en el que te- do claro y manifiesto, por don- 
nía señalado para piedrarfun- de se parezcan mal, y sedes* 
damental de nuestra Iglesia i y agraden de sí | los que parecíen- 
entre otras podemos conside- do$e bien, y agiadJíndose de sí 
rar quatro. L^ primera, por- mismos, hablan ya caido: por¬ 
que ninguno confie presump- que ma s provechosa mente se des^ 
tuosamente de sí mismo, pues agradó Pedro d sí mismo quan- 
cayó un Apóstol un querido do lloró su culpa, que no se 
y privilegiado y tome cada había agradado de sí mismo 
uno para sí el consejo de San quando presumió de su cens- 
Fablo : El que piensa que está uncía. La quarta razón da San 
tnple, (1) mire bien, y estó Gregorio :(#) tfí «, gui/am- 
sobre avko, para que no cay- fUítrat Pdittr Ectltj'rd ¡n Jtorcirf' Grep. 
ga. La segunda, porque ningu- pj disatit , quMitár tlttf miien- humib 
no desconfié de Dios, por caldo ri dfJ'Wfjíí, Para que aquel (di- EvanR^ 
que se^ea, pues Pedro, habicn- ce este Santo)<]ue habla de ser (i)** 
do cometido tan gran culpa, Pastor de la Iglesia, aprendiese 
por medio de las lagrimas , y en su misma culpa cómo se ha- íiorint. 
penitencia, volvió i la antigua bía de compadecer de las age- 
gracia y amistad, y fijé hecho ñas a porque la misericordia que 
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USÓ el Señor con San Pedro * fué 
de codas maneras grande y 
digna de eterna memoria é Nie¬ 
ga el siervo i lu Seaor* que mue¬ 
re inocente por él; y en medio 
de la muerte que el Señor pade¬ 
ce, y en medio de la culpa que 
el siervo comete, le mira para 
salvarle ^ y le da la mano para 
que del todo no quede perdido? 
tal por cierto y tan piadoso 
había de Ser el Señor de la vida 
y un apiadada convenía que 
fuese el pastor, que en su lugar 
había de apacentar su ganado, 
porque se acordase de la pie¬ 
dad , que usó su Miestro con 
¿1, y no desamparase ninguna 
oveja, porenlérma, ó rebelde, 
ñ descarriada que fuese- 


CAPITULO XÍV. 


Sacado 
por la 
mayor 

parte de De/ amer ran que Cbristo nttestrt 

bd“;i t” 

Amor b^mbrts. 

de Di os 

del Af. I ^Asó toda esta noche el 
Jr Salvador en poder de los 
¿üc. ^1“^ burlaban, y añíglan, 
Qfl. n. pensando pcnsimientos de paz, 
y no de aflicción, ni de ven- 
Thre- * porque ningún poder 
bastaba i hacerle Iheraa, y él 
n. to, de su voluntad se entregaba por 
C\) el amor de Dios y de los hom- 

Eplic- ' y 

j.n.Ep. dió lugar i que su sanusima 


Humanidad se entristeciese; 
mas por otra era su amor tan 
grande y encendido, que obra¬ 
ba en él una sed ardentísima 
de injurias, y hambre de do¬ 
lores, Y así estuvo esta noche 
con grande consuelo y ale¬ 
gría de su corazón, bañándo¬ 
se, como él diso, (i) con es¬ 
te baño i y como dixo su PiO- 
feta, (z) hartándose de opro- 
brbs. Este amor de Chrlsto 
(como dixo el Aposto! (j) es- 
cede, y se levanta sobre todo 
conocimiento , y sentido por¬ 
que las fuentes de donde na¬ 
ce , ion sobre todo sencido , / 
conocimiento ; porque n > se 
fúnda, ni estriva en la pi rfec- 
cion, y hermosura y méritos 
del hombre; pues siendo una 
criatura ran baxa * é imperfec¬ 
ta según el cuerpo y según el 
alma un vaso de maldad, cómo 
era posible amarla por sí mis¬ 
ma principalmente, que aquel 
Divino amador no es ciego , ni 
apasionado, ni menos antoja¬ 
dizo , que hubiera de poner su 
amor en criatura tan tea y que 
tan poco lo. merecía. Fundase^ 
pues, este amor de CKrísto, 
nuestro Señor , para con los 
hombres, en el que su eterno 
Padre le reñía á el, y en los be* 
neheios tan excelentes con que 
le había obligado: porque sien¬ 
do tantos, y can ilustres los do- 
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rís que este Señor, en quaoto 
Hombre, había recibido de sa 
Padre, y unto c! agradecí mien¬ 
to y amor que Ic renta , por su 
Kspeto y obediencia, amo á 
los hombres sobre toda ciencia 
y encarecimiento, 

y para saber esto de raíz y 
glorificar i este Señor, quando 
5u$ enemigos le escarnedan, de^ 
bemos considerar k grandeza 
inestimable de gracias, que por 
toda la Santísima Trinidad filé 
concedida á la Humanidad de 
Christo, nuestro Señor en el 
instante dc SU Concepción : por* 
que primeramente se le dió el 
Ser Divino, uniéndola con la 
Divina Persona; dc manera, que 
podemos con verdad decir , que 
aquel hombre es Dios, y Hijo 
dc Dios y ha de ser adorado 
en los Cielos y en Ja Tierra 
como Dios, Esta gracia ya se 
ve, que es infinita por la dadi¬ 
va que en ella se da , que es c) 
Ser de Dios , y por ía manera 
con que se da , que es la mas 
estrecha que se puede Imagi¬ 
nar, conviene á saber, por vía 
de unión peisonaL 

Didscle tambicn a'aquel nue¬ 
vo Hombre que fuese Padre 
universal y Cabeza de todos 
Jos hombres , para que en to¬ 
dos ellos , como Cabeza espiri¬ 
tual , ÍLifluycíe su virtud : de 
juanera, que en quahio Dios es 


igual al Padre Eterno > y en 
quanto Hombre, es Príncipe y 
Cabeza de todos los hoitibresj 
y confórme i este principio se 
le dió gracia infinita, para que 
de él, como de una fuente de 
gracia, y mar dc santidad U 
reciban todos los hombres; y 
esteno solamente por ser la gra¬ 
cia en él mayor que en iodos, 
sino por ser Santificador de ro¬ 
dos , y como si díxesemos un 
tinte de satitídad , donde han de 
recibir este color^ y lustre to¬ 
dos los que hubieren de ser San¬ 
tos, Diósele juntamente otra 
gracia particular para la per¬ 
fección y saniificactoti de su 
vida , la qual también se puede 
llamar infinita , porque nada se 
Je puede añadir. Diéronsclc de- 
mis de esto en aquel punto to¬ 
das las gracias ¿ratis darar dc ha* 
cer milagros, y maravillas, quin¬ 
tas quisiese ; y diéronsele todas 
en sumo grado y en suma per¬ 
fección. Sobre todo esto le fué 
dado en aquel mismo ínstame, 
que viese luego la divina Esen-* 
cía , y conociese claramente la 
magestad y gloria del Verbo, 
con quien estaba unido; y asi 
viéndola fuese bienaventurada, 
y llena dc tama gloria quen- 
ta tiene hoy i la diestra del 
Padre, 

Pues qitando esta Anima 
santa, en aquel dichoso punto 

que 
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que filé críadi f abriese los ojos, 
y se viese fal curio liemos di¬ 
cho , y conociese de cuyas ma' 
nos Te venia tanro bien, y se 
hallase con el principado de las 
Criaturas , y viese arrodilladas 
ante sí todas las Gerarqjias del 
Cielo, que como dice San Pa- 
CO blo (l]) la aduraion , djine si 
Heb^ es posible decir; ¿Con qué amor 
isl amaría esta tal Anima al que 
así la hlbla glorificado? ¿Con 
qué deseo codiciaría , que se le 
oíi'cciese algo en que pudiese 
agradar y servir i tal dadot^ 
No hay lenguas de Querubines, 
ni de Serafines, que puedan de¬ 
clarar esto. 

Pues si á este deseo tan gran¬ 
de le fuese declarado , y dicho, 
que la voluntad de Dios era 
salvar el Género Humano, que 
estaba perdido por la culpa de 
Matth. Qn hombre, y que de este ne-' 
gocio se había él de encargar, 
por la honra , y obediencia su¬ 
ya y tomar á pechos esta em¬ 
presa tan gloriosa, y no des¬ 
cansar hasta salir al cabo. con 
ella; y que había de amar i los 
IToann. hombres, conio cosa encomen- 
ti.t1.36. Padre, con tanto 

amor y deseo, que por verlos 
remediados, y restituidos i ta 
gloria, se pusiese j hacer y pa¬ 
decer iodo lo que para esto fues- 
se necesario: Dime ahora , des- 
pues que aquella Anima tan de¬ 


seosa de agradar al Uterno Pa¬ 
dre esto conociese , ¿con qué 
linagc de amor re volverla jeia 
los hombres, para amarlos y 
abrazarlos por la obediencia de 
su Padre? No hay lengua, ni 
virtud criada, que pueda de¬ 
clarar esto i porque así co mo 
de parte de Dios hubo suma 
comunicación de sus bienes, 
así de parte de Christo, nues¬ 
tro Señor, hubo suma corres-* 
pondencía , agradecimiento , y 
amor. 

De esta fuente salid aquel 
grande, y caudaloso río de 
Amor, que derramé el Salvador 
sobre todos los hombres, por* 
que los miraba como cosa dada 
de su Eterno Padre. De este 
sentimiento está Heno el Evan¬ 
gelio , porque en una parte di¬ 
ce ; (a) Outnia mihi truditJt lUnt 
i patre mea. Esto es, todos lo® 
hombres, y todas las cosas, que 
les pertenecen , me las ha dado, 
y encomendado mi Padre. Y pa¬ 
ra qué bu se las dio, sino para 
el que dixo el mismo Señor? 

est Mtm veluHtas ejttt f (5) 

mlát me PAtrisyUt amnr, qMÍ 
dediiú , nan ^erdím tx tai 
Como si dixese : Vt ex ea amiñ 
niitri ferdAm, Esta es (dice]) la 
voluntad de mi Padre , que me 
envié , que de todos los que me 
ha encomendado no se pierda 
ninguno; mas porque quando 

te 
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se loíf dl¿ , y encf inendA : ya «usa hacía tiracícn por dios: 
ellos estaban peididos j el éneo- (xj) Nfln fra mundo rogo , ¡od fro 


Jiiendotle que no los perdiese, 
tamo fué ermo cnccmcnciarle 
que les pnasc: Nnw (i) ewiin 
mtíit Deui rilitim suvm ifí mwit* 
ium , ut judhet mmdttm, sfd at 


hii y í¡uos dtdiíTi m'íhi , ^tria tai 
jKnr, Mo ruego (dice el Señor) 
por d mundo sino por estos 
Discípulos que tu me diste, por* 
que srn cosa tuya , y tú me los 


SAhetuf mundas ftr iptum, Poi> encomendaste,Y finalmente, por 
que no envió Dios su Hijo al esta misma causa se ofi celó por 
mundo para que le juzgase, y ellos: (5) fr pro bis tgo sonai- 
condenase poi SUS culpas, sino Jira mtipsum. Que luc tanto co¬ 
para que d mundo fuese salvo mo decir: por estos meoíreí- 


por d: esto es, que en su pri¬ 
mera venida no le envió como 
Juca sino como Salvador- 

Esta misma recoinendadcm 
de su Eterno Padre le hizo tan 
SoJiídro en la Obra de nuestra 
como 


co i mí mismo en sacrificio- Y 
quando le fuéion i prender, 
para ser sacrificado, por este 
mismo respeto salló á la dcrcn<- 
sa de los suyos: (6) trgo me 
, rinife hos ab'írt : at m~ 
Redención , como lo ponde- pUrttur strmo ^ qnetn dixl qui* 
íó San Juan quando djxo: Scitnt qttos dedUii mihi non ptráidi ex 
^uia(i) ernnu dedtt ti fattr in tit qutmquAm', Si me buscáis á 
monas , &t. Porque sabia , que mí (dixo á los que le prendían) 
su Padre le había encomendado dexad ir á estos mis DIsdpu- 
los hombres , y puesto en sus Jos libres. Y este cuidado tti- 
manos todas las cosas, que per- vo (dice el Evangcllsu) por- 
tcnecian ú su remedio, por eso que se cumpliese Jo que había 
se levantó de la Cena, y se quí- dicho, habUndo con su Padre: 
tó los vestidos, y se ciño de un Los que lú^ Padre, me cneomen- 
lienzo y no se desdeño de ha- daste, ninguno se ha perdido 
cer Lna Obra de tanta bumit j or mi culpa. Y esta l’ué una 
dad, como fué lavar les píes de particular razón por que le do- 
sus'discípulos. Por este mismo lió tanto Ja perdición de Judas, 
respeto dice, que Jes 1 ab'á ptedi- porque siendo cosa encemen- 
cado í (i) JlíonifestAVi nemtn dada per su Padre , no pareciese 
tuutn hemitíibuSj quosdedisti mihi. que había puesto menos cul 


^oann. 

3.0.17, 

jS„. 

Joistin» 

JoaiiR. 

Joann. 
17. n» 


Joann. 

lS.n,8. 


He predicado tu Nombre í los 
hombres que tú roe diste, y me 
encomendaste. Por esta misma 


dado en conservarle, y mirar 
por el; y auntiuc liabia puesto 
tantos m edíos por ganarla, con 

to- 
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todo eso le dio cuidado d dar 
satisfacción de que se hubiese 
perdido con efecto , porque así 
convenia dcxarie en su dure¬ 
za , para que se cumpliese ta 
Escritura, (i) ¿editii mb¡ 

{ustodivi , & Bíflío ex his pfríit, 

BÍíf Fifitrr ferdiíioHts ^ ut Sttiftu- 
1*4 impU^tiír. Los que tú, Pa¬ 
dre^ me diste, Yo los he guar¬ 
dado con cuidado « y ninguno 
de dios se ha perdido , sino d 
hijo de la perdición, como esta¬ 
ba escrito que había de suce¬ 
der; y sucediendo ello así» se 
ha cumplido la Escritura. 

De esta misma fuente nació, 
no solo el amor que tuvo á los 
hombres, sino el que tuvo tam¬ 
bién í los dolores y afrentas» 
y i las demas pasiones, que 
convenían para d bien y re¬ 
medio de los hombres; y esto 
es lo que él dixo i la entrada 
de su pasión: (1) Para que el 
mundo conozca quinto es Jo 
que Yo amo á mi Padre, y que 
de la manera que me lo ha 
mandado, así Jo cumplo y lo 
hago» levantaos y vamos de 
aquí: ^adonde, sino i morir por 
los hombres en una Cruz? Y 
era tan grande la ansia» que te* 

■nia de hactr í su Padre este ser¬ 
vicio, que decía r (j) Con un 
Bautismo rengo de ser bauti¬ 
zado» como vivo en estrechu¬ 
ra» hasta que véngala hora, en 


que se execute; porque era tan 
grande el deseo qUe tenia de 
verse bañado en su sangre, que 
cada hora que se dilataba, le pa-' 
recia mil años, por Ja grandeza 
del amor. De aquí nació aque¬ 
lla ñesta gloriosa de los Ramos, 
Con que quiso ser recibido, 
quando entraba í padecer en 
Jcrusalen, para ensenar al mun¬ 
do Ja alegría de su corazón : y 
por la misma causa con aplau¬ 
so, y cercado de rosas y de ño¬ 
res, quiso subir al tálamo de la 
Cruz. 

Esta es aquella fuerza que 
significó el Profeta » quando di- 
xo; Alegróse (4) como Gigan¬ 
te,que para correr su carrera: des¬ 
de lo mas alto del Ciclo ítié su 
salida» y su vuelta á lo mas alto 
de él, y no hay quien se pueda 
esconder de su calor. ¡O amor 
Divino » que saliste de Dios , y 
volviste i Dios ! porque no 
amaste al hombre » por eJ hom¬ 
bre , sino por Dios. ¿Q^icn ha¬ 
brá que se pueda esconder de tu 
calor» y defenderse de cu amor? 
porque tu caridad es tan encen¬ 
dida y abrasada, que hace 
fuerza í los corazones, como 
lo sentía tu Apóstol, quatido 
dixo ; (í> CbmUs CWtm urjeí 
mí, 

Y de aquí se saca otro nue¬ 
vo argumento » para barruntar 
algo de la excelentísima . cari- 
® ‘ dad 
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dad de Christo, y arden tisitno 
deseo que tuvo de padecer} por¬ 
que a fll Apóstol San Pablo te 
■premiaba tanto la caridad , y 
le hacia laoca fiier^a el amor, 
que despreciando la hambre y 
la sed , Jas persecuciones y cL 
cuchillo , U vida y la muerte, 
para satisfacer al deseo de su 
amor, deseó las mismas penas 
sensibles del Infierno (i) i Opf 4 - 
tai» enlm eje ipte Á» 4 thttnA eat 
¿ Chriítt frefratrihi ntt 'u : esto 
es, deseaba yo ser apartado de 
Christo por el bien de mis Wer- 
manos * quanto i Ja participa^ 
cion de la Gloría, aunque no 
quamo al amor ^ Ja gracia: 
¿ que diré del Aposto! San An¬ 
drés , que viendo la Out en 
que había de morir, se reque¬ 
braba con ella, como con espo¬ 
sa muy amada, y Ja rogaba se 
alegrase con ¿ 1 , como ¿J se ale¬ 
graba con ella ? Pues, ó ánima 
mía , toma ahora alas, y sube 
de este escalón hasta las entra- 
lías y corazón de Qiristo , y 
mira, que si el Apóstol San An¬ 
drés se alegraba con b Cruz, por 
eJ amor que tenb i su Maestro, 
que había muerto en ella ; y si 
el Apóstol San Pablo tenia tan 
grande amor i ios hombres, 
que verdaderamente deseaba pa¬ 
decer Us pepas del Infierno por 
ellos,^quinto mayores serán los 
deseos de Quisto , pues canco 


lis 

mayor era su gracia y su cari¬ 
dad ^ 

Siete años sirvió el Patriar¬ 
ca Jacob á su suegro Labán, 
por casar con b hermosa Ra- 
chel,con tanto (z) trabajo, que 
de noche no dormía, y de dia 
no descansaba, y andaba que¬ 
mado deJ ydo y del Sol; y 
con todo eso (j). Je parecían 
poco siete años, por el . gran- 
de amor que la tenia: ^ pues qu¿ 
le parecería al Salvador una no 
che de escarnios , y tres horas 
de Cruz , y un día, finalmen¬ 
te , de Pasión , por desposarse 
con la Iglesia, y hacerla tan her¬ 
mosa (4) , que no le quedase 
mancilla , ni arruga i Sin duda, 
que mucho mas amó, que pa¬ 
deció, y mucho mayor amor 
le quedaba encerrado eti el co¬ 
razón de lo que mostró por de 
fiiera en sus llagas; y si como 
le mandaron padecer una muer¬ 
te , le mandaran millares de 
muertes, para todo tenia amor, 
Y si lo que le mandaron pa¬ 
decer por la salud de todos los 
hombres, le mandaran padecer 
por cada uno de ellos; así lo 
hiciera por cada uno, como pot 
todos} y sí como estuvo tret 
horas penando en la Cruz, fue¬ 
ra menester estar allí hasta la 
fin del mundo, amor tenía para 
tiodo, sí nos fuera necesario. 

Pues siendo esto así, que 
H íh¿ 
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filé mudio turnos lo que el Se¬ 
ñor padeció , que lo que amó 
y deseó padecer ; si sola esta 
centella, que nos mostró aea 
ibera , fué tan espantable i los 
(■) hombres, que ha S!do(i) es- 
Cor, cándalo á los Judíos, y locura 
á jos Gentiles; j qu¿ fuera si les 
diera otra muestra que dccla- 
rára mas toda la grandeza de su 
su amor ^ Y si esta ha sido tal, 
que ha hecho i los malos salir 
de sus sentidos, y cegarse en 
medio de la luz; \ qué deben 
sentir y hacer los hijos y los 
amigos > que tan creído y co¬ 
nocido tienen este amor ? Esto 
es lo que Ies hace salir de sí, y 
quedar como atónitos y pas¬ 
mados , quando recogidos den¬ 
tro de su corazón les descubre 
Dios estos secretos , y les da í 
conocer y sentir estos Miste¬ 
rios» De aquí nace el desha¬ 
cerse en iágrimas, y el abrasar¬ 
se en amor ; de aquí el desear 
los martirios ^ gozarse con las 
tribuladones , alegrarse con las 
injurias , acometer y abrazar 
todo loque el mundo aborre¬ 
ce y teme ; y amar y desear 
todo Jo que Christo nuestro 
Señor ha deseado y amado. 

Y de aquí se nos descubre 
otro motivo que tuvo nuestro 
Salvador, para estar esta noche 
dC' su Pasión con grande ale¬ 
gría, hecho blanco de las befas, 


y mojas y golpes de aquella 
gente vil y descompuesta ; por¬ 
que miraba con gozo ¡neñblc 
de su corazon en lo que allí 
pasaba en su Persona la ima¬ 
gen del mundo renovado , y de 
los hombres espirituales. LoS 
quales con la consideración de 
lo que él padecía , se habían 
de encender en caridad, y abra¬ 
sados en esta fragua de amor, 
se hablan de transfbriiiar en su 
imagen y semejanza ; aborre¬ 
ciendo la honra, porque el mun* 
do no se la dtó á él; y aman¬ 
do y procurando las deshon¬ 
ras , porque las tuvo él. Y por 
esta causa se dexaba deshonrar 
con tanta mansedumbre, y se 
dexaba herir con tanta cons¬ 
tancia y fortaleza , sin huir el 
Cuerpo í los golpes, ni desviar 
el rostro á las salivas: porque 
veia y conocía que por mano 
de aquellos Oficiales labraba el 
Padre Eterno en él el dechado, 
y excmplar de los Predestbta- 
dos» 

Finalmente debemos consi¬ 
derar cómo se estaba agradan¬ 
do el Padre Eterno en lo que 
tu Hijo padecía: y cómo se 
honraba con tu obediencia, hu¬ 
mildad y mansedumbre : y cÓ4 
mo disponía y trazaba la hon¬ 
ra con que le había de honrar en 
pago de estas deshonras , y 
los Maytiqcs de alabanzas que 
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se le hshían líe caniar per ^toa- 
mente en el Ciclo y en la Tier¬ 
ra , por los que allí se Je decían 
de injurias y vituperios. 

CAPITULO XV. 

€ 9 ndcn*d 9 ti StWáidw de íed» 
ti CeutUio, 


inuerrc j y relajarle al bravo se¬ 
glar de los RcmanoSi Y si bien 
es verdad , que todos por la 
mayor pane sentencian hom¬ 
bres ancianos, y> entrados en 
edadj y habían velado hasta 
bien tarde de la noche pasada, 
asi en la prtsíoti, como en la 
junta, que se habla hecho en 


casa del Stisio Sacerdote; con 


A Manccié, pues, el día si¬ 
guiente del Viernes t dja 
inlélicfsimo para aquel Pue¬ 
blo ingrato y desconocido, en 
el quat habla de cometer peca¬ 
do tan horrendo, y merecer 
tan riguroso castigo. D?a por 
otra parte dichosísimo para to¬ 
dos los siglos} pues en él se ha¬ 
lda de poner fin al pecado, re¬ 
dimirse el mundo y abrirse la 
puerta que estaba cerrada pa¬ 
ra el Cielo. Y aunque la noche 
ántes se había juntado Concilio 
en casa de Cayfas, y se habían 
buscado y examinado tanto 
número de testigos falsas, con 
todo eso, para dar mejor co¬ 
lor i su justicia, y persuadir al 
Pueblo su maldad , determina¬ 
ron que luego por la mananA 
se juntase otro Concilio pleno 
en el lugar acostumbiado; y 
allí conforma mas jurídica, y 
mfnos señales de turbación y 
de pasión, se tratase otra vez 
k Causa del Señor fi); todo 
con Jnimo d« condenarle ¿ 


todo eso (a), apenas era bien 
amanecido, quando se hablan 
ya todos juntado en su Conci¬ 
lio : tan solícitos y diligentes 
andaban para exetutar su mal¬ 
dad. 

Hacíase este Concilio, como 
muchos piensan, no en Ja casa 
del Sumo Sacerdote, (donde 
había estado aquella noche el 
Salvador) sino en casas particu¬ 
lares , que para este fin estaban 
señaladas , como son ahora las' 
casas de Ayuntamiento. Juntos, 
pues, en estas casa&, y sentados 
por su órden los Jueces, citan 
al preso, que parezca allí de¬ 
lante del Concillo: sácánle de li 
cárcel donde estaba , llévanle 
por Jas calles con mucha gente 
de guarda, con grande voce¬ 
ría y ruido, con sumo despre¬ 
cio y ignominia. Era ya dia (i) 
claro, y la gente salía por las 
calles y ventanas i ver un jui 
do tari nuevo y estraordlna- 
rio , y de persona tan conocida Mate, 
y estimada por la opinión de su 
H a San- 
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Sentid a d. Saldría d Señor ata¬ 
das las manos y ti cuello: fc- 
oa que se da junumcute ¿ los 
que han usado mal, y en ^r- 
juido de la república de su na¬ 
tural libertad: saldría elado de 
frío y desfigurado el rostro de 
los golpes y salivas, mesado 
el cabello y la barba, sus me¬ 
jillas señaladas de cardenales, 
y todo altado con la sangre 
quaxada y elada, que de los 
golpes le había salido. De esta 
manera salió en público el Se¬ 
ñor por las calles, con admú'a- 
cien y espanta de todos, que 
en el mal tratamiento de su per¬ 
sona echaban de ver claramente 
que no pudiera ser tal, sino pa¬ 
ja condenarle. 

£1 rumor de lo que andaba 
en la Ciudad, llegó sin duda 
i los oídos de la Virgen. Con* 
tauanla quáJ habían sacado i su 
Hijo de la corcel , y como le 
llevaban por las calks i respon* 
dcr por ií delante del Conci-* 
Jio ; y atravesado el coraaon 
de tan piadosa Madre con la 
pena y trabajo en que se halla¬ 
ba tal Hijo ^ determinó salir de 
su recogimiento , buscando al¬ 
gún alivio en ver al que no po- 
¿a ver sin grave dolor. Con 
ella saldría Ja Magdalena y las 
demás santas Mugeres , i Us 
quales acompañaba el Apóstol 
&n Juan » y los demas Apósío- 
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les andarían derramados pof 
las calles, procurando escon- 
dicrse entre la gente i. ver en 
qué paraba este negocio. Pero 
la Virgen nuestra Señora, cla¬ 
vado el Coraaon con el de su 
Hijo, andaría á la vista de él, 
con tal recato y providencia, 
que la Turba furiosa no tuviese 
ocasión de decir alguna injuria, 
ó hacer alguna descortesía, Y 
es cosa maravillosa y digna de 
ponderaeJen, que habiéndose 
hallado la Virgen nuestra Se¬ 
ñora presente al discurso de la 
Pasión , y tan cerca al pie de la 
Cruz i y atidando el Pueblo tan 
alborotado y furioso, tuvo eJ 
Salvador tanto cuidado con 
la honra y con el decoro que 
se debía i su Madre, que no 
permitió que ninguno se des¬ 
compusiese, Df en una míni¬ 
ma palabra contra ella. Toda su 
Cruz f su martirio había de 
ser en el Corazón dentro del 
qual ofiecia al Eterno Padre 
con profundísima humildad 
y encendidísima caridad i su 
mismo Hijo, y juntamente con 
él ofrecía su mismo Corazón, 
lleno de amargura, pero rendi¬ 
do con peí fecta obediencia í 
toda su voluntad. 

Puesto eJ Señor en forma de 
reo dejante de todo el Conci¬ 
lio, le tnandííron desatar: cere¬ 
monia que se usaba con los de- 

lin- 
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ifnqiícntcs , quando les tom»- 
ban su conl^sion ^ para que res¬ 
pondiesen con toda liberta J; y 
parece que lo bicíeron así con 
el Salvador» acabado 

el Concilio» te torn^lon í acar 
de nuevo ( como notó San Mar¬ 
cos) (i) para entregarle al Pre¬ 
sidente, Estando, pues, desara¬ 
do y sin prisiones^ no solici- 
táron, ni busciron testigos &1- 
sos ^ sino cotiíbrme í lo tratado 
y resumido la noche de ^utes, 
le pr^untiron en nombre de 
aquel Concilio (z) : Si tú eres 
Christo, dínoslo á nosotros. Es¬ 
ta mísnsa pregunta le habían 
hecho otra vez ^ quando cercán¬ 
dole en el Templo le dixdron: 
¿Hasta (3)quándo nos traes sus¬ 
pensos Y colgados ? Si tú eres 
Christo, dilo claramente; y tan 
claramente se lo dlxo, que re¬ 
sultó de la respuesta tenerle por 
blasfemo, y querer como á tal 
apedrearle; y las piedras que 
allí se tes quedáron en Us manos, 
querUn tirárselas ahora, pro¬ 
curándole la muerte con elec¬ 
to ; y a&í le preguntáron lo que 
enióflces: Si tú eres Christo, 
dilo claramente. 

El Señor, que veia sus co¬ 
razones , respondió (4): Bien sé 
que si 05 lo digo, por solo mi 
dicho no me creeréis ; y si qui¬ 
siere probarlo con razones, ó 
con testimonios de U Ley y de 


I. 




los Profetas, y con ellos os pre¬ 
guntare y apretare, que no me 
habéis de responder, ni ménoa 
por esto ponerme en íibertad, 

Y aunque por esta causa no sois 
merecedores de oir la verdad 
que preguntáis, pues la queréis 
saber para calumniarla y con¬ 
denarme á mí por ella: mas tam¬ 
poco no es razón que nadie 
píense, que por temor, ni por 
otro respecto dexo Yo de dar 
testimonio de esta verdad, sien¬ 
do pr^uDtado y examinado 
sobre ella, Digoos de verdad, 
que el hombre que veis aquí Luc^m. 
humillado, y para ser juzgado n. 66, 
de vosotros, le veréis breve¬ 
mente sentado á ja diestra de la 
virtud de Dios, para ser vues¬ 
tro Juez y de todo el mundo. 

Oída esta respusta tan mo- i^,, 
desta y tan verdadera, por ar- 04. 
mar mejor sü calumnia, y hacer 
mas odiosa su acusación, le rc- 
preguntáron diciendo (f 
go tu eres Hijo de Dios ? Mos¬ 
trando juntameme en el modo 
de decir la mola y escarnio 
que hacían de su locura y de 
su mentira, y que por soñarse 
Hijo de Dios, y que venía asen¬ 
tado sobre las nubes del Cic¬ 
lo á la diestra de Dios, se había (4) 
de ver presto entre Ladrones Luc.ai. 
levantáitdo en una Cruz. Y asi -^ 7 ’ 
con ironía disimulada dixéron; 

^ Luego cu eres Hijo de DtosI q. fo. 

H 3 Ca¬ 


li. 
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Como si dixeran; Tá , Hijo de 
un pebre oddal, tú hombre de 
matas costumbres» comedor y 
bebedor, amigo de publícanos 
y pecadores: tú» endemoniado 
y bJas^ino: ¿ tú te sentarás a la 
diestra de Dios ? ¿ A b te veremos 
venir en las nubes ? En el ayre 
colgado te deseamos ver á tí, y 
en medio de otros Ladrones, no 
en las nubes, ni á la diestra de 
Dios, Aunque conoció ci Se¬ 
ñor la malicia de esta pregun¬ 
ta, y la calumnia que armaban 
sobre ella, respondió con codo 
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la Ley di Dios, tenia pena de 
muerte» como blasfemo; y la 
otra era, críttu» íái* Uajestd-- 
til, contra el Cesar, por la quai 
tenía pena de Cruz, según la ley 
de los Romanos , y armados de 
estas dos acusaciones, decermí- 
náron llevar el Reo al Presiden¬ 
te, para que executasc cu él 
esta sentencia. 

CAPITULO XVI. 

Lirr»íjii fii StfiOT deldntede fiUtur, 
j Judas Sé aborta. 


esto la verdad, con la misma en¬ 
tereza que habla respondido 
la noche ántes, diciendo: Vo¬ 
sotros decís que Yo lo soy, 
que es lo mismo que si dixera; 
Yo soy CSC mismo que voso-' 
iros decís. 

Oida esta respuesta, y visto 
que se ahrinaba y ratificaba 
en lo dicho, habliron entre sí 
unos con otros, y dixeron; 
Luc.aa, necesidad tenemos de testigos, 
n, 7T. pues lo podemos ser nosotros, 
Luc.aa. hemos oido de su misma 
boca laque basta para su con¬ 
denación ? Y eran dos cosas hs 
que hablan oído, y con que le 
hicieron la guerra después. La 
primera, que era Christo Ungi¬ 
do R.cy de los Judíos. La se¬ 
gunda , que era Hijo de Dios, 
^ta segunda era i su parecer 
. contra Dios, por la qual, segua 


Y Es mucho de considerar, 
que uú fiaron este nego¬ 
cio de tres ó quairo Comisa¬ 
rios , ni de los Ministros ordina¬ 
rios de Justicia, que en nombre 
del Concilio tratasen esta cau¬ 
sa con el Presidente, sino que 
toda la muchedumbre de Jue¬ 
ces, de Ancianos y Letrados 
y Sumos Sacerdotes, y final¬ 
mente (1) todo el Concilio, así 
como estaban sentados á jui¬ 
cio , se levantaron sin juicio, 
y irritados de su pasión y íii- 
ror, y le llevaron ellos mismos 
al Presidente Pilaros. Hiciéroti¬ 
lo así, por dar calor á este ne¬ 
gocio , y asquear mas el suce-’ 
so j y por obligar mas al Pre¬ 
sidente, y darle mas priesa, 
para que no se pusiese dilacio¬ 
nes. Y por llevar al cabo el nc^ 


go 
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gocío, que estaba en tan buen del Brazo ndesiistíeo al Seglar, 


puoEO , y acudir de presto á to¬ 
das las dificultadles, y tomar 
consejo y resolución en ellas, 
saciron el Concilio de su propio 
lugar y asiento , y le traían cu 
pie , y portátil, hechos Acu¬ 
sadores y Jueces, Procurado^ 


en señal de que ya va visto su 
proceso, y ¿l convencido y 
condenado. Era ya mas entra¬ 
do el día, quando sacáron al 
Señor dcl Concilio, y el rumor 
de lo que pasaba se había es* 
tendido mas por el lugar, y así 


res y Abogados, solicitando y era mayor ci alboroto y mu-^ 


sobornando al Pueblo. De esta 
manera Itié llevado el Señor al 
Pretorio de Pilaros, acompaña¬ 
do de lo mejor y mas granado 
de Jerusalen, y se cumplió lo 
que él había dicho, que los (t) 
príncipes de los Sacerdotes le 
habían de entr^ar í los Genti¬ 
les, y lo que en figura estaba 
profetizado de él en el Sacrífido 


chedumbre de la gente que 
concurría i este espectáculo, 
dando ya por concluido este ne¬ 
gocio, y a] Salvador por conde¬ 
nado i mtierte i pues le habla 
condenado todo el Concilio, y fi) 
le llevaban atado al Presidente Marti’, 
para que exccutase la senreti- "* 
cía, Y esto es lo que dtxo San 


Juan (f): Adáuíüitf ergs Jesiim 4 
del Cordero (1): ImmelAbttiine Cá)fhA in PrAterium. No porque 
fftm miyiná MAititudii le llevasen de las casas de Cay- 

fas , porque no iba sino délas 6, 
del Concilio; mas tanto fué 
como decir, que de esta vez 
salió el Señor de la jurisdicción 
Eclesiástica, (cuya cabeza era 
Cay fas, como Sumo Sacerdo- 


liratt ; esto es, que le había de 
sacrificar toda h muchedumbre 
de los hijos de Israél. 

Para este camino , que se 
había de hacer de las casas del 
Concilio hasta el Pretorio de Pi- 


d, 

I). 


latos, volviéron á atar (}) al te) y fué entregado á los Gen- 
Salvador , y sería por las manos tiles. 

y el cuello , con prisiones de No parece que Judas había 
hierro, como lo da á entender pensado, ó no se habla persiia- 
la palabra con que hablan los dido, que pasara tan adelante 


i$>n. 1* 


Evangelistas: Vinctentej 
vtRcrHin áiduxtrunt eu^rn 
& tiááUerunt fenmP^Uts Pta- 
íidi. Porque asf es costumbre 
de entregar al dellfiqüenrc con 
prisiones , quando es relaxado. 


este negocio, ni que la malidá 
y pasión de los Sacerdotes fue- 
ratania, que quisieran dar con «7. n. 
efecto la muerte al Salvador, 
sino que se comentaran con co 
otra pena mas moderada de 
H 4 des- 
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destierro, ¿ afrencú 6 pena cor- 
Matth. poral; pues como ¿1(1) ao- 
07. O'duvíese á la mira de lo que se 
3 * iba liacíendo) y viese que la 
noche antes en casa de Cay fas 
le habían condenado i muerte, 
y que todo el Concilio habla 
confirmado es» sentencia ^ y 
le llevaban i casa de Pilaiost 
para que ¿1 la exccutase y con 
ánimo obstinado de no desistir 
de su pretensión hasta salir con 
ella : entónces el demonio que 
le habla cegado y entrado en 
su coraíLon, para hacerle come¬ 
ter tan abominable trayeion y se 
apoderó mas de ¿1 ^ y le abrió 
los ojos para que la conociese 
y aborreciese, y con ánimo in¬ 
quieto y turbado y Ueno de 
sentimientos de infierno, se des¬ 
esperase ; porque pudiera el 
miserable, ya que conocía so 
culpa, y le pesaba de haberla 
hecho, pesarle por amor dclSe¬ 
ñor, á quien habia ofendido, y 
llorar delante de Dios con el 
quebranto y amargura de San 
Pedro, y acudir en su desven¬ 
tura á la Bienaventurada Vir¬ 
gen , que aunque tan gravemen¬ 
te ofendida de el, fuera par¬ 
te para alcanzarte perdón, y 
(a) volverle á h gracia de su Hijo; 
Matth. jjjjj como hombre siempre ha- 
^ 7 ' y doblado, y 

andado con bypocrcsía y fin¬ 
gimiento en la ¿scuda del Se- 
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□or, asf en esta ocasión mC'*. 
redó ser desamparado, para 
que no acerrase i volver á buen 
camino , porque no se dolía de 
su colpa por respeto de Dios, 
con puta voluntad de servirle 
y enmendarse, ni su arrepenti¬ 
miento fue de verdadera y 
fructuosa penitencia, sino de 
una profunda tris cera y cai¬ 
miento desesperado del coraron, 
conociendo el enorme yerro 
que habia cometido, dd qual se 
dolía por respeto de sí mismo, 
que se corría y deshonraba de 
haber hecho cosa tal, y por ra¬ 
zón de los hombres, que con 
razón hablan de aborrecer su 
maldad; y así, para cumplir 
con ellos y consigo , tomó me¬ 
dio con.que acabó del todo 
de perderse. 

Porque primera mente trató 
de deshacer la mala venta que 
habia hecho, volviéndoles á los 
Sacerdotes su dinero, parecléu- 
dolé que no corrian por él de 
allí adelante los daños que reci¬ 
biese en su Persona el Salva¬ 
dor , si ¿1 deshiciese el contra¬ 
to , restituyendo el precio que 
había recibido por ¿ 1 . Y con 
esta determinación se fué á los 
Príncipes de los Sacerdotes (2), 
quando estaban en medio de su 
¿rvor 6 fiiror acusando al 
Señor para darle la muerte, 
y les volvió los treinta diñe- 
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roSf dtdcndo; Yo he pecado; 
porque he entregado para k 
nauerie un Hombre justo, y 
tuocenic ; como sj dixera : No 
quiera Dios que quede en mi 
poder dinero tan mal ganado, 
ni ménoa , que por respeto de 
él se me haga cargo i mi de lo 
que este Hombre justo, sin cul¬ 
pa suya, padece > nj que voso¬ 
tros tengáis excusa de vuestra 
maldad condecir que yo ^ que 
le conozco , y era su Discípulo, 
le he entregado \ porque yo, que 
le conozco y he vivido y con¬ 
versado con él i os afirEno y 
testifico que « hombre santo 
y justo; y si le vendí fúé peca¬ 
do y maldad mia ; k qual Co¬ 
nozco y reconozco por tal; y 
en testimonio de eHoj (y es el 
mayor que puede dar un codi¬ 
cioso) renuncio mi ganancia y 
Ínteres, y no consiento que 
quede en mi poder el precio; 
tomad vuestro dinero. 

¿Quién pensara que el testi¬ 
monio y con lesión de Judas 
no había de hacer el^éo en los 
ánimos de los Sacerdotes í Por¬ 
que aunque era hombre malo 
y perverso, mas al íin era de su 
misma facción j y como había 
sido su Capitán para prcndei le, 
pudiera también serlo para sol¬ 
tarle y darle libertad; pero 
ellos estaban tan ciegos y apa¬ 
sionados > que quaiu^ les djxo 


Judas ¡Yo he pecado grave¬ 
mente en vender la Sangre del 
Justo , ellos le arrojáron de sf, 
diciendo ( t ) ' tú pecaste, alM (i) 
te jas hayas, á nosotros ¿qué tíos Matth. 
importad Como sidízeran: Te- 
nemos en nuestro poder al que ^ 
buscamos, alcanzamos por cu 
medio lo que pretendíamos: sí 
tú pecaste, i tu cuenta ; míralo 
lú allá} que á nosotros no nos 
toca. 

¡O perversos Prúicipes de 
Jos Sacerdotes! ¡O respuesta tan 
ignorante y tan iniqua! ¿Coníb- 
sais que pecó aquel , de quien 
comprasteis Ja Sangre del Justo» 
y decís que sn pecado es sola¬ 
mente de él, y que no os toca 
á vosotros % Si fué malo ven¬ 
derle , vosotros le comprasteis^ 
y si filé trayeion entregarle, vo¬ 
sotros hicisteis el concierto; y si 
la culpa que le trae desespera¬ 
do á Judas, es haberlo entren- 
do para Ja muerte, vosotros sois 
los que se la dais y exccutais, 

Y con todo eso, restituyendo 
Judas el precio de lo mal ven¬ 
dido, vosotros de vuesta parte 
queréis sustentar el contrato, y 
05 tenéis por libres de la culpa» 
quando decís; Mira tú por tu 
pecado, que i nosotros no nos 
va nada en eso. 

Viendo Judas, que íos Prín¬ 
cipes de los Sacerdotes uo quO' 
lian recibir su dinero, y que 
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Matth. 
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fod9 el dempo que Je tenia en 
su poder andaba con bascas de 
inucrte, fuese al Templo (i)> 
y arrojé eu ¿1 el dinero delante 
de los Sacerdotes que allí an¬ 
daban ministrando, y aburrido 
y desesperado de lo que habla 
hecho y incitado de furias in¬ 
fernales , se colgé de un lazo, 
y colgado, se hinchó hasta re- 
betitar (z) por medio ^ como 
fuó cosa pública y notoria en 
jerusalén, 

j O hombre miserablef me¬ 
recedor de todo castigo! A tí te 
sigue. la justa paga de tus injus¬ 
tas obras f y porque no había 
quien pudiese dar pena á tanto 
pecado , tú te hiciste Juez de tu 
culpa y executor de tu pena, 
y aborrecido de los Angeles y 
de los hombres, ri quisiste que 
tu cuerpo le recibiese la tier¬ 
ra , ni el Cielo tu alma, mas 
escogiste cl ayre por morada^ 
donde habitan los demonios, los 
quales se enseñorearon de tí, y 
como estaba profetizado, se 
sentaron í tu diestra (j)> 

j O Judas, el mas desdichado 
de los hombres, y que te fiie- 
ca mucho mejor (4) no haber 
nacido, porque añadiste i tu 
gran culpa otra mayor , deses¬ 
perando de U Divina misericor¬ 
dia, que excede infinitamente 
nuestros males! Por qué no te 
acordaste , estando en este 
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aprieto , del tiempo en que an¬ 
duviste en compañía de este Se- 
fíor , el trabajo y diligencia 
que ponía, coido solícito Pas¬ 
tor , en buscar sus Ovejas y 
traer sobi'e sus hombros las 
perdidas, y el amor con que lla¬ 
maba y recibía í los pecadoresi 
y aunque tu pecado era por to¬ 
das partes grande, debías acor¬ 
darte, que sabiendo el Señor eo 
lo que andabas, ét mismo te La¬ 
vó los pies, y te dró la Comu¬ 
nión del Cuerpo y Sangre que 
había de ofrecer por tí i y estan¬ 
do en la misma trayeion, quan- 
do por el besóle entregabas, te 
convidó i retener su amistad, 
y haciendo tú oficio de tray- 
dor, te llamó amigo. 

Hombre sin ventura, ya 
que no te acordaste déla bon¬ 
dad del Hijo , acordaraste si^ 
quiera de la profunda humildad 
y mansedumbre de su Madre, 
que tal era la Virgen, que ella 
misma íbera contigo i su Hijo 
resucitado , y negociara tu per- 
don ; y aun estando en la Cru£ 
ántes que muriera , inteTCcdle- 
ra por tí; y procurara tu reme¬ 
dio. I O hombre sin esperanzal 
jpor qué no te esperaste, que el 
mismo Señor, sin que nadie 
intercediera, como rogó por 
otros * rogara también por tí 
al Eterno Padre, estando en el 
tormento y fatiga -de su Cruz? 

Mas 
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Mai tííhombre degoy ensefio- que allí estaliari, le lévamáron 


reado , por tus malas oftras dcl 
demonio > no mirabas en las pa^ 
labras y vida del Señor para 
esperar en su misericordia, sino 
acusado de tu propia concien¬ 
cia , te dexáste sumir en la cter^ 
na condenación con el peso de 
tu misma culpa. 

Volviendo ^ pues, i, los 
Principes de los Sacerdotes , no 
quisiéron recibir el dinero quan- 
do Judas se lo ofrecía , porque 
echáron de ver» que pretendia 
deshacer la venta , y dar por 
ninguno cJ contrato que había 
hecho con ellos, y que si acep^ 
taban de su mano el precio en 
esta Conjetura» $e obligaban á 
poner en libertad , y desistir de 
la acusadon del Salvador, lo 
qual de nmguna manera quis 
rían hacer , sino JU:evar adelante 
su dañada y perversa iniett- 
cion basta ponerle en la CrUK; 
que si á Judas le parecía que 
habia pecado en la venta, á 
ellos les parecía que habían 
acertado tanto en Ja compra, 
que (según algunos dicen) ha¬ 
bían sacado el dinero del gaao- 
Bheio y tesoro público del 
Templo, i título de dar la 
muci tc i un blasíémo, como 
para gasto pío y religioso, y 
de Ja honra y culto de Dios. 

Pero quitido Judas lo arro¬ 
jó en el Templo, los Sacerdotes 


y guardaron hasta ver lo que 
determinaban los Príncipes y 
Magistrados ( 1 ) » losquales es- ( i 
lando ya mas de espacio des^ Mattii. 
pues de la muerte del Salva- * 7 ' 
dor, y sabiendo lo que Judas 
habia hecho, aceptaron prime¬ 
ramente el dinero , y no les pa¬ 
reció conveniente volverlo al 
gazofiJacio, ó lugar donde se 
guardaban Jas Ofrendas , por 
ser precio de sangre; esto es, 
dado y tomado para dar la 
muerte i un hombre. Y habido 
entre ellos su acuerdo, com¬ 
praron de este precio un Cam¬ 
po , que se llamaba dcl Figulo, 
ó dcl Ollero, que fuese para 
sepultar los peregrinos. De es’-* 
ta manera los sapientísimos 
Doctores, por no perder aquel 
dinero, tuvieron por bien acep¬ 
tarle como ofrenda, y juzgaron 
por malo guardarle en el lugar 
de las Ofrendas; y no hallando 
culpa en sacarle del gazofílacio' 
para comprar la Sangre de un 
Hombre Justo é inocente, la 
halliron en volverle al mismo 
lugar , porque se habla com¬ 
prado con él. Y los santos y pia¬ 
dosos Sacerdotes, que con tan¬ 
ta rabia y furor daban la 
muerte al Heredero legitimo y 
natural, trataban de comprar 
Campo para sepultar los peré- 
grtnos j y en la verdad no pre* , 

ten- 
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tendían sído encubrir y sepul¬ 
tar su maldad con esta aparien¬ 
cia de piedad y religión ; pero 
castigólos Dios con su misnia 
trasa, porque el Campo que 
compraron, se llamó de allí 
adelante (i)cl Campo de la saii- 
07 ñ" haE>eTSe comprado con 

el dinero que se djó á Judas^ 
(3^) para que vendiese la Sangre de 

esta manera, 

' quantas veces se nombraba 
aquel Campo, tantas veces se 
renovaba la memoria de este 
delito. 

CAPITULO XVII. 

Efcifnftt4 Pílattff 4 I áaJvjtdír , y 
Tfutítele d herUes* 

1 Levjron, pues, losPrfnci- 
j pes de los Sacerdotes y 
los demas que se bailaron en el 
Concilio , aJ Salvador hasta la 
casa y Pretorio del Presidente 
de los Romanos, que se lla¬ 
maba Poncio Pilato. Llevában¬ 
le con prisiones atado infame¬ 
mente , para publicarle al mun¬ 
do por fdcinoroso, en po^cr de 
los Alguaciles y Corchetes^ 
gente vil y sin vergüenza. Se¬ 
guíanle los Sacerdotes y Escri¬ 
bas que liabian de ser los acto¬ 
res y acusad ores, en aquella cau¬ 
sa , Jos quales se daban tanta 
priesa para concJuú ia y llevarla 


ORIA 

al cabo, que después de haber 
hecho su Concilio, qcando Ile- 
giron á la casa del Presidente (co¬ 
mo dice (a) San Juan) aun era 
de mañana. £I caso era nuevo, 
y de ios que raras veces se ven 
en el mundo ; un hombre que 
dos días antes habia predicado 
en el Templo con unta ma- 
gestad , y seis días ánics le ha¬ 
bían visto entrar en Jcrusalen 
con el mas solemne triunfo y 
mayor aclamación de santidad 
que jamas en el mundo se víó, 
y que por codo el tiempo de su 
predicación, á la fama de sus 
milagros, se ibait los Pueblois 
tras él; reverenciándole como £ 
gran Profeta i verle ahora apri¬ 
sionado y maltratado por au¬ 
toridad pública de todo el Con¬ 
cilio de los Sacerdotes, como el 
mas ñcinoroso y perjudicial 
hombre del mundo; sin duda 
ei a cosa de grande admiración 
para el Pueblo, y que no $e ha¬ 
blaría por cntónccs de otra co¬ 
sa en Ja Ciudad , y que se cotí' 
vidarian y JJamartan unos £ 
otros para salir á verla. Ni pudo 
ser, sino que Ja noticia del caso 
habia llegado ya at Presidente 
PiJatos, desde la prisión de la 
noche de intes j y como i hom- - 
bre prudente de este siglo, le 
había dado mpeha^ materia para 
discurrir esta súbita mudan» de 
Jas cosas } y sabiendo que 

traían 
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traían ktftíistá su Tribunal, ci* gvavt y de tama priesa, que' 
tarla bien a^crccbído pata mi- vcnian a Etaiirle eUos mJsrnM 
rarla de espacio, y con atención, en persona. 

Llegaron, pues, Jos Sacer- JtfUí AUtem stéút tntt 
dotes á la Piala del Pretorio, Jew (t). Fue presentado Jesús en 
que era Ja casa del Presidente, pie, y con sus prisiones coito 
y subieron i la lonja , que esta- Reo delante del Presidente, el 
ba levantada sobre Ja Plaza, y qua), vkndo U mansedumbre 
se subía por unas gradas i ella; y modestia del Salvador, y mas 
pero no entraron en el Preto* si en esta primera vista tuvo por 
rio (j), por no quedar como ventura algunas razones con ¿t, r v 
irregulares, inmundos, ó con- (lo quat no dicen lo's Eva ngc-Joan, 
taminados para poder comer tos listas ') desde luego parece que rS- n* 
Panes Az'mos y los demas Sa- se inclinó i favorecer íu causa, 
erílicíos que particularmeTite y echó de ver que los ánin-.os 
se ofieclan todos aquellos siete de los Sacerdotes esta bao llenos «7. n* 
días de Ja Pascua; poique á los de envidia y de maldad, y que 
santos y teJigíosos Sacerdotes, el no entrar en su cjsa y Prclo¬ 
que con tanta malicia iban i rio era pura hipocresía y di- 
soJJcirar Ja muerte del Salva- simulacicin de santidad. Y aun* 

dor, les parecía que habían de que juzgaba ser esto así, le pa- 
quedar contambados é bniun- recíó con todo eso ciijiiplir con 

dos, si pisaban el suelo del ellos, y hacer esta honra i sti 
pretorio, dende se condena- Pascua y i sus ceiemOnias'. 
ban hembres (aunque culpa- fxivir trga PiUtut éd eot /«- 
dos) á muerte, y se trataba del ras (j). Salió Pílatos donde (5) 
derramamiento de sangre hu- ellos estaban allí afilara, V ha- Joarn, 
ijisna, Y así, quedándose á li hiendo visto la serenidad y me- 
puerta pordefúeia , entrtgáron sura dd acusado, y viendo aho- 

al Seíjor i los Aíguaeíles y Ofi- ra el alboroto y pasión de los 
dales dcl Presidente para que le acusadores, que con tanta pric- 
IJévasen , excusándose - í título sá y violencia Je pedían para h 
de religión de no entrar allá itiiíerte, se confirmó mas en so 
daitro , y regándole tuviese opibioo, y les diría por ventura 
por bien de concluir luego lo que otro sücccsor suyo díxo 
aquella causa,.y executar Hi cn Semejante ocasión (4)1 Bien (a) 
aquel Hombre la sentenda de sabéis que los Romános 00 lie- Aáor. 
i&ueite,ppes el negocio Cfa un Bcn de costunib/e condenar á.*l‘ 

T -IW* 

ntfi' 
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ningún hombre» $tiio es que el bUban , í los ciegos que veían» 
Reo tenga prcfentcs su i acusa- y i los muertos que habían 
dorK f y se le de tiempo y lu- sucitado4 De manera, que si se 
gar de descargarse. Vosotros me hubiera de hacer iníurmacion 
habéis traído aquí un hombre, de insi^e bienhechor de toda 
al parecer sin culpa, é inocen- la República, se pudiera prc- 
O) tc:(^t)i^amáíCfis4timtmAfeT' sentar por test^o un ciego des- 
iS*^*^* htmaem hanc í j Qgé de su nacimiento, que con un 

gy' * acusación traéis contra un Hom- poco de iodo puesto sobre los 

bre como este? Q^e cosa pa- ojos había cobrado vísta; un 

lecc contra justicia y razón, Paralítico treinta y ocho anos, 
entregar el preso, y no decir la que con sola una palabra se 
acusación. puso en pie, y llevó sobre sus 

parece que los Sacerdotes hombros la cama, que tantos 
se sinri¿i'oti de esta pregunta años le habia llevado á el; una 
dcl Jue2f en que los notaba, ó hija del Archisinagogo , resu¬ 
de apasionados, ó de ignoran- citada delante de tres de sus 
tes, tomando por agravio que Apóstoles y de su padre y su 
se presumiese lo uno y lo otro madre. Y si estos testigos son 
Joann ellos;, y así dia^ron (¿); Si pocos y apasionados, por ser 
,8. este no Riera malhechor públi- sus Discípulos, toda la Ciudad 

30. co y notorio, nosotros, que so- de Nayn fue testigo de la re¬ 

mos los Letrados y Sacerdotes, surrección del hijo de la viuda; 
no le habíamos de entregar para gran parte de k Ciudad de Je¬ 
que le condenases ¡ y bastaba rusalen, de la resurrección de 
( como si dixeran) estar aquí Lázaro; y Rnalinetitc, para pro- 
nosotros para que haciendo tu bar bcneíídos , se podían pre- 
' lo que tf pedimos, aseguras sentar miUares de testigos con-* 
tu honra y tu conciencia; esto testes, i los quales después de 
dixéron tos soberbios y apa- haber sanado en su presencia 
sionados Sacerdotes, Y quánta muchos enfermos, sustentó inl- 
verdad fuese, que el Señor era lagrosamente en el desierto. Y 
notorio malhechor , pieguma-tj por el contrario, para probar 
selo á los que fuérdn lib irados ■ un maleñcto, después de haber 
de los espíritus inmundos, i Jos la noche ánics solicitado y so- 
enfermos curados, y á los le- botnaÓo tantos testigos, aui^ 
prosos limpiados, i los sordos que fuese tniotiendo, no pu- 
' que oían, á los mudos que ha- dieren liallar cosa que fuese 

de 
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di importancia contra el Sal- por cierto ^ cjuc hombres como 


vador. Y siendo iodo esto asíj 
y estando todo el Pueblo tau 
obligado con estos beneficios; 
estos hombres , que de valde 
aborrecían al Señor » y le vol¬ 
vían mal por bien , tomaban 
por punto de honra que d 
Jiiea reparase en condcnarlcj 
diciendo ellos que mcrccb Ja 
muerte , y cstrivaban tanto en 
sola su autoridad ^ que preten¬ 
dían que fijese puesto en una 
Cruz, Á titulo de malhechor, 
no mas que porque lo decían 
ellos. 

Bien echó de ver Pilatos 
por esta respuesta la soberbia 
y arrogancia de esta gente , y 
entendió , como hombre sagaz 
y prudente , que en este nego¬ 
cio había odio y pasión , y 
quo debía tener mas hondas 
raíces de to que se descubría en 
lo de fuera; pues á un hombre 

anr 

repente y tan de 
mañana , y con tanta priesa , y 
sin declarar causas ni delitos 
le pedian para la muerte de 
Cruz) y asi con mucha sagaci¬ 
dad y buena disimulacíon les 
respondió {i) r Si como decís, 
este hombre es tan gran malhe¬ 
chor y tomadle allá vosotros, y 
juzgadle y condenadle confor¬ 
me á vuestra ley. Tanto fué eo- 
sQo si les (líxera ; De creer es 


vosotros no pediréis la muerte 
á nadie, sin saber que lo mere¬ 
ce ; pero yo no puedo dar sen¬ 
tencia por la noticia que voso* 
tros tenéis ; que conforme á le¬ 
yes de Romanos, el Juez debe 
recibir por escrito la acusación, 
y tener probanza de ella ; si 
vuestra ley da lugar á que se 
condene un hombre con tanta 
priesa y violencia, y sin oírle 
y saber por qué, tomarle allí 
vosotros , y condenarle con-^ 
lorme i vuestra ley, que yo, 
por lo que i mí toca , no os lo 
estorbo. 

A esta respuesta del Presi¬ 
dente replicáron ellos, dicien¬ 
do (a): A nosotros no nos es lí* 
cito condenar i nadie á muer¬ 
te ; lo qtiat díxéron por una de 
tres causas: ó porque los Ro¬ 
manos , que los enseñoreaban, 
les tenían quitada esta iacul- 
ta\ , y tenido por Profeta saor tad, porque no usasen mal de 
to, tan de repente y tan de elb, aunque se b daba su ley 

en algunos casos; ó porque por 
razón del tiempo de b Pas¬ 
cua no podían dar esta senten¬ 
cia , Como también se escusá- 
ron por la misma razón de no 
entrar en el Pretorio ; ó porque 
ellos no podían sentenciar i 
muerte de Cruz , por no ser 
pena de sn ley, sino introduci¬ 
da de los Romanos en Judea, 
Y porque ellos pretendían dar 

al 
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al Señgr este gfnero de fnuer<- & áitintftn. Tm taf^irtilos le 
iCfCORiD mas míame y afren- oponen en esta acusación» £l 

primero que inquietaba y al¬ 
borotaba el Pueblo» y afirman» 
que ellos mismos se han halla¬ 
do en estas sediciones y enga^' 
DOS, Lo segundo, que vedaba 
pagar los tributos al César, co¬ 
mo si el enseñara que el Pueblo 
escogido de Dios no había de 
pagar tributo í un Bmpeiador 
Idólatra y GetitíL Lo tercero 
que se predicaba y trataba co¬ 
mo ungido por Rey, V quan- 
ta calumnia fuese todo esto » lo 
sabían ellos claramente, por¬ 
que j cómo podía mover sedi¬ 
ciones el que nunca fué halla¬ 
do, en juntas ni conventículos 
secretos ? Sus sermones eran de 
ordinario en el Templo y en 
las Sinagogas publicas , don¬ 
de se juntaban todos, y allí les 
exhortaba í estar sujetos y obe¬ 
decer i los mismos Escribas y 
fariseos, por que tenían el lu¬ 
gar y Cátedra de Moyses i y 
quando le fiiéron k buscar de 
noche eti el Huerto»le hallárou 
con sus Discípulos haciendo ora¬ 
ción, Y en lo que toca á los 
tributos» quáo &lso era lo que 
le imponían, se vid bien una 
vea que le preguntaron con 
engaño j. y por cogerle en pa¬ 
labras (^)t si era lícito pagar 
tributo al Cesar, y él respondió: 
Dad al César lo que es del Ce¬ 


rosa , por eso no quisiéron usar 
de la licencia que les daba el 
Piesklente, que filé tanto como 
decir: Los delitos de este hom¬ 
bre son tan atroces, que no bas¬ 
ta. para su castigo qualquicia 
muerte, merece la. gravísima, 
qual es la de la Cruz; y si otra 
hubiere de mayor tormento y 
afrenta , esa se le habla de dar; 
y porque i nosotros no nos es 
lícito castigar con esta pena, 
por eso venimos í tí para que 
le sentencies j crucificar, y lo 
exccutes, Y á todas estas razo¬ 
nes favorece lo que añadió el 
Evangelista San Juan (i), que 
7o3nn, con esta respuesta que dicroji 
ifl* n. los Judíos se cumplió lo que 
el mismo Señor había dicho, 
tratando de la muerte que ha¬ 
bía de morir; y lo que cL Se¬ 
ñor había dicho de su muerte, 
era : Qyanto al género de muer¬ 
te que habla de Ser en Cruz: 
quanto al tiempo que habla de 
ser en la Pascua; y quanto i los 
ejecutores, que había de ser 
por mano de los Gentiles. 

Viendo, pues , los Sacerdo- 
tes la disposición del juez, y que 

Xitjc.a^, no queria proceder en la causa 
n. a. 

(3) 


sin acusación, se la pusieron, 
mÍ^ 4 diciendo (i) í Hwflí ínvsmmvs 
as, n, i*brtrtenrm ^rerfi» nufíraw , & 
■ 7 * frQhihfítm ir'thta iírfriCíewrí, 
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iir y i Dios !o que os de Dios. 
Y los misen os Arrendadores y 
Alcabaleros podían sertescIgoS) 
no sobmente, que enseñaba que 
se habían de pagar ios rríbu'- 
tos, (i) sino que solía pagarlos 

P^ues quín léjos estuviese de 
alborotar Ja gente por hacerse 
Rey y de pretenderlo ser en 
este mundo (como ellos lo en* 
tendían) bien se vió una vta, (a) 
que el Pueblo quiso hacerle 
Rey que huyó» y se escondió 
de su presencia. Y siendo esto 
asi» los malos Sacerdotes, disí' 
mulando por entonces la cau¬ 
sa , por que le habían condenado 
en su Concilio» de hacerse Hiio 
de DioSj ^porque esta había ^ 
hacer poca fiicraa i un hombre 
Gentil) contra verdad y con¬ 
tra conciencia le acusaron de 
otro críiuen íáJso, que había de 
ser mas odioso aJ PresidemCf 
por ser contra el César y con¬ 
tra sus rentas y tributos. 

Oida Pílatosesta acusa ciotif 
desechando los demas capítulos, 
hizo fuerza solamente en el 
de el Reyno, en el qual se 
contenía también lo que declan 
de los tributos; porque si era» 
ó se hada Rey, derio estaba, 
que habla de estorvar , que no 
se pagasen los tributos al César. 
Y por ser esta causa odiosa y 
ocnioaada i motines» y lumuÚ 
tos populares» se entró otra 


vez en el Pretorio » ó Audiett- 
cU 1 para examinar sobre ella al 
Salvador 4 solas dexaiido fuera 
i los Judíos, que no querian 
entrar (como está dicho) por 
causa de su Pascua y ceremo- ft) 
nías i y llamando delante de 
sí (3) al Señor, le preguntó pri- 
meramente: jEres rá Rey délos 
Judíos? Y sobie este artículo 
convienen todos quatro Evao- (a) 
gellstas, (4) que le tomó en Joann. 
primer lugar $u dicho, y su 
con festón : porque aunque era 
Gentil, mas como vivía entre 19, n, 
los Judíos había oído decir dcl Vi’- 
Rey Mesías, que esperaban y 
U fama de las obras del Seóoi 
era muy grande^ y por otra t^, 
parte Je acusaban, que se llama- Marc. 
ha el Rey Ungido y por eso 
le preguntó, jsi eres tú el Rey ' 
de los Judíos? Siempre entena aj.n.j. 
díendo, que el Reyno deque se 
hablaba era temporal y muQ-> 
daño. 

£1 Salvador, que baiua ci¬ 
tado ausente á lo que Pilaios ha¬ 
bía tratado con sus acusadores, 
disimulando , que no lo sabia, 
le respondió: Esto que me 
preguntas del Reyno , dices- Joann. 
lo de tuyo^ Porque tú dudas n» 
en ello, ó es parte de la acusa- 
Clon, que se ha puesto contra 
mí: que fbé darle á entender, 
que sabia bien de donde venia 
esta piedra, aunque los que la 
1 ti- 
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ñraban esconciídii la tnano^ co- 
' mo ri dixera: claro está , (jue 
tt y ni piensas, ni crees y que yo 
soy Rey ní trato de serlo f pe¬ 
ro hacesme esta pregunta , por- 
qtie te han inJormado en este 
puñio contra mt y te han pues-' 
lo en que xnc la hagas. 

ViéndosePtlatos notado» á 
su parecer » con estas palabras, 
de que se había dexado impre- 
Sioiiar de los Judíos para pre¬ 
guntarle lo que él ni imagina¬ 
ba , ni creía » respondió con al¬ 
gún sentimiento , y libertad: 

* Sr'v yo por ventura (i) Judío, 
Joañn. cosas, que vo- 

i8* Ji. sotroídccis del Rey no del Mesías 
3Í- ni menos pará curarme de días? 

Joim. « yo « rE""»; no.'», i»” 

j 8 it hi que á mi me va , oí vjene, 
36. sino pregunto como Juca de 
Jas cosas que se han propues¬ 
to contra tí. Tus mismos na¬ 
turales y no quaksquiera , sino 
los Pontífices j y Sacerdotes de 
tu Ley, te han traído i mis 
manos, qué ts Jo que has he¬ 
cho í Qpe filé como decifle: ¿O 
tú te haces Rey sin serlo , ó si 
lo eres, qué has hecho, que 
no quieren reconocerte, ni aJ- 
mítitte? 

A esta palabra de el Juez: 

feditil iqoanto pudiera d 
■Salvador responder en su defin¬ 
ía í pues eran tales, y tan raí las 
obras, que había hecho ? Mas 


porque Pílatos había hecho dos 
preguntas. La primera de su 
Rey 11 o, si era Rey?-La s^unda, 
¿qué había hecho? Esto es, de 
sus delitos, por los quales le en* 
treg^ban Im Judíos , respondió 
i ellas por su érdcn,y diio á la 
primera:' (2) Mi Reyno no es 
de este mundo ; y llama su Rey- 
no , no solo el Celestial de los 
Bítmaventurados, sino la Con¬ 
gregación de los Fieles, que 
está en este mundo , y es Ja Igle¬ 
sia Católica, Y por eso no,<fi- 
xo ; mi Reyno no está en este 
mundo ^ que en este mundo 
está; sino dixo : mí Reyno no 
es de este mundo , no es terre¬ 
no , ni temporal, porque trae 
su origen del Cielo, de donde 
baxé á juntarle con mi predica¬ 
ción , por medio de la íc, i res¬ 
catarle del poder de sus enemi¬ 
gos con mi muerte, á santificar¬ 
le con los Sacramentos, á lavar¬ 
le con mi sangre,.á herme- 
searle con mi gracia y. darle 
vida con mi espíritu : no es de 
este mundo mi Reyno , porque 
no consiste en bienes de este 
mundo, sino por el desprecio 
de ellos se enderezaba i la vida, 
y salud eterna. 

Esto duro el Salvador á Pila- 
tos para dcscngafiarle, y mas á 
Jos Judíos, queJc' habíanques- 
to, en que merecía la muerte, 
porque se quería levantar cota 
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d Reyoo cohtra d César; y por 105)564,6 no sea tu Reyiie 
eso dixo: Mi Rcyno no es de de este mundo; mas al fin , l^y 
este mundo : Yo no trato de eres tu? Concedió eJ Señor mo- 
quitaros el Reyuo temporal, dcsiamentc, quando díxo : Té. 
sino daros el eterno. Esto es así lo dices que yo soy Rey. 
Jo que í d te podía poner en . Y coniiou ando b pUticSi 
cuidado y Ip que te importa respondió á la segunda pregnit- 
averíguar , por b fidelidad, que ta, que le Íiíko ; (3) fedjtH 
debes al Cesar; y de esto yo te Y dtxo así; Yo para esto nací, 


aseguro, que ningún Rey lem- 
poral tiene de que temer, ó re- 
.zeJarse de mi Reyno; porque 
si mi Reyno fuera deeste mun¬ 
do , Yo tuviera Criados, y Mí- 


y á esto vine al mundo , p^ra 
ser testigo de b verdad ; esto es, 
para decir siempre , y predicar 
b verdad; como si dbera t No n, 
dudes de la verdad de lo que 


Joann, 
18# n. 
36. 

Joaun. 


nistros, y gente de guarda, (i) te he dicho de mi Reyuo, por¬ 
reóme tienen los otros Reyes) que Yo no sé decir sino verdad, 
los quales pelearan por mí para y para esto nací, y i esto vine 

que no viniera í manos de los al mundo , y no Jie hecho otra 

Judíos ; pero estoy tav lejos cosa después que estoy tn él. 
de esto, que i uno de mis Díscí- Todos los amadores de U ver- 
pulos, que quiso en el Huerto dad, y los que son de parte de 
defenderme con armas, se lo b verdad, y tienen gusto de 

cstorvé, y reprehendí por ello: elb , oyen de buena gana mi 

porque en conclusión, mi Rey* palabra , y reciben mi doctri¬ 
no no es de aci baxo , ni de CS' na. Y con esta respuesta júnta¬ 
le mundo. Oe esta manera tem- mente le declaró con muy buen 
pió el Señor su respuesta con término , y modestia Ja causa 
el Presidente Gentil, que enpo-. por que los Judíos y Sacerdo- 
cas palabras repitió tres veces, tes le aborrecían, que no era 
que tenia Reyno, por no negar, otra sino haberles dicho la ver- 
ni disimular el que su Padre dad , y estar ellos tan léjos de 
Eterno le habia dado: y otras cUa.Y preguntóle Píbtos:¿Qgé 
tantas díxo, que su Reyno no es verdad? Y sin aguardar res¬ 
era de este mundo , por quitar- puesta se levantó para salir £ 


iJoann. 
] 8 . n. 

ir¬ 


le el vano temor de querer re- 
bebirse contra el César , y em¬ 
barazarle sus tributos. Luego 
de esa manera , (dúo (a) PiU^ 


darla a los Judíos , y Sacerdo¬ 
tes , que estaban aguardando 
allá fuera. 

Y pareceque de cstaplati- 
Ii ca- 
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C 4 qi eJd Pilatos síiisíícho , y topimcif»), cort6 U otra pláti- 
persuadido , que e) Salvador no ca , y salió i darles respuesta , y 
tenia culpa en lo que le acusa- les dixo : Yo (i)he e^&áminado 


i8> 

3 « 

18^04, 


bao, ni causa para condenarle 
Joaun. ^ muerte, como lo pedían; por¬ 
que £1 mismo condesaba , que 
iiuc. f*® R-ty®® de esie mundo, 
ni le pretendía; y hacia eviden¬ 
te esta su con&slon con el po¬ 
ce» fausto, y aparato de Rey 
que tenía i Esotras Teologías 
del Rey no Espiritual no se qui¬ 
so meter en ellas; minos alar¬ 
gar platicas sobre lo que táci¬ 
tamente oponía i los Poo'ífi¬ 
ces , que aborrecían la verdad, 
y í 
y asi* 


í este hombre en lo que le acu¬ 
sáis , y después de muy mirado, 
no hallo en £l causa ninguna 
para condenarle i muerte, Y 
esta filé la primera Audiencia, 
que tuvo Pilaros con el Salva* 
dor , y la primera vee, que di6 
testimonio de su inoceDcia, y 

de sus 


de la injusticia y pasión 
acusadores. 

Viendo, pues, los Pon¬ 
tífices el mal despacho , que lle¬ 
vaban de su petición , y sabicn- 
¿l porque la predicaba» do por ventura, ó conjeturando 
habiendo dicho, que £1 lo que el Salvador habla respen- 


babia nacido para decir verdad dido del Rey no Espiritual y 
y que los que amaban la ver- que no era Reyoo de este mutv* 

do, debióles de parecer, que 
con aquellas palabras fingidas, 
y razones sutiles babia traiior- 
nado al }uez, y divertido ma¬ 
ñosamente la pregunta del Rey- 


dad , le otan de buena gana, 
con el desden y autoridad de 
Señor, le preguntó ! Y qu£ es 


verdad ? Y levantóse «n darle 
lugar i responder , roostrándo- 

Í a^ leen aquello mucha superiori- no i sentidos espirhiialesiy (i) 
<uc. dad, y que no le preguntaba daban voces como furiosos, dí- 
af.n.f. oírle, sino para atajarle, ciendo; Bueno es eso de no 

él 


haciendo menos caso de 
Porque es cesa ordinaria entre 
Señores, no quera' oit la ver¬ 
dad , ni saber lo que es ; ó por 
ventura Pilaros , advli tiendo, 
que le esperaban alli fuera los 


querer Repno de este mundo, 
y trac alborotado todo el Pue¬ 
blo , predicando , y enseñando 
por toda Judéa : porque él em¬ 
pezó desde Galiiéa , ^adonde 
llamó i ios Apóstoles, y em- 


Pontífíces y Letrados, y lo mas pezó i juntar Escuela) y el rui* 
principa) de los Judíos , no do y alboroio y movimiento 
le pareció justo detenerlos; y dcl Pueblo ha llegado hasta 
así estando satislécho dcl pun- esta Ciudad, Y esto por venta- 


DE tA SAGRADA PASTOK* 135 


n Jiüíroftj porque pocos días 
inres, en la entrada de los Ra-' 
mos, (i) se halda removido 
toda la ciudad « pnegun lando 
los unos ¿los otros; jQjJÍén es 
esieí 

Pues como PiJatos vi6 R^• 
gocío tan enmarañado, desea^ 
ba quanto le fuese posible cki- 
mlrsc de él; y oyendo nombrar 
i Galíléa, pregunté con esta 
ocasión, st era Caltleo aquel 
hombre ; y entendiendo, 
que pertenecía i la jurisdíceioD 
de He rodea , determinó re¬ 
mitírsele i él: porque, 6 por 
razón de la Pascua, 6 por al¬ 
gún otro negocio, estaba eu Je- 
rtLsaJeu aquellos dias. 

CAPITULÓ xvm. 

BttrU Utr^dts itl sd^AÍ9f ranr# 
át hit, 

E ra este Heredes llamado 
Anttpa , C;) Tetrarca 

de la provincia de Caliléa, her* 
mano de FPípo, Teti arca de 
Yiuréa , y de Archelao , que 
füé Tetrarca de Judéa A este 
ArcheJao 1 por jn&rmaclones sW 
Diestras Je descerré el Empera¬ 
dor á Viena de Francia, y se 
empezó i. gobernar Judéa por 
Presidentes , de los quales fue 
él sexto Pondo Pibto, que go- 
beriaaba en está sazón. Todos 


n. 




aquellos tres hermanos eran tu^ 
jos de Herodes * Rey de Jadé«, 
Mamado Ascalonita, el que ma- 
té ios Inocentes, deseando ma- 
tir entre ellos al Salvador. Hi- 10 
|o, pues de éste era Heredes 
Tetrarca el que se hallé en este 
tiempo en Jerusalen i el qual 
era tan deshoneseo, que habia 
tomado la mnger i so hermano 
Filipo , y públicamente estaba 
amancebado Con ella i y por¬ 
que San Juan Bautista le re- 
prebeudra de este escándalo, 
le mandé degollar por instiga¬ 
ción de la misma muger; y era 
tan ambicioso, quepor alcan¬ 
zar el Rcj'no de Judea, que ha* 
bian quitado í su hermano Ar- 
dielao, ninguna cosa dezaba 
de hacer para dar gusto, y ga¬ 
nar la voluntad de los Judíos* 

Por esta causa venia á Jerusa- 
Icn í celebrar la Pascua , y 
por la misma mandé degollar 
en otra (4) al Apóstol Santiago, 
y prendió i San Pedro, con Ci) 
determinación de entregarle deS' 
pues de ella i la voluptad dd 
Pueblo, Este Rey tenia enemts- Aet. 
tades con Pilatos; (5) é por 
vengar cierta muerte de unos 
Galitéos, que Pilatos había exe- Luc* 
cutado con mucha crueldad ¡ ó >1» 
por hacer lisonja i lo« Judíos, i 
los quales hacía Pilaros muchas 
vexaciones; é 6na]mente, co- 
juo Pilatos tenia Ja gobernación 
I3 de 
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de ]uilá2 ^ qye Herodes tanto 
deseaba y pretendía, con poca 
causa tendrían siempre de que 
asir, para armar pesadumbres 
y enemistades- Tales monstruos 
como estos eran los que enton¬ 
ces, gobernaban y en manos de 
tales Jueces andaba la causa del 
Salivador. 

Porque viendo Pilatos su 
inocencia, y la rabia y furor 
de los Judíos» olvidado de las 
enemistades de Herodes , tomó 
ocasión de hacerle esta lisonja, 
enviándole un preso un insig¬ 
ne, como excelente don , y 
presente real ; juagando por 
^entura, que por ser de pro- 
ftsion Judío, entendería mejor 
to que !e oponían de hacerse 
Rey Mesías y por ser su le- 
^imo Señor, le dcÉndería me< 
jor dei furor de sus acusado¬ 
res. V de qualquier manera, 
que esto fuá por eximirse y 
desembarazarse de negocio tan 
obscuro , y enmarañado, hizo 
eomoHaco Juez , porque cono¬ 
ciéndola verdad, no tuvo iini- 
mo de defenderla, y parecióle 
que cumplía con enviar la causa 
í un hombre deshonesto, y am¬ 
bicioso , que pot dir gusto i 
una adultera, quitó la vida al 
Bautista, y por darle i los Ju¬ 
díos i se Ja pudiera quitar al ^I- 
vador. Y así es de creer que 
ios Pontífices, yaque hocoop 


siguieron su intento con Pili¬ 
los, que no les pesó de ¡r i He¬ 
redes, porque con ocian de él 
que deseaba dailes gusto ^ y que 
por ser hombre vicioso y ene¬ 
migo de la verdad, presto le im¬ 
primirían el odio contra eJ Au¬ 
tor y Predicador de ella , prin- 
cipatmeme CrayéndoJe á la me¬ 
moria , que este hombre era el 
que su Padre anduvo i buscar 
con Ja matanza de untos Ino¬ 
centes, teniéndole por sospe¬ 
choso, quando apenas era na¬ 
cido ! y qué debía él hacer ha¬ 
biéndole i las manos, después 
que traía alborotado el Pueblo, 
y estaban descubiertos sus in¬ 
tentos 1 De esta manera ordenó 
Dios con su Secreta providen¬ 
cia que todos los Tribunales 
y Jueces, que había en Jerusa- 
lén , conociesen de Ja causa, 
y en todos fiicse conocida la 
inocencia del Señor, y nos diese 
nuevos ciemplos de su enier 
reza , mansedumbre y humil¬ 
dad. Salió, pues, la voz del 
Pretorio de Pilatos, que lleva¬ 
ban i Jesús al Rey Heredes ; y 
al ruido de esto , y bullicio de 
la gente y Ministros que salían, 
se convocó otra vez el Pueblo 
í ver al Salvador, que le lleva¬ 
ban atado i la vergüenza, con 
la misma deshonra é ignomi¬ 
nia, Fué delante cl recaudo de 
Pilatos para Heredes con mu¬ 
cho 
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cho citl!npU[titeTito« Prcviníéron 
los [^onilñces i dár sus quexas 
£ informaciones, y 
pues d Salvador en poder de 
los ministros de Justicia ^ ata¬ 
do y preso. Holgóse (í) Ho' 
rodes de vede en gran manera, 
porque había mucho tiempo 
que deseaba conocerle de vista 
por Lo que habia oído decir de 
¿1, y tenia deseo de ver en su 
presencia algún milagro. In¬ 
ter fam mkltU 

¿a» :(i) empezó i querer trabar 
platicas con él en muchas y 
varias materias, Dlr/alc quin¬ 
to contento tenia de que en su 
tierra, y provincia de Galilea se 
hubiese criado un hombre un 
insigne : quánto deseo habia te¬ 
nido de conocerle quán gran¬ 
de era la lama de su Doctrina y 
de sus milagros: quánia alegría 
tenia de vérle y en ocasión tal, 
que podia ayudarle i salir de 
aquel aprieto; prometíale fa¬ 
vor } si le daba gusto en lo que 
pidiese; preguniibale, si era £1 
á quien quando nació viniéron 
á adorar los Reyes de Orien¬ 
te , por cuya venida se alboro¬ 
tó ramo su padre, y toda Ja 
Ciudad; 6 si (como (3) otros 
decían) era Juan Bautista , el 
que él babia degollado; y st era 
asi, ¿que había resucitado para 
hacer tantos milagros? Y de sus 
milagros le preguntaba, si era 


verdad lo qtie se contaba de cJ? 
Porque si lo era, parecía cosa 
mas que humana. Rogábale que 
hiciese allí delante de ¿1 algún 
milagro de estos y que no le 
vendiese i él tan caro Jo que (1^ 
de valde daba í todos, siendo Xuc, 
principalmente su Rey y su g?* 
jue£, y estando en sus manos la 
causa de su vida. 

4t ¡fSf nihii UÜ urpondt- t^n.p. 
bau C4J Tuvo el Señor firme de- ^ 3 ) 
terminación, no solo de no ha- * 
cer ningún mtlagro; pero m Marc. 
aun de responderle una sola pa- n. 6 , 
labra. A Pilatos le respondió, y P* 
le díó razón de lo que le prc- 
guntaba de su Reyno, muy de Xirc. 
espacio, y en particular : por- ^3* 
que aunque era Gentil, pre- 5 ^* 
guntaba con deseo de saber la 
verdad y de defenderla, co¬ 
mo lo procuró hacer, aunque 
se dexó después vencer con fla¬ 
queza; pero Á Heredes no le 
quiso responder, porque era vi¬ 
cioso , y deshonesto y por ser¬ 
lo aborrecía la verdad en tanto 
grado, que í Juan Bautista, {el 
qua) era la voz de Jcsu-Giristo) 
porque se la decía * le mandó 
cortar la cabeza. Pues cómo no 
había de estar mudo el Señor 
delante de aquel, que tan cie¬ 
ga y apasionadamente habla 
quitado b vida i su VozP 
Era también Herodes cu¬ 
rioso y ambicioso , y uo pre- 
14 ten- 
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tendía otro provecho de loj mi¬ 
lagros del Satvidúr, sino ver 
alguna novedad ^ que le admi- 
ríise, y algún Juego de manos, 
qvie Je enrrctuvicse , y que lo 
hiciese allí delame de ¿1, por 
solo su respeto y que alegrase 
aquellos cortesanos, mostrin- 
doles lo mas secreto y admi- 
Tüblc de las obras que hacia y 
phtirandolcs lo mal curioso 
de la doctrina que enseñaba, 
dando en esto gusto í ¿1 y ba~ 
cicndcle lisonja , como Vasallo 
i su Señor. Y de ninguna 
-ft) manera se inctiiid el Señor de la 
í-uc. Magostad i hacerse jugar del 

13. íl. y ¿ Jq5 

berbios y curiosos lo que tan 
liberalmente comunicaba á tos 
humildes y sencillos. Tampo¬ 
co quiso que se entendiese, que 
se acomodaba al gusto del Rey, 
porque pretendía su livor pa¬ 
ra escaparse de h muerte, i la 
qual él se oirecia de su misma 
voluntad , ni que se inclinaba á 
ruegos 6 suplicaciones, ni d 
tomar medios humanos para su 
libertad. 

De esta manera,con su silen¬ 
cio nos dió excmplo .de humil¬ 
dad , despreciando tas litnras, 
y favores de los Principes y no 
curando de las burlas y escar¬ 
nios de sus Cortesanos; y jun¬ 
tamente nos dió exemplo de 
constancia y entereza , no con¬ 


sintiendo , que la palabra de 
hacer milagros sirviese en algu¬ 
na manera á la ambición y cu¬ 
riosidad del R.cy Heredes, en- 
icñindonos en esto i tener el 
'favor de los Señores, los qua- 
ks hablan muchas veces de cosas 
de Dios , y quieren que ks ha¬ 
blen de ellas no por aprove¬ 
charse , sino por curiosidad de 
saberlo lodo y por vanidad de 
mostrar, que saben de todo; y 
por razón de estado , de querer 
servirse de todos. 

StabAíit ünrrttt PrJuripcj 54- 
(tí¿ 9 tum , tí* (i) Sir'ih* cabJ' 
tAntij ACítí/aatts etttn. Los Pt ín* 
cipes de los Sacerdotes, y Es¬ 
cribas , que se hallaban á todo 
esto presentes , estaba» con 
grande atención , temiendo el 
suceso , que de allf podía resul¬ 
tar. Y al principio, viendo á 
Heredes tan descoso de mila¬ 
gros, y creyendo que el Salva¬ 
dor baria a^uno,quc del todo 
le ganase la gracia, k acusaban 
fuertemente, y sin perder pun¬ 
to, y seria de aquello, que le 
podía hacer mas odioso y sos¬ 
pechoso con el Rey. Porque 
así como le acusiron delante 
del Sumo Sacerdote, que se jac¬ 
taba , que había de destruir el 
Templo, y que se hacia Hijo 
de Díosj y delante de Pilitos, 
que se hacia Rey y cstorvaba 
los tributos del César: así solH'e 
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todo esto 1 c acumular ian detau'' i Herodés, c[Ue había tenido 


te de Heredes, que íl y Juan 
Bautista habían sido en un cnri' 
sejo pava íníániaríe sobre dadul'* 
terlo de Herodías: que tcnicti" 
do él i Juan en la corcel» (i) 
este hombre le había alabado, 
y vuelto por ¿1 en público Ser~ 
mon, que habia sido tanto, 
como condenarle i él por ty-» 
rano , pues tenia preso un Pro¬ 
feta tan grande; y que demas 
de esto le había ahentado do¬ 
lante del pueblo, (2) l!am¿n- 
iJole raposo; y que no podía 
tener seguro su estado con él, 
siendo ya grande; pues su pa¬ 
dre no lo estuvo quando era 
niho, y otras cosas semejantes* 
bías como echaban de ver, que 
Con el largo silencio de el Se¬ 
ñor , Heredes le iba teniendo 
por tonto y mentecato, te¬ 
miendo que por esta Causa no 
le diese líbetrad » le acusaban 
con mas hierra y con mayor 
¡nstancia y decían, que era 
ñngido y disimulado y que 
cntdnces se hacia mudo; pero 
bien sabia hablar y que ha-> 
biaba quando estaba delante 
del pueblo, y Je traía todo 
inquieto y perturbado; 5 / 4 - 
hánt ttgt Vrtnúytf 
^ SíTik* ctnitanttr dfíutames 
eum* 

Sprerh autrn Ultim Utrtdet 
cm txmitti tttv. (3J Parecióle 


íl. 

1a. 


en poco el Señor y no bailó 
mejor camino para salir de esta 
alrenta, que tenerle en poco i 
Él: y (lo que hace la diferente 
disposición del animo de cada 
uno) el silencio del Salvador JVlatth 
puso en admiración d Pilatos 
y el mismo silencio le dió oca- 
sion á H^rodes para despreciar-' 
le : porque aquel miraba las co¬ 
sas como JueE prudente , y bien 
advertido y estotro como cor¬ 
tesano vano y ambicioso , y 
que se pagaba de cumplimien¬ 
tos y apariencias. Y como vió 
que al Salvador no le había po- 
dido sacar una palabra de agrá- 
dedmiento, ni É las muchas 
ofertas que le había hecho; ni 
de ruego , estando en el peligro 
que estaba de muerte y de 
muerte tan inferné y atroz; ni 
de disculpa ó descargo de tan¬ 
tos delitos como le imponían: 
parecióle, (como era verdad) 
que esta Filosofía no se po¬ 
día alcanzar con sabiduría hu¬ 
mana , y túvola por locura 5 y 
así lo despreció como i flaco, 
é impotente, que no podía ha¬ 
cer ningún mífegro, y romo a 
ignorante, que no sabia hablar 
una palabra; y como i touio, 
que no sabia volver por sí, ní 
valerse de la buena ocasión, que 
tenia para negociar su libcrtád. 

Esta es b sabidmia del mundo, 

que 


( 3 ) 

Luc* 
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que Étetie por tocurah sibiduría 
de Dios. 

Empezironf pueSp los Coi> 
tésanos y Soldados de guardl 
del Rey a hacer burla y tnoíá 
dcl Salvador con dichos, con 
donayres, con apodos y con 
risadas; y puede ser también que 
con golpes, como se sude hacer 
con un torito en Palacio. Y man¬ 
dóle vestir Herodes con una 
vestidura blanca ^ como i ino¬ 
cente y mentecato 1 y no quiso 
conocer de su negocio^ sino vol¬ 
verle i Pllatos t con libre facul¬ 
tad de hacer de el lo que qui¬ 
siese. Y con este cumplimien¬ 
to y cortesía se hicieron en es- 
te mismo día amigos (i) Hero- 
Lud. des y Pilaros; y habiéndose 
03. n. querido salir los dos afuera) y 
eximirse de esta causa , se vl- 
( í) niéron i concertar Jos dos {1) 
Act. 4 < en la muerte del Señor , afií- 
giéndolc cada uno por su par¬ 
te^ y dexindolei la voluntad 
dei otro , quando por razón de 
su oficio debja quaiquJera de 
ellos absolverle. 

CAPITULO XIX. 

SxmtnA fitTA vez. PíiMti at Sal¬ 
vador y da otra vtx. ttítimonit 
de ta inoíencia. 

V Olviéron al Señor otra vez 
por las calles publicas des¬ 


de el Palacio de Herodes hasta 
el Pretorio de PiJatos, con el 
mismo acompañamiento de Mi¬ 
nistros y ruido de armas, con 
mas furor, y ménos corresia de 
los que le llevaban^ echándole 
toda ía culpa de tantas idas , y 
venidas ^ con mayor alboroto 
del Pueblo que concurría ^ y 
con nueva materia de conversa¬ 
ción , sobre ¡a fiesta que habían 
tenido con él los Soldados de 
Herodes, y con mayor curio¬ 
sidad de mirarle, por haber Sa¬ 
lido de palacio mejorado con 
aquella vestidura blanca , para 
que todos le burlasen como i 
loco. Oficio , que hace el mun¬ 
do muy á menudo, vistiendo 
cada eos» de la ropa que le pa¬ 
rece para que todos la tengan 
por tal: porque los vicios los 
cubre con capa de virtud , lia* 
mando á Ja parlería discreción, 
í Ja libertad cortesanía, á la as¬ 
tucia sabiduría, y i U venganza 
fórtaJeza y valor ; y por ci 
contrario, á las virtudes Jas cu¬ 
bre con ropas muy diferentes, 
calificando el recato por rustici¬ 
dad , la modestia por cortedad, 
la devoción por Itypocresía , y 
la simplicidad y verdad por 
tontería y locura,^ V para po¬ 
der hacer esto , tiene siempre i 
la mano todo género de vesti¬ 
dos ; esto es de razones, y de 
discuísps., con que dár á cadaj 

co- 
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CCMi el color qüc le parece , co¬ 
mo tuvo i la mano Herodes d 
vestido biloco i con <|ue bacct 
burU del Salvador. 

Sabia la Virgen por momeó¬ 
los to que pasaba ^ y aunque 
de léjos, estaba siempre i h 
mira de estas procesiones ; y si 
vid á Su Hijo en esta jornada, 
^qulén dirá el scn'imknto que 
obrd en su corazón el ver i la 
Sabiduría de Dios con aquella 
nueva librea y vestidura^ 

Llegados, pues, al Pretorio, 
y entendida PiJatos la resolución 
de Heiodes, y qtte no hallaba 
causa de muerte en el Señor, 
para satist'acer í los Judíos y 
que no pensasen , que U pri¬ 
mera vez que le habla exami¬ 
nado á solas y dentro del Pre* 
rorio f había llevado la mano 
blanda y no babia hecho su 
oñcío con la entereía y rigor 
que convenia, para quitar toda 
sospecha llamé delante de si (i) 
los Príncipes de tos Sacerdotes 
y los Magistrados y Jos demas 
del Pueblo , y volvió i exami¬ 
nar segunda vez al Salvador de¬ 
lante de ellos sobre las cosas 
de que le habían acusado , y no 
resultando cosa de importancia 
contra él, Ies dixo i rodos: (a) 
Aquí me habéis (raido este 
Hombre como i. blásido y 
reboltoso, y que tiirbaba é in- 
quieuba el pueblo^ y k apar¬ 


taba dcl ciilto de Dios y obser¬ 
vancia de su ley, y de la obe¬ 
diencia y servicio dtJ Cesar; y 
veis aquí, que yo lo he exá- 
minado , no en secreto , corno 
h primera vez, porque uo sos¬ 
pechéis algún engaño , sino cu 
público y delante de vosotros, 
y yo no hallo en él causa nin¬ 
guna de muerte, ni delito nin¬ 
guno de aquellos en que le 
acusáis; ni tampoco le halló 
Heredes, que como habéis visto, 
remití á él; y babiendoos oído 
i vuestro gusto ninguna cosa 
habéis probado , que merezca 
muerte , sino que se ha comen¬ 
tado con ponerle este vestido 
blanco, haciendo burla de él 
y de vosotros, que con tanta 
fuerza acusas é un hombre sim¬ 
ple y inocente: y es cierto 
que si este hotiíbre hubiera que¬ 
brantado buestra ley , Heredes, 
que la entiende y la profesa, 
Ic hubiera convencido ; pero ni 
ha hecho delito contra vuestra 
ley, pues no le halló Heredes, 
ni contra la dic los K o manos, 
pues no Je hallo yo; (3) y si 
acaso ha dado ocasión i vues¬ 
tro enojo con algún exceso ó 
descuido , 6 imprudencia, yo le 
castigaré con castro mas lige¬ 
ro, y le pondré en su libertad. 

Er 4((UíiiÍdat eum sutnnti 
(tritíes in muiús^ Los Prínci¬ 
pes de los Sacerdotes, que veían 


luc, 


113. n. 


Luc. 


*3 Jl. 

14. 



f 


in- 
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inclina<io al Jiitz & dexar al Se- cería y conliiítcin , ^utnniln^ 


áor con U vida , se congojaban 
demasiadamente ^ por el 6diú 
que le habían concebido «y por 
el temor que tenían de verlo 
otra ve® sobre si: porque co¬ 
mo tenían experimentada la fuer- 
sea de su palabra para enseñar» 
y para reprehender» y U vir¬ 
tud de sus milagros» con que se 
llevaba la gente tras »qu¿ po* 
dian esperar que había de resul¬ 
tar de aquí» sino perder ellos 
su honra y sus intereses. Por 
eso trabajaban con todas sus 
fuerzas por desengañar » ó mas 
por engañar al presidente , acn- 
síndotc en. muchas cosas, para 
mostrar el flogunicnto y disi- 
tnulacion del hombre» y que 
en la verdad.alborotaba el Pue¬ 
blo y era blasfemo contra Dios 
(a) y iraydor al C¿sar- 
Joann. Eí íá»« danuretUT /(i) Prirt- 
íifibÉf Sdftrdtttím , d'SrniarríMr, 
Hf6f/ rtiftadit. Callaba el Señor 
I.UC. entre estas acusaciones con gran- 
n- de modestia y autoridad. Pri- 
% mero habla respondido aJ mismo 
Aihtr. Pilaros lo que bastaba, y aque* 
liKio. lio solamente , que importaba 
inLuc. causa ; conviene i saber, 

lo que pertenecía al artículo de 
Maitb^ su Reyno y esto porque lo 
37. n. preguntaba con deseo de saber 
‘ 3 * la verdad ; pero i las acusacio¬ 
nes de los Sacerdotes no quiso 
responder»porque todo era vo- 


uX. 


Han 
97. o 


la. 


1 ». 

«1 

na. 


dolé de lo que habia discurrido 
por la tierra» de lo que había 
predicado » de los milagros que 
hafáa hecho; de los Discípulos» 
que había juntado»y de otras 
cosas semejantes, todas lasqui- 
les habían sido, y eran públicas 
y notorias»y como él habia di¬ 
cho b tioi^e ántes i Cayías» 
(3} no había para qué pregun¬ 
társelas í él i demás » que no las 
preguntaban con deseo de saber 
la verdad; que aunque el Señor 
se la respon<hera, (i) no le cíe* 
yeran. 

Tampoco te parecía queso 
negocio tenía necesidad de de¬ 
fensa y así estas acusaciones 
00 quiso refutarlas hablando, 
sino menospreciarlas callando. 
Por lo qual dixo San Ambrosio! 
(4) AcfUJMitr & tátrn 

& iíai tdut , ^uÍá dtftnihnt no» 
¡ndiget : ambUnt defendí » t¡~ 
mint vínch non er^e Míuidtiontm 
tdítnde íenfrmdt: ítd dtffíeit nett 
refelttidv. Es el Señor acusado, 
(dice este Santo) y calla » y con 
razón calla» porque no ha me¬ 
nester defensa. Procuren ser de¬ 
fendidos los que temen ser ven¬ 
cidos ; pues luego no concedíá 
su acusación callando, sino tú¬ 
vola en poco» nó refutándola. 

Admirado Pílatosdetan pio* 
fiindo silencio y de tanta sere¬ 
nidad, te dixo; ^5) No oyet 
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qu jnTDS tcstíilir»nios dic^n contra tuvo por Cierto »que los Suimul ^ 


líí Porque verdadera mente esta¬ 
ba tartsio perturbacton, iií mues¬ 
tras ó señales de ella, como si 
¿el todo no oyera aquel Señor» 
de quien estaba escrito: (1) tg 9 
éMtm Unqa 4 m iUfátti nún andit- 
ftddn* Yo, como si fuera sordo, 
no oía: y tan callado» como si 
dd todo itiera mudo: Et siriir ffW' 
nií ntn aftiuns «x xwtriR; y como 
mudo , (dice) que no abre su 
boca. V por eso, habiendo dicho 
d Juez : jNo oyes? le dixo tam¬ 
bién: jNo respondes (t) siquiera 
una palabra i Mira en quántas 
cosas te acusan; y el Señor no le 
respondió mas palabra : de ma¬ 
nera , que d hombre Gentil se 
maravilló (j) vehementemente 
de tan alta FUosolia,y quedó co¬ 
mo espantado, y atónito, sin sa- 
* ber la causa de donde procedia 
este tan nuevo, y 00 acostumbra^ 
do silencio: y debieran los Sa¬ 
cerdotes reverenciarle mas y ad¬ 
mirarse de él, pues habían leído 
lo qií« estaba escrito en Isaías: (ij) 
jjíJíi 4 g»iif (trjtm miente st oh- 
nmittítty & non 4 ftr:ít os fuumt 

CAPITULO XX. 

Ix antefuisto Báttáh^s él SáU 
Vtidor, 


D 


M^rCtr 


E todo esto que pasaba 
M persuadió^ Pilacos, y 


Sacerdotes f 5} habiBn eniregado 
al Salvador por sola envidia , y 
malquerencia; y así ponía mas 
cuidado, y estudio en buscar aW 
guna traza para líbrale: y ya ¿írc. 
que no le había podido librar q. 
como i inocente, quiso probar 
i librarle siquiera como á cul- (f) 
pado. Y filé así; (ó) Tenían ^“‘Ji¬ 
los Judíos introducido por eos- 
tumbre, que cada año por la Alare. 
Pascua, en memoria de la li- ?* 
bertad de egtpro, y para mayor 2tfjrc. 
alegría , y solemnidad de aqueUa 1 n. 
fiesta , les diese libre el Pro^ 
sídcnie un preSo de la circcl, i 
$u voluntad, C7)qualquieraque „* 
dios esccgjescn y pidiesen. Pues 
como este beneficio se hacia C?) 
en gracia del Pueblo, llegó 
la turba en esta sazón i casa 
de Pilatos y (8) empezó i ro- . (6) 
garle, que les hiciese ta gracia, Mate, 
que siempre solia los demas anos. * S 
Cen esta ocasicii le pareció i 
Pilaros, que había hallado tra- (9^ 
za para librar al Salvador, por- 
que tenía emónces en la cárcel 
un preso insigne , (jiJ y lamoso 
por sus delitos y maleficios, 
que se llamaba Barrabas, el qual 
era ladrón , (t o)y demas de esto ^ |' iy 
hombre inquieio, alborotador Marc, 
y sedicioso;(11) y que en cicr- 
to ruido, que había sucedido 
en Ja ciudad había mutno i 19. 
un hombre; y aunque en los 

años 


Marc. 


Mdtth. 

or. n* 
J 7 . 
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años pasados «cogían ellos it' Barrabas^ y parad Salvador la 
bremcnte (<) d preso que que- ujuerre; porque verdad es » (di- 
rian, esta ves no fué así» sino rían) que Barrabas es ladrotif 
*que les obligó d Presidente í y bomicida» pero dilei eme co- 
pedir uno de dos, ó á esee fiar- sa es ser ladrón , y mudio peor 
rabas, 6 á Chrísto, nuestro Se- ser blasfemo: y si es malo ma-* 
ñor^ y asi les.dlxo : ( a) A quién tar i un hombre en una pen¬ 
de estos quercis que 0$ líbre ^ i dencia, tiene que ver con 
Barrabas 6 i Josus, que se lia- haberse ofrecido i deshacer este 
ma Cbi'isio^ Y púsoles en este Templo Santo de Djos^ que es 


aprieto porque estaba cierto, 
que era todo envidia Jo que tra¬ 
taban contra el Salvador, y le 
parecía , que no podía ser rauta 
su pasión, ni estar ellos tan cie¬ 
gos, que no viesen el castigo 
que merecía aquel ladrón, y 
que no se atreverían i dar li¬ 
bertad en competencia detSeóorÉ le podréis castigar á vuestro gus- 
siquiera porque el Pueblo no to: pero él quedará tan cscar- 


rever enejado en todo el mundoi 
Y mucho menos es mover al¬ 
guna riña, 6 qüestion en la 
Ciudad , que traer inquieta,' y 
alborotada toda la tierra; y si 
Barrabas no se «imcndáre con 
este beneBcio, que recibe de vo¬ 
sotros , siempre que quitieredes 


descubriese su pasión con señal 
tan evidente- 

Pero vendó la maldad de 
los Sacerdotes á la opinión de 
un hombre profano, y gentib 
porque oyendo lo que propo¬ 
nía d Juez, y sabiendo que la 
turba de la gente popular había 


mentado de este aprieto, en 
que se ha visto, y tan obliga¬ 
do del beneficio que le hacéis, 
que tendréis en él un perpetuo 
esclavo, sin cootradiciOn , ni 
resistencia; mas este hombre es¬ 
tá tan satisfecho de sí mismo, y 
es tan libre en decir $u parecer, 


Matth» 
07. n. 

30. 


oido siempre con admiración la que ninguna cosa os agradecerá. 
Doctrina del Salvador; y reve- sí le líbraredes, ni dentara de ser 
rendado sus milagros, temié- un punto el que ha sido, dts- 
ron, que por su voto había de curriendo por la tierra y re¬ 
quedar libre; y repartidos en- . moviendo Jos humores de la 
ere ellos unos i unos, y otros gente, con tamo peligro , que 
i otros, empeziron á sobornar- quaodo queremos remediarlo, 
los y solicitarlos, (5) persua- no podremos, sí aliora que po- 
diéndoles con razones aparen- demos, usamos con él de mise- 
tes que pidiesen libertad para rkordia. ¿Y quién podrá enten¬ 
der 
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det el inteñtD del Juez I que co<- 
md ha sido acusado este Korri' 
brc de quererse hacer Rey , y 
atnotínar el Pueblo contra el 
Cesar, con maña y astucia, os 
te propone ^ si queréis librarle^ 
para tomar de ahí argumento^ 
que te teneis, y k queréis por 
Rey, y traer sobre nosorros 
todo el poder de los Romanos. 
Con estas, y semejantes razo¬ 
nes metían fuego los Sacerdo¬ 
tes, fi) y incitaban al pueblo 
contra el Salvador. 

DtrtcniéndoSe, pues, en dar 
la respuesta, les disco el Presi¬ 
dente otra vez; Qié resolu¬ 
ción tomáis i ói quién de loS 
dos queréis que ponga en liber¬ 
tad í Bien clara esta^ Ja inten¬ 
ción de Pilaros, que era de ha¬ 
cer esta gracia al Salvador, en 
lo quai no procedía con maña 
ni con doblez , sino porque di 
la verdad así lo juzgaba; (z) 
que según lo alegado , y pro¬ 
bado , merecía quedar libre el 
Salvador, (3) y así lo procura¬ 
ba y deseaba, Pero el darle la 
libertad en competencia de Bar¬ 
rabas , era una grada tan certa, 
que quando quedara libre, y 
con la vida, no era como ino¬ 
cente, sino como culpado 3 y 
tnaJechor: y pof solo el pri¬ 
vilegio de la Pascua, y por voto 
de la gente pupuJar , contra el 
parecer de los Príndpes y Le¬ 


trados , y en competencia de un 
hombre tan rcboltoso y facino-* 
roso como Barrabas , que solo 
esto había sido gravísima inju¬ 
ria ponerle «i competencia con 
él, aunque de ella saliera ven¬ 
cedor 3 pero aún esta honra, y 
beneficio tan pequeño no quiso 
hacerle el Pueblo, porque es¬ 
cando bien dispuesto, y sazona¬ 
do con las persuasiones de los 
Sacerdotes , (4) daban voces to¬ 
dos á una , diciendo; Quítanos 
i éste de delante y danos li¬ 
bre i Barrabas. Tanto m el 
ódío que le habían concebido, 
que por odio y desprecio, no 
le llamaban por su nombre si¬ 
no decían : (j) No í éste, sino 
i Barrabas. 

Este agravio recibid el Se* 
ñor de su pueblo , que por ven¬ 
tura fue cl mayor de los que 
recibió en todo el discurso de 
su Pasión ; porque un énímo 
generoso no siente tanto los do¬ 
lores, quanio las aíicntas; y en¬ 
tre las ¿íi cutas, {qué otra ma¬ 
yor se le pudo lidcer que com¬ 
pararle con un hombre tal, y 
estimarle ciif menos qué él? Por 
lo qual pasó el Señor para nues¬ 
tro e-ttinplo y consuelo, quan¬ 
do sout es agí aviados, y para 
ensiíjarnüs i desptecia> los jül- 
cíes de loshombi'cs, quandocon 
buena conciencia y sencilla in- 
undoii deseamos, y procura-. 

inos 


Alare* 
if. n. 
it* 

Match, 
ay. n« 

di. 

(o) 

Act. 5, 
n. la. 

h. hOm 

' 

Luc.a^w 

JoanriÉ 
t8. n* 
40. 
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Al os agradar i solo Dios; por¬ 
que aquí vertios al Santo de los 
Santos , no solamente reputado 
como malo entre los mal os; (co- 
(0 _nio divo (i) Isaías Br cato s£e~ 
_^^_Urathrepttt 4 tOJejti sino tenido 
la, pt>r peúf y mas indigno de la 
CO vida que todos ellos: (a) Í 3 c- 
Isaí* ^ptítam ^ & Offvhmam virtrooi, 
13 - ri. fuéla culpa gravísima) de 
que les hilo cargo San Pedro, 
quando díxo: vosotros soisfj^ 
Act.3. los que desconocisteis y negás- 
“* teis al Santo Justo y pedisteis 
al Juez que os hiciese gracia 
de un hombre rebolroso y ho¬ 
micida) y al Autor de la Vida 
se la quitasteis. Y es cierro, que 
esta su petición se les armó í 
los Judíos para su daño: porque 
los que escogiérori por el 
vador i un Ladrón y por el 
Autor de la Vida í un liomici'- 
(13. n! justísimamcniie perdiéfon la 
Bó. vida y Ja paz^y prosperidad 
Cí) de su Rqiubtlca , y se sujetí ron 
ar,** n ^ y aeóiciones , en 

' tanu manera « que vmo i pe- 
(d) reccr miserablemente su Reyno 
Mare, y su Gudad. 

13. n. Viendo t pues. Pilaros la 
obstinación y dureza del Pue* 
M»th. blo y la respuesta que hábiaa 
dado por instigadon de los Sa- 
^*f8} <íerdoteS) tan fuera de su pen- 
Marc. samiento, (^4) volvió i hablarles 
*S* “■ otra vei en ñvor dd Salvador, 
' 3 * deseando (si U fuese posible) 


darle por libre » con gusto y 
satislaccion de todos y les dixo: 
(í) Piles qué queréis que haga 
de Jesús * que es llamado Chrii- 
to y C^j Rey de los Judíosí Y 
esta pregunta Jes hizo ppr po^ 
nerles vergüenza y coníüsicMi 
de lo que habían respondido, 
mostrándoles ^ que sí les dieran 
á escoger libretqen te como otroa 
años) no fuera tanto mal haber 
escogido y pedido un hombro 
rebolroso > pero siendo la com- 
petencia entre dos, tanto era Ij- 
^ar al uno ) como condenar al 
Otro. Y si vosotros (como si di¬ 
jera) pedis i Barrabas , ¿qué 
queréis según eso , que haga 
de Jesu Cliristo que se llama 
Rey de los Judíos? que sola 
por este título hablados de pre^ 
tender , que se le diera alguja 
despacho honroso* 

Mas ellos que estaban muy 
adelante en este negocio y te* 
nian muy tragado este ¡heonve* 
niente y no deseaban otra co¬ 
sa sino la condenación del Se¬ 
ñor, no respondiéroD como pu¬ 
dieran, pidiendo ¿ su Barrabas 
y remitiendo la causa de Jesu- 
Oiristo i derecho, y voluntaci 
del Juez; sino que con atrevi¬ 
miento y desvergüenza, dicien¬ 
do PÍIatos! (7) Qaé haré de 
Jesús? dixéron (8) todos , y í 
voces I Crucifícale, sea puesto 
en un palo; crucifícale, crud- 

fi- 
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ficalc. Y Ptlato« viendo que se (4)quetto sepodíadaraun Ciu- 
habian dedarado tanto, y per- dadano Romano: y para el in 
dido todo buen respeto, dixo tentó que tenían los Judíos, y 
tercera vc± con mas tuerza (i^: ódio que habían concebido al 
delito ha hecho este ioo- ScAor, porque se subía i mayo- 
cente para crudíicarlc ? Yo no res ^ y se quería hacer su Rey, 
descubro en el ninguna causa Je aparecía al Presidente que 
de muerte. Lo que haré será este castigo era muy bastante 
darle algún castigo mas fácil y y que quedaría tan humíHado 
ligero, y enviarle. y descompuesto con II, que no 

Qüanto el Juez hablaba con solo trataría de Reyno, sino que 
mas resolución cn favor del Sal- andaría corrido y avergonza- 
vador, tanto ellos se embrave- do entre los hombres. Mas co¬ 
cían mas, y daban voces como mo vid que ni el Pueblo, ni 
furiosos i y pedían con grande- los Pontífices que Je ínstigabant 
instancia, y hacian fuerza para no admitilron su traza ^ quan- 
que fuese crudíicado (2); y las do se la propuso de paiabra, de- 
voces que daban prcvalecian y cetmindse de ponerla por obra, 
9 obrepu|aban i la buena volun- presuponiendo y teniendo por 
tad y autoridad del Presidente. 


n. as., 

n. 

Ci) 

Lüc.aj^ 

jii 

(4) 

Act.i^ 
n. 35* 


CAPITULO XXI. 

U4nd* PiUioí díttdr d SéÍ^ 


cierto, que quando le viesen 
azotado tnudanatt de parecer. 
Con este intento, y huyen¬ 
do de las voces que el Puebla 
daba , se rettid con el Salvador 
á su Pretorio, qu ex ándese por 
ventura de la obstinación y ma- 

N O era poco lo que ofre- Ilda de aquella gente, que lo 
cía Pilatos al Pueblo Ju- forzaba i hacerlo que 110 que- 
dayco; porque demas de los ría, Bien has visto (le diría al 
golpes» salivas y bofetadas que Salvador) el furor y alboroto 
babia recibido el Señor en casa de este Pueblo, y los medios' 
de Cayíás, y déla burla y es- que yo he puesto para libra nct 
carnio que hizo de Hero- claramente conozco que todo 
des y su Corte (3J, llprome- es ódío y envidia esta tem- 
tia de castigarle y corregirle pestad que se ha levantado con¬ 
cón azotes, kqual pena no era' tra tíj ¿pero quien podrá poner ' 
solamente dolorosa, sino ípfa- en razón y enfrenar un Pueblo 
me y propia dji esclavos, y furioso? Tiempo es de padccec 

K al- 
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tigun danúpór esrctisar otro ma- los píes hasta lo mas ako de k. 


yor. Si yo hago fuería por de¬ 
fenderte á ti, me pierdo i mi» 
Y por ventura i toda la Pro- 

■ if . f y 14 

vmcia : y si tu quisieres excusar 
del todo la afrenta , habrás de 
perder también Ja vida. Un solo 
medio hay con que todo se ase¬ 
gura ; y es * que en caso tan 
apretado»tú lleves en paciencia 
algún castigo, con que tus ene- 
anigos se sosieguen, y yo me 
vea libre de eiloí, y tú quedes 
siquiera con la vida t y así con¬ 
viene que tú te aparejes para 
que seas azotado. ¿Qyé respon¬ 
dería i esto el Salvador í sino 
callando, y con la mansedumbre 
y mesura y disposición de todo 
el Cuerpo , decir lo que en su 

Psalm, estaba escrito Ci)’ jEíf*®- 

j]‘ m*nt egó r» fl^tgelU fAr4tut sum. 
Este paso de los azotes i k 
coluna, es uno de los mas in¬ 
signes y devotos de la Pasión 
del Señor, por haber concurri¬ 
do en él en sumo grado tanta 
afrenta y tanto dolor y tanto 
derramamiento de Sangre, no 
Matth. df una ^ herida, sjjio 

jg' "*Je muchas y repartidas por to:* 
Mire* úo su Cuerpo; porque así qui¬ 
jo, n, JO p] Señor quedar llagado, des- 

- de la planta del pie hasta b ca-r 
Luc,j3. l ■ 1 II j 

n, 32. í curar Jas llagas de su 

(4) Cuerpo místico» que como di- 
1. Pet. xo Isaías (a), no se hallaba en 
éi parte sana desde la planta de 


II 


,Q>) 

Isai. I 
Q. d* 

C^) 


cabeza. QjjJso también el Señor 
corregir y castigar en su cae- 
pe la mala inclinación y ex¬ 
cesos de b nuestra , y conde¬ 
nar la demasía del regalo con 
que la tratamos, y hacer peni¬ 
tencia por los de ley tes sensuales 
y deshonestos de los hombres, 
que siendo tantos y tau léos, 
bien se echa de ver quan ri¬ 
gurosa y cruel había de ser la 
disciplina que descargase sobre 
las espaldas de este Señor* Y esta 
por ventura es la causa, porque 
siempre que el Salvador daba 
parte de sn Pasión á sus Discí¬ 
pulos, hacia (3) particular men¬ 
ción de sus azotes, y con parti¬ 
cular ponderación, como quien 
traía siempre delante de los 
ojos esta aírenta y este dolor. 

Siendo,pues, entregado el 
Señor, por mandamiento del Pre¬ 
sidente , en poder de los Licto- 
res y verdugos que le habían 
de azotar, quitáronlo de Ja pre¬ 
sencia del juez; y allí en el 
mbino Pretorio ( que era lugar 
público y patente , diputado 
para castigar y dar tormento 
á los malhechores) le mandároa 
que se desnudase , dicíéndole 
muchas descortesías, y amena¬ 
zándole con los azotes, que pres¬ 
to habían de descargar sobre él. 
El Señor era tan manso y hu¬ 
milde, que C como dice (4) San 

Pe- 
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Pedro) por darnos el excmpJo 
que tubiamos de imiur ^ no 
maldecía í qmea le injuriaba, 
[ti amenazaba venganza quando 
padecía{ antes obedecía, y se 
sujetaba al que le juzgaba y 
condenaba injustamente: y así 
por mandado de aquellos Ver¬ 
dugos , se tria quitando los ves* 
tidos , deponiéndose para recí* 
bír aqueUa afrenta, y padecer 
aquel tormento : 6 por ventura 
se dexó desnudar de ellos, por¬ 
que el término y modo íúese 
mas áspero y descortes > y la 
injuria fiicsc mayor: ó comen¬ 
zando el con humildad i des¬ 
nudarse, ellos acabdron con des¬ 
cortesía , hasta dexark del to¬ 
do desnudo. 

Q(iedó desnudo aquel Cuer¬ 
po virginal, y el Arca del Tes¬ 
tamento descubierta d los ojos 
de los hombres profanos , y 
puesto d la verguoiza aquel 
Mancebo honesto y vergonzo¬ 
so y hermoso sobre todos los 
hijos de los hombres, padecien¬ 
do la confusión de la desnudez 
que habia merecido nuestra cul¬ 
pa, y mereciéndonos la vesti¬ 
dura de Ja gracia, y la escola 
de la inmortalidad que nos 
habla de dar en la Gloria. Des¬ 
cubrióse aquella carne pura, 
concebida sin pecado por obra 
dcl Espíritu Santo, la qual el 
Hijo de Dios había unido con¬ 


sigo, para honrar con ella i to¬ 
da la naturaleza humana, y para 
ensenarnos por ella á honrar d 
Dios, y para ofrecer en ella 
sacrificio agradable, y sín man¬ 
cilla i su Eterno Padre; y E- 
nalmente, $e dexó ver aquel 
amado y deseado Esposo de las 
almas castas y puras, cuya her¬ 
mosura hace castos á los hom¬ 
bres, y cuya Magostad mueve 
i reverencia i los Angeles del 
Cielo; al qual puede decir to¬ 
da la Iglesia con verdad, lo 
que por desprecio le dixo í Da¬ 
vid su Esposa Michól <1 j; Qyán 
glorioso ha estado hoy el Rey ^ 
de Israel, descubriéndose deUn- 5 
le de sus Esclavas, y ha queda¬ 
do desnudo , como si desnuda¬ 
ran á qualqulera hombre baxa 
y vil. 

pero aquellos Ministros del 
demonio, que por aquella hora 
se les habla dado licencia sobre 
el Salvador , d'csnudos ellos de 
toda humanidad y buen respe¬ 
to , atáron al Señor así desnu¬ 
do como estaba , á una colu* 
na de piedra. Y es así , que 
tas ataduras debiéron de ser muy 
fuertes y seguras, para el fáUo 
pensamiento y imaginación de 
ios Judíos, que como le habían 
visto hacer tantos milagros, te¬ 
mían de su poder no se Ies fuese, 
y para la crueldad con que pen¬ 
saban azotarle los Verdugos, que 
K í ha- 
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’ había de ser tanta t temían estén loí hombres áanundo al 

de no se moviese. O bom* Hijo de Dios í vísta de su üter* 
bres ciegos, ^por qu¿ ataís al no Padre, y de todos los Ange’- 
Oiiuiípotcntc ? que ¿I se estará Ies del Cíelo, síti que haya quien 
quedo. ¿ Por qué ataís tas manos, se lo estorbe 1 Venid todos los 
en cuyo [>oH( restan las vuestra sí hombres, y hallaos presentes en 
que no Jas moverá; porque el el Pretorio de Pilatos, y veiéls 
quiere, y es comento de sufrí- azotado i Dios por vuestras cul- 
ros. ¡ O caridad > y quán pode- pas. ¡ Reconoce, ó hombre ! 
rosas son tus ataduras, pues el quánto vales, pues iutscc com-' 
mismo Dios pudo ser atado con prado con este precio, y quánto 
ellas! Y si faltaran las ataduras debes al que ran tiberalmcme lo 
y prisiones dti amor, qué otras pagó por lí; y ten vergüeña de 
bastaran para atar al Hi>o de hacerte otra vez esclavo del pc- 
Dios á una coluna í Y sí la cado, si sabes estimar el valor 
noche ántcs tenia frío San Pe- y dignidad de este rescate, 
dro, estando vestido, j qué haría £1 níimero délos azotes 
el Señor estando desnudo y que recibió este Señor, quién 
atado á un marmol ? y escando los contari, pues algunos dicen 
desvelado y gastadas las fuer- que pasdron de cinco mil; mas 
zas con el mal tratamiento de no pudieron ser pocos los azo- 
la noche pasada. tes que te díéron para castigo 

Estando, pues, asi atado, de tantos y tan feos delitos co- 
empezdron Jos Ministros d azo- mo los hombres cometen. Isaías 
Ur aquel delicadísimo Cuerpo, dixo que había puesto (z) Dios 
ó con varas, cóníbrme i la eos- sobre él los pecados de todos, y 
lumbre de los Romanos, ó con que él había sido llagado por 

riendas y azotes de cuero, con- nuestras maldades; y que la dis¬ 
forme al uso de los Judíos, ó ciplina que merecían nuestras 

con lo una, y con lo otro, culpas, había descargado sobre 

sucediéndose unos verdugos, sus espaldas; y la ley mandaba 

I>edter. (que s^un algunos dicen , eran (zj que á la medida del dcli- 

*í' seis) y descargando su íreoe- to fuese la délos azotes.^Pues 

^ sí y furia maldita en Jas sa- qué medida pudieron tesicr sus 

cratísímas carnes, é inefeble pa- azores, pues tati'sin medida fué* 

ciencia del Hijo de Dios; Espcc- ron nuestros delires^ Y por eso 

sáculo el mas horrendo que el loa Santos Profetas tanto ántcs 

mundo vio, nj jamas verá, ¡Qgc dizéron que había quedado tal, 

que 



DE LA SAGRADA PASION., f+í 

que no tenia parecer ^ ni her-' Bienaventura da V^gen hablo £ 
mosui'a, y que su Cuerpo esra- esta Santa de esta manera: En 
ba como de hombre leproso^ y el tiempo de Ja Pasión de mt 
que desde la planta del pie hasta Hijo , sus enemigos arrebatirón 
Id mas alto de la cabeaa no de ¿1,^ hiriéndole en el cuello 
habia quedado cosa sana en él. y las mexíllas} y llevado á laCo-' 
Y si este soitímicnto tuvié' lunaf £I misino por suPerso- 
ron los Profetas j que lo mira* na se desnudó sus vestiduras, y 
ban tan de lejos, ^quéi seria el aplicó sus manos i la Colu- 
que tuvo su Santísima Madre, na, y sus enemigos se las até roa 


que estaba tan de cerca? por¬ 
que muy presto Ja Jieg¿ la nue¬ 
va de la resolución que tenía 
' Pilaros, y como mandaba que 
azotasen i su Hijo; con lo qual 


en eUa* Al primer golpe, Yo, 
que estaba allí cerca, caí como 
muerta i y tornando i volver 
en mí, vi su Cuerpo azotado 
hasta las costillas, de manera 
se renovarían las lágrimas su- que las mismas costillas se le 


yas y de todas aquellas santas 
Mugeres que estaban en su 
compañía: porqués! es tanto el 
senrimiento que tienen las ma¬ 
dres quando sacan i aírentar i 
sus hijos 6 maridos, ¡qué sen¬ 
tiría el corazón de la Virgen 
quando supiese que trataban 
de poner £ su Hijo en esta aíi'en- 
ta y dolor ? Pudo ser que 


vejan; y lo que era mas triste 
y doloroso, quando retiraban 
losaxotes, le saleaban con ellos 
las carnes^ y como mi Hijo es¬ 
tuviese así todo sangrienta y 
todo despedazado, de manera 
que no se hallaba en él parte 
sana, ni pane en que le pudíc» 
sen azotar; entiSnces uno de los 


que allí estaban con enojo pre- 

en este caso no se pudiese con- guntó : } Por ventura Inbeis de 

tener sin que llegase mas cer* matar i este Hombre intes de 

ca del Pretorio, donde viese. Sentenciarle? Y diciendo esto» 

6 por lo méoos oyese los gol- cortó luego Jas achuras, Sic* 

pes de Jos azotes, los quales la Esto es lo que se halla en 

sonarian en los oídos, y la he* aquel libro; y lo que no se pue- 

rírían fuertemente el corazón, de dudar es, que sola la Vir- 

\ P. , 'Lid. i. 

gen; am alusima concemp^-'. 

clon, sabia reconocer y estimar lo. 

el amor que el Eterpq ,Padrc 

tenia al mundo ^ que no perdo-. 


y sacarían tantas ligrimas de sus 
ojos, como Sangre dd Cuerpo 
de SU Hijo. 

En las Revelaciones de San¬ 


ta Brígida (i) se escribe que la naba £ su propio Híjo^ fino que 

K j U 
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le entregaba í \a& azotes, por <|ae^ era d delincuente y el 
iu remedio y salud, y la obe* merecedor de aquel castigo ^ y 
dtcncia y caridad con que el el que le padecía «suba s'n cul- 
Hijo se ofrecía j y ella también pa é inocente, Puc$,|d cora- 
fe ofrecía, como cosa tan pro- zon ingrato y duro! Que sa- 
pU suya , con profunda reve- bes los pecados que has come- 
lencia y encendida caridad» tido contra Dios, y ves azotar 
por cl remedio suyo y de to- por dios al Sonto de los San- 
doslos hombres» deseando grati" tos» y Fuente de toda la Santi- 
demente » que todos conocie- dad, no mas que por haber si" 
sen y estimasen este inestima* lido por tu fiador, jqué senti¬ 
ble beneficio. I miento tienes? ¿Qué vergüenza 

¿Pero qué hombre habrá tan y confusión^ ¿Ojié voces de 
ciego, que no le conozca, y banza y agradecimiento^ ¿C6- 
qué corazón tan duro, que no mo no te das por su esclavo, y 
fe penetre y le rinda á los te rindes á su perpetua obe- 
pjes de este Sehor ? Porque si es* diencia» quando atado á una 
tando preso en lacárcdunla- Columna, y cubierto de llagas, 
pCí^ dron, y conde nado pof sus htir- fe oyes decir (i); flan 
68 ^para que fuese azotado, un ftii tuat fxtlftbam (í). Et fjá 
(a) lombre honrado é inocente ^AgtlUtuí iiíf&^íjutigAM 
Psaloi, saliese por ¿ador, y para que íh mxtutinií, 

7 ®* dexasen libre al ladrón se en- Y si es verdad que no <fen 
j^viU. cárcel por él, ¿qué molestia al deudor quando su 

Audi £- listlma bai la i todos , si le ven- fradór ha pagado, ¿ qué conbao- 
lia , e. diesen toda su hacienda para za tan grande debemos tener» 
pagar los hurtos qué no hizo? que la Justicia Divina no tiene 
Y mucho mas si fe afrentasen nada que pedirnos pues csti 
la persona» y fe azotasen pé- tan satisfecha con la paga que 
bitcamente por el delito que lehizoJcsu-Chrisio, si nosotros 
no cometió; y si el ladrón ver- queremos valernos y ayudar- 
dadero tenia sentimiento de nos de cita ? La Redención está 
hombre, la afrenta de su fiador hecha tan copiosa, que aun- 
' Ic'habla de salir al rostro » y los que perdonar Dios las ofensas 
<- -azotes que fe daban en lases- que contra él hacen los hom- 
palda^'. Jos h¿bia de sentir él en bres, sea dadiva sobre todo hu- 
et coraion, y con lágrimas y ' mana sencido; mas la paga que 
á'voces había de ir pregonando, hizo Jes u-Christo nuestro Se- 
'* 'i ñor, 
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ñorf CKCCde en valor í la deuda 
del hombre, mucho mas que 
lo mas alto del Cíelo í lo mas 
profundo del abismo. Azotes 
dcbia el hombre culpado, y ser 
preso y escarnecido y muer¬ 
to í j pues no estJ bien pagada 
esta deuda con aaotes y escar¬ 
nios , con tormentos y muer¬ 
te de un hombre, no solo Jiisto» 
mas que jumamente es Hom¬ 
bre, y Dios? £1 qual quiso to¬ 
mar en su Cuerpo Santo, i íno* 
cente la penitencia que mere- 
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CAPITULO XXIL 


£r rí SalpJidffr turláda íe l»t Sti^ 
áadfí Gtntiieí. 


A 


Zotaban los Soldados al 
Salvador, y Pilatos di¬ 
simulaba , y hada de el que 110 
vela , ni oía, y por ventura 
andaba en el entre tanto fuera 
del Pretorio : porque el mal 
Juez no pretendía tanto con 
esta pena castigar el delito del 


cían los desórdenes del nuestro, acusado , quanto satisfacer á la 
y corregir en su carne la rebel- pasión de los acusadores , la 
día de Ja nuestra, y i costa de qual era tan grande, que se 
su dolor desearla sujeta y ren- puede bien presumir de ellos, 
dida, y damos eaemplo como que tenían pagados y cohécha¬ 
la hemos de castigar nosotros, dos d los verdugos, para que 
para que sirva al espíritu, y no de tal manera azotasen al Se- 


s 3 m con sus obras al pecador 
y el que era hermoso sobi-e to¬ 
dos los hijos de los hombres, 
quiso quedar sin lindeza, ni 
hermosura, hecho todo una lla¬ 
ga , como leproso, para hacer 
nuestras almas hermosas, y agra¬ 
dables d sus ojos (1); Et ní ex-' 
bibettt Ifse j¡di gierttsim Eale- 
iiáMHojt baienttm mdcttl4t»t dut 
Tugdin^AUt dliqitid bujumedl, sed 
Kt si$ ídnetÁ , & ¡mmdcttUtdj 


Ad 


ñor, que si Pila tos (como ha¬ 
bía signiheado) no le crucifi¬ 
caba , el quedase tal, que no 
pudiese vivir de los azotes* 

Con esta disimulación del Juez, 
y rabia de los acusadores,ex¬ 
cedieron Jos Ministros en este- 
castigo todos Jos límites de la 
justicia y humanidad; y ape¬ 
nas le habian desatado de taCo' Bphesí 
luna , y el Señor había cu- 
bierto con sus ropas sus llagas 
y desnudez , quando añadieren 
otras nuevas maneras de mofas 
y de escarnios. No se sabe de 
cierto dd Evangelio si sacáron 
de su cabeza estas invenciones, 

K 4 pov 
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por ser U vanidad de los Sóida- 
dos inclinada í semejantes bur¬ 
las t 6 sí por iftsdgacion de los 
Judíos» que se aprovechaban de 
todas ocasiones para executar su 
dañada voluntad» 6 con licen¬ 
cia y ^icrinisíon del Presiden¬ 
te , 6 por ventura mandiíndose- 
!o el, buscando modos edmo 
castigar al Salvador, a satisTac- 
cion de his Judíos, de manera, 
que desistiesen de pedirle la 
muerte de Crtis;, 

Habia fbrmado Ptlatcsnosé 
qu¿ imaginación del Rey no de 
Chrlsto * parte por la acusación 
de los Pontífices , y parte por 
lo que el mismo Señor le había 
fespondido, y también por la 
solemnidad con que pocos dias 
Psalm. entrado en jerusa- 

6 ‘i, n. Icn, aclamindolc todo el Pue- 
*7* blo como si fuera Rey , de lo 
qual barruntaba que el Rey no 
del Mesías no era de este oiuit' 
do, sino cosa misteriosa que 
¿1 no entendía , ni crda , y que 
Aquel hombre pretendía usur¬ 
par para sí aquella dipidad, 
y los Judíos no le querían ad¬ 
mitir i y aunque no hallaba cau¬ 
sa de muerte, pero bien se per¬ 
suadía ser posible que hubie¬ 
se tenido el Stnor algún exceso 
cu eJ mido y alboroto que 
había metido en eJ Pueblo. Y 
por lo in¿tiD5 parece que con¬ 
vino con Heredes en tenerle 


íkiK 

por tonto ) por haber intentado 
de subir por aquellos medios 
al Reyno, Pues por estas cau¬ 
sas pudo ser que le pareciese á 
Pilaros castigarle por su exce¬ 
so, y hacer que los Soldados 
le burlasen como á loco en la 
misma materia del Reyno, en 
que lo había sido, y que con 
esto los Judíos quedasen satísife- 
chos, sin procurarle la muerte, 
y seguros, que así azotado no 
quedaba para Rey , ni mértos 
para tratar de cUo. Con esto se 
animaron los Soldados á tomar 
muy de propósito este juego 
y entretenimiento, y anadie 
nuevos escarnios y dolores so¬ 
bre las llagas de Jos azotes que 
estaban frescas, y se cumplió lo 
que de él estaba escrito (i): 
íuftt á^inem rulntrunt meontrn 
addiátriíst, Y las ínvenciones 
ruéren tan nuevas, tan crueles 
y tan ignominiosas, que rifogu- 
no las pudiera inventar, sino 
solo el demonio que se había > 
apoderado de aquellos Minis¬ 
tros para irritar, si pudiera, la 
paciencia del Salvador; y nin¬ 
guno laS' pudiera imaginar , ni 
creer ^ si tan en particular no 
las escribieran los Evangelistas. 

Porque lo primero, no se 
contcntáron con hallarse pre¬ 
sentes á este espectáculo diez 6 
doce Soldados Gentiles, sino 
que pasando la voz de unos i 

otros, 
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{como notdíron San Mateo y 
San Marcos) que por lo ménos 
tenia ciento y veinte y cinco 
Soldados {l): it íoniiMant ra- 
t 4 m C 9 bwteta , dixo San Mar¬ 
cos 5 y San Mateo (x): Csw- 
grtgaftrunt tá fttm itnherstnt to- 
bortefu» Y es dcrto^ que no se 
juntiron f sino como i negocio 
de entretenimiento , y como i 
ver un Entremés de un Rey de 
burlas y fingido» ó como 
quien va £ entretenerse y pa¬ 
sar tiempo con un loco» ó al¬ 
guna otra cosa semejante ridicu¬ 
la y de placer. 

Lo segundo , ledesnudiron 
sus vestidos, como dice San Ma- 
teo (;): St fxvtntts t«m t que 
no fué pequeña crueldad» aca¬ 
bándose de cubrir con sus vesti¬ 
dos , después de tantas llagas y 
derramamiento de sangre, vol¬ 
verle otra ve2 i desnudar, ni fué 
pequeña aírenta para un hom¬ 
bre de honra, parecer desnudo 
y azotado delante de tama mu¬ 
chedumbre de Soldados. 

Lo tercero, le vistieron una 
cJimide de púrpura, d de gra¬ 
na, ó por mejor decir , Iccn- 
volvieron en uu andrajo viejo 
que había sido clámide ó vesti¬ 
dura de grana.’ Y eso parece 
que da i entender aquella pala¬ 
bra de San Mateo {4); Cl 4 m¡- 
dim (tcfintm circHndtderMHt ti. 


Juan Et veu* purfana ttr- 
(undederunt tum: porque de esta 
manera , en el color del vestido, 
(que eia de púrpura) y cti la 
ferina de clámide, (que era la 
veste militar de los Emperado¬ 
res) mostraban que aquel hom¬ 
bre se habla querido hacer Rey: 
y en ser la púrpura vieja, rota 
y deslucida, y en el modo del 
ponérsela descompuestamente, y 
revolviéndole con ella, mostra¬ 
ban que toda su pretensión ha¬ 
bla sido burla y locura. 

Lo quarto, conferme i la 
Púrpura fec también Ja Coro¬ 
na texida de agudos juncos, 6 
de ( 6 ) cambroneras y espbas, 
tan. súlidas y agudas, como 
las vemos el día de hoy en dife¬ 
rentes Iglesias, donde se guoT' 
dan con suma reverencia. Esta 
Corona texiéron los Soldados 
con mucho recato, y ayudán¬ 
dose de iustru mentes , por no 
lastimarse las manes; la qual es* 
taba hecha, 6 en forma de guir¬ 
nalda , como la pintan de ordi 
Darlo , ó como muchos piensan, 
en ferma de casco 6 capacete, 
que cubría toda Ja cabeza. Y 
estando asi texida, la levanta¬ 
ron en alto, y se la aseuiiron 
sobre la Cabeza, claváudosela 
en ella con mucha feerza, y no 
menor crueldad, afrentándole 
con la Corona, como i Rey hn- 

gi. 
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gldo, Y lastímindok con I» es¬ 
pinas con muy ¿gudo dolor. 
De esta manera quiso d Señort 
que para^ sus amigos y íicks 
imitadores, la airenray d do¬ 
lor fuesen como dos joyas de 
inesTÍmablc precio, hs quatcs él 
en su Reyno detaba vinculadas 
j su Corona. 

Lo quinto, le pusieron una 
cana en la mano derecha en 
f ^ lugar de Cetro, como lo notó 
Matth. San Mateo (i): íf df«Bdlírtewí 
if. H. in dixtetíí ejüs , y con ella le no> 
taban de liviandad y de hom- 
Ma». y séotidt^ 

15. ti. como lo es la caña; y junu- 
T‘ 9 - mente querían dar i entender 
R.cynoera una pura bur- 
a^. 1^* sin ninguna substancia, ni 

(3) Ermeza. 

Marc. Lp sexto, después de íia- 
berle así compuesto con estas 

(4) insignias y apariencias de Rey 
Luc.iS. (rngido , empezáron á burlar 
** fO** Je él con donayres , apodos 

Jpau. y risadas, y entre otras bur- 
19. n. las Jiincaban la rodilla delante 
3 ’ de él, dándole la norabueEia del 
Reyno, y decían:*Dios te sal¬ 
ve , Rey de los Judíos; y así 
dice San Marcos (i): Ef pnr»- 
tts gtnuá idwAbtM eurrr, Y San 
Mateo; £f jewjíjííjífl unte eum 
iltHdehnt ei áUtntfj: dve, srx 
Jadtornm. 

Lo séptimo, le escupían en 
el rostro, señal de sump desprC'^ 
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cío, dexíndole leo y como le¬ 
proso, señalado con golpes, y 
afeado con sus asquerosas sali¬ 
vas, mezcladas coa la preciosa 
Sangre que goteaba de la cabe¬ 
za. Y este agravio y desprecio 
de escupirle en el rostro le tu¬ 
vo el Señor tan delante de los 
ojos, que hizo de él particular 
y expresa mención, quaodo 
subiendo i Jerusalen, did cuen¬ 
ta de su Pasión á sus Discípu¬ 
los ; y así les díxo por San Mar¬ 
cos (j.)í Ef illuácHt si, íaHr- 
píienf eum, Y por San Lucas (4); 
Tradefur emmgenfihj, ^iílu- 
detur , & fijgeílabitur , & cent- 
fuetar. 

Lo octavo, le diéron muchas 
bofetadas en el rostro, lo qual 
notd particularmente el Evan- 
gelisra San Juan, quando, d¿- 
no (5); D vemehAttt *d eum, 
&diítbattt: Avt^ Rexjudáorumf 
^ ddbaut ei jííapM, De manera, 
que se Iban llegando uno des¬ 
pués de oero £ saludarle, y hin¬ 
cadas las rodillas, Ungiendo que 
le querían besar la mano como 
£ Rey, levantaban las suyas, y 
£ mano abierta le daban bofe¬ 
tadas. 

Lo nono, venian otros, y 
haciendo la misma cortesía, le 
tomaban la caña de la mano, y 
le daban de palos con ella sobre 
la cabeza , afrentándole con el 
golpe de Ja cana vacia , y lasth 

man- 
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mandóle Cúti las empinas agudas;, honra. Esta le püst^róti tos SoV 


que se las hineaban mas en U 
cabeza. Y esto advirtió San Ma¬ 
teo (i): Atctperunt tírmiiatm 
& ftuutiebtnr upuí tjws^ Y San 
Marcos (z) t Eí pírf«fií^ji«í ( 4 - 
f«i ejui ifunáiae^ 

Para hacer esta representa¬ 
ción escogí ¿ron los Soldados el 
pretorio dcl Presidente, como 
dice San Mateo cOl Y qual- 
quicra parte de él, sino el Atrio 
del Pretorio, como declaró par* 
tioulaimente San Marcos (4): 
Uilrtei iuttm dttiítrunt eam i» 
difititB Pritnji 5 que debiá de ser 
algún patio grande y espacio¬ 
so $ (tal como convenía, para 
tanta gente como allí se había 
de juntar) el qual estaba de¬ 
lante de la sala del Pretorio, ó 
Tribunal donde se hacia la Au¬ 
diencia. 7 rayendo, pues, allí 
al Señor le desnudaron dcscor- 
testnentc sus vestidos, y le sen¬ 
taron en algún asiento baxo 
y despreciado ,, donde pudie¬ 
sen hacer su juego, y tener su 
entretenimiento con mas como¬ 
didad. Allí traxcron piimera- 
mente la clámide de púrpura, 
la qual era un vestido ó capa 
grande, abierta por delante, y 
que se prendía al pecho con 
una fíbula ó corchete : y co¬ 
mo hemos dicho , era insignia 
de Reyes , y que los Empera¬ 
dores se la solían enviar con 


dados) y poniéndosela , le di¬ 
rían ; Esta purpura. Señor Rey, 
os envía de Roma el Empera¬ 
dor, tal qual Vos la merecéis; 
y escupiéndole el rrstio, y din- 
dple bofetadas, le dexarian mal 
compuesto , y envuelto en ella, 
descubriendo por diferentes par¬ 
tes su desnudez. Llegarían otros 
con el Cetro de caña, y se le 
pondrían en la tnano, dicien¬ 
do : Tomad esta cana en la ma¬ 
no, que qual es el Reyno, tal 
es el Cetro s y tan vacia como 
ella está, asi leneis Vos la Ca¬ 
beza , sobre la qual le asentarían 
luego Ja Corona de espinas; y 
clavándosela con mucha fuerza, 
dirían ; Pues mueres por ser 
Rey, no es bien que mueras sin 
Corona ; pero será tau misera¬ 
ble como conviene al que con¬ 
denan por hacerse Rey, por¬ 
que estas son las espinas ct> que 
tú te has metido con esas pre¬ 
tensiones. Y diciendo esto, 1 ? 
daban palos sobre la Cabeza, y 
con suma deshonra y despre¬ 
cio le causaban Intensísümo do¬ 
lor. Con tal Cotona como esta 
empezó i gotear la Sangre, y 
correr hilo á hilo por les Cabe¬ 
llos , por el Cuello, por la Fren¬ 
te, y por todo su Sagrado Ros¬ 
tro, quedando obscurecida la 
lumbre desús ejes, y calda y 
humillada aquella Cabeza, que 

lo 
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es de los hombres y de les 
Angeles , para que por su humi- 
Ikcioii los que estibamos caídos 
levamásenios cabeza, y dhtís fi¬ 
mos a) Señor ( i) : aütem Di- 


Psalin. lUHefm mtui », ^lorU 
3.11.4. iBf*, & tKAltAns ca^itt meura, 
i?y Y estando así compuesto el 
^saujo. s^iíor por mano de los Solda¬ 
dos con tal Cetro y tal púr¬ 
pura y Corona t empegaron 
i jugar y entretenerse con 
burlando de su Keyno» como 
. de hombre loco y sin juido, 
porque hincaban la rodilla f y 
hacían otras ceremonias y se¬ 
ñales de cortesía ^ con grandes 
risadas, dindole juntamente bo' 
jetadas en e) rostro y palos en 
la cabeza t y le decían; Dios ic 
salve Rey de los Judíos^ mo¬ 
fando de ¿1, porque lo había 
pretendido ser, y había venido 
i tan miserable estado. Y muy 
semejantes á estos son los hy- 
pócrítas, que honrando í Dios 
de palabra y con ceremonias 
exteriores » andín con el cora¬ 
zón muy léjds de il, y con sus 
obras le deshonran y ofenden, 
como hacían estos fingidos hon^ 
radores dcl Señor, que hlncan- 
. dio la rodilla para hacerle reve¬ 
rencia , levantaban la maro para 
darle bofetadas. jQ^ién se podrá 
quejar de agravios, ó menos¬ 
precios, viendo los qtie aquí pa¬ 
deció en su persona el Salvadoií 


ORIA 

Pero quitemos ya los ojos 
de estos Ministros injustos y 
crueles, y pongámoslos en el 
Señor que padece, porque te¬ 
nemos mucho que mirar en ¿t, 
el qual estaba tan firme y cons¬ 
tante en tan pesados encuen¬ 
tros , como lo había profetizado 
Isaías (a), ofreciendo su cuer¬ 
po á Jos que le herían, y sus mo< 
xillas i los que le abofeteaban 
y mofaban, y no huyendo el 
rostro de los que le injuriaban 
y escupían; mas poderoso para 
sufrir, que sus enemigos atre¬ 
vidos y crueles para hacerle 
tanto mal; ámes estaba senta'* 
do con tanta mesura, sosiego 
y magostad, recibiendo estas 
insignias de escarnio , como si 
de veras le coronaran de Rey, 
y aceptando las injunas con tan¬ 
to gusto, como si en U verdad 
fjeraa cortesías. Ni hubo jamas 
Emperador que con tanta ale¬ 
gría de su corazón se vísta de 
la púrpura , acepte la Coro¬ 
na , y tome el Cetro en la mano, 
qttando le están coronando, co¬ 
mo el Señor se aplicó al Cuer¬ 
po, y se adornó con aquella 
púrpura vieja , y aceptó la Co¬ 
rona de espinas, y recibió en 
Ja mano aquella caña, desean* 
do que en el día de su hon¬ 
ra y coronación se hallara (si 
fuera posible} todo el muudo 
presente: Porque poco« le pare¬ 
cían 


DE LA SAGRADA PASION. i?7 

cían cien Soldados de Ja Cor- dice el Señor» que de todos es¬ 


te, al que tamos años ántes 
habla madrugado i convidar to¬ 
das las almas para este dia (i;: 
Igudminlj S" Vtdett ¿itn 
fLtgtm saUmantrn ¡n diadínnite¡ 
ifHS cefanifvit tlium Mater sua íh 
dif desf^nsAfiattít illius ^ &¡n die 
UtitU cerdit rjNr, Salid (dice) 
hijas de Síon , y veréis al Rey 
Salomón ton Ja Corona que le 
corono su madre en el día de 
su desposorio, y en el día de 
ta alegría de su coraron de él. 
Porque este Rey Santo, que 
hal»a de ser (i) magníhco en Ja 
santidad , mas que en Ja pompa 
mundana, así como su Keyno 
no era de este mundo, así tam¬ 
poco lo habían de ser las cere¬ 
monias de su co'ronacion $ y es¬ 
tas que aquí se hiciéron, íuéroni 
hs mas convenientes que po¬ 
dían ser , y las que el Padre 
Eterno había determinado pa¬ 
ra obrar por medio de ellas la 
e^áltadon de su querido y 
otaediente Hijo. 

La púrpura con venia que 
fuese vieja y deslustrada, y 
que se asentase sobre sus lla¬ 
gas recientes, y se dñesc de 
nuevo con su Sangre ; porque Ja 
púrpura con que él se había de 
vestir y adornar J^y representar 
la Gloria de su Reyno, eran sus 
beles Vasallos, como estaba es¬ 
crito en Isaías (j); Vivo Yo, 


tos te has de vestir,, como de 
ornamento , y como desposada 
te has de ataviar con ellos. Pues 
estos todos que habían de ser 
su púrpura y su vestidura, los 
halló el Señor gastados y sin 
lustre, por la vejez del primer 
hombre; y aplicándolos á sus 
llagas, les dió nuevo tinte y 
hermosura, y los dexó reno¬ 
vados , hermosos y limpios, 
porque lavéron sus (4) man¬ 
chas, y laváron sus estolas en 
la Sangre del Cordero* Y por 
este camino vino é ser este Se¬ 
ñor Rey de los Reyes, por¬ 
que todos sus Vasallos, queda¬ 
ron vestidos de púrpura , teñi¬ 
da con su Saitgrc preciosa. 

Su Corona fue también de 
espinas, y no había de ser df 
otra cosa, pi habiaotra en este 
mundo de que poderla hacir: 
porque todo lo que en él Boie- 
ce, y es de algún delcyte y 
gloria , presrose marchita: y lo 
que permanece son Jas penas, 
que como espinas punzan y 
iasúman. De estas espinas hay 
abundante cosecha en este valle 
de ligrimas, y tierra de mal¬ 
dición , de las quaics se hizo 
participante nuestro verdadero 
Rey, y legítimo Señor, por li¬ 
brarnos i nosotros de ellas, y 
las que nosotros merecíamos le 
cayéroji a él sobre la Cabeza, 

Pe¬ 
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Pero »tA5 penas, que en noso 
tros eran castigo <Íe nuestras cul» 
p3s, fueron en él merttcimkii'* 
to de gtorli sempiterna: y las 
espinas arrancadas de nosotros^ 
y transplantadas i U tierra beii' 
dita y soberana de la Cabe^ 
del Señor , y regadas con su 
preciosa Sangre, brotíron Bo¬ 
les de Inmortalidad, y nos ga¬ 
naron aquella Corona , que 
nunca se marchita. Q^iso tam¬ 
bién el Señor que su Corona 
fuese de espinas * porque $u 
Rey no había de ser firme y 
perpetuo; 7 por eso convenia 
que la Corona fuese tal» que 
se pudiese fixar y enclavar en 
la Cabeza 1 para denotar que 
por ningún acaecimiento se íe 
podré caer, ni fuerza ninguna 
te la podrá quitar- 

El Cetro filé de caña, y pa- 
ra la significación que tenia, 
de caña había de ser, aunque 
los efectos que hizo fuéron tan 
grandes, como si fiiera de hier¬ 
ro, según que estaba escrito (i)t 
Tíegeí tai i a virg*ftrreA , & tdtn- 
qu4Ht Vitf fgitlf cenfungtt eot. 
Tú los gobernarás con Cetro de 
hierro, y los quebrantarás co- 
. mo á un vaso de barro- Porque 
hábit de rendir á las Provincias 
y Reynos, y domar los Pue- 
.blos , y humillar sus enemigos;, 
y quebrantarlos y desmenu¬ 
zarlos como vasos de barro, y 
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enseñorearse de ellos , según 
que dixo el mismo David en 
otro Psalfflo (i) : Pircan» virtit^ 
tíj ímiittt Dminuf tx Sien: 
dom'iHdre i» medio inmiíorxm tua- 
Txtn, El Cetro poderoso de tu 
virtud le enviará Dios desde el 
alcazar de Sion, para que con¬ 
quiste todo el mundo, y se en¬ 
señoree de tus enemigos 1 por¬ 
que de Sien saliéron los Após¬ 
toles , y rindiéi on con su pala¬ 
bra á todo el mundo > y le suje¬ 
taron al Kcyno de Christo ; pe¬ 
to su fiierza y virtud era la que 
les había venido de lo alto, por¬ 
que ellos por ii mismos eran 
ilotas humildes y flacos- Mas 
quHo el Señor sujetar y domar 
el poder del mundo, y darle 
de palos con esta caña flaca, 
para mayor gloria de su santo 
nombre. Por lo qual dizo uno 
de los mismos Apóstoles (j>, 
que lo flaco de Dios era mas 
fuerte que lo mas fuerte de los 
hombres: convierte á Saber, que 
una caña puesta en las manos de 
Dios, es mas poderosa que to¬ 
do. Y esto flaco de Dios, dixo 
San Atanasio (4), que eran los 
Apóstoles, que siendo idiotas 
y sin tetras, en breve tiemj o 
penetráfon por todo el mundo, 
y sujetáron 1 ^ Sátrapas y Le¬ 
trados , los Reyes y Prínci¬ 
pes poderosos, y como el Ce¬ 
tro del poderío de Dios, salié- 
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fon Sjon i rendir enemi¬ 
gos j y no íolamenie kw Após¬ 
toles que predicaban \ pero los 
mismos Fieles que se conver¬ 
tían , eran de los mas flacos y 
desechados que tenía el mun¬ 
do y así díxú el mismo Após¬ 
tol (i) : Mirad hermanos, los 
que habéis sídd llamados á la 
Fe, y hallaréis que entre voso¬ 
tros no hay mochos sabios, ni 
muchos poderosos, ni muchos 
nobles^ntes ha echado ma¬ 
no Dios de los mas Ignorantes, 
para confundir y echar en ver- 
guenaa í los sabios j y los mas 
flacos del mundo , para con¬ 
fundir á los poderosos ¡ y los 
viles y despreciados , y que no 
tienen nombre, ni ser en los 
ojos de tos hombres , para der¬ 
ribar, y destruir í Jos que tie¬ 
nen ser y resplandor en el 
mundo. Y si, como dice aquí 
el Apóstol, quiere Dios con. 
los ignorantes confundir los sa¬ 
bios , con los flacos arruinar i 
les poderosos , con Jos despre¬ 
ciados y viles, destruir los que 
lucen y tienen el mas alto lu¬ 
gar : luego con nna caña Haca 
quiso Dios pelear con el mun¬ 
do, porque no se glorie toda 
«me en su acatamiento, ni 
acribuyan á sus fueraas los elec¬ 
tos que son de la virtud de 
Dios. Y por eso quiso cJ Se¬ 
ñor t que el Cetro de su Rcyno 


fuese de caña , porque las ma¬ 
ravillas que se habian de obrar 
con él, no se atribuyesen í la 
caña flaca , sino al bra^o de 
Dios que la sustcinaba. 

Todas las demas ceremo¬ 
nias que pasáron en esta coro¬ 
nación de injurias que $e de- fj's 
clan y bacian al Salvador, eran i. Cor. 
necesarias para la firmeza de su n.a6. 
Reyno, que está fundado en 
paciencia, y en el desprecio 
de U honra mundana y verda¬ 
dera renunciación de todas las 
cosas; porque de aquf quedá- 
ron instruidos Jos Santos Con¬ 
fesores y Mártires y todos lot 
que son del Reyno de Chris- 
to , í la paciencia y sufrimien¬ 
to de todas las cosas adversas; 
y eí Reyno que no era de este 
mundo, empezó á vencer y 
triunfar de! mundo, no resis¬ 
tiendo , sino padeciendo , no 
con orgullo y braveza, sino coa 
humildad y llaneza. 

Y porque una coronación 
tan solemne , y de tan grande 
Rey, no era razón quedara es¬ 
condida en el Pretorio i vísta 
de pocos Soldados , proveyó 
Dios que el mismO PiTsidentC 
sacase de la mano al Señor , asi 
como estaba á un lugar públi¬ 
co y patenfe, donde todo eé 
Pueblo le viese. 

CA- 
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CAPITULO XXUI. 


Sac* ftUtot Al SnUiior deUntA 
dtl , j tiiti It f idea 

fara U munte. 


E l lugar donde Chnsto 
nuestro Señor faé coro¬ 
nado f era ( como dixttnos ) el 
Atrio del Pretorio, que seria al¬ 
gún patio grande de tas casas 
del Presidente f donde liabia de 
ordinario Cuerpo de guardia , á 
aquella Corte 6 Compañía de 
los Soldados Romanos ^ que era 
parte del Presidio que aquella 
República tenia en JerusaJen, En 
este patio había una puerta gran¬ 
de , por donde entraba el Pre¬ 
sidente por dentro de su casa 
al Pretorio , que era una sala 
grande y espaciosa» donde oía 
las causas, y pronunciaba las 
sentencias, £n esta sala había 
también puerta que salía i una 
lonja que estaba levantada coa 
algo ñas gradas sobre la Plaza. £n 


co 


esta Plaza estaban los Sacerdo¬ 
tes , los Escribas ,y Fariseos y 
todo el Pueblo congregado^ que 
por el esciúpulo de Ja Pascua no 
querían entrar en el Pretorio; 


JoaiiTi. y parte contentos de 

ig. n./ . , . . 


í 


^entender el mal tratamiento que 
hacían los Soldados al Salva¬ 
dor , y parte quejosos de que 
se dilatase tanto la conclusión 


de esta causa, y Ja sentencia de 
muerte. 

Salla , pues» Pilaios por su 
patio al Pretorio , con deseo de 
bailar algún medio como tcin~ 
piar el édio y quietar los ini* 
mos de los Judíos, y con su prc- 
sencia cesó aquel juego lan pe¬ 
sado que los Soldados tenían 
con el Salvador ; y desviándose 
á una parte y í otra , le dexá- 
ron solo en medio dcl Atrio^don- 
de pudo verle bien el Presiden¬ 
te, y moverse i compasión ; y 
teniendo por cierto que su vis¬ 
ta causaría la misma lástima i 
los Judíos que habla causado 
en el, le mandó que le siguiese, 
y le sacó por Ja puerta del Proi. 
torio i h lonja que estaba so¬ 
bre la Plaza, i vista de todo el 
Pueblo. Salió, pues, el Señor 
siguiendo al Presidente que se 
lo mandaba, desnudo de sus ves¬ 
tidos, cruelmente azotado, deso¬ 
llado eJ Cuerpo, y llagado en 
muchas partcst y donde no, se¬ 
ñalado de los látigos y carde¬ 
nales , sin tener otra cosa sobre 
sus carnes , mas que aquel an¬ 
drajo viejo que Je habían pues¬ 
to los Soldados (>j: llevabj^arn- 
bicn la Corona de espinas ; y i 
lo que se cree , ( aunque no lo 
dice el Evangelista ) sacó las ma¬ 
nos atadas, como reo, y el Ce¬ 
tro de caña en ellas, que tam¬ 
bién como la Corona $ servia 

pa- 
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para au agenta y para burJar 
cfc (!J como de Rey ñogido; 
llevaría Jo$ ojos lletios de lágrí'* 
mas > <]Ue de ellos salían i y de 
la sangre que destilaba de la 
cabeza; las incxillas amarillas, 
ün color y llenas de sangre, y 
afeadas con las salivas que je 
habían escupido en su íázslas 
piernas temblando, no ménos 
del frío que de la flaqueza, y 
todo el Cuerpo humillado y 
encorbado con el peso de la 
afremay del dolor. 

Teniendo Pibtos d su lado, 
y cerca de sf este retablo tan 
lastimoso, que bastaba i mover 
i compasión á las herís, y en^ 
lernecer corazones que fueran 
de pedernal, haciendo silencio 
les dixo en voz alta (i): Veis 
aquí os le traygo aca fuera para 
que sepáis que yo no hallo en 
él causa ninguna , ni ha habido 
otra ( como si dtxera ) de poner¬ 
le como está, sino condescender 
en algo con vuestra petición, 
para obligaros i que vosotros 
condescendáis en algo con la mía 
de deiarlc con la vida ; y vol¬ 
viéndose i mirar al Señor que 
allí estaba, y señalindote con la 
mano, les dice (i) : Mirad i 
este Hombre: deseando con tal 
vista movtrlos i compasión, y 
juntamente asegurarlos que no 
estaba el tal Hombre para tra¬ 
tar otra vez de set Rey, y esa 


fuerza tenia aquel la palabra: Eíce 
Hmot 

¡ O mal Juezl (si alguno se 
ha visto en el mundo ) que con¬ 
fesando ya la tercera vez , que 
después de muy cjtáminado y 
mirado , no halla causa en este 
Hombre para que sea castigado* 
con todo eso le ha puesto tal, 
que conodendo la rabia de sus 
enemigos, le parece que con 
solo mirarle se han de mover i 
compasión I j O Angeles dcl Cie>* 
lo, que 05 hallasteis presentes 
á este especr^cnlo, quien os vie¬ 
ra arrodillados y posti ados, re¬ 
verenciando esta s^nta humani¬ 
dad , y confesando que iodo 
vuestro amor es comoyelo, si 
se compara con el fuego encen¬ 
dido de su caridad! iQ^iénos 
viera cruzadas las manos, coo- 
fesando que sola su voluntad 
y mandamiento os las tiene ata* 
das, para no vengar sus inju¬ 
rias 1 i O Pueblo Judayco ! iutes 
escogido y regalado de Dios, 
y ahora Justamente reprobado 
y desechado de ¿J , j edmo ha 
caído en tus ojos tama cegue¬ 
dad , y en tu corazón tama du¬ 
reza ! Y ya que pusiste esta cau¬ 
sa en manos de un Juciprofa- C*') 
no y Gentil, ¿porqué no 
sujetas é su parecer, y pasas por 
su sentencia? Ya que has cer¬ 
rado los oídos i las voces de 
Dios; ábrelos siquiera i las Vo-‘ 

L ce| 
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CCS dcl Prtsídcníe Piktcs , el 
qual desde aqf;c) lugar aíro, y 
en presenda dcl mismo Salva¬ 
dor , para ponerles vergnema^ 
ó para moverlos i compasión, 
ks csiaba diciendo: f.íí€ Hcnra. 
Mirad este Hombre ; veis aquí 
el Hembre que acnsaís: este es 
el Hombre que me intregasteís, 


que for veniüva no le ecnece- 
r¿is, por el riguroso castigo 
que se ba bctbo en él: mirad 
Joann. ^ Hombre, para emplear ce n- 
> na él <an grande furor: veís 
* aquí i este Hombre, no cscla- 
reeldo con imperio ^ sino obs- 


¿ Quien no pensara , que la 
autoridad de] Presidente v la 
presentía del Salvador, no ha- 
bian de álcan7ar del Pueblo lo 
que se les pedía ? Pero sucedió 
muy al reves j porque los Pon¬ 
tífices y Ministros de k Syna~ 
goga , que eran los que liabian 
de poner al Pueblo en razón, 
eran por el contrario los que 
atizaban y soplaban el fuegp 
dcl ódio y de la envidia con¬ 
tra el Salvador (]): les quales, 
habiendo oido lo quePiktos do¬ 
ck > y entendiendo lo que prc^ 
tendía, olvidados de su auroré 


Cüfccido con oprcbrlc s: si tenia- dad y de la cicmcnda qut de- 
dcs envidia de el, como de Rey, bian mostrar y tener per ra- 
compadeceos ahora Como de mi- zon de su dignidad y oficio, 
scrable ; estad seguios y cier- en medio de k Plaza, que esta- 
tos que no se acoi dai á mas del ba llena dcl Pueblo, empezáreSk 
nombre de Rey, que tan caro i dar vccts diciendo: Ciuct- 
le ha costado : tstá inkine, azo- fícalo cruclfLcalo \ como si di- 


tado por justicia, coronado de sieran: Bien esiá lo hecho, pero 
espinas, vestido de andrajos, llévalo hasta el cabo, que muy 
deshenrado cen todo genero de bkn merece estar puesto en k 
afiemas, afrentado con mil ín- Cruz* 


vendents de injurias: ¿qit€ mas No pudo dejtar de hacÉr- 
le pedís?hluclio mas habéis al- sele muy nueva i Pilares esta 
caiizado de Jo que pudisteis de- respuesta, porque quando el tti 
scar , ni ptnsar; y yo por vucs- persona salió del Pretorio, y se 
tro respeto he hccho mucho puso á razones con ellos en Ju* 
mas de In que quisiera , y de lo par tan publico, no hiciera esta 
que pensé: pues ha pasado tan dülgcncia, ni pusiera á riesgo 
adckntc su pena ysu igncmi- surníoridad, srnoestuvieminiiy 
nia , razón es que cese vuestro satisfcdio que con la vista las* 


¿dio, y qtu’sc temple vuestra có- limosa dcl Señor, y Con SU ca¬ 
lera, y se mitigue vuestra envidia. ZCknamiemo blando y cortes, 

ha- 
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habíji de acabar con los Ponrí- sa » )'o no la hallo en este Ko«i* 


íicci t y alcanzar de! Pueblo lo 
tjuc pretendía: pero como vió 
su obstmacion t maravillado de 
su dureza * cójertco por $u des¬ 
cortesía, y corrido por otra 
parte de ver que todas sus tra¬ 
zas se le desliacian , y no le su¬ 
cedían como pensaba, con enro¬ 
jo y desden , y como hombre 
falto de consejo y enfadado, 
les dixo! Tomadle allá voso¬ 
tros, y (i> cruciticadle, que yo 
no hallo causa ; como si dixera: 

¿ Por ventura por vuestros grites 
y vocería tengo yo de conde¬ 
nar á nadie.sin culpa? ¿ Por ven¬ 
tura queréis vengar por mi ma¬ 
no vuestros odios, y que sea 
yo el instrumento para satisfa¬ 
cer vticst ras envidias? No ha de 
ser así, que yo administrador 
soy de justicia, y no he de ser 


bre para lo que pedís, ni ,aun 
para lo que se ha Kccho con él: 

. si vosotros h halláis, tomadle 
allí y crucilicarle, y cori'a por 
vuestro riesgo, y á vuestra cuen¬ 
ta , para darla á quien os la pi¬ 
diere de tan injusto homicidio. 

Como los Pontíbecs oye¬ 
sen esta respueiti del Presidente, 
bien echaron de ver que aque¬ 
llas palabras; Crucificadlo vo- , , 
sotros j no era tanto darles 11' Joann. 
cencía de hacerlo aít, qusmo tg 


salirse él afuera,.para no hacer 
una cosa tan injusta, y notar¬ 
los á ellos de tan apasionados, 
que la pedían , y de tan atre¬ 
vidos y sin vergüenza , que no 
dudarían de exccutarla, Y para 
mostrarse sentidos de esta pala¬ 
bra , y turbar con otra nueva 
acusación ai Presidente , le dixé- 
autor de Injusticias y de agra- ron (a) : Sí, que nosotros ley C't) 
vios I juez soy para castigar cul- tenemos; pues coníbrme i núes- 
pados, no para ser verdugo de tra ley, este Hombre merece 
inocentes. Lo que he hecho hasta morir, porque se ha hecho Hijo 
aquí, no ha sido por castigarle, de Dios. T 4 , PíJatos, ( como si 


n. 
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sino por librarle de vuestras ma¬ 
nos , pensando que había de ha¬ 
llar algún rastro de humanidad, 
si condescendía en algo con vo¬ 
sotros ; pero ya que os habéis 
declarado tanto, no hay que 
tratar mas de que yo pase ade¬ 
lante , que no consiente la ra¬ 
zón , ni sufre la justicia , que 
ninguno sea condenado sin cau- 


dixeran} has afirmado tantas ve¬ 
ces , que este Hombre es ino¬ 
cente , y que tupo quieres, ni 
te atreves á crucificarle, sino 
que le crucifiquemos nosotros, 
como si nosotros fuéramos hom¬ 
bres sin ley y sin Dios; Pues 
nosotros ley tenemos, y Jey da¬ 
da del verdadero Dios; y si, se¬ 
gún, las leyes, no has hallado 
L t tau- 
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causa Cu Hombre; es por- para satir coñ su jnteoro, Poi^ 


que vosotros adoráis muchos 
Dioses, y pensáis que ticueu hi¬ 
jos , y no tomáis á mal que se 
hagan los hombres hijos de los 
Dioses: pero con forme i nues¬ 
tra ley santa, que no conoce 
sino un Solo y verdadero Dios, 
este Hombre, como bJasfcmoies 
merecedor de muerte, porque 
se ha hecho Hijo natural de 
Dios* 

i O ciega obstinación y va¬ 
na prcsuncicii de les Judfcs, 
que se jactan y se glorian que 
tienen ley recibida de la mano 
de Dios, y se quieren mostrar 
muy observantes de cHa ! pero 
ya se ve cómo la guardaban, 
no Vmrando en cJ Pretorio en 
Pascua por no contaminarse: 
'y siendo muy teJesos (como ks 
ha bta(i) reprehendido cl mismo 
Maith. S^ñor} de que se pagase el dJci- 
mo dcl anis y del comino, y 
olvidando las cosas que eran de 
4a. mas substancia y peso de la ley; 
conviene i saber, el juicio y 
la misericordia, porque de la 
W misericordia estaban tan a ge nos, 
n ^ ’ siendo Sa- 

‘ cerdoics, quando Ja tuvo el mis¬ 
mo Juez, siendo Gentil; y el jui¬ 
cio andaba tan fuerce de ellos, 
(3} que hacían mil nulidades en el 
Jeanj). Proceso, atropellando con las 
leyes de justicia, y mudándola 
acusación como les venia bien 
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que primero le acusaron de que 
se hacia Rey, y estorbaba los 
tributos que no se pagasen al 
César t y como vtéron que el 
Presidenteni hallaba proban- 
2A de este delito, ni substancia 
Cu esta acusaciem, acusáronle de 
Olio delito que él entendiese 
piénos y le turbase mas, di¬ 
ciendo que se habia querido 
hacer Hijo de Dios; y para obs¬ 
curecer mas el negocio , le ate- 
géron las leyes que él no sa¬ 
bia , ni tenia obligación de sa¬ 
ber, diciendo: Nosotros tene¬ 
mos ley, y según nuestia ky 
ha de morh'. ¿ Pero qué leycsson 
estas que alegan estos sapientí¬ 
simos Doctores y Abogados de 
la injusticia y de la maldad? 

ley es esta que condena 
á muerte al que se hace Hijo de 
Dios ? No puede ser otra sin 
duda, sino ia que está dada con¬ 
tra los blaskmos en el capítulo 
veinte y quatro dcl Levítlco» 
donde manda Dios(í}: £)que 
bkslemárc el nombre del Senor^ 
muera por ello ; y esta gento 
tenia por gran bksícmia que 
el Salvador dí^ce» que era Dio$ 
6 Hijo de Dios; y de aquí na¬ 
dó que levantando una vez 
piedras (j) para apedrearle, les 
dixo el Señor : Muchas buenas 
obras os he hecho el tiempo 
que he vivido cjiirrc vosotros; 

por 
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|»or qUft] de ellfl5 me apedreáis? 

Y ellos respondieron: No te ape* 
dreamos por ninguna buena 
obra , sino por k bUsíemia % y 
porque siendo cu, como eres, 
Hombre, te haces f>ios. Pues 
gente ciega y perversa, sí es 
esta Ja blasfemia, jpor qué ahora 
le pedis la muerte \ ¿ Por qué en- 
l6nces no le tirasteis las piedrasií 
jCómo con una breve ra^on 
que os dixo eniónces en su de- 
iénsa, as quedasteis atacados sin 
saber responder una palabra? ¿Y 
Jas piedras que se os quedaron 
enténces en las manos, las que¬ 
réis tirar ahora , quando él no 
vuelve por si, ni el Presidente 
endeude estas rabones ? Y si es 
que ha de morir por esta blas- 
émia, I por qué ha de morir en 
Crua, pues la ley no manda si¬ 
no que muera apedreado? Ir 
gjri kdífhmÁ^mt nmtn (i) D«- 
mni , tntrte mtriátur , UftÁihtit 
apprimcr eim* emitir 

Y vosotros sois testigos , que 
por esta misma causa ( que lla¬ 
máis blasfemia ) le quisisteis di¬ 
ferentes veces (x) apedrear. ¿Pues 
qué,iúror es este que ahora os 
incita para relaxarle al brazo 
seglar, y pedirle con tanta fuer¬ 
za la muerte de Cruz (Si i vo¬ 
sotros , como decís (i)í no es 
licito dar este género de muerte, 
cómo es lícito pedirla ? Y sí el 
delito de que le acusáis no mere* 


ce pena de muerte, sino seguh 
vuestra ley j por qué pedis otro 
género de muerte de el que 
manda Ja Jey í Y no habiendo 
ley entre los Romanos, que con¬ 
dene esta blasfemia, jquércis que 
sea castigada con la pena , que 
Iseñalan las leyes de los Roma¬ 
nos f Todo esto muestra la 
guedad de esta gente, y con 
quéiita pasión, y soberbia dixé- 
ron ; Nosotros tenemos ley, y 
según la ley ha de morir, por¬ 
que se hizo Hijo de Dios. Pet o 
así como Cayfas, sin saber lo 
que decia, profazó , que había 
de morir el Salvador , porque 
no pereciese toda Ja gente, así . 
estos, sin saber lo que dedaHp 
díxéron «na cosa muy verda¬ 
dera, y misteriosa: porque pri¬ 
meramente era verdad , que su 
ley era dada de Dios, y sus pro- 
lécías reveladas, y dictadas de 
Dios, y sus Sacrificios ordena- (0 
dos de Dios r también era 
dad , que el Salvador había pre ' 

dicado muchas vcces^ qtic era 
Hijo de Dios i por lo qual, oí ¥9- 
era blasfemo, ni hacía agvavin 
í nadie {4) , ni robaba lo que 10^" n. 
no era suyo, porque era Dios 
y Hijo de Dios. Era también (i) 
Hombre, que se había 
por nosotros, y'era Hombre j[. 
Justo y Santo, sin tener raza (4) 
de ninguna’culpa, nijiecado:) AdPht 
siendo tal, conforme i toda le) 

L i ha- 


Si 
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'habia vivir y ser honrado 
-y adorado de todos ^ y sohmefi- 
t€ con&rHíe á Ja ley de los Ju- 
dlo$ había de morir , porqye 
asr^estaba escrito cu la ley , y 
figurado en todus los sacrificios, 
y proftiiiado de los Profetas; 
y toda aquella ley no clamaba, 
otra cosa, sino que el Hi}o de 
Dios hecho Hombre habia de 
morir, y no de qualquiera muer-< 
w, sino muerte de Cruz, por 
la obediencia de su Padre, y por 
la salud del mundo; y por eso 
djxo el mismo Señor, tratando 
de su muerte, que asi como 
(i) (i) Moyses levantó una serpien- 
7 oanp^ te de metal sobre un palo en 
3 *^'* 4 * el Desierto, para quemírándo' 
la sanasen los que estaban mor^ 
dídos de las serpientes verdade¬ 
ras i así convenía que fiiese le¬ 
vantado en la Cruz el Hijo de 
la Virgen , para que fuesen sal¬ 
vos los que te miiasen con ic 
y caridad. 

Pues no piense Pilaros que 
atavió i Ghiisto en valde, aun- 
’que no pudo mover i com- 
pasion i los Judíos qué allí es¬ 
taban , pues tantos han sanado 
después con su vista de las ser- 
picntin ponzoñosas de los pcca^ 
dos , y han mirado los trabajos 
de este Señor con tan grande 
Compasión, que están azora¬ 
dos y coronados de espinas, y 
crucificados en el corazón con £1. 


Miremos, pues, todos i 
te Hombre, at qual descáron 
ver tantos Reyes, tantos Patriar¬ 
cas y Profetas, Miremos este 
Hombre para oír sus palabras, 
porque él es el Maestro que el 
Padre Bterno nos ha dado. Mi¬ 
remos é este Hombre para imi¬ 
tar su vida y seguir sus pisadas, 
porque no hay otro camino 
para set salvos sino éb Mile¬ 
nios i este Hombre para com¬ 
padecernos de él, pues estaba 
tal, que bastaba á mover i com¬ 
pasión a los que le querían mab 
Miremos í este Hombre para 
llorar y hacer penitencia, pues 
nosotros con nuestros pecados lo 
parames tal como est^. Mire¬ 
mos i este Hombre, porque no 
puede escapar de muerte eterna 
quien as( no le mirare; por¬ 
que él es la serpiente de metal, 
levantada cu el Desierto , para 
que los que le miraren no pe¬ 
rezcan. Miremos en la faz dc 
aqueste Hombre, meditando 
siempre en él, y reglando nues¬ 
tra vida por él, para que en 
él, como en espejo, veamos 
nuestras faltas; y conociendo lo 
que nos afean, tomemos de las 
ligrimas y de la sangre, que 
por su hermoso rostro va Cor¬ 
riendo, y limpiemos con dolor 
nuestras manchas, y quedai émos 
limpios y hermosos en su di¬ 
vino acatamiento, 

CA- 
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CAPITULO XXIV. 

Bximnét PíUm »trd vt«> ál Sdl^ 
yiéor^y deied librarle de U 
muent, 

C Omo los Pontífices y Mi- 
rastros de Jos Judíos abor- 
recian de valde al Salvador, (se¬ 
gún estaba escrito en su (ij ley) 
así en lugar de moverse í coni' 
pasión t quaudo lo sac¿ í vis¬ 
tas el Juez, se irritaron mas , y 
Je pedían para la Cruz ^ acusán¬ 
dole de blasfemo^ porque se ha¬ 
bla hecho Hijo de Dios (i), Y 
cotno Pítalos oyese esta pala¬ 
bra , púsose en mas temor j y 
¿ícelo así ct Evangelista: por¬ 
que no era poco lo que hasta 
entónces hal^a temido desde 
que vino esta causa i sus ma¬ 
nos i (la qual le parecl¿ siem¬ 
pre muy enmarañada y peli¬ 
grosa ) pero ahora temió mucho 
mas con esta nueva acusación^ 
deque se hada Hijo de,Dios. 
Porque es de saber y notara 
que los Pontífices habían calla¬ 
do hasta ahora este delito de 
hacesse Hijo de Dios , y hecho 
fiierza solamente en que se que¬ 
ría hacer Rey» por ser cosa que 
tocaba i la dignidad del Césart 
y presumir de PíUeos lo que 
suele de ordinario acaecer en 


hacen contra el Rey , que no 
las que se hacen contra Dios. 
Pues en esta causa^ que era coni^ 
tra el César y se halló Pílalos con 
mucho temor; porque por una 
parte vio la inocencia del Sal¬ 
vador t que en ninguna cosa ha- 
bia pecado contra las leyes» ot 
contra el Emperador $ y por 
otra vió la envidia y furor de 
aquel Pueblo^ que con tanta per- 
tinada le acusaba de un crimen 
tan odioso Contra la dignidad 
y fisco Imperial y que solo el 
nombre le ponía en obIlación, 
i ley de buen Ministro, de Itacer 
mucha demonstracion en el caso. 
Hallóse , pues^ muy congojado 
entre estas dos cosas, no sabien¬ 
do qué consejo tomar; porque 
sí le condenaba , de mas de ser 
cosa íca condenar por temor i 
un hombre inocente, qualquie* 
ra que le quisiese mal, le plJia 
pedir la muerte de tan grande 
Santo é insigne Profeta ; y si 
le absolvía , mucho mas todo el 
Pueblo y Jos Pontífices y Ca* 
bezas de él , Je podían acusar 
de que daba libertad á un tray- 
dor que quería levantarse cími 
el Reyno . lo qual ^a íácíl de 
persuadir al Emperador. Y vico- 
dose en esta congoja . como 
hombre político y flaco, para 
defender ia verdad, usó de los 
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muchos Jueces, que con mas 


medios que la prudencia hur 
L 4 ma- 
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marta le ínscñata : porque pri-- Ayudaba i esto en parte U va- 
mero intentó de exímii'sc de U na oprnlon de^* los Gentilescoa 
causa f remitiéndola i Herodcs, que vulgarmente estaban persiia* 
^ después deseó quattto pudo didos, que sus Dioses tenían hí* 
com ponerse con eí Pueblo, pro- jos entre los hombres, los qua- 
curaildoalgun buen medio, para les, si bien de parte de sus ma¬ 
que de su voluntad viniesen en dres eran mortales y pasibles, 
dexar con la vida al Salvador, pero por parte de sus padres to* 
Para esto tomó dos medios: el oían virtudes excelentes, y ha- 
primero, j costa de su honra, rún hazañas heróicas; y como 
poniéndole en competencia coa las que se contaban del Salvador 
< Barrabas; y el segundo, i costa eran tantas y tales, que no pa- 
de su Cuerpo , azotándole gra* recia posible que pudiesen pro¬ 
veniente, y coronándole de es- ceder sino de divina vínud, no 
pinas. le quitaba la opinión de quo 

I No le sucedió ninguno de por ventura era Hijo de Dios el 

esos medios j ántcs andando con ver, que era posible , y mortal, 
estos temores, y resjietoshuma^ Con esto se empezó á congojar 
nos, le acusaron de nuevo al de haber azotado, y burlado al 
Señor de que se habia hecho que podía ser que fílese Hijo de 
Hijo de Dios: yslántcshabia Dios, yá temer mucho mas, 
tenido temor, esto se le puso y dudar de lo que habla de ha- 
jnucho mayor , porque le vípo cer, pues estaba en términos, ó 
i la memoria lo que le había de absolver un blasfemo, 6 de 
fes^judido, que su Reytio no ciucificar un Hijo de Dios, que 
era de este mundo , y que él por lo uno, y por lo otro po- 
había venido al mundo para dar dia temer U ira, y castigo del 
iestímonío de la verdad: por Ciclo, 

otra parte, como habia visto Y por parecer este punto 
tanta gravedad en su persona, muy grave , y digno de ser ave- 
tanta prudencia en sus respuea- riguado, entróse otra vez Pila- 
tas, (y lo que mas le admira- tos en su Pretorio, ó Audieiv* 
ba) tanta constancia, y entere- cía, pensativo, y lleno de te¬ 
ta en Sil siJeado, y había oido mor y de cuidado; y llaman* 
f \ decir las cosas maravillosas, que do al Señor á parte, le pregun- 
J^oann. de él se contaban, no Ip pare- tó, did«ido(i).¿De dónde eres 
>9* n. ció muy ageno de la verdad, tú i Ko le preguntaba de su pa- 
^ que fuese lo que de él se decía, tria f que ya sabia que era Ca- 
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liko, ííno de su origen y na- 
turde^a; como si dixera: ¿ 
es esto de lu divinidad^ de que 
estos tus oatur des te acusan ? ^X>e 
qué liní^e eres? ^ Q^tién son tus 
padres^ j Veniste del Ciclo ^ ¿do 
alguna parte mas remota, y es¬ 
condida de lattemí^Tracspr^ 
geu de alguno de los Dioses, 6 
eres puro Homf>re ^ Eso quiso 
preguntarle con aquella palabra, 
■I parecer preñada, y llena de 
turbación i | De dónde eres túí 
Viendo el Salvador, que 
esta pregunta nacia, pane de te* 
mor rtiiiudano de algún castigo, 
ó péidida temporal, parte del 
error de los Ccufiles, que da¬ 
ban hijos i sus Dioses, y que 
ni aquel era tiempo de ponerse 
d declarar tan alta ver dad , como 
era la desu eterna generación, ni 
Pilatos estaba en disposición de 
oírlo, ni con capacidad para 
enienderlo y creerlo, determi¬ 
nóse de callar , y no responder 
palabra, conservando su acos¬ 
tumbrada gravedad , y modes¬ 
tia; principálmente, que no le 
pareció necesaria esta pregunta 
l^ra la causa que te trataba, es¬ 
tando como Citaba Pilatos sajis- 
íecbo de su inocencia, para lo 
qual era bastante lo que él ha^ 
bia respondido en general, que 
su Reyno no era de «te mun¬ 
do. Y si era Rey, y no de este 
mundo j. fícü era de entender^ 
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que su Reyno era espiritual y 
divino , el qual Reyno es pro-^ 
píamente de Dios* 'Y. aunque 
es verdad, que pof dos vecei 
había respondido el Señor í los 
Sacerdotes (1) ^ esta misma pre^ (1^ 
gunta, afirmando claramente, Mattli, 
que era Hijo de Dios , háolq^’ **• 
así, porque los Sacerdotes, 
la luz que tenían de Us Eacii* 70* 
turas, sabían mejor lo que pre¬ 
guntaban, y tenían mas obliga¬ 
ción de entenderlo, y creerlo; 
pero no quiso responder al Pre¬ 
sidente Gentil, porque ni sabiz 
lo que preguntaba, ni estaba 
en disposición de creerlo, y so¬ 
lamente había deservir de acre¬ 
centarle la opinión , y estirpa, 
que había concebido de él, y 
el temor de condenarle; ni qn^ 
so tampoco , que pensase nadie, 
que se quería deíéndec de la 
muerte; persuadiendod un hom* 
bre lego y Gentil, lo que lo$ 
Sacerdotes y Letrados habían 
tenido por blasícmiai De est^ 
manera callaba el Señor lo.que 
habia de ser para su honra y - 
defensa, y hablaba,quando epe 
par^ honradeDios, y provecho 
de los que cjati: y por tanto, 
quaudo no respondía, callaba 
como Cordero, y .quando res¬ 
pondía , nos enseña ba cpmoPa;;p 
tor* ' ij V 

Como Pilatos aguardaba,deJ 
Señor alguna j«pucsta amoro¬ 
sa. 


í -■ 
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sa Y agradecida > y alguna ra^ 
2on (]ue íiiese en abono de su 
persona , miraviHósc de este si- 
hncto mas que por ventura se 
pudiera maravillar de qualquie» 
fa respuesta í porque en un nc' 
gocio tal y de tatito peligro^ 

, no querer un Reo responder i 
., . V 0 u Jue^, y Juez que con tan* 
tais veras defendía y se ponía 
en tanto trabajo por ¿1, era co¬ 
sa muy nueva y digna de adf 
miración: y no hubiera por ven¬ 
tura palabras con que un hom¬ 
bre sin fe así se confirmara en 
k Opinión que iba cobrando 
del Hijo de Dios, como verle 
callar en esta ocasíon. Y mos¬ 
trándole algún scutíoiiento y 
queja del poco caso que había 
hecho de ¿J, y avtsindole jun¬ 
tamente con buena voluntad del 
tármino que había de tener 
para hacer bien su negocio > Le 
CrJ dixo (l) : j A mi no me habhsl 
Joanut qyg aunque no fuera tu Juez, 
me debías hablar por el buen 
(a) oficio que hago por ti; pero 
Daii.ifijio Sabes que tengo poder para 
*** í®* Brucificane, y poder umblen 
fst tn^ parece) de soltarte 7 Con 
la qual pátabra se condend Pi¬ 
lotos por su boca , sin que le 
valga el haberse lavado las ma- 
- tíos, para echar la culpa de ésta 

C# / 1 T 1-^ 

n. ao. ® lo* Judíos; porque 

aunque le faltd el ánimo y el 
esfuerzo ^ pero la potestad di 
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mismn cotifcs¿ qtie la tenía 
para librarle. 

Fué con todo eso palabra 
arre^ante y tiránica atrilniirse i 
sí mismo la potestad , y de- 
cif que la tenia para dar y 
para quitar la vida; porque U 
potestad en los legítimos jueces 
ha de seguir i la justicia, y no 
ir delante de ella : y por eso, 
aunque tienen potestad de li¬ 
brar los inocentes, y condenar 
los culpados; pero no la tienen 
para absolver los culpados , y 
crucificar los inocentes, como lo 
hacia cada uno de aquellos per¬ 
versos Jueces, i quien dixo Da¬ 
niel (i) í Envejecido en días ma¬ 
tos, ahora han venido á caer 
sobre tí los pecados que prime¬ 
ro hacías, juzgando juicios in¬ 
justos , oprimiendo los inoccfi- 
tes, y dando por libres los cul¬ 
pados, habiendo mandado DioSt 
No quitarás la vida al ¡nocente^ 
ni al justo. Estos son aquellos 
Jaeces que se les sube á la ca¬ 
beza el vino de la potestad, y 
les trastorna el juicio, para no 
acertar á juzgar conforme á jus¬ 
ticia y razón: y ci^of con su* 
intereses ó ambiciones, saben 
encaminar las cosas de manera^ 
que por el proceso salga el cub 
pado inocente , y el inocente 
salga culpado. Por los quales di¬ 
xo el Profeta Isaías: ¡ Ay de (3> 
vosotros t que al malo le dedi 

bue- 
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bueno, y al bucnd le (lecís Rit" 
lo!¿Los que sois poderosOSj pero 
jura beber mucho vino, y sois 
iúertespara sufrir la embriaguez! 
¡Los que por cobecho» y didi- 
vaSf jusiibcais a) implo y al jus^ 
to le quitáis y obscurecéis su 
justicia i 

Pues por este abuso de los 
Jueces osen tatito perjuicio det 
bien público j y en tanto desho¬ 
nor de Dios : ( de quien mana 
toda legítima potestad} at]ueJ 
Señor ^ que era Juez universal 
tie los vivos y de tos muertos, 
y habla venido i este mundo, 
para dar testimonio de la ver¬ 
dad, en medio de tantas angus¬ 
tias 3 y de tan profundo silencio 
como guardaba , no quiso ca¬ 
llar y ni dexar de dar testimonio 
de esta verdad tan importante, 
y en ocasión que tanto lo pe¬ 
dia; y así, dici¿ndok el Presi¬ 
dente! ¿No sabes que tengo po¬ 
der para crucilicarte y para 
librarte 1 Para reprimir esta so¬ 
berbia , y volver por la honra 
de su Eterno Padre, de quien 
5e comunica todo el poder ¡ y 
para mostrarle que la dspensá- 
cion de su Pasión y muerte no 
pendía de su gusto y volun¬ 
tad de el, sino de Ja de Dios, 
le respondió (i): No tuvieras 
poder ninguno contra mí, si no 
te fiicra concedido de lo alto**^ 
porque dado caso que Pilatos 


no tuvo ninguna legítima po¬ 
testad para condenar al Salvador; 
pero esa que tuvo para auci- 
ficarle, de hecho no la Tuviera. 
slDjosnose la permitiera , el 
qua) tuvo por bien dexar en 
esta hora líbre el poder de las 
tín]eb]as> Pues luego no pien¬ 
ses que eres absoluto en este ne¬ 
gocio , que al que te dló Ja po¬ 
testad has de dar cuenta del 
buen uso 6 mato de ella; y 
por esta causa , si bien tu peca¬ 
do cs grande, no juzgando con¬ 
forme í justicia ; pero Ips que 
me enircgáron en tus manos le 
han cometido mucho mayor, 
pues ciegos con el odio y la 
envidia han obscurecido mi cau¬ 
sa y pervertido mi juicio , y 
relaxidomc á un Juez Pagano^ 
haciéndole fuerza, y poniéndew 
le temores para que me cruel* 
fique. 

Advirtió Pilatos por estal 
palabras, que tenia superior en 
d Cielo, at qual había de dar 
cuenta de lo que hiciese; y con^ 
slderando que sí el pecado de 
los Judíos era mayor, que el 
suyo seria grande si le conde¬ 
naba , empezó á entrar en su. , y 
corazón el temor; y si hasta jQ^an. 
entÓDCcs había tenido voluntad 19. n. 
de favorecerle (z), desde este "* 
punto se declaró en querer 
brarle, y buscaba trazas y ca- 19. o. 
minos para dio; pero los Ju- la* 

dios, 
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díoí» como Ic entendieron, da- que no Ja de Dios; y por eso 
bao (i) voces, perseverando le castigó Dios por medio del 
Joann. en su intento : y no tratando mismo César (2), quitándole el 
ip, n* mas de! detito de la b!asumía, -eSrgo ^ y Ja vida. Pues como 
^ porque veian que po hacia fuer- oyese (j), y considerase «tas 
JosepJi Presidente se volviéron é postreras palabras de Ja amistad 
Ub. 18. la primera acusación de la pre- del César ^ hictéron tanta ñierzs 
Antit^ tensión del Rcyno ^ y así de- en él, que le acabaron de ren- 
Ewéb. ! Si i tal Hombre como 4 dir: porque (4) eran grandes las 
í.ií.HjsV^^^ libertad , argumento voces que daban, pidiendo que 
tor.Ec- claro es que no etcs amigo del fuese cruciltcado, y sus' voces 
des. c. César , porque todo hombre iban creciendo, y prevalecían; 
^*(3) pretende hacerse Rey, es y así se determinó PíUtos de 

Joann. contrario al César: no te mué- condescender con ellos , y venir 
19. n. Ve ( como si dixera ) que es en lo que le pedían. 

^ 3 * -blasfemo contra Dios ^ á lo mé- 

* 1 *^® débete mover que es tray- CAPITULO XXV. 
p. 34. dor contra el César: tíí CrCS . 

Ministro del César , en su nom- Dd fiiatts tfnttttcta de muerte 
bre gobiernas esta Provincia^ centtd el 

para eso estas en la Ciudad; 

para deíimder su jurisdicción y rw^Urbado Pílatos con las vo-< 
auEoHdad, y amplificarla. Bue- ces de los Judíos, y con 

no es que nosotros«con ido de el temor dcl César, le pareció, 
hacer servicio al Emperador , y que era mas fícjl atropellar cotí 
mostrarnos leales i su Corona, la bumlldad y silencio del Sal¬ 
te entreguemos este Hombre, vador, que no con el furor y 
áunque es nuestro natural, y Osadía de sns acusadores; y así 
que tú quieras defenderle y se determinó de dar sentencít 
sustentarle; nosotros le darétnos contra el Salvador, y conten- 
í entender quéles son los Minis- tar y quitar con esto i los 
' tros que tiene , y de quien esté Judíos, ^rían poco mas de las 
confiado: di« y media, ó cerca de las 

(í) Estas y semejantes razones (í) once del dia , conforme i, 
Joann. (Jedan i voces en los oidos dcl nuestra cuenta , quando Püavos 
* 9 ' n- Presidente , el qual como mal acabó de rendirse y tomar es- 
Ministro y flaco Juez ^ temió ta resolución, y así empezó 
’ mas perder Ja amistad dei César, desde cntónces á hacer como 

por 
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por cumplí miento todas las ce- brc, Y como ellos responditseti 
remonias necesarias para con- que se Je quitase delante y le 
cluír este proceso ■ y dar esta crvtcificase ^ replicó PibEos^ctv^ 
sentencia Con la solemnidad qüC tno jugando y ricndosc dc 
las leyes y la costumbre reque- ellos: ¿ Pues i vuestro Rey tengo 
lian, dc crucificar í Esto es: ¿Habéis 

Porque primeramente sesen- de sufrir y pasar por tanta in- 
tó (1) fj§ Tri^mtirl» en aquel juria, que se diga que yo he (i) 
lugar f que en Griego se llama- puesto en una Cruz al que se ha' Joinn- 
ba Ifflfflífrarw, y en Hebreo cía vuestro Rey? Y ellos con- 
Cxhhtthx, Era este Tribunal al'^ cluyéron diciendo, queiúle re¬ 
to y eminente, (que eso sig- conocian,ni querkn por Rey,m 
ojíica GáhkAthd) y estaba d sue- tcniap otro Rey sino al César: Y 
lo de ¿1 curiosamenite compues* esto es lo que parece que signiü- 
to con piedras menudas de va** caban estas demandas y respues* 
ríos colores, que representaban tas, confbrinc ¿Ja letrade la Hk* 
riqueza y magestad, lo qual toria que pasaba en lo de fuera, 
llaman Jes Griegos LttbtstwitjM Pero si queremos mirar al 
Estaba arrimado i Ja pared dd secreto ntístevioso, que estaba 
Pretorio por la parte de fuera, encerrado en ella , hallaremos 
y descubierto y patente í toda que aquí se trataban dos causas 
la Plaza, y que se pedia subir dilerentes. La primera, eracon- 
£ él por dentro dcl Pretorio tan tra el Salvador , sobre si habia 
solamente. Sacó (a), pues, Pila- de ser crucificado ó no j y tc<- 
tos al Salvador focra 1 cenvieoe do el peso de esta causa cstriva- 
d saber, fiieradel Pretorio, don• ba en si era el Salvador blasfe- 
dc le había preguntado, ^ este mocontra Dio!, ó traydot con- 
lugar, y sentóse en él pe Tri- trac! César, que fueron los dos 
hufíali , í vista de todo el Pue- artículos de su acusación; de los 
blo de Jos Judíos que allí es- quales ya por tres veces le habla 
tabaní y para mostrarles quán dado por libre el Juez, ytcstH 
fuera de propósito y sin causa ficado publicamente su inocen- 
se hablan alborotado, les disco cía. La segunda causa, era con- 
Crre S.e% z titer. Mirad co- tra aquella KcpúbJica y Pueblo 
mo si dixera ; A que hombre Judayco, sobre si había dc ser 
acusáis de que se quiere hacer reprobado y castigado 5 y que 
Rey , que ni titoe talle de Rey, de allí adelante ni fuese , ni se 14^ 
uj aun apenas figura de bom- dbtese Pueblo dc Dios, Y lodíi 

el 
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el punco de este negocio con^ 
sistia en recibir i Jcsti ChrístOj 
nuestro Señor por su Rey y 
Mesías ^ 6 desecliarle y negar¬ 
le : porque como estaba escrito 
en (i) DaniéL» noKabiade ser 
^ mas Pueblo suyo el que le ha- 
bia de negar, Y así como el 
Pueblo de los Judíos se valió en 
su causa del Presidente de los Ro¬ 
manos contra el Salvador ; así 
Dios nuestro Señor se sirvió 
en la suya del mismo Presiden¬ 
te contra los Judíos, haciendo- 

_le lestÍEo de su inocencia, y 

n, pregonero de su Reyno, y po¬ 
niéndole en la boca las palabras 
y razones, que por ventura él 
no entendía quando las decía. 

Ustaba , pues, el Presidente 
sentado pro TrtbunAli , y ^ punto 
de dar en estas dos causas la sen- 
renda díiiníttva; aunque es ver¬ 
dad que en el discurso de la 
Pasión varias veces se habían 
declarado los Judíos, acusando 
al Salvador, pidiéndole para la 
muerte, escogiendo i Barrabas 
ántes que é él, resistiendo al 
Juez siempre que volvia por $u 
inocencia, y albororindose y 
haciendo amenazas, quanüosen- 
tun que le quería dar libertad: 
con todo eso ordenó Dios, jus¬ 
tísimo Juez, que se ratíficatcn 
y conRi masen públicamente en 
su dicho , ^nies que se cerrase 
el proceso contra dios; y co¬ 


mo negocio tan grave • y de tan¬ 
to peso, se hizo esta acción con 
toda la solemnidad posible: por¬ 
que estando allí el mismo Señor 
presente por su persona, y todo 
el Pueblo de los Judíos, con sus 
Cabezas; esto es, con losPon- 
tíbccs, Jueces y Ministros en 
la Plaza pública de la Ciudad de 
Jerusilen, siendo cerca de! medio 
día, en la Resta solemnísima de 
la Pascua, que juntamente era 
víspera , ó preparación (que lla¬ 
maban (a) Parascevé) del Sába¬ 
dos! gu lente, h abiendo cor cu r - 
rido Innmcrablc gente de to¬ 
da la tierra; el Presidente de 
las Romanos Poncio PlUto, es¬ 
tando sentado prfl Tribu» aÍí , en 
voz alta, clara é inteligible les 
protestó , diciendo; Etct Rtx 
-vfíffT i Veis aquí á vuestro Rey, 
á vuestro Mesías, al que vuestra 
Ley promete, proiétíza y figu¬ 
ra. El dice, que su Reyno no 
es de este mundo; mirad sí que¬ 
réis creerlo, confesarle y re¬ 
cibirle. Y si aun teneb algún te* 
mor de él, que quiera alboro¬ 
taros y hacerse Rey con tira¬ 
nía , y usurpar con violencia el 
Reyno de «te mundo t mirad 
como está un castigado y hu¬ 
millado, i Estáis contentos de lo 
que se ha hecho contra él, ó 
porRais todavía cti que pasemos 
adelante ? Hilos que veían que 
todo iba ya de ceremonia y 
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cUfflpliintcnrO) dab»n voces di- Rey sino al Cesar, Debiéron en¬ 
ciendo: cmcijf/r rjíim; tender, pues eran sábius, que 

quita , quita á ese Hombre de st ya )es fáha el Rey natural, y 


delante, no hay para qué hacer 
fcquerimientoa , acorta los pla¬ 
ceos , ahorra de estas tardanzas, 
excusa tas dilaciones, crucifícale 
Juego, ReplicA i esto Pilaros: 


no tenían otro sino al César, 
que era ya llegado el tiempo, 
según tas Escrituras, que estaba 
entre ellos eS prometido Rey 
Mesías i mas como ciegos y 


Jiegrm ytstrum trtaifigam ^ Todo apasionados, no quisieron reci- 


fué darles mas tiempo y eSj^a- 
ciopara pensar mejor Jo que ha¬ 
bían d.e responder, y moverles, 
siquiera por vergüenza^ i desis¬ 
tir de su demanda. íA vuestro 
Rey (dice) icngo de crucificar? 


bir eJ Rey que Dios les envia¬ 
ba para darles eterna libertad, 
y condenáronse de 5u voluntad, 
y por su boca i perpetua serví* (t> 
dumbre de Reyes Extrangeros. doanp. 
En esta sazón (s) , y estarte 


19. 

*í- 


^ Aquel, que, queráis 6 no que- do el Presidente yr# Trikutmli , i 


rais, se convence de vuestras 
Prolécías, y de Jas señales de 
vuestras Escrituras, que es vues¬ 
tro, Rey y Mesías? Y que quan- 
do no lo sea, por lo ménos ha 
tenido el nombre y apariencia 
de ello : ¿y queteíscon todo eso, 
con deshonor é ingenia vues- 


punto de dar la sentencia , le vi- Matth 
bo Un recaudo de su mugcr , en ** 
que le pedia muy encarecida- 
mente , que no se arrojase á 
condenar aquel Hombre justo, 
y Ja razón íué que habla lenln 
do aquel mismo día muchas vi- 
sones por esta causa , de que ha¬ 


tea , queyo le crucifique? ¿y que bia quedado muy atemorizada 
diga todo el mundo que con- y congojada. Qué fué lo que 
denáron los Romanos a! Rty de vió, y sí tuvo estas visiones por 
los Judíos i muerte tan ínEme obra del buen espíritu , ó del 


y afl eiitosa? Todo esto ks quiso- 
decir en aquella pregunta; 
^tstrum 

Pero los Pontífices y Sa¬ 
cerdotes (i), que qnanto mas 
sábios, unto estaban mas apa¬ 
sionados, y quanto mayores, 
tamo mas Hbtcs y atrevidos, 
sin vergüenza, ni temor de Dios, 
respondieron: No CGncmós otro 


malo, no lo dice el Evangelio, 
Muchos de los Santos Padres a Rr-r 
man que Dios nuestro Señor 
le envid estas visiones para dar 
testimonio de la inocencia del 
Salvador, y ayudar y esfor-r 
zar la buena voluntad que te¬ 
nia el Juez , por medio de este 
aviso de su muger, á la qual 
k fué mostrado como aquel 

Hom- 
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Hombre en Santo y Justo» 
(y aun por ventura también 
que era ^Jo de Dios } y las 
grandes calamidades t^ue ha¬ 
bían de venir sobre aquella Ciu¬ 
dad y moradores de ella, por 
la envidia y aborrecimicuto 
con que le pedían la nxuerte» y 
emperd á temer > qüe del cafü- 
go de los acusadores le alcanza¬ 
se buena parte á su marido, que 
era el Juez» y así !e díxo: Nifrii 
ii£f, & jitit» illi » mHlt 4 tnim 
fUffA fum boáie ftr riiitm prfpttr 
fHtn, Mira que te ruego y te 
aviso que no tengas parte en 
la condenación y muerte de 
este Justo, porque te hago sa¬ 
ber que son muchas las penas 
y congojas que yo he padecido 
por respeto de él, por cosas que 
he visto» y que se me han mos¬ 
trado por visiones É 

Y no quiso el Señor mostrar 
esta visión al mismo Presidente» 
porque, d no la Creyera, tenién¬ 
dola por sueno vano» ó no la 
public^íra» ni la dixera, ¿ no 
se la creyeran: porque como 
le sentían Indinado i favore¬ 
cer al Salvador, podían decir 
que fingía re velaciones por li¬ 
brarle ; pero ¡a buena muger 
tuvo la visión , y padeció mu¬ 
cho con ella » y no dudó de 
creerla, ni tuvo corazón para 
Callarla; y llena dc temor y 
sobresalto envié el recaudo i 


su marido estando prt Ti'lh^ 
jtjííi y en la mayor fuerza del 
negocio, y procuró inclinarle 
¿ no dar la sentencia, ponién¬ 
dole miedo de que por esta cau¬ 
sa él podia venir i padecer, y 
moviéndole á compasión délo 
que ella habla padecido^ Y co¬ 
mo ?Ilatos habla de reparar por 
fuerza en el recaudo, y tener 
sobre él algunas demandas y 
respuestas, luego entenderla el 
Pueblos lo que era, y se der¬ 
ramaría por roda la Ciudad lo 
que había visto la muger del 
Presidente en favor del Sal¬ 
vador » el qtial fue también un 
ilustre testimonio de su inocen¬ 
cia » para poner en mala & á 
los que Je aborrecían y acusa^i 
bao. 

AIpnos piensan que (iié el 
demonio el que la espantó con 
estas visiones» para estorbar por 
este camino h muerte del Sal¬ 
vador , la qual barruntaba yz 
que había de ser la ruina total 
de su Rcyno; ¿ pero cómo se 
puede pensar que procurase el 
demonio por tina parte estor¬ 
barla muerte del Señor , espan¬ 
tando á esta muger con visiones» 
y que por otra incitase los áni¬ 
mos de los Judíos i que la pi¬ 
diesen con tanta instancia y 
furor ? porque SÍ el demonio 
quisiera atajar esta pasión » é 
impedir esta muerte » ¿qué otro 
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eamlno mas breve» ni medio ei cargo que tomaban sobre íU 


Hias fícil ppdJera tomir que 
-mover 4 compasión los ánimos 
de los Pontiíiees y Sacerdotes^ 
pues era tan Señor de ellos í Por? 
que como ellos desistierap de U 
acusación f acabado estaba el ne¬ 
gocio con el Presidente; pero 
quando fuera así, que estas vi¬ 
siones hubieran sido por obra 
del espíritu malo ^ cambien ce- 
tlía en gran manera en honra 
y gloria de Christo nuestro Se¬ 
ñor , porque de tal manera fué 
condenado, que todos diéron 
testimonia de su inocencia y 
justicia, no solo los hombres, 
(como fu¿ el Juca que le sen* 
tcpcid, y su mugcf que le 
envió el recaudo, y el Centu¬ 
rión y Soldados que le cru- 
cihctiron) Sino también los ele* 
iDCtitos que se alreráron, y 
nun hasta los mismos demonios 
dei Inherno, si es así que se 
W pusiéron i esta muger en la 
cabeza. 

Solo los Sacerdotes y el 
Pueblo, ¡nciudo por ellos; per¬ 
severaban en su dureza y per¬ 
tinacia (i>; y viendo PÜatos 
qué ninguna cosa aprovechaba, 
sino que ántes iba creciendo el 
alboroto, pidió agua, y lavóse 
las manos delante de todo el 
Pueblo: lo qual hizo asi, ó pa- 
ra Jtacerks reparar mas y con¬ 
siderar mejor lo que pedían y 


ó conformindose en esto con 
la ceremotiia que usaban los 
mismos Judíos quando querianí 
salirse, añiera de algún negocio, 
ó protestar de su inocencia en 
algún delito, particularmente 
en el derramamiento de sangre, 
ó muerte de algún hombre (1), 
según que estaba escrito en su 
ley; y para declararse mas, y 
que no pudiesen ignorar lo 
que pretendía con aquella ce¬ 
remonia, tesdixo (5); Yo no 
tengo culpa, ni quiero tomar 
sobre mi conciencia la muerte 
de este Hombre Justo : vosotros 
mirad bieo lo que os conviene, 
porque sobre vosotros iri, y i 
vuestro cargo será Jo que se hi¬ 
ciere. Este fué el postrer testi¬ 
monio que dió Pilatos en la 
causa del Salvador , por el qual, 
con pública y solemne cere¬ 
monia Je absuelve y da por C*} 
justo ántes que le condene, 
estando para Je condenar, de- 
clara su justicia é inocencia- (>3) 

\ Nueva manera, y nunca oída Déuter 
de dar semencia 1 Porque los 
demas Jueces dicen , que por 
los méritos del proceso fallan Matth. 
que deben condenar, y con- “ 7 ' o 
denan, 8íc, y Pilaros estando ^ 
pre TritvnAli , se lava las ma¬ 
nos y dice que halla que debe 
absolver, y que no debe con¬ 
denar , y con todo esto conde? 

M tlAf 


n. 


a? 
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ca. Pues luego miente quando 
dice que está inocente y sin 
culpa en U muerte de este Jus-^ 
^}\ to} porque no es posible que 
Hacth. esté sin culpa el Juez que da 
u?» Ji* sentencia contra quien sabe y 
consta del proceso que no h 
dene: 

I O injusto é inIquD Juez» 
que contra su juicio, y 

sentencio contra su voluntad, y 
se determino en lo que no juz¬ 
gaba , y mandó executar lo que 
no quería 1 ¡ Hombre fingido 
y doblado, que quiso cumplir 
ron Dios y con el mundo» y 
disimular la ambición y temor 
humano que tenía dentro con 
hvarse las manos por defuera 1 
1 0 , Pilatos t ¡ pluguiera á Dios, 
que tú solo fueras el Juez que 
temiese mas al César que i 
Dios! ¡ y que tú solo fueras el 
que mirase mas á las voces, y 
rumor del Pueblo, que i la ju^ 
tida y i Ja verdad. I j y que fue* 
ras tu. solo también el que qui¬ 
siese Cubrir la mala vida, y hs 
malas obras con buenas apa¬ 
riencias! Pero poco sirve lavar 
Jas manos por defuera, y glo¬ 
sar las malas obras con buenas 
palabras, habiendo de ser jttz- 
‘ gados de aquel Señor, que hace 
tan poco caso de palabras, y 
dice que ha de juzgar según las 
«bras. 

Mas al ún Pilatos quiso k*- 


ORI X 

var sus manos de esta Sangre 
dd Redentor , y los Judíos, 
como bestias sangrientas, pe^ 
dian que les cayese toda sobre 
sus cabezas ; y así quando la^ 
vándose las manos dixo (ij; 
Yo estoy inocente, y me salgo 
afiierade la Sangre de este Justo^ 
respondió todo el Pueblo di¬ 
ciendo : Su Sangre sea sobre no¬ 
sotros , y sobre nuestros hijos 
y descendientes ; que fué tanto 
como decir, que tu aquelk 
muerte no tenia culpa ningu¬ 
na , y que si alguna había, ellos 
Ja tomaban sobare si, y se obli¬ 
gaban por sí, y en nombre de 
sus hijos i pagar la pena de ella* 
Habiendo, pues, consentido 
con tanta publicidad y sotem- 
' nidad, y después de tantos re- 
quirimientos el Pueblo de los 
Judíos en k pena que mcreck 
la muerte tan injusta del Salva^- 
dor , y habiendo señalado por 
su boca el Juez que k había de 
executar; conviene i saber, el 
Bmperador Romano , ( pues no 
qutsiéron otro Rey sino k él) 
cntónces se concluyó el pro¬ 
ceso, no menos contra ellos 
que contra el Salvador i por¬ 
que ellos quedaron su jetos á U 
pena que merecían, y así la pa¬ 
garon deSpues, siendo destrui¬ 
do su Templo y su Repúbli¬ 
ca por Jos Emperadores Roma¬ 
icos ; y los que habían sido hasu 
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entonces írboles pfantados eti 
lá heredad del Señor , escogié- 
ron por su Rey á un espino, ó 
Cambronera f qual era el Eiii'' 
pcrador Gentil, y salló fuego 
de cJ, ( como estaba escrito ) (i) 
que ios abrasó i todos, Y por¬ 
que desecharon (como dice 
Isaías} (1) las aguas de Siloe, 
que van con sHeucjo; esto es, el 
Imperio de Chrísto, humilde y 
quieto, y escogiéron a) Empera¬ 
dor Romano, como ^ rio gran» 
de y caudaloso , traxo Dios 
sobre dios muchas avenidas, y 
poderosas, ( que fíié el Exército 
de los Romanos) que los des¬ 
truyesen y anegasen , y dios 
quedasen derramados, abyec^ 
tos, é infames, sujetos á los 
extraños , ski tener en todo el 
mundo un palmo de jurisdic¬ 
ción , pues en la causa deJ Sal¬ 
vador usáron tan mal de ella. 

Y Pila tos, no quedándole 
ya otra ceremonia, ni solemni¬ 
dad que hacer, díó la causa por 
conclusa j y queriendo satisfa¬ 
cer al Pueblo (j) mas que i la 
verdad, y que i su propia con¬ 
ciencia , juxgóque se debía exe- 
cutar lo que pediajr , aunque 
no lo probaban, ni daban ra- 
XoD de dio, y pronunció por 
sentencia, que debía condenar, 
y condenaba i Jesús Nazareno 
i que fúese llevado por las ca¬ 
lles pñblicai, con voz de prego¬ 


nero, que declarase su delito, 
al lugar donde Jos malhecha res 
y dclJnquenres suden ser justi¬ 
ciados, y allí desnudo de todas 
sus vestiduras, fuese encíavadoi 
en una Cruz con clavos en los Jud. 9. 
pies y en las manos, y así 
endavado estuviese penando, ijjíJ-g, 
hasta que naturalmente murk- n. 6, 
se: esto, atentoá que habiasido [ 
acusado de blasfemo, y sedicúr' 
so , Y que alborotaba el Pue¬ 
blo , nombrándose Rey de los 
Judíos. 

Corrió luego fa voz por to¬ 
da la Ciudad , de la resolución 
que había tomado el Presiden¬ 
te , y Ja sentencia que habla 
pronunciado , y como sacaban 
á crucificar á Jesús Kazaieno: 
aquel que habla estado en opi¬ 
nión de grande Santo , de gran 
Predicador y de gran Profe¬ 
ta ; aquel que había sanado los 
enfermos, curado Jos endemo¬ 
niados y resucitado los muer¬ 
tos, La confusión y alboroto 
de la Ciudad , j quiélT la podrí 
declarar^ y los varios parece- (5} 
res, que sobre este negocio se Atare, 
platicaban? La tristeza, y des- 
mayo, que cayó en los corazo¬ 
nes de los Discípulos, y aficio¬ 
nados del Salvador? { Y por el 
contrario , la alegría de los ene¬ 
migos y acusadores , como 
quien había salido con su in¬ 
tento , y alcanzado una grande 
M t vic- 
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victoria? Lo qual füé tanto pi.^ 
jr4 afluir el coraron del Señor, 
qiiaiito lo sude ser verse^ uno 
vencido de sus enemigos, cop;^ 
tía razón y |ust[da ly fue tan 
grande este dolor, que no qut.- 
so calhrio el Espíritu Santo por 
los Profetas} y asi djKO uno de 
ellos: Mis (i) enemigos se lii- 
idéron i UD 4 contra mí, )r sc 
alegriron oon mis -calafnidides 
y trabajos: sobre mí lloviéron 
azotes t sHi saber yo^ ni enten¬ 
der la causa* 

Y en otra parte parece que 
por sola esta causa pide al Eter.- 
no Padre la Resurrección de su 
Cuerpo: Alumbra (i) (dice) 
mis ojos, desiierra con tu res¬ 
plandor mis males , porque no 
me quede dormido en la muer- 
ce, y porque no pueda mi ene¬ 
migo decir rn ningún tiempo: 
Prevalecido he contra él: los 
que me afligen se regocijaran, 
ñ me vieren ya para caer, pero 
yo espero siempre en tu mise¬ 
ricordia} y por ser ocasión esta 
de mucha turbación para el co¬ 
razón humano , previno el Sal¬ 
vador especialmente de ella la 
noche antes á sus Apostóles, 
animíndolos con la esperanza de 
su Resurrección, quando les di- 
xo(5j; Dignos de verdad, que 
Vosotros lloraréis, y el mun¬ 
do se regocijará, y vosotros es¬ 
taréis tristes y afligidos} pero 
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vuestra tristeza ic volverá eii 
gozo, porque yo os volveré á 
ver otra vez, y se alegrará y 
regocijará vuestro corazón y 
vuestro gozo ninguno le podrá 
quitar de vosotros* 

capítulo XXVI, 

Sáí^n / crufi^íar al SAvadat, 

( 9 it m Grti^ d OiWítat, 

D Ada por el Presidente la 
sentencia contra el Sal¬ 
vador, se la AOtiCicaria algu¬ 
no de aquellos Ministros , y él 
la aceptarla por U obediencia de 
su Padre, con aquella humil¬ 
dad y caridad con que la acep¬ 
tó eo el primer instante en que 
filé concebido, diciendo lo que 
en su nombre estaba escrito ea 
el Psalmo 39* DtUf tueus vaídi, 
& Itgm tuatn in medio («ráis mei, 
Eti estePsaJmo (4) , en per¬ 
sona del Salvador , se dice así: 
SJfríJífÍBi», & ahloíionait aei»h~ 
aurtí amtnt per/róm ifsihi; 6 
como diso Sao Pablo (5): Gar- 
pií aateiíi aftAiii utihi. Hdefaut- 
/«i», & -re fCítalo j^auUt- 

íí, fHuí d'txi ; Eífí vfu». Jn frf- 
fitt 1 ¡M ícriftiifn tst d* nte, hí 
fMtttm veínrníarri» ruam : Dvííí 
meut vohti - J&tegem taant in fse- 
dio íordis tnei ; esto es: Üficn- 
das y sacrificios no los quisis¬ 
te, y por «so me diste á mí este 

Cuec- 
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Cuer{>0: e&avíetie i saber, para 
ofrecerte en él agradable sacrítt^ 
do. Holocaustos y sacrificios 
de los que se suelen olreoer por 
algon pecado , no los deseaste, 
ni pediste, entónccs dice ; Aho¬ 
ra vengo yo f muy buen tiem¬ 
po. En el principio del libro estí 
escrito que yo había de ser 
muy gran cuttmlidor de tu vo¬ 
luntad ; así Id*quiero yo. Dios 
mío , y tu mandamiento ( aun¬ 
que sea de morir ) lo tengo yo 
en mitad de mi corazón. Esto 
cstí escrito en aquel Salmo , y 
no se puede dudar, sino que en 
esta hora estuvo lleno el corazón 
dd Señor de muy fervorosos 
afectos de profundísima obe¬ 
diencia, y ardeutisinia caridad 
de Dios y de los hombres, y se 
puede considerar que díria; Pi¬ 
ra esto. Padre mió, nací, y pa¬ 
ra esto viene al mundo, no ¿ 
buscar mi descanso, ni mi glo¬ 
ria , sino la tuya, y la salud de 
Us almas, que tú me encomen- 
dásic* Los hombres eran los 
reos, los acusados, y los que 
habian de ser condenados en tu 
justísiino Tribunal j y por li¬ 
brarlos Vo de la justa y rigu¬ 
rosa semencia, que en d ha- 
biau de oir , me he presentado 
como reo, y culpado en el 
tuyo, que es injusto, para ser 
condenado en ¿1, comolci soy, 
Recibid, Padre Eterno, esta sen¬ 


tencia en cuenta deli que vot 
babiades de dar contra ellos; 
y pues Yo soy condenado por 
ellos, siendo inocente y justo, . 
sean ellos libres y absuelros 
por mf, aunque sean culpados 
y pecadores. 

Habiendo, pues, concluido 
Pilatos cou lo que era de su ofi¬ 
cio , se retiró á.Sü casa, dando 
lugar á la execu clon délos Mi¬ 
nistros- Los Sacerdotes daban 
órden, como se publicase por 
toda la Ciudad, y se diese avi¬ 
so i los vecinos, y i los foraste¬ 
ros , que habían venido á cele¬ 
brar la Pascuacomo el Presi¬ 
dente , convencido después de 
mucha inferniacbn de los em¬ 
bustes y delitos de aquel Hom¬ 
bre , le mandaba crucificar con 
otros Jos Ladrones; y con esto 
el concurso de la gente á las ca¬ 
sas dcl Presidente seria extraor¬ 
dinario , deseando todos ser tes¬ 
tigos de suceso tan notable. Y 
como ya estaba ausente el Juez, 
los Ministros se entrega t on en 
el Reo sentenciado; y esto sig- 
piheó el Evangelista, quando 

dixo (i) i íHifífírasí íiHfriíí 7 ^' (i 

fu»: Recibieron i Jesús j esto Ja 
es, los que Kabia de exccutar 
la sentencia, se apoderaron de 
Él, y recibiéronle como esta¬ 
ba escrito en el Salmo i Jhí- (■ 
ffperJírtí mt , aíííif yarJírti 4 d 
fr*dáiit. 


Y 


H I S T 

Y ]o primero qye hiciéron 
filé (l) desnudarle la clámidci 
Jiilattli. 6 púrpura, qu« le habían pnes- 
^ 7 ' to por escarnio , renovando las 
injurias y descortesías , y d«“ 
cubriendo otra vtt. aquel Cuer- 
Bo, po virginal» todo sangriento y 
señalado con tantos cardenales. 
Est-a púrpura con que el Señor 
fité escarnecido, rubricada con 
su Sangre»nos la dex6 el Señor 
por una rica herencia, y por 
eso quiso que se la quitasen á 
Él, porque nosotros nos que¬ 
dásemos con ella, y nos hon¬ 
rásemos j y preciásemos de 
cUa (i), deseando pasar inju- 
s i To '■iss* lÜsos testiinonios , afren-" 
nat ín las, y ser tenidos y esnmados 
Exami* por locos, por desear parecer, 
ne,^4. c imitar en alguna manera í 
**(3J* *"JCStro Criador y Señor Jesu- 
Matth.Chrisco» porque esto es vestirse 
*7. a- de su vestidura y librea, de U 
^Maic ^ vistió Él por nuestro roa* 
af. n' provecho espiritual, dán- 
ao* doRos excmpJo, que en todas 
Jas cosas á nosotros posibles, 
mediante su Divina grada, le 
queramos imitar y seguir , co¬ 
mo quiera que él sea el cami¬ 
no que lleva lós hombres ¿ la 
vida. 

La Corona no dice el Evati- 
gelio que se la quitasen , y así 
parece que se quedé con ella, 
para ir coronado como víctima 
agradable á la Ara de la Cruz; 
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ni era razón que le quitasen 
la Corona al que era Rey Eter¬ 
no, y de todos los siglos. Y si 
la purpura se la quhárori para 
vestir y honrar su Cuerpo 
místico, la Corona se había 
de quedar ítxada en él, como 
en quien era la Cabeza de este 
Cuerpo. 

Después de haberle quitado 
la purpura , le volvieron (;) á 
vestir de sus vestidos, buscando 
en esto su mayor deshonra, y 
que fuese mas conocido por 
ellos » quandó le llevasen al su¬ 
plicio. La púrpura se Ja pudié- 
ron quitar ficllmrnte, porque 
( como dixiroos) era una vesti~ 
dura como capa abSerra por 
delante; pero U túnica incon> 
sutil, que era toda cerrada, y 
se había de vestir por h cabeza; 
jquJén dirá con la poca piedad, y 
mucha crueldad con que aque¬ 
llos verdugos se la vistíéron? 
Porque la vestidura se asiria de 
las espinas , y ellos con estiro¬ 
nes Ja procurarían poner en su 
logar t renovandoi agudísimos 
dolores , porque se romeaban 
las espinas que estaban hinca¬ 
das , y se hincaban otras de 
nuevo en la cabeza. Todo esto 
se debió de hacer en el patio 
del Pretorio , donde los Solda¬ 
dos habian escamt^cido al Se¬ 
ñor t y á la puerta de él estaba 
aparejada la Cruz > tan grande 

y 
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y ran aJta , que ai que era de rdtu repur/ttíu €ít. E&taría 'por. 
tan grande estatura Iq habían de ventura Ja cárcel publica jtitt' 
poner en elU» como éJ mismo Jo to i Jas casas dei Presidente; y 
dixo(l) , les'antado en lo. alto traxéroa estos Jadrones del lu- 
de la tierra. gar donde estaban presos al Joann. 

Y aunque es verdad que patio deJ Pretorio ^ doade to$ 
hablan dado libertad i Barra- aguardaba el Salvador , el qual 
bas (x) , que era ladren^ Jtomi- Jos miro , y recibió con Ja 
cida y sedicioso , quedábanles benignidad y agrado qne siem- Luc.i3t 
en la cárcel otros dos ladro- pre recibía i Jos pecadores, á H* 
nes merecedores de muerte ^ los aquellos principalmente que ha- 
quales decermúiáron crucificar bian de ser compañeros de su 
en compañía del Salvador. De- desbonra y tormento i y ellos 
bierofl de solicitar aquesto los empezarian por ventura á blas- 
Judíos t y vendría de buena femarlc desde, luego con impa- 
gana en ello el Presidente. Lo ciencia de su pena, y con des- 
primero por hacer m.js soiem- den y desprecio del Señor, 
ne este acto de justicia, y dar viendo que solamente por ca- 
a! Pueblo que hiabía concurrí- Jificar su deshonra, se Íes antí- 
do , un espectáculo tan notable; cJpiba í ellos $it castigo , y los 
y io segundo, para mayor itt-' sacaban en aquel dia tan so- 
^mia y deshonra del Salva- kmne, y en su compañía, 
dor, y para disimular, y etteu- Todas estas prevenciones se 
brir mejor Ja malícta y pasión hadan en los «jos de la Virgen, 
fon que se había procedido en la qual sabia muy por menudo 
su causa haciéndola una mis- las cosas que pasaban, y ola 
ma con la de los ladrones , y el ruido y voces de la gente 
pretendiendo que pensasen y que concurría y veia lo que 
se persuadiesen todos > que con desde lugar decente y algo 
la justicia , que eran condena- apartado se podia ver. Las son¬ 
des ellos, era también conde' tas Mugeres, que estaban en su 
nado él; y sirvióse Dios de sus compañía, viendo la buena vo« 
dañadas intenciones, para ha- Juntad que Pílalos habia mos- 
cer mas ilustre cxemplo de bu- trado. Ja resistencia que hacia i. 
mildad de su Híjo, y (como los Pontífices y al Pueblo, y 
notó (3) San Marcos) para los medios qtie ponía para Jibrat Mare, 
^mplimiento de Ja proveía de al Señor , hablan concebido es- i?. «* 
Isaías , que dice i Et (u^ titU- peranza de mejor suceso r mas 7 ^* 

M 4 quan- 
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vi^rcm rendido al Juez» 
y k sentencia dada y publica¬ 
da, y que seiba de hecbo exe- 
cuundo; ¿qui^n dirá el dolor 
de Sil corazón» y las ligrimas 
que se renovaron en sus ojo^ 
Pero la Virgen Santísima, que 
sabia mejor que ellas todo lo 
Joann. que bahía de suceder, y estaba 
J9, n. apercibida para esce trance tan 
acerbo y riguroso, no hizo, 
ni díxo cosa que no fuese de 
«urna magnanimidad y mo¬ 
destia, esforzándoJa el Espiri- 
lü Divino, y acrecentándole 

ks fuerzas, como lo pedíanlas 
AdrjcO- , * 

mivs In ocasiones ^ y aunque itrav^ 

Tbeatr. sada de agudúimo dolor, pe- 
Terr.S. prevenida de la Divina cra- 
crip.Je- » y ensenada de Dios, que 
rus. Ji- le guiaba al Santo Monte i ser 
participante mas de cerca de 
ks afrentas y tormentos de 
su Hijo, determinó de poner¬ 
se en parte donde pudiese ver¬ 
le, y ser vista de é\ quando 
pasase: y así con maravillo¬ 
sa constancia y valor, se ade¬ 
lantó con su santa compañía, 
y se puso en el lugar que de¬ 
seaba. 

Estaba íucra de la Ciudad 
un cotiado pequeño, que cae 
éntrela parte Septentrional,y 
Occidental dcl Monte Síon, so; 
bre la mano izquierda, como se 
sale por la puerta que ]lama> 
ban Judiciaria, que estaba ácU 
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la misma parte Occidental de k 
Ciudad* Este lugar estaba di¬ 
putado para hacer justicia de 
los malhechores, y por eso 
estaba íbera de la Qudad , por 
quitar i los moradores el hor¬ 
ror de los cuerpos muertos de 
los condenados: y no estaba 
muy léjos de ella (t), porque 
pudiesen sin mucho cansando 
hallarse presentes al castigo de 
los malhechores, que es cosa 
que por el exemplo y escar¬ 
miento común se suele pro cu¬ 
rar en las Ciudades. Y los que 
han medido esta Tierra Santa, 
y nos han dado relación de ella, 
dicen (2), que dista este Mon¬ 
te de k Ciudad quinientos pa¬ 
sos , y de las casas de Pilatos 
mil trescientos y veinte y uno. 
Este lugar en la lengua Hebrea 
vulgar, se llamaGolgotKa, que 
es lo mismo en latín, que decir 
htUf Cakzria; y en Romance» 
el tugar de las Calaveras , que 
por abt cvía r llama mos comu n- 
mente Calvado: y llamábase 
así, ó porque allí se degollaban 
los malhechores, y kscabezas 
de ordinario no se enterraban, 
ó porque allí se quedaban los 
cuerpos de losajusticiados, basta 
que consumidos del tiempo no 
quedaban mas que los huesos, 
y por una causa, ó por otra, 
aquel lugar esuba Uenodeca- 
kveias. 

Y 
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(<^)Y no es bien psar en donde ajusóciában Jos ottos 
silencio t ^lue fue iradícion de malhechores; y ásf se cuniplió 
Jos Hebreos r y opinión recibí- (como notd San Pablo) (1) lo 
da de graves Aurores y Doc- que en figura « mandaba en d 
tores Santos» que en aquellu-' LeWtico^ quedel Becerro, que 
gar estaba enterrado el cuerpo se sacrificaba por algún peca- ■ 
del primer hombre, y Padre de do , la sangre se llevase al Ta- 
todos Adan , y que allí estaba bernículo y Santuario» y el 
su cabeaa, de Ja qual (por ser cuerpo para ser quemado fiie-. 
tan insigne) tomó nombre to- ra de los Reales. Por lo qual 
do el collado, llam^udose Gol- (dice) Jesús , Salvador nuestro^ 
gotha, 6 C 4 Ív*n* h(m, Y sí para santificar con su Sangre al 
esto fue así, (que no todos lo Pueblo, padeció también fuera 
admiten) no sin misterio y de la puerta de la Qudad, 
particular providencia de Dios, tr tduxeru¡tt tnat (a), Aper- 
vino i morir el segundo Adan, cibidas todas estas cosas, le sa- 
donde estaba enterrado el prí- carón i crucificar, y sacáronle 
mero; y se díó principio i Ja ‘con toda la solemnidad que i 
vida, donde estaba el cuerpo otros condenados: y mayor 
dcl que fu¿ origen de nuestra por las círcuostandas particu- 
muerte} y cayó ta Sangre del lares que concurrían en él. El 
Hijo de Dios sobre la cabeza de concurso de la gente por las 
aquel} que por serlo del Gene- calles era extraordinario, por¬ 
ro Humano, comunicó í todos que el Señor era muy conoci- 
sus hijos la culpa que habla de do por toda la Tierra 1 y por 
ser lavada con esta Sangre- De causa de la Pascua estaba lle- 
qusiquiera manera que esto sea, na de forasteros U Ciudad de 
el lugar era infame, tenido por JerusaJen. Todos hablarían dcl 
inmundo entre los Judíos, y caso, por haberse procedido 
por abominable para todos; y en ¿1 con tama violencia, pu¬ 
co este determinaron de cruci' bliddad , y darian varios pare*- 
ficar al Salvador, casógindole ceres, unos excusando, y otros 
como i malhechor en compañía condenando la Persona del Sal¬ 
de otros, igualándole en codas vador , arrimindose al de sus 
las cosas con ellos, para que fue- Letrados y Sacerdotes. Las 
se mayor su deshonra, llevan- olas de ta gente serian grandes 
dolé por Jas calles públicas y de los que iban, y venían ¿ 
acostumbradas al mismo lugar casa del Presidente y traían 

la 
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la Vi>£ de que ya le sacaban, 
deseando todos ser los primeros 
que le viesen salir en habito <i 
su parecer ) tan miserable. 

Salló, pues, el Señor de las 
casas del Presidente, y gran 
tropel de gente con él; iba en 
poder de los Verdugos, y Mi¬ 
nistros , que le draban por la 
soga que llevaba ^ la garganta, 
y debióle de recibir la gente 
que estaba i la puerta, y en la 
plaza , con el ruido y mur" 
mullo, que en semejantes oca¬ 
siones suele haber, mirándole 
todos curiosamente al rostro, 
y notando por menudo el ges¬ 
to y semblante que traía, el 
qual era tal de la Sangre y de 
los golpes y salivas, que había 
Incn que notar en él, y estaria 
tan demudado que apénas le 
coñccorian los que hubiesen 
tratado y conversado con él. 

La Cruz en que le babian 
de poner se la tenían aparejada 
fuera de la puerta de Us casas 
de Ptlatos, f distandt de vein« 
le y seis pasos, que sería el es¬ 
pacio conveniente para poner¬ 
se en órden aquella procesión. 
La Cruz dicen que tenia quince 
pies de altura, y «I madero que 
atravesaba ocho, y el grue¬ 
so de día sería tanto , quan- 
to en buena proporción pedia 
su grandeza, y quanto era me- 
Qcster para sustentar un Cuer¬ 


po de tan buena estatüra, Esta 
Cruz tan grande, y tan aJeá 
seria lo primero que vió el Sal¬ 
vador luego que salió de la 
puerta, y ep ella reconoció las 
armas de su victoria, el Cetro 
de su Reyno , el Trono dé su 
Magestad, y el Tribunal de su 
clemencia: y la llave con que 
había de abrir las puertas del 
Cielo. 

Y luego que llegó i ella, 
aquellos ^liuistros bdi bai os, y 
en quien no parece que había 
quedado rastro de humanidad, 
se la mandaron tomar sobre sus 
hombros , y que por sí mismo 
se la llevase hasta el lugar dott* 
de había de ser enclavado ea 
ella, O nueva manera de cxc- 
cucion de sentencia , que el 
condenado lleve acuestas su 
Cruz , y el que ha de moHr 11 c 
ve el instrumento de su muer¬ 
te 1 A los hombres perversos 
ylaciaorosos , quaudo los Ik- 
van al suplicio , ks esconden el 
cuchillo ó uistrumento que 
les ha de quitar la vida, por no 
lasTímarlos con la vista de él; y 
al que í todos nos da la vida, 
le hacen ver, abrazar, y lle¬ 
var sobre sus hombros el made¬ 
ro de su muerte, en que k han 
de clavar; mayormente siendo 
tan grande y tan pesado, que 
apenas un hombre sano y ro¬ 
busto lo pudiera bica suf ir. 
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^qudmoni^nospodui d queden* que por esta sciíd de llevar la. 
do por su complexión tan dcli- Ciuí fuese conocido de tedos^ 
cado , ntaba tan gastado y con* que él era el que había de set 
sucntdo ? crucificado en ella. Abrazóla el 

Bien pudo ser [como aigu- Señor de buena gana» viendo 
nos dicen) que fuese costum* y considerando las maravillas 
bre , y estilo ordinario llevar que habla de obrar .por medio 
los condenados las cruces en de ella ; y tomó en ella sobre 
que habían de ser crucificados) sus hombros la carga de nues- 
y i esto parece que alude la sen* tros pecados, que solo ¿1 la pu> 
tcncia de) Salvador i £1 que diera llevar, y levantó en alto 
quisiere venir en pos de mí, to* el Cetro de su Imperio; y como 
me su Cruz , y sígame : porque dixo Isaías (tjf: fditus tít prÍA-* CO 
\ para qu¿ les había de mandar ripjtritr lAprr humttum tjus. Su 4 * 
tomar sus Cruces, sino por ser K.eyno y su Imperio se car- 
costumbre llevarlas ios que ha- g¿> sobre sus hombiros (2): Et Joann, 
biao de ser crucificados en ellas? h^jMlani sibiCraímexivitirttanif ip* n* 
Y si esto era asi, no solo fué qui dicirnr C*trarÍ£ Utittn , 
gran crueldad hacérsela llevar De esta manera empezó á 
al Salvador , y sustentar aquel caminar por las calles públicas 
peso al que apenas podía sus- de Jenisalco. Delante iba mu- 
tentarse á si) sino también fué chedumbre de Pueblo; después 
sumo desprecio: porque sien- los Sacerdotes, los Ancianos 
do la Cruz cosa tan infáme y y Letrados, los Escribas y Fa- 
abarida , y que no la lleva- riscos, muy alegres de la victo- 
ban sino los que habion de scr ría que habían alcanzado. Se- 
puestos en ella, no les pare- guiríatise los Soldados y gente 
ció que habla otro tan vil y de guerra con sus armas: que 
despreciado como ^1 , ni que si los lleváron para prenderle, 
pudiese , ó quisiese cargarse mucho mejor los llevarían para 
con ella , sino solo él. No re- crucificarJe, temiendo siempre 
paraban en su flaqueza , ni en que sus Discípulos no moviesen 
su Cansancio y fatiga » porque algún alboroto en el Pueblo, 

DO hacian caso de él : soJamen- para lo qual era bien estar aper- 
te pretendían llevarle por las cébidos t y para qitaIquiera oirti 
calles públicas i vista de todo cosaque se oTccjcsc. Después 
el Pueblo , humillado y afren- de estos iban los Verdugos y 
udo con carga un infame > y Ministros ejecutores de Gen- 

1^ 



103 HIST 

tiles, eofi los clavos, barrc^* 
nas, sogas, martillos, y los de¬ 
mas instruni Hitos neccsarJos. A 
la postre iban los justiciados, 
que eran tres, dos Ladrones, 
y después de ellos , como mas 
insigne, el Salvador , con su 
Cru2 sobre los hombros, alqual 
segnia (i) mucha turba dcl 
luc Pueblo, y de mugeres que le 
n, sjt iban llorando y lamentando, 
porque eran muchos los que le 
querían bien, y le tenían obli¬ 
gación , por los beneficios que 
de ¿I habían recibido. No falta¬ 
ría en este acto tan solemne la 
\oi del Pregonero , que fuese 
publicando como aquella jus' 
líela la mandaba hacer Foncío 
Pilato en aquel Hombre, por¬ 
que era blasfemo contra Dios, 
y traydor contra el César, y te¬ 
nía alborotado al Pueblo con 
sus embostes, y mentiras; y 
finalmente, se pregonarían del 
Señor ules delitos , que vinie¬ 
sen bien con la sentencia tan ri¬ 
gurosa , que CCl ¿1 se ejecutaba. 
El ruido délas armas, y las vo¬ 
ces de los Ministros serian mu¬ 
chas para hacer lugar, y hen¬ 
der entre la gente, la qnal se 
ilegaria á porfia , por ver de 
cerca el rostro al Salvador, cor- 
. . riendo por unas calles y por 
Psalm. otras, y atajando los catninos 
63 . n. para mirar otra ve2 al que ha- 
' 3 - bian conocido en estado tan di- 
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lérHite, De esta manera Caín, 
el hermano mayor, sacaba al 
campo á Abel para quitarle la 
vida* 

CAPITULO xxvir. 

Encuftltrd ft S 4 Ívjtíf^r cm ju 
drilffiS Mjtdre , j iUga 4 Í 
Cdívdrifi, 

N O íti¿ el menor trabajo 
de este camino las inju¬ 
rias y baldones que decían 
los que estaban mirando por 
las calles y por las ventanas; 
y aunque los Sagrados Evange-^ 
listas no hablan de esto, pero 
la misma cosa da i entender lo 
que sucedería en tanta muche¬ 
dumbre de vulgo; porque co¬ 
mo oían pregonar ules cosas 
del Salvador , y se pcrstiadian, 
que estaban bien probadas, los 
que no habían Creído en él, se 
alegraban de ver declarada la 
verdad; y los que habían creí¬ 
do , se corriao de haber creído 
U memira, y los unos, y tos 
Otros se vengaban con las len¬ 
guas, multiplicando injurias y 
oprobrlos, y echando maldicio¬ 
nes í quien (á su parecer ) tam¬ 
bién las merecía; y así se cum¬ 
plid io que tantos qños éntes 
habia dicho el P roleta; Jdvrr- 
jjíwi me bqutbamtir (a) , ^ni jf- 
áehítnt in & in me 

ínn 
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banr i¡ai hibtbAnt Vftuw. Comra 
isí(dic:c) tiabJaban los que es¬ 
taban asentados en la plaza, ó 
en la puerta de la Ciudad, y 
sobre mí hacían coplas, y de* 
cían donayreslos que bebían vi¬ 
no, y otras muchas cosas que 
en aquel Psalmo dice ^ este pio- 
^péslto el Profeta. 

El peso de la Cruz era muy 
grande,y las espaldas sobre que 
cargaba estaban abiertas y de¬ 
sangradas con los azotes; y por 
ser can larga, era forzoso ir ar¬ 
rastrando con ella por las calles, 
y dando saltos en la desigualdad 
de Jas piedras; y con estos gol¬ 
pes y con los vayvenes que 
daría i un lado y i otro, era 
forzoso Ustimarse mas el Cuer¬ 
po , y hincarse mas las espinas 
de la Corona en la cabeza. To¬ 
do esto, y la priesa y crueldad 
de les verdugos, fué causa de 
que á pocos pasos cayese el Sal¬ 
vador con la Cruz y debaxo 
de ella* 

Habíase puesto la Santísima 
Virgen en lugar acomodado 
para ver á su Hijo , y recibir 
este encuentro, que tanto dolor 
le había de costar , muy cierta 
de la Divina gracia, cep que 
habla de ser tan ayudada en esta 
ocasión, que no hiciese , ni di¬ 
jese cosa indigna de su perso¬ 
na y de la luz y conocimien¬ 
to que tenía de aquel misterio, 


y de la conformidad con que 
estaba sujeta i Ja voluntad de 
Dios; jpero quién podía estor¬ 
bar el semimiento, yeldolor^, 

Y quando de lé)os vló las ar-j 
mas, y oyólas voces délos que 
hacían levantar al que había caí¬ 
do, y entendió los delitos que 
se pregonaban de su Hijo, ^có¬ 
mo pudo ser, que no atrave¬ 
sase un cuchülo de agudo do¬ 
lor Us entrañas de la Maulrc, y 
que no saliesen copiosas aveni¬ 
das de líígrimas por sus ojos? ¡O 
Virgen bendita entre todas las 
mugeres, y aHtgida sobre todas! 

^ Por qué Liabeisdexado, Señora, 
vuestro amado recogimiento, y 
os habéis puesto al tropel de 
gente tan descorres y profana? 

Y si os trac el amor de vues¬ 
tro Hijo, ^por qué queréis dar 
y recibir aquese golpe, añadicti- 
dolé dolor con vuestra vísta, 
y recibiéndole gravísimo por 
verle áél? 

No tuvo la Virgen por con¬ 
trario á su recogimiento hallar¬ 
se presente i aquel espectáculo, 
que era origen de toda santi¬ 
dad , ni 1c. sufrió el corazon de¬ 
jar de ver aquella obra de Dius^ 
que había de ser después por 
toda la vida materia de su con¬ 
templación, é incentivo de su 
amor y caridad. Y báciendo 
Dios una obra como esta sobre 
la tierra, en U qual, mas que 
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eti otra tiíngtini, descubria la 
grandeza de su sabiduría y de 
sa poder y bondad, y la gran¬ 
deza de su justicia y miserícoi - 
día, y de su iucnensa caridad} 
y habiendo allí tan tos Jueces^ cie¬ 
gos y apasionados que no la 
entendían, ni estimaban ^ niseii' 
lian de ella como era razoti, no 
quiso la Divina Magcstad que 
faltase allí aquella Virgen y 
Madre suya , que sola ella la 
entendía y penetraba y sabia 
estimar f y ninguna otra criatu- 
xa como ella} porque cada utio 
quiere que sus obras« si son de 
mucho primor, salgan i luz de-' 
danic de quien las estima y cn^ 
tiende. 

Pues estando esta Señora en 
tal tugar, y i vista de tal es¬ 
pectáculo , } que olas y aveni¬ 
das pasarían por su pecho vir¬ 
ginal^ ¿Y qué lágrimas correrían 
por sus sagrados ojosí Porque 
sí ahora nos da saltos el cora¬ 
zón , y se nos erizan los cabe¬ 
llos de ver que llevan á morir 
por justicia un hombre extraño, 
que nunca conocimos, y nos 
falta el ánimo muchas veces para 
mirarle al rostro; jCon qué es¬ 
fuerzo dado del Cielo inir¿ b 
-Virgen á su Hijo, que iba tan 
desfigurado , y atormentado i 
morir tan afrentosamente en la 
Cruz ? Pero al fin le mírá , y 
le mird de cerca, y el Hijo k 


miro á ella, que era su Madre} 
y los ojos de tos dos se cncon- 
iráron y quediron atravesados 
los corazones de cada uno con 
el dolor y sentimiento del otro, 
y no menos regalados con la 
vísta y con la fidelidad y 
amor que reconoció cada uno 
cti d otro. No se habláron pa¬ 
labra , porque la priesa no daba 
lugar; y aunque estuvieran muy 
de espacio , el dolor era tan cre¬ 
cido, que había añudado sus 
gargantas, de manera que no 
daba lugar á poder formar la 
voZi Pero los que se quieren 
bien, con los ojos se hablan, y 
se dan á entender los corazones, 
principlmente siendo los ojos 
tan vivos y penetrantes como 
eran aquí los del Hijo y loS 
de la Madre. 

Porque entónces el Hijo vi6 
aquella suspetisíon y' admira¬ 
ción del alma de su Sagrada Ma¬ 
dre , causada de ver la alteza de 
U Magestad de Dios, que con 
tanta luz conocía, y con tan 
viva Fe creía en la persona de 
Ch fisto, tratada tan indigna¬ 
mente. Vio el agudísimo dolor 
de aquel corazón virginal, que 
tenia delante de sus ojos á su 
Hijo , merecedor de toda hon¬ 
ra y regalo , puesto en serma 
deshonra y tormento. Vió aquel 
agradecimiento tan humilde y 
verdadero con que la Madre 

agra- 
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jigrádccia al Hijo aquella R.C- de afreuita y doloi* 


dencíon tan copiosa y lan 
costosa que hacia dd Géneto 
Humano. Vio aqud reconod- 
mLento tan ieaJ de la parte tan 
rica y aventajada ^ que á ella 
k cabía de esta Redención. 
Vid aquella voluntad tan re^ 
signada , tan sujeta y tan con¬ 
forme Con la del Eterno Padre 
en caso tan dificultoso y tan 
repugnante i la naturaleza, Vjó, 
¿naimente f el Hijo Amantísi- 
nio aquellas lagrimas ^ aquel do¬ 
lor y quebrantamiento de co¬ 
razón de su Madre » nacido de 
amor y de compasión de sus 


ipi 

, reconodd 
en él el amor tan encendido 
que ardía en su pecho para con 
Dios y para con los hombres, 
la voluntad tan conforme y su.^ 
jeta al mandamiento de su Eter¬ 
no Padre, el esfuerzo y alegría 
de su corazón , con que iba á 
padecer por los hombres, URe¬ 
dención del Género Humano^ 
la renovación dcl mundo, la 
abundancia déla gracia, y los 
inestimables premios de gloria 
y vida eterna que hablan de 
resultar de aquella muerte tem¬ 
poral de su Hijo. Y con esta 
vista debid de crecer tanto en 


males. Pues yendo el Señor ro* el conocimiento de aquella obra 
deado de tan crueles enemigos, que hacia, y de aquella empre* 
que ícomo estaba escrito) le sa que llevaba,que no se pudo 


contener, queno fuese tras él JO 
al Monte Sanw i hallarse pre- 
senté á aquel sacriñeio que el j/ 
Sumo Sacerdote había de ofre- (a) 
mano y i otra, no halló quien cer, para aplacar la ira de Dios 
le conociese, ni quisiese vol- y reconciliar con él todos los 

hombres. Así caminaba el Sal- 


(i) certáron como toros grue 
sos (i), é hicieron salto en él, 
como León que brama y ha¬ 
ce presa t y que mirando i una 


ver por él , ni salir ¿ su defen¬ 
sa ; no pudo dexar de consolar¬ 
le, viendo tan cerca de sí á k 
que Je conocía mejor que otra 
ninguna criatura, y sabia esti¬ 
mar la obra que hacia, y agra¬ 
decer el amor que le traía en 
aquellos pasos, y le había pues¬ 
to peleando con sus enemigos 
en aquella estrechura. 


vador, el cuerpo Inclinado con 
el peso de la Cruz, los ojos hin¬ 
chados y como ciegos de Jas 
légrjmas y de la sangre, el paso 
lento por la jRaqueza, Jas rodi¬ 
llas temblando, siguiendo á sus 
dos Compañeros en Ja pena, 
aunque muy desemejantes en la 
causa, con mofa y escarnio de 


Y la Madre por otra parte, les Judíos , con empellones y 
que vió á su Hijo eatan gran' maltratamiento de los verdugos, 

y 
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y COR lígrimaf y la mentado*' 
Des <le las devotas y piadosas 
mugeres- Y habiendo llevado su 
Cru 2 para mayor afrenta por 
todas las calles públicas de la 
Ciudad , al salir de ella , en la 
puerta que llamaban Judiciaria, 
se dice, que cayó otra vez el 
^eúor, &ldndole ya la fuerza 
para poder pasar adelante con 
tanta carga; y por eso en aque¬ 
lla salida (t) Trataron de darle 
algún alivio , buscando quien 
llevase la Cruz, hasta ponerla 
en su lugar} y esto no por com¬ 
pasión, (que en ninguna cosa 
la tenían) sino por ver que el 
Salvador no podía, y caminaba 
muy de espado, y cayendo í 
menudo con la carga, y no so¬ 
segaban hasta ver exccutada la 
Eentencia, temiendo siempre al¬ 
guna novedad 6 estorbo, Ú de 
parte del Juez, ú de la Turba, 
ó por ir el Señor tan gastado, y 
consumido, que pudiéron temer 
no se acabase ántes de ponerle 
(como querian) en la Ciuz. Por 
esto, pues, buscaron quien se 
la llevase ^ y como la carga era 
tan infame, y el llevarla era se¬ 
ñal de haber de ser crucificado 
en ella, no se hallaba nadie 
que quisiese ayudar en esto aU 
Salvador. 

£n esta sazón halliron alK 
á las manos un hombre, que se 

llamaba Simón (3)^ natural de 
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Cirene, Ciudad en Africa nom¬ 
brada y principal, padre que 
era de Alcxandro (j) y Ruíb^ 
los quales debian de ser quan- 
do esto se escribió, buenos 
Chrtstianos y conocidos, y co¬ 
mo tales los nombra el Evan¬ 
gelista, para dar í conocer por 
ellos á su padre. Venia Simón 
(4) de su I.abranza, ú de su 
Granja, ó Aldea, quando le en- 
coniráron. Allf le asieron y al¬ 
quilaron ; y pagándole su traba¬ 
jo , le hiciéroD llevar la Cruz 
muy cerca (5) y detras del Sal¬ 
vador^ De esta manera, alivián¬ 
dole en algo del trabajo, se 
quedaba en su punto la deshon* 
ra; llevándole la Cruz tan cerca, 
que todos etitetidiescn que era 
para eli Hombre por cierto muy 
didioso, que fue alquilado para 
carga tan gloriosa cuya paga 
no pudo dexar de ser muy gran¬ 
de , pues abrazado con la Cruz, 
conoció la virtud, y excelen¬ 
cia de ella y del Señor , que 
había de morir en ella, y alcan¬ 
zó la salud y vida eterna por 
medio de ella. 

Entretanto que se concer¬ 
taban estas cosas, y cargaban 
Con la Cruz al CirCneO, se detu¬ 
vo un rato el Salvador, y di¬ 
cen que se sentó sobre una pie¬ 
dra que muestran i los Pere¬ 
grinos hasta el dia de hoy. Esta 
filé buepa bcasion paia que una 

pli- 
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piadosa mugcf, llamada Veríni- 
ca ^ (<1^* algunos piensen ser 
aquella misma (1) que habla cu¬ 
rado el Salvador dd Buxo de 
á^ngre) viéndole d rosrro tan 
obscurecido con la sangre ^ mez¬ 
clada con d sudor , se llegd, sin 
<jue nadie se lo estorbase * con 
toda reverencia y compasión, 
^ iimjiürsele con un lienzo blan¬ 
co de tres dobleces, que traía; 
y en todos tres, con particular 
milagro, quedú impreso y se¬ 
ñalado d rostro Divino dd Sal¬ 
vador , dexándole d Señor este 
regata en pago dd que de día 
recibía $ y dándonos á todos 
prendas, que imprimirá $u íáz 
y su presencia er nuestras almas, 
si meditamos en su Cruz, y cot 
« mor y devoción le hacemos 
compañía en sus dolores. Esta 
Historia de la muger Verónica 
se tiene por tradición digna de 
fe > y una de estas figuras se 
guarda y muestra en Roma 
con grande veneración, y otra 
en España en la Ciudad de Jaén, 
y otra dicen que está en Jeru- 
Sálen. 

Algunos piensan que esta 
devota muger Íleg¿ á limpiar cL 
rostro a) Salvacior ínies que sa¬ 
liese de la Ciudad, y que se 
muestra hoy el lugar donde es¬ 
to sucedió ; pero en esto va po¬ 
co » y 00 hay cosa que sea cier¬ 
ta* Lo que el Sonto Evonigelio 


dicees, que en este camino (i) 
del Calvario 00 dexó e! Señor Atjtih. 
de enseñar , consolar, exhor- 9 - 
ar, y hacer en todo oficio de 
quien era: porque algunas bue- 
ñas mugeres, que no eran de las n. j:/. 
que habían seguido al Señor des¬ 
de (3) Galilea, y andaban en 
compañía de la Santísima Vír- Ataeth. 
gen, sino otras buenas mugeres 
vecinas de Jerusakn, movidas 
de la piedad natural, con que 
se suelen enternecer las mugeres 
de quaJquicTá calamidad agen a, 
lloraban amargamcnie de ver i 
Chiisto nuestro Señor, á quien 
habían visto predicar, hacer tan¬ 
tos milagros, y ser tenido en 
tan gran leputacíon , que hu¬ 
biese venido á tan baxa y mi¬ 
serable fortuna , que le llevaseci 
públicamente a crucificar. Vién¬ 
dolas , pues, el Señor derramac 
estas lágrimas, tes faé í la mano, 
no consintiendo que llorasen 
por él t U$ que teman tanto que 
llorar por sí; porque aunque llo¬ 
rar la muerte del Señor es cosa 
santa y piadosa, quatido nace 
de amor y compasión, y prin¬ 
cipalmente si lloramos también 
nuestras culpas, que fuéroit cau¬ 
sa de ellas; pero como el Senoc 
viá que aquellas buenas mu- 
gercsle iioraban como i des¬ 
dichado y miserable , que sin “ 
poderse defender, era llevado á 
Ja Cruz con violencia, y que 
N es- 
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ntaban un rgnorantn de Us ca- 
laml(bd« que habían de venir 
sobre elSas ^ las advirtió de esto 
segundo f y desengañó de Jo pri¬ 
mero, diciendo: Hijlas dejerii* 
salen, (que así llama á las na¬ 
turales y vecltiis de aquella 
Ciudad) no lloréis por cní, co¬ 
mo por Hombre desdichado, y 
que padt^cc por SUS delitos, y 
conira su vclunud, sino llorad 
por vosniias y por vuestros 
hijos; porque esto que pensáis 
de mí, que soy miserabíe ydes- 
did ado, por morir i manos de 
mis enemigos, ha de venir por 
votonas y por ellos; porque ú 
Yo mucio, es por mi voluntad 
y Sin culpa, por la obediencia 
de mi Padre , y bien universal 
de todo el mundo , y para restiT 
citar muy brevemente, y ser 
ensalzado con gloria y nombre, 
sobre toda gloria y nombre; 
pero sobre vosotras vendrán 
muy presto dias de tanto traba¬ 
jo 7 apretura, que se tengan 
por dichosas las que no parté- 
ron, ni tuviéron hijos, por no 
verlos padecer ante sus ojos en 
aquella calamidad, que ha de 
alcanzar i rodos, la qual será 
tan grande I que tengan los hom' 
bies por mejor el morir, que 
vc[seen ella; y cómoqnjsn dc- 
$ea 14 muerte, y no la halla, 
darán voces á los Montes, que 
vengan á cur sobre ellos, y á 
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los collados, que los sepulten 
vivos, y si quiera con esta muer^ 
re miserable los libren de males 
tan horrendos, 

si t]» ligna vfridf b 4 í //- 
siimr , (ft árido quid ^et í Ensé¬ 
ñales el Señor á sacar de su Pa¬ 
sión el temor de Dios , y de su 
justicia, y compárase i sí mis¬ 
mo i un Arbol verde, y fructuo 
so, y á ellos i uno seco y dis¬ 
puesto para el fuego, y háceics 
esta razón; Si á mí, que soy 
inocente, no me ha perdonado 
la Divina Justicia, y por las cul¬ 
pas agenas me manda padecer 
tan graves males, 4cómo disi¬ 
mulará con vosotros tantas, y 
tan graves culpas pr opias, sin que 
queden rigurosamente castiga¬ 
das í Si en el Arbol verde se ha 
emprendido el fuego de la ira 
Divina, como veis, ;(de qué ma¬ 
nera pensáis que se empren¬ 
derá en vosotros , que por vues¬ 
tros pecados estáis tan dispues¬ 
tos al castigo, como está la leña 
seca para el fuego ? De es^ ma¬ 
nera llegaron al Monte, que lla¬ 
maban Golgotlra, y nosotros 
llamamos Calvario, lugar en que 
padecían los malhechores, y ea 
el qual ( como dbto el Profeta > 
(i) Rt)t nostir D(Éit 4 nte sáiuis- 
fl/ierdfjtj W i4intfm in medÍ9 
tmá. 


CA* 
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CAPITULO XXVIII. 

XiteUransf dlgmdt dudat dmc* 
’ dt tJtt c/cmitu det C*í- 
V4m, 

N O $er£ fuera de proptSsl'- 
to poner aquí á la tetra 
lo que escribe acerca de este ca¬ 
mino Adrtchocnk> en cl Teatro 
d« la Tierra Santa , en la Des- 
crípcjon de la Ciudad de |eru- 
Sakn, cuyas palabras son estas. 

l^sde el Palacio de Pilatos, 
basta el lugar donde se Rxd en 
una peña la Cruz ^ hay mil tres¬ 
cientos veinte y un pasos; y 
por otra cuenta, tres mil tres¬ 
cientos y tres pies. Empezan¬ 
do este camino el Señor desde 
el Palacio de PilatoS t ^ veinte 
y seis pasos» que hacen sesenta 
y cinco pies» JIcgd al lugar 
donde le iué puesta la Cruz so¬ 
bre los hombros. Desde alJf» Uo' 
vando su Cruz í cuestas por 
ochenta pasos; esto es, por dos¬ 
cientos píes, liegd’ai lugar don¬ 
de hay tradición , que cayó la 
primera vez con la Cruz. Luego 
desde alli» por sesenta pasos, y 
tres pies, que hacen ciento y 
clnquenta y tres pies» es el lu¬ 
gar donde la Bienaventurada 
Virgen, con él Apóstol San Juan, 
salió al encuentro i su Hijo. 
Y desde aquí i sesenta y un pa¬ 


sos , y pie y medio , que son 
ciento y sesenta y nueve pies, 
llegó á cierto encuentro de tres 
calles , donde le hiciéron i Si¬ 
món Círeneo que llevase la 
Cruz. Item , desde allí i ciento 
y noventa y un pasos, y me¬ 
dio pie , que son quatrocientos 
y setenta y ocho pies » vino al- 
lucar donde la Verónica le sa¬ 
lió al camino. Desde allí i la 
puerta de la Ciudad, que lla¬ 
man Judiciaria, hay trescientos 
y treinta y seis pasos y dos pies, 
que hacen ochocientosyquarco¬ 
ta y dos pies, donde cayó la se¬ 
gunda vez con la Cruz. Desde 
allí se va poco i poco subien¬ 
do una cuesta pedregosa áda 
el Septentrión ; y andando por 
ella trescientos y quarencay ocho 
pasos y dos pies, que son ocho¬ 
cientos y sesenta y dos pies, se 
llega al lugar donde habló el 
Señor i las mugeres, que le llo¬ 
raban. Continuando desde alK 
3 u camino, por ciento y sesenta 
y un pasos, y pie y medio, que 
son quatrocientos y quáiro pies, 
se llega á la falda del Calvario, 
donde el Señor cayó la postre¬ 
ra vez. De allí ¿ diez y ochó 
pasos, ó quarenta y cinco pies, 
está el Jugar donde los verdugos 
le desnudircii, y Je dieron i be>* 
ber el vino, ccnEicioiwdo ccsi 
mhra y con hiel. De allí i 
otros doce pasos, ó treinta pies, 
N z es- 
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d&ti c1 Ijgar donile fuá clavado 
en la Ci'UZ, V finalmente j de 
allí i otres catorce pasos, 6 
trehita y cinco pies, se llega al 
- , lugar ^nde fué levantada y 
Luc.33. 1 ^ Cruz. Todo esto es 

n. fió. dcl sobredicho Autor: en lo qual 
se ve la piedad con <}ue se ha 
andado este camino ^ pues tan 
por menudo se da cuctiia dc los 
pasos de él: y el saber esta 
suma i aunejue sea ¿ poco m^s, 
6 menos , ayudará para meditar 
estos pasos, y formar mejor en 
' La imaginación el lugar donde 
sucedieron. 

Solamente se ofrece una di¬ 
ficultad en lo que dice este Au¬ 
tor j porque según se cuenta , le 
cargaron la Cruz i Simo» Ci- 
reneo dentro de la Ciudad, qui> 
nicntos y veinte y siete pasos 
ámes de 'lkgar i la puerta Ju^' 
Matth. diciaria ; y siendo esto así^có- 
mo viene bien lo que dice des- 
’^liarc. quando llegó el Sal- 

if. n. vador á esta pueita , cayó k 
ai. segunda vez CQn la Cruz í Para 
averiguar en este punto to que 
es mas probable y versimil, 
conviene satisfacer primero í 
otra duda ^ de que maneta ayu' 
dó Simón i llevar la Cruz al 
Salvador. Aluchas de las pintu¬ 
ras antiguas y modoi iias dan í 
entender' que el Salvador se 
quedó con la Cruz sobre el hom¬ 
bro , y que Simen se la ayuda¬ 


ba á llevar ^ levantando sola¬ 
mente la punta de ella ^ que ar¬ 
rastraba por el sucio ; y por 
ventura se fundiron en lo que 
dice San Lucas (l): £r mfttut* 
rvfít tlliCTHcm foture perr jfeíjrm. 
Y sí esto fué así, bien pudo ser 
que después de haber alquilado 
al Cireneo, cayese otras dos ve¬ 
ces elSeñnr debaxode la Cruz; 
porque en la verdad j esta ayu¬ 
da Cía muy poca, y en cierta 
manera hacia mayor la carga, 
poniendo todo el peso dcUCi uK 
sobre los hombros dd Salva¬ 
dor : y sí miramos bien d Tex¬ 
to de los Evangelistas , hallaré- 
mos ser muy probable lo que 
dicen muchos de los Santos, que 
le quitiroo la Cruz al Salvador, 
y se la cargáron toda i Simón, 
al quat djee San Mateo (2), y 
San Marcos, que le alquilaron, 
no para que ayudase í llevar, 
sino para que llevase la Cruzt 
}lunc áKg^riitvtriittrf ur teiltrtt 
Craíetn «jar, Y lo mi&iAO signi¬ 
fica (si bien se consideran) Us 
palabras de San Lucas: Eí rjups- 
jtttrutit ilii CruteH)parrare; por¬ 
que Jo que luego dice, parí Jr- 
títm , fué dar i entender, que 
no iba delante, ni Jejos dcl Se¬ 
ñor , sino detrás, y muy cerca 
dc él- Y si Jos Pintores han en* 
tendido, ó practicado esto de 
otra manera , Ja causa puede ha¬ 
ber sido e] no Uaber haibdo otra 
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Xtaii pan $¡gnifh:ar csros «jos 
pasos en ttna misma pintura; 
conviene £ saber ^ que el Salva¬ 
dor llevó sobre sísu mismaCru2} 
(como dice (i) San Juan) y que 
k llevó también Simón Qrcnep, 
como (Uceo Jos otros Bvonge* 
listas. 

De lo dicho se saca la res¬ 
puesta de la otra duda » quando 
empezó Simón £ llevar la Cruz: 
y lo mas probable parece que 
filé £ la Salida de k Ciudad, ^co¬ 
mo hemos dicho} para subir k 
cuesta que había desde allí has¬ 
ta er Calvarlo. Y parece que lo 
da £ entender San Mateo, el 
qual} después de haber contado 
k coronación de espinas , y la 
burla do los Soldados, que pa¬ 
só en el Pretorio , dice así: ts 
da)ixrHnt «wm «rt trudfigerfntt 
cKMnrrf autetH invenftunt hmi~ 
fttm Ciremwm , nomint Sintsnem^ 
Lleváronle (dice) £ cruci- 
£car f y a la salida halUron un 
hombr e, tiatu ral de Q rene, por 
nombre Simón, &c. ¿Pues qué 
salida es esta, en que haUiron £ 
Simón? Porque i ó fuéquando 
salieron délas casas del Presiden¬ 
te , ó quando saüéron de k Ciu¬ 
dad; y de qualquiera manera 
que sea, no viene bien lo que 
dice el sobredicho Autor, que 
le obligáron £ Simón £ llevar k 
Cruz doscientos y treinta y siete 
pasos, después dé ba^r soljda 

c ..i 


de kscasas dcl Pretorio, y qui¬ 
nientos y veinte y siente £ntes de 
llegar £ k puerta para salir á la 
Ciudad; porque decir que lue¬ 
go en saliendo déla casa de P»' 
latos halláron £ este hombre, 
y le alquikron , y te llevabas 
de resguardo, para valerse de él 
quando apretase k necesidad, 
ni parece verisímil, ni viene bku 
con k crueldad de aquella gea-* 
te, que no pensaban , ni tratar- 
han de dar alivio al Salvador, 
hasta que vieron que cata con 
k Cruz, y que no podía dar 
paso adelante, y así parece que 
dióron esta traza £ k salida de 
k Ciudad^ y parece que se saca 
bten claramente de lo que dice 
San Marcos: £r áHg 4 tt 4 yermr 
fr 4 ttTetí»ttm simaním 

tirentiín'temftitmdt 7 til 4 i c^r. 
Oye alquilaron (dice) un cier¬ 
to hombre, que pasaba , ó qiíé 
iba de paso , el qual era Simón 
Círeneo, que. venía de su Gran¬ 
ja, ii de su labor: todo lo qual 
da '£ 'entender ,' que esiabañ yá 
en el campo.. Donde le puede 
echar de ver que el hombre 
iba de camino , y que venta de 
ru Granja, úde su libbr; por¬ 
que en los que ya están dentro 
de k Ciudad, mal se echa de ver 
los que están de asiento, ó van 
de camino, ni de dónde vienen, 
ni adónde van- Pues luego, prl- 
ocro Hevo el Salvador £ solas 
j su 
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su Cruí, y de$pu«s se la entre¬ 
gó í Simen: Cf í^tnt ordo ntítrí 
frofttfUí íTtj (dice San Ambr, 
lib, lo, ín Liicam) ur friit Citt- 

fM* tr^fh^ntn tptf trigfíftt, 
itmdt nartjúttts rr«jírer trigenr 
' dum. 

Finalmente, se debe adverp 
,tjr, que lo que dice este Autor, 
^ue el lugar donde encía vi roo 
al Señor esti cátofee pasos in- 
-tics de iquel donde se levantó, 
.y ñxó la Cruz , supone lo que 
muchos piensan, que el Señor 
fui enclavado en la Cruz, están r 
do tUa tendida sobre la tierra: 
y. este modo de decir, por vetir 
tura no es el mas cierto , co¬ 
mo verémos en d capítulo sí > 
guíente» 

CAPITULO XXÍX. 


I>fl dtd j btrd f. j más cmtins^ 
¡ tánáás ieU ciuá^xUis iti 
'! Sfííar. 


¡IfBrforf 

dor al Calvarm, dicen 
Marc- ios Sagrados Evangdbtas (i). 
Je cracífteiron , no declar 
„ randa d moda en particular, 
Joants. tiJ hablando otra palabra en 
19 n.iS.este punta, porque se rcimtié^ 
ron al modo ordinario que ha- 
in Ora”! crucificar i los malhe- 

I, Apa- chores, y Jes parecióque qnal* 
loget, quiera, amplíficacton y enca¬ 


recimiento era ídpcTfluo, de** 
pues de haber didio que le.ba- 
bían crucificado. V aunque esto 
jCS así, no será fuera de propói* 
sito averiguar primero lo que 
parece mas probable en algunas 
circtinstancias de este (histerioi, 
para abrir mejor el camino ¿ U 
meditación. 

Primeramente quanta al dia^ 
es cosa cierta, que filé crucifi¬ 
cado el Señor la Feria sexta, que 
eseldia del Vtérnes; y así vi¬ 
no á ser su Resurrección el ter¬ 
cero dia , que fué el Í>Dmlngo. 
Y e$ muebo de notar lo que d¡^ 
ce San Gregorio Kaztanzeno* 
que todo el misterio de ti Cruz 
corresponde maravillosamente il 
pecado deJ primer hombre^ por 
eso dice: un árbol es contra 
otro árboly una mano contra 
otra manoi Aquellas manos.d^ 
go que se extendiéroa con fiiir- 
uleza contra la mano que se 
exteadió con ¡nconiinendataque* 
lias que estuviéion fixadas, y 
encogidas con los clavos, con¬ 
tra la que estuvo suelta, desata¬ 
da y remisa; aquellas que 
extendidas abi'azaban, junta¬ 
ban y recogían á sí codos los 
cétminoS' de Ja tierra, contra 
aquella que desterró .i Adan de 
el Paialso, Por eso también el 
estar Jevantado en lo alto, fué 
eonrra la caida, la hiel contra 
cl gusto y Ja Corona de ^ es}d~ 
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soberbia, y )a de los Evangelistas., To deiw 


nis toñera 
nutrtt contra U muerte, &c. 
Esto dice este Santo, mostran¬ 
do como el Señor co su Pasión 
y Muerte fue desandando todos 
íós pasos por donde Adan no$ 
llevó á k muerte, y por el mi^ 
mo camino, con pasos contra¬ 
rios , Instituyéndonos á h vida, 
y esto mismo podemos decir 
del día en que murió , porque 
Adan Itié criado en el dia sexto, 
que (tié en ci Viéines; y habien^ 
do estado ocho dias en el Paraí¬ 
so , el Viérocs siguiente, después 
de su desobediencia fué dester¬ 
rado de éli.Piies quiso ^ Señor 
d mismo dia,: que d hombre 
fué criado, ireparárte, y cu el 
que se perdió, ganarle, y en el 
que fue desterrado del Paraíso 
-de la liCTFa, abrirle las puerr 
las dd Gelo-. 

Acerca de ta hora es mayor 
k diGcdtad; porque (ij San 
Juan dice, que era casi la hora 
de sexta , quando Pilaros estan¬ 
do ^ rri^utr^/i, se determinó 
i dar la sentencia; Er^r ¡tHtm 
P 4 raj:tvtPatth£, beta qum sex- 
t *, & ílixit Judxií i Irte Rex 
^títer , &t. y por otra parte di¬ 
ce (a) San Marcos, que era k 
hora de tercia quando le cruci- 
¿cáfonEr^r auftrtt btrs ttrti*^ 
^ cructfixeruiíf tura. Y aunque 
se dan varias salidas i estas pa¬ 
labras , al parecer encontradas^ 


es, que el Salvador fué crucih 
fcado antes dd tnai^o dia, y 
muy cerca de él: y, esta ora 
se pudo llamar con verdad hoi f 
de tercia, y también hora de 
sexta, ó casi medio día; porquf 
«s de saber, que tepian los Ju¬ 
díos dividido todoeldUtf quf 
llamamos ardheial, (esto es, des¬ 
de que sale el Sol, hasta que se 
pone) en quatro partes, y cad* 
una de ellas tenia como tres .hoT 
ras de las. nuestras. Desde el s^ 
lir del Sol, hasta las queve.. df 
nuestro relox, se contaba k 
hora de prima: la hora-de ter¬ 
cia empegaba desde Jas nueve, y 
duraba Itasta.el medjQdia; desr 
de el medio dia, hasta las tre^ 
de la tarde era la:hora desex^ 
ta : y la hoja de jtpqa. h^sta po¬ 
nerse el Soh Y ^jcicr^,, que 
el modo.oomunvidje; nAbUr , ^ 
tiempo que,corre entre,u«a ho^ 
ira y otra, (pongo por exem-j 
pío) entre las once y las docta 
colemos decir., y responder il 
quien pregunta, las qtiíiuas soq, 
que son lai oncc ,' -pprque son 
las once dadas y hechas i aun- 
-que quando el tiempo se va 
acercando al medio dia, como 
á Las once y roedla , y . de .allí (^) 
adelante, también decimos con Alare, 
verdad que son las doccócer-*í*"'* 5 ' 
cade ellas. Pues como la hora 
de tercia duraba desde las nueve 
N 4 has- 


Joann. 
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'hasta el ine^¡<» día,y ei Seoor 
ju£ crucificado ánte» dd medio 
día, COIT mocha verefad díjeo Saft 
M&rcos • era k hora de tec' 
cía quando le crucificaron i y St 
seria buen rato jotes de) medio 
día, quaiido Ikgirop»1 Ca)var 
fio, y ic «nperó ct ofldo de 
h crnciíixwn : todo lo qua) en¬ 
tiende San Marcos por aquella 
palabra de crucifica ríe. Y aun¬ 
que esto es así, quando Pilatos 
sentó fn Tfiburitti á dar la 
sentencia, serün ya lirs once de 
nuesri'düelox, 6 algo más, (co~ 
jno dixfmos en su logar) y por 
quedar ya la menor paree de la 
boca de tercia hasta llegar al 
medió dia , díxo San Juan, qoe 
ira casi hora-de sexta quando 
íHatos dió la scntcnciaiy co¬ 
mo lof Judíos tenían todas las 
heSas i pUfttoV y dieron tanta 
priesa en el ciatnioo', y pra 
derla mayor,' olquliáron al Ci* 

, leneo; asf Ileglron al Calvario^ 
y crucificaron al Señor intcs 
que se acabale la hora de ter¬ 
cia. 

' ‘ T no sin mucha causa y 

misterio habljion los Evango- 
fista» con esta diferencia; porque 
los que dixéron que haE^asido 
crucificado el Señor í la ora 
de sexta, fii¿ para encarecer mas 
el milagro de las tiareblas que 
>. entóneos sucediéron , y duriron 
^es hoMs.sobre la- cierpa^ basca 
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la horíxdc nona i porque qiunr 
to esJta obscuridad filé mas' al 
hito del medio día , tatuó filé 
el milagro mayor y mas noto¬ 
rio. Y el Bicoaventerado fian 
Marcos, que notó como d Sal¬ 
vador habk sido crucificado; 
éntes de acabarse la hora de ter¬ 
cia nos declaró dos cosas, que 
eran de mucha considcración. La 
primera , que el Salvador estu¬ 
vo pendiente en la Crüí, iotes 
^ue EEiurjese, por todo el espa¬ 
cio entero, que hoy desde la 
hora de sexta hasta la de nona, 
y aun algo mas, que vienen í 
ser mas de tres horas de nuestra 
cuenta y relox. La segunda, 
(lo que ai el Evangelista no lo 
dixeia , apéoas se pudiera creer) 
y es el poco tiempo en que se 
concluyó esta causa dd Salva¬ 
dor; porque siendo una causa 
Tan gi'ave , y por .tantas dreuns- 
tancias de tanto peso, y dificul¬ 
tad , no pasaron seis horas cn's 
tcias desde que se empezó, has¬ 
ta que se acabó; porque mas 
serian de las seis de la mañana, 
quando les Pontífices y Sacer¬ 
dotes-, y todo su Concilio, hí- 
ciéi'cn Ja primera acusación de¬ 
lante de Pilatos : y aun no eran 
las doce del medió dia, quando 
estaba dada, y execuiada la sen¬ 
tencia, VérdaderametUe, que por 
su humildad y silencio (como 
dice Isaías.) (i) fué atropellada 
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lU y como él no re^istia^ 

luc condenado'contra derecho 
y contra todo el ¿rden dcl dc-^ 
recho. ¿Mas por decimos» 
que porqué no resistía? pues 
es cieno, que tenia él mas de* 
seo de padecer la «inerte, -que 
sus enemigos de dársela í y»que 
si él no se diera priesa i mo¬ 
rir, ninguna fiierza humana pu¬ 
diera llevarle i la muerte; pero 
él se dió toda ésta priesa , por 
lo que mifchosdios ántcs tema 
dicho (t): Con un Baptisino 
tengo de ser baptizado, como 
vivo en estrechura , hasta que 
se me cumpla, Y esto es quait- 
ta i la'hora. 

I Qyonto í Ja Cruí , es cier¬ 
to, que era de madera tosca, 
no labrada, ni acepillada, yen 
suda diferente de las Cruces dc 
los Ladrones, pues quandcNÍa hiat* 
Hó la Réytia Sama Helena, íiié 
menester milagro pára- distih*; 
guírh de ellas. Finalmente era| 
tal-, como hecha pata deshoH''. 
ra j y para tortJientOr Alguna 
piensan: que ^emi dos palos só>f 
Jámente,' uno iti^vesado :'en 
otro, como se pinta dé ordina- 
f*io , 6 con alguna ca)he7a, que 
se levantaba .en. alto' sobre Íes 
brazos i'ó[ 'ella, cornosucléii 
pinta rse las dé los Ladroeeq por^ 
que todas eranr de una misma 
hecbuira. Otros hay (a)^ que 
añaden ima cabla , o madero pc- 


qucDo, clavado en el oiastil dei* 
techo de la Cruz, en el qual 
estri vaban los pies del Cruclhca- 
do, y allí se los clavaban: y es 
cosa versimil, que se hacia asi 
ordinariamente, para oJgün ali** 
vio del qvie moría, y mayor 
comodidad de los.que le erttci- (ly 
hcaban. No falta (}) quien diga Luc. lo. 
que Je quitaron «sie arrimo dt'”', 
los píes al Saivador i y para dar-^ Gregor. 
le mayor tormento , se los da- Turón, 
virón en d mismo, palo dere-il;^^' de 
cho de la Cruí, como se pinta 
de oidinarió: y no sé si esta s. 
Opinión tiene otro fundamento Iten. L 
mas que h pintura, aunque hay ^ 
también algunas aiuiguas, qité 
ponen esta tabla en los pies; y 
con. esta, y con el título de ú 
Cruz., venían 1 ser quatro pie-* 

Zas diléréntes. Y por ventura sh 
funda en esto la. .opiimn de'lds 
que dicen que-:estaba hedía 14 
Cruz (4) de quiltro'géneros dei 
maderas i conVicue á saber, dc Víie 
Cbdrb'y de OÜvá,.'da: Ealin»’ 
y'de:."Cyprest y puede ien que 
haya: ttoldo: c^ principia' cu triitrii 
alguna buena alegoría, mas que 
en Hictoria, porqué era mucha 
la priesa :y .el alborotopara 
buscar y componér estos |^ne^ mm. 4. 
ros varios: de .maderas, * ' L 2. c. 
-í 'Hay quieoTdíga't^). que li , 
Cruz era' sobmentc de una picr B.Bít^ 
Za^ conviene á saber, un ^rbol 1* 4* ^ 
tosco y ñudoso, que éortíbidolc 

Us 
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lii dnfiaf le dexahan lo- 

kmcure dos, fjue se Jevatitabaii 
¿ lo alto , en las <juilcs Icclavá’- 
ron las manos, dcxando la ca¬ 
beza en vago, y' siti arrimo., jft 
fjue el título estaba atado ' y. 
pendiente entre escás ramas. Y 
r i esto parece que abde San 
Cypriano en un verso de Ligno 
Cruds, que dice: 

Jtrbittii htc tftdtí une de stifite 
sargif, 

"Bt tnex'm gemines eMtesuHtJfractó^ 
rmes. 

Y San Gregorio Nazíaozerso, 

dices ' .. 

' I • Vn9 Ítem atme rme 

^txtram , & simMrxm extensas4 
Ú'^xus Snanust ¡' 

Vero muy probable parece, 
que estos Sancos usan de meti- 
fora y-iJcgoria, quando lltmut 
Arbol ¿ kiCrciz, porque asi se 
haee mas. suave y lievbra k 
r consideración de esté miscerío^ 
' Lo primero, í mirando .al Sal- 
'' ' vadór como Fruto colgadd dk 
aquel Arbol, lo qual cáhcadf 
Ci!). t I^etja; en un .Hymno,: quamid 
Joaon; i^ptí'- 1 . í ' ^ ; 

ao.n.r f. ^átils Inter fnmtes 

^ ' Arhf and nebitisi . 

-j/Ifj wímfro/m- . 
•' frondet pre\^ germine, -j: 

. , Lo segundo, porquee$ta IDetá> 

(bra viene bien con el mísKrio 
que los Santos tanto alaban, 
que por haber utendido Adán 


la mano al Arbol vedado, exten^ 
dió las suyas d Salvador , para 
ser clavadas en el Arbol de la 
Cruz , lo qual también canta la 
Iglesia en un Hymno, que dice 
asít 

- , De fárentis pretefUsti 
: Frdíiáe fnitor ctadaíetitf 

g^UÁndo pomi nexidlu 
Maf-JK itt mortem cortait^ 
ipseAígnnm tunfníUvUt 
Q4T»nd¡iígni ut seherett 
Resta, pues,' qxte tenia la Sati'* 
ta Cruz dos palos atravesados, 
como de ordinario se pinta, y 
otra tabla sobre la cabeza, en 
que estaba gravado fi1 título y 
otra en que estri vahan líos pies? 
si ya no es, que con particulir 
crueldad se la quitasen al Sal'* 
vador, 

!, Tampoco tiene duda , sino 
que^ .lüé el Señor ¿xado con' 
dáVos efi la Cruz, y la mbtna 
palabra se lo dice de crudfixo 
y cruciñxíon, de que usan los 
F-varigelisias ^ y Sanco Tomás 
despu.eS' do k. Resurrección se 
abrmaba, diciendo-.{i) : Si no 
viere en 5us manos las señales 
de los clavos, y si no pusiere 
el dedo en el lugar de los ck-* 
vos, dtc^ Pero en el número de 
ellas hay diñcdltaá, porque at 
gttnos dicen que’ fiiírén sok-* 
enente tres, y que loa píes fuá- 
ron atravesados con un mismo 
davo, como lo muestran de or- 

di- 
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diluvio las pimuraS) otros (i) firme y fixa en su lugar: (Jo C'^ 
tienen, por mas vcrdidero-* que qúal se pudiera hacer muy inaU 
los clavos eran quatro, todos estando ya el Sefior crucificado) 

después se pusieron al rededor Gloria 
de k CruE andamíos, ó escale- Aijrt.r. 
ras, las que bastaban para subir 
en alto d Salvador, y los MÍ- 
nktros y Verdugos, y allí en B. B¡r- 

1 *' 

Je cr uci ficir on» ^'o * 

Este modo segundo de me- y, cap, 

dltar es mas coníbrme j la eos- ' 

cumbre de cxecutar qualquier 

justicia con pubJtctdad y so- f. 

lemnídad, y en lugar alto y 

eminente, y viene bien con el ®jt- 

modo de hablar que tienen 

muchos Santos diciendo, que (a) 

ti Salvador subió i U CiviK , y AnscU 

con lo que la Santa Iglesia dice 

en una oración ; Dmivt ')tsu- mJn if 

C^tifíf , ^Kf htra Kxt* pra tí- Ant. i! 

átmftane wirnii, emór fiitíJm- P- Bise. 

Ihjh ascendiííi , &c, Y así como í ‘ 

baxiron despues,£J Cuerpo de la 

Cruz, quedándose ella en píe Athan, 

y derecha, así parece que le ^erm, 

pusiéroit en ella, ayudándose 

de Jas mismas gradas , y esta- Serm. 

tetas*.í dePaa- 

- Hay también para esto otra 

conjecura, y es. ¿sta. Todos los 

conocidos del Señor » y las Mu- Jn 

gcres.,que te habían acompa- cam. 

fiado y. seguido desde Cali- L 
, ^ .9 .11, c.a. 

lea, se pusreron en esta ocasión Bonav. 


de una hechura y un tamaño, 
y que cada pie. filé clavado con 
el suyo en Ja tabla que se po¬ 
nía debaxD, cómo lo muestran 
muchas Imágenes antiguas, y 

lo dice claramente Gregorio Jo alto, y á vísta de la gente 
Turoncnse y otros Autores, — i. c 

De la Coro-na de espinas no 
hacen mención los Evangclistasi 
pero lo que parece cierto, y 
comuninente sienten todos es,, 
que los Soldados, aunque ]e 
desnudáron de sus vestidos para 
crucificarle, no le quitaron la 
Corona de la Cabeza ; y así lo 
significan todas las pinturas, y 
k> afirman graves Autores, 
j Pero en una cosa se hallan 
diferentes.pareceres; y ej quan- 
to al modo que hubo de. cru¬ 
cificar ' al .Señor (í.) v porque 
algunos.; dicen que le fendié- 
ron sobre la ,.Cru£ en la tierra, 
y que allí le é^irii'OU los bra- 
ioi y los píes con «uebaJuer- 
2a, y le clavárbn* en día ^ y que: 
despuet con sogas y otros ar-' 
tificios , y. gtavfsimo dolor,' 

(que no..podía, ser otra cosa'); 
levantái^on la Crai con el Cuer¬ 
po clavado en día, hasta po¬ 
nerla en pie, y derecha en el lu¬ 
gar que esta!» aparejado. Otros _ 

dicen,.que primero se levantó algo de léjos, como notan los in Fas- 
Ja Ci i 32 CU alto (j), y se puso Evangelistas (4), y entre ellas cic. fes- 
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.l'tsffliba María Magdalena* y las 
Medh Marías que andaba» de 

vltx * ordmarío en compañía de la 
Cliristi, Virgen; y e» este tiempo mas 
esp* 7®* que en Otro j es de creer que 

Martí; f 

del Rio > y quando Utgá* 

Serm. ron al Monte, y mientras cru- 

de ?as-* cíficáron al Señor, estaba tam* 

como ellas, así 

Mauh. por ejtcusac los dichos y des- 

07’n S F* cortesías del Pueblo, que aivda- 

ba tan, furioso y desadnádo* 

xVe.m. también por templar en 

ji. 4^. algo su dolor. Pues habiendo 

salido k Santísima Virgen de 

íu recogimiento * á costa de tan: 

agudo dolor * llevada de Dbs: 

y de su des^o, para ver con sus 

ojos lo que toda la vída babia 

de tener en su pensamiento, y 

ser materia de su con^mpk’* 

•cion, no le sufriera el corazón 

ponerse lejos, ú no pudiera ver. 

Marc. desde allí lo que pasaba, y no 

J.i'^^'^l'pudieta verlo si cruclíicacan al 

Macth. tendido sobre k tierra;; 

ay. 11.34.7 pjrrccc que le crucificá- 

(4^ ron en lo altó , donde pudicieii 

verlo aun los que estaban 1¿-. 
I1b-3.de . ^ l:-. j 

Coi«, ^ matie- 

Ev* ra, (como parece muy proba- 

.j T ble, aunque no hay eos a cierta > 
del Evangelio) U Historia pa-: 

s6 como veremos en ;el ca¬ 

pítulo siguiente. 


CAPITULO XXX. 

I P ' 

£í erudficiniff ti sd'fdior tntJi 
dtí Ltdrants, 

C On b fatiga y trabajo 
que hemos visto, llegó el 
Salvador al Calvario, donde 
se habla de hacer aquel sacri- 
(icio, que aplacase k ira de 
Dios con los hombres, y satis- 
(áciese por todos los pecados 
del inundo.. Allí descalcaron 
las Cruces, y se hizo una gran 
muela de k gente que había 
salido de k Ciudad, y entretan¬ 
to que ks Ccucea se (beaban en 
sus lugares., íe ofrecieron al Se¬ 
ñor , ante todas cosas, un vaso 
de vino, coníeccionado con 
mtrrha, que llamó San Mat¬ 
eos (aj myrrhutum rmumi y Sari’ 
Mateo (3) : vino mezclado con- 
hiel 3 ó por ser U mirrha muy^ 
amarga , y todo loque es amar-, 
go-solemos Uamarlohiel, ó.por-; 
que !por ventura (4) llevaba ■ 
mezclada algtma hiel. Esta be-: 
bida se ikba i los que habían 
de morir en el tormento de k 
Cruz, para que entorpecidos 
los sentidos, y cnagenados coal 
et calor y fuerza de aquel vi¬ 
no, no sintiesen del todo , -6; 
sintiesen mudio tnénos los do-, 
lores. Esu piedad (ora , fuese 
procurada pot; tiquellas ¿evo?. 

tas 
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’ tw Mugertfs ttuc le acrmpa- 
ñaban , oía por los execotorcs 
y Ministros que hacían con él 
Jo que solían con qualquíera 
condenado) la aceptó el Señor 
con muestras de agradecimien¬ 
to; y llegando el vino í It bo¬ 
ca i lo gustó (i)i y habiendo 
sentido Ja amargura con la len¬ 
gua (t), no quiso bebcrlc» mos¬ 
teando en esto , qtic no tenia 
necesidad de aquel socorro, 
para mitigar el dolor de aquel 
tormento, quien tenia fuerza 
y voluntad para sufrir otros 
mayores; ni quería que se en¬ 
tendiese que aquella constan¬ 
cia y paciencia j y cntci o su- 
irlmknto que tenia en la Cruz, 
nacú del calor dcl vino, skndo 
tanto mayor el del amor y ca¬ 
ridad, y el del Espírim San¬ 
to (j) j con que se ofrecía á su 
Padre en sacrificio; y así tomó 
de aquel vino lo que era amargo 
y penoso para el gusto, y no 
lo que era de algún alivio para 
el Cuerpo, 

Desnudaron luego al Señor 
de todos sus vestidos, con Ja 
descortesía y crueldad que 
lo hablan hecho otras veces, 
porque desnudo Jc cruciítcáion; 
pues dice el Bvangello, que los 
verdugos icpartlércn sus vesti¬ 
dos, y ccháron suertes sobre 
ellos, hasta b túnica postrera, é 
incciisutil, que CIA como k ca¬ 


misa, y k que estaba mas inme- 
dJaiá al Cuerpo. Y no se puede 
dudar , sino que fué de mucha 
pena para el Salvador esta ver¬ 
güenza , y desnudez que pade¬ 
ció en lugar tan público, al me¬ 
dio día , y en presencia de tanta 
muchedumbre de gente, y que- 
le hciían mas con los ojos los Mirth, 
que le miraban, que si le atra- 
vesaran con los clavos. Y ro 
calUron los Profetas este senií- 
miento, quando uno de ellos if. n. 
díxo (2)í Jpri vffA tMsfdtrave- ® 3 * 
rutii , dr in¡ft)(etunr tat : átyise’< 

-runt tthi ytitmthtíi titea , jff- 
ftr vesttfíi B. íi.'fw m'istriífít jorutr^ 

Ellos (dice) se tomaron para sí 
mis vestiduras, y la partiéron 
y sortearon i su gusto ; y dc- 
xfndome desnudo , me miraban 
con curiosidad, y me conside¬ 
raban con atetreion. Mucho im¬ 
porta considerar (dice San Am- 
brosiü) (5) de qué manera subió Ad 
í la Cruz , y ver que sube des- Heb.jii» 
nudo : soba también así el que 
trata de vencer el mundo, de pstljn* 
manera , que no busque ayuda, ai. n. 
ni socorro del mundo. Adan 18. 
fue vencido, que buscó vestí- 
dos con que cubrirse : aquel 
vendó , que se desnudó de ¡ti Luc! 
ellos, y subió á Ja Cruz quaks 
siendo Dios el Autor nos for¬ 
mó la naturaleza: así vivió en 
el Paraíso el primero Adan, y 
así había de entrar en el Paral' 

50 
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so el $j%undo* Esto dice San 
Ambrosio ; y aunque de ¿1 y 
de otros Santos » y Autores se 
puede entender} que el Salva¬ 
dor estuvo del todo desnudo en 
laCrux: pero también se cree 
muy pUdosamente» que estan¬ 
do padeciendo esta vergüenza 
de su desnudez»le socorriéron 
con un velo ó lienzo , que se 
atase en la cintura , y (como 
le fue revelado i Santa 
da) (i)él lo recibió con gran- 
‘ de gozo, y se ayudó de $us 
manos para atarlo y compo¬ 
nerlo, no admitiendo para este 
obelo las agenas, y enseúindo- 
nes el recato, y el amor de la 
limpieza y honestidad* 

Ya estaría la Cruz en esté 
tiempo bxa en su lugar, y pues¬ 
tas , y atadas las gradas, ó esca¬ 
leras que eran necesarias para 
subir á ella, Y estando todo 
í punto, empezó i subir por 
ellas cl Sumo y Eterno Sacer¬ 
dote , no con otros ornamen¬ 
tos que con una Corona de 
espinas en U Cabeza, y desnu¬ 
do por mayor escarnio, y con 
una grande llaga en las espal¬ 
das , y el Cuerpo todo señalado 
de látigos y azotes» Con Él su¬ 
bían dos verdugos i los dos la¬ 
dos , que con la una mano le 
ayudarían á subir , y en la otra 
llevarían los clavos , y marti¬ 
llos , y los demas instrumentos 


nccesatios, mirándolo todo el 
Pueblo , y no sin grandes vo¬ 
ces , gritos y lisa clamorosa 
de los Judíos. 

Subía cl Señor vuelto el roí- 
tro ácia la Cruz, mirándola de 
cerca con tanto amor y vo¬ 
luntad , con quauto la había de¬ 
seado tantos años; porque en 
ella había de acostar su Cuerpo, 
derramar su Sangre, y fenecer 
su vida: con eUa había de pe¬ 
lear, en ella había de triunfar, 
y por ella-había de redimir el 
mundo. Y s¡ el Bienaventurado 
San Andrés se regataba con la 
Cruz, quando Ja v¡ó de lójos^ 
por el amor de su Maestro, que 
había muerto en ella; ^qué mu* 
cho es que se regalase el Sal¬ 
vador con su Cruz, por el amor 
desús hijos, que habían de mo* 
rir por ella, y de muchos Már¬ 
tires , que hablan de morir en 
ella, y por el amor y reve¬ 
rencia de su Eterno Padre, que 
había de ser gloríbcado por clla^ 
Y así es de creer , que dentro 
de su corazón le diría estas ó 
semejantes palabras; 

[ O Cruz dichosa! jO Made¬ 
ro bienaventurado 1 Por espacio 
de treinta y tres años has traí¬ 
do enetavada mi Ajina eiv tu es¬ 
peranza; hoy tendrás por tres 
horas enclavado mi Cuerpo en 
tu posesión» Gloriosa eres por 
haber martirizado por tan lar- 

go 
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go tiempo mis pensamientos; ñor qüín dmádi y fcvcrencii- 


hoy to quedarás mas, mar^ 
tirizando mi Cuerpo con do¬ 
lores vivos » y no imaginados. 
jO Cru2, quán difércote y 
quán trocada has de quedar es¬ 
te día t de lo que has sido has¬ 
ta aquí I Pues Ja ' que eras ins¬ 
trumento de ojuertc, y noU de 
infamia, desde hoy quedarás 
Arbol de Ja vida y EscaJera 
de la Gloria. Gozoso voy i pO' 
nerme en tus brazos, para que 
se sepa que los han de hallar 
abiertos para sí todos quantós 
se llegaren á tí. £n tí se eucla^ 
varán mis pies y mis manos* 
y con ellos las culpas y peca¬ 
dos de los hotnbres, Hu tí esta¬ 
rá crucificado mi Cuerpo , y 
juntamente con él se crucifki- 
rá eJ liombre viejo (i)* para 
que se destruya el cuerpo del 
pecado: en tí se derramará mi 
Sangre * pero con ella se borra¬ 
rán las Escrituras y obligacio¬ 
nes que habia contra los hijos 
de Adan. ¡O Padre Eternol 
Reconoced á vuestro Hijo* que 
está puesto en paso tan afrento¬ 
so y doloroso, por sola vues¬ 
tra voluntad * porque habéis 
querido que me encaigue de 
pagar deudas agenas. No pido* 
Señor que me libréis de estas 
penas. sino que perdonéis aque¬ 
llas culpas. 

Allí se le representé al Se¬ 


da habla ie ser aquella Cruz por 
dampr de ¿I, y porque él subía 
á padecer en ella aquel día. Allí 
se ¡e represeniiron iodos los 
Mártires * que con la memoria 
de la caridad con que él se ofre¬ 
cía í la muerte ^ hablan de pa¬ 
decer por él alegre y glorioso 
martirio. Allí tuvo delante to¬ 
dos los sentimientos que ha¬ 
bían de tener sus ñclcs amigos, 
y lágrimas que habían de der¬ 
ramar en la contcmpkcicn de 
su Cruz. Allí vió todas ias vic¬ 
torias y uiunfos que habian 
de alcanzar sus Chrlsiianos de 
los enemigos visibles é bivisir 
bles, por medio de aquella 
Cruz, y todos los milagros 
qge en virtud de aquella señal 
se habían de obrar cti los siglos 
venideros. Y Bualmente* allí Ad Ro¬ 
se le ofreeiéron todos aquellos man. 6. 

Sanios, que en su vida, y con 
íu mortificación y penitencia 
hablan de ser cruciBcadcs con 14. 
él * y como aquella Cruz habia 
de ser el Estandarte verdadero* 
debaxo del qual le habla de ga¬ 
nar y conquistar el Cielo* é 
hinchirse de Bienaventurados* 
que por honra de aquel «ha Je 
hablan de seguir c imitar, 

Y habiendo llegado en estos 
pensamienios * ó en aquellos 
que él sabe mejor* al pucsio 
donde habia de ser enclavado* 

vol- 


0 > 
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volvió cí rostro at Pueblo j que 
estaba allí prcsetite, y las espala 
<las i la Cruí , U qual estaba 
pues laeti tal disposición^ (coma 
lo notó (i) San Juan Damas* 
ceno) que volviendo las espala 
das á la Cruz»las volvió tam¬ 
bién á la Ciudad de Jerusalen, 
para no mirarla con amor para 
siempre, y el rostro le tuvo 
ida el Occidente j esto es, ácia 
la Ciudad de Roma, donde 
kabia de estar la Cátedra de la 
verdadera Fe, la Cabeza de su 
Iglesia t y la Silla del Sumo 
Pontificado; y por consiguien¬ 
te tuvo el rostro» que miraba 
al Reyrto de España , donde 
tanto habia de florecer ta Fe y 
Ja Religión. 

Volvió, pues t el Señor las 
espaldas á. la Cruz , y el rostro 
al Pueblo, que estaba presente, 
y estaba alU su Madre también, 
que le vio puesto en ésta afren¬ 
ta , desnudo como le había pari¬ 
do, coD las señales de ios tor¬ 
mentos pasados, y de tos azo¬ 
tes, que por iodo su Cuerpo 
«suban señalados; y al Hijo le- 
vaniadu en alto para ser clava¬ 
do en la Cruz, entre tanta mu¬ 
chedumbre, se le irían luego 
los ojos á su Madre: así pgr*< 
que los que csun cn tribula¬ 
ción, miran mas donde tienen 
mas amor, como porque no 
había alU otro que así le cono- 
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cíese, Je cotízate y ama¬ 
se como ella. Muchas veces ha¬ 
bia el Salvador mirado á su Ma¬ 
dre en espacio de tteinca y tres 
años, con amor y reverencia, 
como i Madre , y coo kitcosí-' 
sima, é incomprehensible cari¬ 
dad, porque conocía como 
Dios, la excelencia de la Vir¬ 
gen, y se gozaba en aquella 
obra maravillosa del Padre, y 
del Espíritu Santo y suya: y 
b Madre Santísima muchas 
ces había mirado y adorado el 
rostro y los ojos de su Hijo, 
con intendsimo amor , como í 
FJijo, y con aCátamícnto y re¬ 
verencia, como i Señor , y con 
reconocimiento y agradeci¬ 
miento , como í su R^entor, 
y como i Autor de toda la grtt- 
da que habla en ella y cn io¬ 
dos Jes hombres. Pues quien 
alcanzare á entender el amor y 
U alegría con que se han miia- 
do por ramo tiempo estas dos 
Lumbreras del Cielo, quán tro¬ 
cadas hallará las cosas, si consi¬ 
dera el dolor con que se miran 
ahora , quando el Hqo en su 
necesidad y publica afrenta 
mira á la Madre, y la Midre 
cn ta litiga del Hijo no spart» 
sus ojos de el 

: Pero aunque ha ci'ecido in¬ 

compara bléiíientc el dolor, mas 
no sé ba disminuido en nada el 
ainof, pOr'que la Madre mita- 
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ba al Hijo , que seWreda en-h 
iCru2 también por ella» y mis 
ipor ella» c^ue por (Otra iiingue^ 
críaTura;' pues ds aqueja muev- 
,tc le < cabla mas. parte» le 
alcanzaba mas frutó, qtie'i 
■ otra ninguna. Y Ja que era tan 
húmllde y can agradecida y 
sabia d valor de los dbnes y 
gradas, que Dios habla puesto 
en ella , con quanca compasión 
y amor miraba al Hijo , que asi 
se las ganaba y merecia. Y el 
■Hijo, que amó tantói su igle¬ 
sia, que ae entregó i. la Cruz por 
ella ^ y derramo su 'Sangre para 
lavarla con dk y para hacera 
la hermosa, sin mancha, (i) 
-ni ruga, pi cosa semejante» 
'Con quinto, amon se entregaba 
por su Madre»y derramaba pór 
ella la Sangre, que había reci¬ 
bido de ella » enamorado de lá 
hermosura que: había en ella. 
Y qué consejo can alto fué de 
Dios, que qtiando el Senór su¬ 
bió í la Cruz desnudo» yeth- 
briagado (iotno-otro Noé) de 
los amores de la Iglesia» se le 
pusiese delante aquella Virgen» 
que ella sola valia mas que lo 
restante de la Iglesia. 

PII es. codicioso el S eiíor de 
esta hemosura» que babia de 
obrar su Sangre en nuestras al¬ 
mas, y mucho mas de la her¬ 
mosura de su bendita Madre, 
que ahí estaba presente, de su 


íVoluiHad y con "grairtdc , 6 íiv- 
rmensa'candad, extendió les bra- 
tZos y las manos al Madero, 
ryi'los verdugos- pusiéronle dos 
lela vos cr: las palmas^ r. y con te^ 
CKis golpbs. Jas daviren' en k 
Cruz» y lasapretiton Bien con 
,ella.» y luego acudiéron á los 
'piesf, y cada ünd eón su davq» 
;.¿do$ dos jontos con uñó solo» 
ilbb jdav^rpn 'ásiinitmio en un 
'Aladero » y' quedé:» el R ey xle 
todos los siglos, no atado con 
cordeles, mas cosido con cla¬ 
vos f ton^iidos. sus^ pies» y ras¬ 
gadas sus manos ,. atado con 
'hierro por sos mismas llagas, y 
de sus mismas heridas colgadb 
m una Criiz. 

Y aunque no jera posibU^ 
sínú que aJ tiempo del clavar 
había i. grandes voces y ruidos 
pero quiái }7ucde dudar » sirto 
que aquellos golpes penetra- 
batí los oidos y hincában agu- 
,dámcnce aquellos mismos cla¬ 
vos en las entrañas, y corazón 
de la madre ? Los quales ».aun- 
qpe al principio quedaron bien 
apretados con la Cruz i pero 
después se abriéron tas heridas 
con el peso del Sagrado Cuer¬ 
po » y con la fuerza que hacían 
para sustentarse en ellas» y em- 
p'czó i correr la preciosa San¬ 
gre de sus venas» y i manar 
aquellos quatro ríos dcl Pa¬ 
raíso, que habían de rertílizar 
O to- 


tío , _ HISTOHÍA ^ ^ ; : 

todft la tíerra. Miremos t pUes» la fuefrza de tan grande afircn- 
con atención, y adoremos con ta no se obscureció! espíritu 
jevcrcncia caía; Sangre Divina, mas quieto , y mas , fundado 
porque es el precia de nuesta w Dios , de iO.que está loda ú 
Redención , y no' apartemos lierra^bresu propio centro, 
los ojos del alma' dd jostra de ^ues cop la faeitede tan grande 
este Señor, d quab aunque coó- tempestad no se .turbó, ni díó 
’servó siempre aqucllá mesura, señal de inapadencia u dcEa^ 
gravedad de Dios, np^pudp t^ueza! Mas no pudo ser, sino 
ser sino' qoB en esta ooisloh se «queibubfesé múfknza en su Sae> 
■puso detnudádo Ny amiriJld, rgrado rostro t porque aunque 
' con el dolor las heridas y su voluntad estaba nniy sujeta 
con la congoja, de estar colga- Fálardel Padre; pero el corazón 
do y esirivando en ellas y con -bumanovde tal bladre , que vi¬ 
ta copia de Sangré , que por "via de vida de su hijo , yk 
I clks , vertía. . . ■-i ¡ i ' veta .padecer y morir ^ fS de 

■ jO tierrá que^sus^ntas ¿1 -creer, que 'padeció mniensof 
Cuerpo desnudo, y enclavado 'dolores, y que b Sangre aocorr 
en Una Cruz de tu Criador! ¡O riendo al coraxon dexó amar 
Cielo,, que ^«stás’ alombrando -tíUo , y consumido el rostro , y 
.su afrénta y desmicLzl Pues desamparado el vigor de todo 
; que sois liecbura:de isas mánoS, -él cuerpo!; .y ,.4verdaderamente 
í jcómo .noijreicbtiocets aiSeñor, de tallara .del todo b vidi , sí U 
-que os bjzói'y dais .señal de .virtud,Divina no b' tbrcaJccíe- 
vucstro dolenr? Dióla sin duda ta y susteniataj 1 . ' 

-eJ Cíelo, cuya luz se obscurecid, Cruci&cífoo luego dos Lár 
y Ja tierra'que se estremeció díonts,'('t) clavado! también 
Marc. y tembló , y^ki piedrais qüe^se doit ,cTéVas en SUS Cruces ,'^siñ 
1;. n. quebriroo. Pues qué sentiri^ -Jiarcr. otra djícrcncta de eHos 
las piadosas ai trañas de b Mar al Salvador, sinoponerle en 
Qj. u! parió , y los pechos mcdtci ,. (1) dánddle : aquesta 

viiginales. quéiccriároní jO co honra tan .inlátde^'para mos- 
W ,',razoo masHrineen b volunud írar ,' quo cotre- Ladrones era 
í mismas pen 'cotno la Cabeza t y el Príncipe 

iS, ’ ñas; pues con b fuerza de tan- -y Capitán, de ellos- 

' to dolor lia se rompió! |Üilma ' Pusiéronle umbicn sobre b 
trias obra- y r espía udccleoie, Cruz, por manda raíénto de Pi¬ 
qué el mbrao Sol,, pues con áatos, una tabla ,. en que estar 
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bá esaica h ciusá:: de sil üiuci'-* 
te t y estaba esw lítulá Ci}«- 
crito ta tres lenguas i caivíe» 
he .i ^ cit ¿febcéa. Grie^ ' 

y porque todoi bs^cpn 

habéaiL. venido aqtieiJoti 'd»is ‘ £ 
Jerusalen^ de quatesquí^ra Káv 
«rione^ qqe, fuean , . pudieseii 
Jccrie j^y atcebdecle:: .y lailetras 
ao eita^ como I quiera, osed* 
tad , sino icsculfiádas', y gt^vadbi 
en la misriiá'cibla^ jeDrao .se. vc 
hay^dJa: eo k. fiarte de ette .ti- 
túlb ^y.que^^jgiiacdil cd Romaf 
en el'quol i'ie piiedca|nourJ tres 
co&ás» 1^ piim^ra ^'que aoaqqie 
k» jEvaugcüstui ésoáa ditér™' 
tesen las pala bias de fs.ie titulg] 
porque Saú Matheo dice r (a) 
Mie m JtJmiMht /Juditru». y 
San. Marcos pone .solas «seas dos 
palabras^: ) 1^ ^ ^}iuiatrNllK 

^ San Lucas Uicta 

Be» Jud 4 firkm, Porque stendiér 

ron los Santos JEvangelntu i 
decir'el sentido s' y la wnnncn 
de; aqael diuio , que toda .és 
una misma^j^ dicha por rcsiab> 
ó por aquellas palabras} cohr 
víette i saber, que la acusación 
que se le había puesto al Señas; 
y Jacausa de sn- muerte, era 
«haber pretendido eí Rcynó de 
los Judíos; pero las palabras 
{orinales, como se leen en el 
título, que está en Roma, 
son las mismas, que puso San 
Jiwü-í-j) Jttiu ^jí4^rtniu MMtí 


Lo segundo es de 
notar ,'que .aunque en eJ . 6 \ den C 0 
de/i(:ont¿ las l^^as, dixo,Sau 
LuoasL:(d) a^tiO: estaba csi^jip ^{] 
cónritór» GrjegM , Látinas * y Joann, 
Hthtéas, poique para la vcidad lo. u. 
de su. Historia» no trataba del 
ócden.f 'que teniaa' en el túulo 
csiasikitguas:, ^sbo;. sokmepj^, 
qúeiCStabaj^iscTilo en codas filas; 
peto \Ssn j Juan ,, que:. se halló 
^n. éere^ en esta> oeaston» puso 
-no ^solamirnte el oúmero de las 
'.lenguas t «1 órded de,el]a$T 
qüarido. ^7) '<íue .estaba 

;<A; tí'qilp esc^ flo H(íbt¿o y en 
-Griego; y .eu Latinp^-Lp tercero 
res. de notar ».que eniuO los He- 
Jareas leén^al reve* de los Latí- 
^s^;.esio:es» eiúpezaudo el reo- 
:gk>rrdesda la mano derecha , á 3^. 
j* «inísstia así en el ikalo dfi 
hCru2» no solamente las letras 
Hebráas, sino también las gtk'.a6> .* 
gas ,y las Latina* estiií. escrí- > ( 4 ^ 
tas en la misma forma , puesto ^ 
•fhiengfoh al reves do cómo n O' **' 

sotros .leemos^ desde k mano (f) 
derecha á la izquierda , en esta Joann. 
-forma. 


I ■ ■ • ■ - . . I 

SUKERAZAN SOSE}. 


?¿) 

Luc. 


; . , , “ 3 * í*. 

, Este título pliso Pilatos, ó 3 
piirque cu costumbre ponerse Jolnn. 
■í todos los condenados; y si 19. n. 
oslo era aií y también se les pu- 
fOL*ti t¿ulo i loaLadiones; ó si 
O a no 


lit , ¡mSTOEJÍ i . ] 

Do habk estA coseuDibre, quiso Todo el Pueblo , qile bábii, 
el Presidente hacer esta: piró'* salido de la Ciudad ^ esiabü 
cularidid en k ciusa del^va- mirando, (i) y. cebando; los^ 
dor: porque, como tnda ver- ' ojos en esDe éspéciiciilo^ y ha^ 
dad era ¡docente i y «enido-de ci^do burk' y escarnio del quo^ 
muchos por Profeta r y habiá así v&n .padecer , st bich ea 
sido condenadosin cifisa,como verdad, que solamente con 
el mismo'|úex lo diifo (rmebas mrle le afrennbao, porque en 
tveces , ya que s&»nd^ por te# caso- de tanta: desbomra ^ el 
mor vano <;£ dar k ssntenci^ l9ei:<mucbos;>niiradorce k hacit 


quiso c^dKvse.-y dórt^razonde 
sí en aquelk pública Escikura, 
'dando i entender, qve conrai- 
rzoiyel bab» conditíi^a 


Mr mayprjcy ústa es una^dc las 
causas por-^que el Solréciró sus 
fayDt.eq etfa ocasión ^ como 
^artandet los. ojos-pasa no tuir 


tg*. ti. 

.19,! 

-!¿ ÍO 

Luc^ tx* 

"■& 

■ Peut. 
er, n. 
03. 

AdGal. 

3 .n.i 3 . 


'Mlinatro delt'jCcMr,-por halw 4aoIe,; yipofüendo'csta íspmbra. 
'pré^etidido i eli R^yito / y«r que ,.yi .^vd® , >-para^ que. no pudicM 
'aqudk era , y obótradoicusá- -sef .curado .üiar^emontc, teta- 
ciotr que se babia puesto contca <piando.en la. manera que podía 
¿I. Este pudo sei 'ehaiotento de aqiietb vergÜmzá pública , que 
Pila tes ;' mas el de Bios^ lúé tiú- fiadacíai. iu: 'Gr kdot a; per o id 
iereóte , CottiO se víó^en. loi que íVÚlgo de :lá geote, luego ! qutlc 
^Dcedi4:despucsq. y kr^^noBd di NÍui^cblg^da'dlí la CrLmj Úván^ 
£?ahgelista, í,vj J-'i tariá.ks voces; y laá manos 

. . : ,:.f ir ediljráarlaSf/cebándole fúaldi' 

j . CAPITULO ¿i j iciones', porque asíestaha es- 

■ li-in.íi ji;])ho.ADJaXey: (a) Maldito és 
L*s Jftduí i ]i Iv.úentiiií tMár^ ade dDigs el que tstuvíocc col^ 

dij ^aderb i ésta malr 
■dicivnisa;. {j) sujetó el Señor; 
por/librarabs á nosotros de k 
;cter&s«L. ~L. . .> 

,Y luego los Soldados,que ler 


íi tii 


ntíférM al jWíar. ¿ 

ú 4 

. ■ I --: J-" . J 

A Cubado el oficio dc.ctiir 
dñear al Señor, los Sol- 
da dr« tjpe és to excdutábari^ítá- 
' ion las eseaks 6 andamies, que diabrm erdeiúeado tomíroii. sus 
para este efecto habían: puesto, :vtstIdos,íque ícgurtJá.coi cuín- 
y quedó Ja CruzdibrCi y desem- íbre debía de ser el kitercs de su 
baraziufa, sustentando tn sus bra- strabajn : grande pDf deito , si 
zos, ¿ vísta dei Cielo y deU Tiei> idíosdíe ^piecan conocer , yesr 
ra, el precio de- nuestra salud,.. iinar 0 .los: qnajes por si 


DE LA SAGR 
ao «l iáo preciosos I ni de mu- 
chí» valor , sino como de hom¬ 
bre que amabs la pobreza , fi¬ 
les y ordioaj ios , aunque lio- 
Dcsros Y los que conitmmente 
veaüan los demás j conviene á 
saber » Ja túnica incncdiata a) 
Cuerpo f que servia como ca- 
misa, con lo demás de qual- 
quier otro vestido interior de 
Jes que usaban todos, la túnica 
superior f que cubría decente¬ 
mente todo el Cuerpo , y el pa¬ 
lio 6 manto f que se traía so¬ 
bre los hombros: hicléron i pueSj 
tos Soldados quatro partes de 
estas Vestiduras , fi) para tomar 
su parte cada uno de ellos ^ co¬ 
mo lo noto San Juan; y según 
esto t quatro fueron tos verdu¬ 
gos , que crucificaron al Señon 
y según que lo dan i entender 
los Evangelistas, para excu¬ 
sar entre st diférenciiS t ecMron 
suertes, para ver i quien cabía 
cada una de estas partes. Eti 
esta partición no entró la tú¬ 
nica á camisa interior , la qual 
es comun opinión, la había he¬ 
cho la Vi'rgen con sus manosi 
para vestir á su Hijo, siendo 
niño , y que íl la había traído 
siempre, y crecido juntamente 
conól t quando era grande, ^3) 
Esta túnica no tenia costura; 
mas de arriba abaxo estaba to¬ 
da texida con mara vil loso ar- 
^cio, y por eso Jos Soida- 


ADA PASIO^Í, ai j 

dos no quisiéron dividirla , por¬ 
que no se perdiese Ja hcclutraj 
sin h quai era de poca estima 
i;i materia , ni quisiéron poner* 
ia en alguna de Jas quatro par¬ 
tes en que repartiéion lo* de¬ 
mas vestidos, por no perder 
el derecho ^ que podra tener ca¬ 
da uno sobre ella, y así se de¬ 
terminaron de echar Ja en suer¬ 
tes , para que á quien Jo cupiese 
se Ja llevase cutera. De esta 
manera , con nitevos escarnios, 
y haciendo fiesta y donayre 
Sobre las Vestiduras del Rey 
fingido , Je despojiron también 
- de sus pobres y pocas alhajas, 
que tenia. Tan .adelanrc pasó 
la justicia,, que se executó en ól, 
6 la sinjusticia, qtie so tiró con 
¿1, que no k filó permttido 
dexar siquiera sus vestidos i. su 
Madre y conocidos por pren-, 
das y memoria de su amor, 
sino que víó delante de sus ojos, 
que se alzaban con ellos sus con¬ 
trarios , y los partían entre sí i 
su gusto, y se entr^aban en su 
hacienda, en premio y por 
paga del agravio, que habían 
hecho ó su Persona, poniendo 
le en la Cruz; y así (4) cwtii!- 
plféron los Soldados, pre¬ 

tenderlo , ni entenderlo lo que 
estaba profetizado en el Psalmo 
11. Dividieron entre sí mis ves¬ 
tidos , y sobre mi vestidura 
ecliiron suertes. 

O j Era 


42 u. 
19. n * 

*5. 


Cfl) 

37* n. 
Marc^ 
04. 

¿UCp 

13. ít. 

14 - 

jÍ2im. 

19, p. 

% 

Matth. 

n. ’ 

V‘ 

Joann 
19, n 
í 4 ‘ 
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Hri costumbre de Roma- ios sagrados, y ¿qué dobr d 
nos guardar los condenados to- de ks santas manos ^ de cuyas 
do el tiempo que les duraba bagas colgaba iodo el CuerpoJ 
la vida en k Cruz , porque nin- Y }qu£ descanso tenían sus pies, 
guuo se atreviese i querer quí^ pues no tenían otro arritnoj 
tartos de ella, y por esta cau- sino el ckvo atravesado, en 
sa , despues de haber partido tos que por las mboias heridas cs^ 
vcstídos,(t) se sentaron los Sol- uban estrivando^ 

Matth, dados i hacer guardia al Salva- Asimisitto b gente común 
^ 7 ' n. ^ Ja (juaj hadan de mejor y plebeya , de que había mucha 
gana , y con roas cuidado y entices en la Ciudad , no pu- 
vigilancia, per estar preven?- diendo estar allí por tanto tiem- 
dos ,y sobornados de los Sa- po, unos iban y otros venían^ 
(a) cerdotcsi y Letrados, losqua- y todos le blastemaban (i) in- 
MatEh.’es se temían del Salvador no juñándole con palabras y con 
07* n.,p desapareciese, d conaU vísages, haciéndole guílbs, y 
^Marc, milagro falso se bagase de meneando las cabezas; y así se 
n, la Cruz í y se recelaban de sus cumplió i la letra lo que estaba 
‘^ 9 - amigos y devotos , no le qul- escrito en el Psalm. at. OiUMCf 
siesen quitar estando vjvo j ¿ (^i')TÍdtnttt itit átristrunt wt^h* 
Psalm. juj Di^fpuJos , no hurtasen titti jujvr/aUnr, & mtverunt íá- 
g'* el cuerpo después de muerto, piir : Todos lasque me miraban' 
. como temiéron , que lo habían burlaban de mí, decknmeinju- 
de hurtar después de sepulta- rías, y meneábanlas cabezas; y 
(^'J guarda- en el psalmo toS. (4) Er tg 9 

Psalm* ban Jos soldados; y porque el fittHstffrúriam illiSfVíit* 
loa. n, negocio iba de espacio , se sen- rujit mr * tnsverunt cAfita saai 
táron para guardarle-IO dolo- Heme hecho para ellos materia 
rotas horas y tiempo que tan- de escarnio, y de baldones: en 
lo dura , de tan cruel tormén- vtrndomc se burlaban , y me¬ 
to! Los Soldados robustos secan- ncaban ks cabezas, y lo que le 
san de estar en pie, ^qué hará el decían era : (f) Tó que dcstru- 
Mattb. mas delicado de los hombres yes al Templo de Dios, y le 
97 ‘ m {^nfgado en una Cruz ? Y dura vuelves i edificar en tres diaí, 
^Marc Pasión del Señor , que ¿dónde está ahora tu poder? ¿Por 

ni se cansan los pies de Jos vertí»- qué no le empleas en tí mismoí 
09. gui de sustentar su propio peso; Si tú eres Hijo de Dios, báxate 
qué cansancio será el de ios bra-- de k Cruz y creeré mos en tí. 

C re- 
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Crcy¿ el Pueblo Ids calum- 
QÍas, que los Sacerdotes hablan 
publicado contra c)» de qutyse 
jactaba que había de destruir 
el Templo , y tornarle i edíBcar 
en tres diasy que decía ^ que 
era Hijo de Dios, y dábanle 
con esto en rostro, burlando 
de él, como de mendroso, y 
alegrándose de verle colgado en 
la Cruz , porque con esto se hap- 
blan declarado, y convencido 
sus embustes: pues si fuera el 
que decía y tuviera el poder, 
que predicaba , ¿en qué lo pu¬ 
diera mostrar mejor que en 
librarse del tormento , que pa^ 
decUÍ O gente ciega, i quien 
ááltó la luz para conocer la in¬ 
mensa caridad del que moría 
'on Ja Cruz! Ko pudisteis creer 
que tenia tanto poder, porque 
no te empleaba en su prove¬ 
cho creyendo que st le tu¬ 
viera , se valiera de ¿1 en pri¬ 
mer lugar, para librarse i si 
mismo; y pedísteislc por señal 
de ser Hijo de Dios , que ba- 
xase de la Cruz, siendo así, 
que no quiso él dar otra mayor, 
ni mejor de lo que era, sino 
morir en ella por la honra de 
Dios, y salud de los hombres, 
y salir libre (t) al tercero día, 
después de haberlo tragado la 
Ballena, como i Joñas, y vol¬ 
ver á edificar el templo de su 
Sagrado Oierpo, después que 


vosotros le hubiesedes detti'ui- 
do. 

Y cierto , que con mucha 
razón dexáron los í¿vangelísias 
escritas estas blasimias, que de* 
clan al Salvador , estando ago¬ 
nizando en su tormento ; por¬ 
qué apenas pareciera creíble, 

(si ellos no lo afirmaban) que 
en corazón de hombres cupiera 
tanta fiereza y crueldad, que 
no tuviesen alguna compasión, 
y sentimiento de Kum anidad, 
del que velan morir con tanta, 
pena, y en tan grande afienta, 
aunque fuera enemigo y mu¬ 
riera por gravísimos delitos; 
porque los hombres facinorosos, 
quando son castigados por mal¬ 
hechores , tienen quien Ies ani¬ 
me y los consuele , y todos 
los asisten y acompañan , dan¬ 
do señales de sentimiento, y 
dolor , queríendose mostrar jm-, 
tos en el castigo y hombres en C') 
la compasión ; pero de solo el 
Salvador estaba escrito, (i)que 
bused quien se compadeciese de 3 .n.ttJ 
él y no le halld; ántes aquellos 
hombres miserables, arrebata- 
dos de furias inleraalcs, (que .31^ 
no pudo ser de otra manera) 
viéndole tal , que quebrantaba 
de dolor las mismas peñas, ana¬ 
dian dolor á sus dolores, ()) y 
le herían, y afitgian con sus leu- Psalni* 
guas llenándole el corazon .de -nr 
hieles y amargura. 

O 4 Y . 
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Y 1^0 la menor cais» de y palabras, que ellos 


este desconcierto los Sacerdo¬ 
tes y Letrados y los Aocía- 
iio« del golijerno , que estaban 
allí soplando el y daban 

al Pueblo ignorante y descor¬ 
tés aquellas palabras y razones. 


le decían 
porque en el Psalmo ti* estaba 
escrito , que Kablan de escamo^ 
ce ríe meneando las cabezas, y 
diciendo : ( 3 ) 5pífj<T/í iw remi- 
na, mp4t tum , mtyum fndat 
tum , vtdr rirtB ; Pues ¿1 


que le decian al Señor, porque qitkre i Dios, y espera en Dios, 
■ellos platicaban lo miimo en sus líbrele Dios, y várale Dios. Y 


57 
41. 

Juta re. 
if. n. 

31- 




en otra parre decian : (4) en'm 
tstytrttí Tllfuj pei^Jttíáf ietHlnm^ 
& lilttrdvit iliítm de maníbus íob- 
rrariamm, i&HtuiHetÍdf & mmtn~ 
to inttrrfgemüf eam^ c^r. que 
fiiera tinto como si di^ccran: Ha¬ 
gamos la experiencia con ínja- 
lias , y con tormentos t que si 
él es verdadero Hijo de D¡os> 
él le tomará í su cargo 1 y le 
librará délas manos de suscncr 


(0 corriUos > (i) y backndo burla^ 

Matth. sí unos ccti otros: 

A los demas ha hecho salvos» 
y no se puede librar» ni salvar 
é sí mismo : bien se vé, que su 
poder era fingido y sus mila¬ 
gros enentirusos, pues todo le 
ha faltado , quando mas Jo ha¬ 
bía menester j muy bien k vie¬ 
ne el refian ordinario r (x) M¿- 
L^uc. 4. cúrate á tí mismo: si él 

es el Rey de Israel y el Me- migos ¡ y esto mismo es lo que 
Psahn. tías proinetido» ahora tiene en decían los Sacerdotes, y losLcf 
ai,n-9. qu^ mostrarlo » báxese de ía irados. 

Sap.fl, veamos y aquí ] O lo que hace el mal exem- 

n. 18. estamos aparejados para creer en pió de los mayores! el Pueblo 
' ' él y recibirle ; él dice, que tuvo por buenas estas razones» 

confia en Dios, líbrele^ pues, 
ahora , y válgale Dios , pues 
¿I se acoge á Dios y Je quiere, 
porque él mismo ha diclio, que 
u, es Hijo de Dios. 

Esto decían los arrogante^ 
y necios Sacerdotes» probando 


a; 

'í 

3 ' 




porque vió , que los Sacerdotes 
y E^ribas las aprobaban; aun¬ 
que ellos, por su gravedad y 
decoro , (j) las decian entre sí 
mismos , los demasías pregona* 
bao y se las decían en su cara» 
con suma iiibumanidad, a] Sal-^ 


mÍuL 

37. n. 
40. 


con el hecho , que el Salvador vador , porque esto mismo de¬ 
era el verdadero Mesías, del eja el vulgo de los que ibati y 
qual estaba proíctizado, que le venían : (6J Tú que dices , que 
habían de decir estas mismas in- tienes tanto poder, que podrías 
junas y estas mismas razones destruir el Templo, y volverle 
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én tr« días i poner en pie ^ ¿por torio de Piktos í y porque nift- 
no te salvas í tí mismoí ES" guna cosa se escapase de su cen- 
to mismo decían los Soldados sura, repararon en el título que 
Gentiles, (t) que le guardaban, había mandado poqer el Presi- 
.que allegándose cerca j donde dente sobre la Cruz , que como 


pudiese verlos y oírlos, le de^ 
cían ; Sí tú eres Rey de los Ju¬ 
díos sálvate £ tí mismo. Esta 
lüitma blasfemia (a) dedan los 
Ladrones, que estaban crucifi¬ 
cados con él ; Sí tú eresChris- 
10 > hbjrate í ti, y líbranos á 
nosotros de la cruz, T la gene- 
.ración adíiltera c infiel pedía 
esta señal, para cotiúrmación de 
áat pasadas ^ que había obrado 
el Señor en.el discurso de su vi^ 
da , el qual estaba resuelto de 
DO darles oqra señal, sino la de 
Jonas Profeta , (5) y confiiniar 
kt doctrina y milagros., que 
^abia, echo eti su vida, per7 
acvcrsndo conK^ntememc.en la 
.Cruz hasta la muerte. 

Pero los Sacerdotes ciegos, 
hacían fuerza en su mala razón, 
:y daban al Pueblo las piedras 
para qne las tirasen , que para 
esto habian salido j y fltera mc' 
jor, que se hubieran quedado 
,en la Ciudad y tuvieran ver^ 
siquiera por su autorl- 


cosa sin Hi consulta y parecer, 
decian que habla salido con un 
yerro notable, porque no se ha-> 
bia de dcchr; Rey ¿e toi "^tidías, 
que ni lo era, ni quando lo 
fuese , había de ser castigado 
por ello, ni ellos con sintieran, 
que se hiciera tal afiemaá su 
Rey , ni querían que lo fuese, 
ni que se Jo llamasen i quien 
estaba así afrentado; y presu¬ 
miendo , que el Presidente no 
había advertido en este punco, 
se fuéron á el los Pontífices y 
le declan : (4) No consintáis. 
Señor, que se diga en el título 
_Rey de los Judíos; sino que el 
dixo I que eta Rey de los Ju¬ 
díos. Y los miserables, con este 
bullicio y diligencia, no ha¬ 
cían otra cosa , sino servir (sin 
entenderlo) i la Divina Provi¬ 
dencia ^.que quería henrar í su 
Hijo y abrir í todos los ojos, 
para que reparasen en el tfiulo 
glorioso de la Cruz, en el qual 
estuvo hurte Pilatos,s¡n mudar 


dad , de hallarse presemes á la una sola letra; y sin embargo de 
execucion de esta justicia , ó si lo que alegaban , los envió para 
no tuvieran escrúpulo por su necios, diciendo ; escH- 

^ngida religión , y por la reve- 10 esd blCn escrito ; porque 
rtneia del día dek Pascua, pues quería el Señor, que en todas 
la tuvieron de entrar en el Pre- lenguas, y naciones se publica- 

, se 


fO 

IiUC. 

ea, ti' 
56. 


C2) 

Mattb. 
tí7. n, 
44- 

Alare, 

Qp 

Luc. 

n. 

39 - 

(D 

Luc. 

II. D. 

30. 

(4) 

Joann^ 
19. fi. 
3.1* 


Joann, 
ap. n. 
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Sí y creyese * que Jeius Ním- Enseñónos tsmljieni Ja stim* 


reno era el verdadero Rey de 
los Judíos y que moría parrC' 
diittjr y satitiiicar su Puetdo^ 
el quil se había de cxiender yuir 


reverencia^ obediencia y amoCi^ 
que debí ID os cener i Dios so-^ 
bre todas hs cosas, perdiéndo* 
las todas y la mlsmi vidpt 


todo el mundo} y él había de (quando sea menester) para glo* 
ser creído de todas las gentes, rihcarle y cumplir sus Matrda- 
y confesado en todas las lenguas, míentos. Demas de esto, eslbr- 
porque asi se cumpliese lo que zó nuestra flaqueza, armindo- 
estaba profetizado t Didte in nA~ nos de pactencU y de bumil-* 


thaibití , y Dtminttf rt^navtt 
tí itgRit 

CAPITULO XXXIL 

JAfhatMíChr'tmAn^shálUn extm^ 
fl9^remtdtt,y Cinsueh e» Jwa- 
Qbr'tm rrMcrjírrfda. 


F 


lUE suma de la Sabiduría 
de Dios, habiendo venido 


dad, y de conflinza en Dios 
para todos los casos, por adver¬ 
sos que sean, con lo qual somos 
hechos mas fuertes que todos 
nuestros enemigos, despreciatH 
do por virtud de 1» Cruz suf 
fuerzas, y no sin den do sus gol*^ 
pes y heridas, porque rodas 
dan en los bien es temporales , £ 
cuyo amor, por virtud de la 
CfUZ:, debemos estar crucifica'- 


4 este mundo hecho Hombre, dos y muertos. Dióncw también 
escoger para salir de él la muer- i conociir el camino dé Ta paz. 


n. 


te mas afrentosa y dolor osa, 
(i) que podía ser y conquistar su 
golfín. Reyno por el madero de la 
Cruz , abriendo esfbfzidamen¬ 
te el camino pra el descanso, 
y la gloria por medio de las 
afrentas y tormentos, embotán¬ 
dole si mundo sus mas fuertes, 


t6. 

33 


(t) y enderezó tmestros pasos 
por él, guiándoteos por'la po¬ 
breza , y por las afrentas,y díi- 
bonrai y desarraygatido d? 
nuestro corazón la codicia de 
estos blet)«, que el mundo es¬ 
tima , y de U qual naceit todoiSi 
tas perturbaciones y cougojaft. 


y mejores armas y dando ánimo De esta manera la Cruz, en que 
i los suyos para hollarle como £ se escandalizároti los Judíos, (j) 
enemigo vencido (i) y perderle y los Gentiles tuviéron por locu- 
cl miedo, aunque los ponga en ra , los escogidos y llamados 


C*) 

Luc. [. 

"* T9' grandes apreturas, esperando si- 
i. ^r. medio de ellas Ceomo él 

salió} al triunfó de la Gloria.. 


de Dios han bailado en ella la 
virtud y la fuerza y sabiduríi 
de Dios* 

Y 


gestad ordenado de manifestar 
su grandeza en la Cruz j y lle¬ 
var por este camino i sus csco* 
gldos» era muy convcnicntet <]uc 
como en el cielo era gran* 
de en la mtgestad^ así Fuese en. 
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Y habiendo su Divina Ma- que cubrirse , sí no se le die¬ 
ran como de timasra} ni en la 
sed y agonfa de la muerte tu¬ 
vo para refrescarse otro alivio 
dt el que sus enemigos le qui¬ 
staron dar , que fué hiel y vi¬ 
nagre. Finalmente, diciendo San 
Ja tierra grande en la paciencia;: Pablo, (r) que la suma pobre- 
y que ^1 tomase primero su za es tener con que cubrir el 
Cruz, para que le siguiésemos cuerpo, y con que sustentarle, 
todos y que ¿1 solo tuviese sin buscar otra Ct sa mas el Se¬ 
mas falta de los bienes que el ñor, (i) que siendo rico , se hl- 
mundo estima y mas parte en, zo pobre por nosotros, pasó g‘ 
los males que el mundo abor- mas adclame, porque ni tuvo 

con que cubrirse, ni con que 
apagar su sed * y las pobres ves¬ 
tiduras, de que en su vida usa¬ 
ba , no pudo en su muerte de- 
xarlas d quien quería, sino que 
se vió despojar de ellas y qtie. 
los Soldados las repartían entre- 
sí, y sorteaban á su contento. 

El desamparo délos hombres' 
fué can grande , que se pudo de- 

r*r Eli Fiat 


co 
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co 
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rece, que otro ninguno de los 
hombres , porque como Capitán 
había de ir delante por este nue¬ 
vo camino, que él nos descu¬ 
brió para la vida, V de aquí 
nació, (lo que no se puede pen¬ 
sar sin mucha admiración) que 
ménos de veinte y quatro 


en 


horas, que duró el proceso de 
Ja Pasión, llovíéron sobre el 


Señor tantos trabajos en todo cir en su persona; Miraba 
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género y con tancas circunstan- á una mano, y á otra y no ^ 
cías para agravarlos, que no pa- hallaba quien me conociese, (4) (4) 

rete posible , que pueda suce- porque mis couocidos antiguos 
der i ningún hombreen el dis' huyéron muy lejos de mí y me ^ ‘ " 
curso de los tiempos ninguna tuvieron por cosa abominable, 
manera de trabajo ó adversi- Y tamo íité mayor esio golpe, 
dad que no la haya padecido y caída , quanto fué de mas alto; 
primero en su persona con gran- de manera, que pudo decir mc- 
des ventajas nuestro Salvador; jor que Job t (í) Levantásrcmc (f) 
porque su pobreza llegó á pun- en alto , y poniéndome sóbreles 
to, que le faltaron todas las co- vientos. me dcxasie caer con 


sas, pocs ni tuvo utia cama en 
que morir, ni un lienzo con 


mayor fuerza. Porque habicirdo 
sido estimado como Santo , re¬ 
ve¬ 


ía. 



ZÍO HISTORIA. ‘ 

verencifdo tonto ProíeiA, oido bían seguido su Escuda , 116 

como gran Maestro t y predica" poca firntera y Jejiead ; porque 
dor, seguido de iodo el Pueblo de sus doccApósmJes escogidnSj 
con extraordinario concurso en 
el Templo y colas Sinagogas, 

CP U Ciudad y en el DesierCOi 


, Joan, 
i;. n. 
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en k Tleru y en la Mar : ha-- 
biendo sido engraudcckio *por 
sus milagros tantos y tan ilus¬ 
tres , querido y amado por loS 
continuos beneítetosque recibEan 
de,, él codo esto se trocó subt" 
tamente en desconocimiento, en 
desprecio, en infamia, en odio, 
en aborrecimiento, como esta¬ 
ba escrito en su ley (i} que de 
valdc le habían de querer mal; 
porque sus naturales le procu"* 
riron U muerte con suma ín- 
jusricia y Los gentiles se k d¡¿- 
ron con suma crueldad: los Sa¬ 
cerdotes y Letrados, eran cómo 
k levadura, con que toda la 
masa del Pueblo quedó no poco r4 li<jttet£ettf itt mtdi't veiirri/ mei, 
avinagrada contra el Salvador: Sola su madre nunca le des- 

los Príncipes soplaban, y en los amparó, y le acompañó en su 
Populares se encendió laj llama, afrenta, quando no le pUEln ayu-'. 
que no se pudo apagar oon tan- dar, nirdefender t jotes le acre» 
tas afrentas y dolores; y no se ceataba intensamente el dolor, 
contetitáron viéndole colgado 
en una Crue, sitio que como 
perros rabiosos despedazaban ks 
carnes del que así veiin morir 
COR injurias y vituperios. 

Teniendo tan declaradas 
contra sí ks voluntades de los 
Judíos y Gentiles, mayores y 


uno Je vendió, y se bko Capí- 
tan de los que Je iban é pren¬ 
der: otro , i quien é^ habia di-^ 
do el primado entre todos, le 
negó tres veces, echándose mu¬ 
chas maldiciones sobreque.no 
le conocia; y los demas le des-* 
ampararon , dcxíndole eh po¬ 
der de sus enemigos. ¡O exem*^ 
pío nunca visto de la tncunstan- 
cia de las cosas humanas, y de 
k constancia que debe tener el 
verdadero Cbrisdano en eltasl 
¡Qaé sintió aquel bendito cora¬ 
zón del Señor, quando se vio 
tan klto de amagos , y tan cer¬ 
cado de enemigosL El lo había 
sígniltcadQ muchos anos éntet 
por el proíéta , que dilCO : (a) 
F4(iut» eit ccr »ie»m tjinquitM ta.T 


Con Su presencia; y Su Eterno 
Padre, que podia no quiso por 
entonces volver por él , dexín" 
dolé padecer cotí todo rigor £ 
gusto de sus enemigos Lo qual 
sintió el bendito. Señor muy 
tternamente, porque sus enemi¬ 
gos le daban con ello en ros- 
menores , en los suyos «que ha- tro, diciendo: Si espera en Dios, 

li- 
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líbrele Dios, y sílvdp Dios^ 
pues que él .dice i que no quie- 
ic sitio á solo. Dios. Y no quor 
Dios por eníénccs librar¬ 
le,; til dar miieitras de que le 
queria^ibien, se qucxó amioro- 
íasúentc, quando dixo : Dios 
mió, Dios mío, pof qué me 
desamparaste? . 

- Pues quién dirá quan gra- 
vemEnte y de quán^as m?tic- 
jas padeció en Ja honra? Y tuvq 
tanto'mas vivo el scntimicnlo 
desús deshonras, qu&nto era de 
mas alto coraíon, y habia 6l.- 
caiiíado mayor, reputación» y 
tstir&ai y le tratado sivuij* 

prc con mayor revcrtncia. Y 
«tando en este punto tan repi> 
,tflüo» y acatado.de toda la,geuf 
te, loSíPrmcipes , y Mjigisíiados 
le desboorivon, epviéiTdok i 
.prendee fuefa, de U Cfudad y 
'cn el campo» cenmano arma' 
da como si hiera Ladrón, y 
.trayéndcle atado con. violencia, 
^y vocería p.os Jas ca)lcS;mas pu- 
.blicas, de la Ciudad, Y como 
jel. Pueblo le vid preso y tan 
dcscornpuesto y afrentado , to¬ 
dos (como suele acaecer) se dlé- 
,iop po*' engañados vde la opj- 
nrpn que . habían tenido de ¿U 
y cqmo corridos de, haber hc- 
. cho tanta honra i un embay- 
dor, procuraban deshacer el 
yerro coo nuevas invenciones 
. de injurias, y de a&cstas. De 


aquí nació el üíii:cerse,lcs Po¬ 
pulares por testigos de todos los 
delitos que los Sacerdotes que¬ 
rían bogirí. y con un procejso., 
héchó. 4' su voluntad j y Heno' 
^e untas iálsedades le lÍevároD[ 
afrentosamente delante de todo» 
los Jueces, que había entónces; 
en Jerusaltn, sometiéndole á to¬ 
das las fürisdifrclonts , y presen-^ 
tándóle como. Kco delante de 
ledos los Tribunales , y salien¬ 
do de todos escarnecido , y uí- 
trajadOi 

De csia. manera füé su des¬ 
honra la mas calificada , que se 
podía imagirar. Lo j primero, 
for parte de su Persona; que 
;era verdadero Dios y en quan- 
'lo Hombre tan acteditado y 
-concíido. 

: Lo. segundo, por parte de 

las petspms, .que le deshonri- 
roii I porque los Letrados y los 
Ancianos» les PoniíHces y Sa¬ 
cerdotes , los: Magistrados ^ 
■Jueces, que era.! la gente mas 
-acreditada ch .letras y rehgjoi!, 
y de quíeh niénoS se podía pre¬ 
sumir , é que igíiorasé la justi¬ 
cia » ó que quisiese hacer injus¬ 
ticia y agravio :' estos fuéroir 
- los qive después de mucho acuer¬ 
do y habiendo examinado U 
causa Cn Su Concilio , le decía- 
ráron por blasfemo , y embay- 
dor y le coodeniron por dígito- 
'.de muerte j y todo el Pueblo íe 
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Ja pidió f y hacia fúcrzi il Pre^ 
stdente^ con violencia popular, 
para que se la diese ; y los Sol¬ 
dados GentDes y sin Dios, y 
lamente mas vil y soéz, fueron 
los verdugos que U execucárosi^ 
ponieuda en él las manos y 
hs lenguas, «n ninguna vergüen¬ 
za 6 coricsía; y uno'de susDi»* 
dpulos, le vendió, y otro en su 
presencia te negó , despreciindo# 
sede haberle tratado ó cono- 
cido ;. y si bien se considera^ 
qualquiera de estas círeunsun* 
cus agrava la deshonra por 
parte de las personas que le des- 
honréroot ^ 

Lo tercero, por parte d^ 
los delitos de que le acusíroni 
(onvienc i saber, de blasfemo 
contra Dios, que por lo menos 
se hacia Hijo súyo y ignal con 
él i de rraydor á los Reyes, que 
les usurpaba su título, y digni¬ 
dad , y vedaba pagarles sus tri¬ 
butos i de hombre embustero 
. y alborotador, que traía el 
Pueblo embelesado y inquie¬ 
to j juntando Escuela y ense- 
- ñando doctrina nueva y perni¬ 
ciosa , discurriendo por la tierra, 
por Aldéas y por Ciudades, sin 
tener dómicílio señalado: de he- 
chicéro, y encantador, que con 
milagros íáJsos y aparentes y 
hechos con ayuda del demonio» 
traía la gente embelesada y 
qoese oireda í destruir el Tem¬ 


plo y en tres días volverle £ 
edlhcar sin manos, con íiieraa 
de palabras y de encanta mkn^ 
tt^,que rodos .eran criminef 
gravísimos y odiosos, y. i que 
cúntcitian en si otros muého^ 
Todos los quales los Sacerdo^ 
tes y los Letrados , declár jrbn^ 
y desmenuzaron, así.al Presto 
dente Pílatos, oemo d ReyiHe- 
rode»^ actuando con grata: fueiy 
za al que callaba , y hacendóle 
probanza con solo su sileacioj 
de delitos tan feos, en Tribur 
nales tan graves, ; 

Lo quarto, credó su dcSr 
honra por parte de las cosas que 
hidéroA con él, -que todas íué* 
ion llenas de dolor y de igno¬ 
minia , porque {[como diximos) 
Je prendieron de noche y en d 
campo, con alboroto, lleváron^ 
le por k Ciudad atado y con 
arretiiaí examinaron su causa 
con violencia, y uno de los cria¬ 
dos del Pontíhce, injurié tldole. 
de palabra como é descortet, 
le ^ó una bofetada cñ el rostro 
delatite de su amo y del Cou' 
dlio de los Sacerdotes, Los qué 
aquella noche le guardaban la 
g^stjroTt todacn su deshonra, 
porque le cubrian los ojos y 
le escupían k cara; y dindoje 
boleeadas, reian y mofaban de 
£1 , como de Profeta kbo y- 
mentíroso. Traxéronle por ka 
calles djieremes veces, ¿i unes 
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Tributifties «n otros. Hcrodes le y 
TÍsti^j pira burlarle como á 
tonto : y Pilaros le desngdó CQ 


su Pretorio con sama versen- 
para acotarle como i Lir 
dren. La Corte de los genti¬ 
les le adoraron como i Rey de 
barias, íncindole con palos la 
jCorona en la Cabeza t y el Puc- 
.blo de los Judíos no te rjuiso 
ádmitir , ni confesar por Rey 
de veras ; y puesto en conpe- 
tenda coh un Ladrón sedicio¬ 
so, y homicida , dieron al ho- 
enic da libertad, y si Autor de 
la Vida tuviéi'Co por Indigno de 
día ; y no. refrenando siquiera 
$u üii or, viéndole desnudo^ azo¬ 
tado, y coronado de espinas, 
delante de él, y en su presen¬ 
cia , y en sus ojos, le pidiéron 
i voces para ser. crudíicado. 
Condenóle el Juez j y siendo de 
suyo el género de muerte tan 
infame, lehjdéron mucho mas 
con la compañía de dos Ladro¬ 
nes, y cvucificándole cninedio, 
como el mas ins'gne de ellos ¡ y 
baciéndoJe llevar por toda la 
Ciudad el Madero alrenteso de 
su Cruz, le clavaron en ella des¬ 
nudo , i vjsu de los suyos, y 
de ios extraños. V comó s] todo 
esto no bastir! , estando agoni¬ 
zando , y Con Us ansias de la 
muerre , le decían palabras feas, 
dándole en rostro con los dc- 
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ellos le babian levantado. 
íionrador y honra de los hom- 
bresl ¿quién asi te deshonró por 
dllos? que iu solo mereces ser 
honrado, y ensalzado por to¬ 
dos los siglos. 

Lo» dolores de su cuerpo 
fuéron tanttó, que se pudo bien 
decir, (i) que desde la planta dél 
pie hasta lo mas alto de la ca¬ 
beza no tenia cosa sana , y que 
todo estaba hecho una llaga, 

(i) como el leproso , sin haberle 
quedado color, ni hermosura, 1^3j 
ni vísta ó bgura por donde 53. n 
iüese conocido : las espaldas 4 * 
abiertas , y todo el Cuerpo se¬ 
ñalado con azotes; los hombros 
polidos con el peso de la Cruz: 
cl pecho descoyuntado, y es- 
tirado en. cUa : la cabeza traspa- . 
sada con espinas, y de la mala 
noche flaca y desvelada ; los 
cabellos mesados: la barba pela¬ 
da y arrancada, y el roitro he¬ 
rido con bofetadas.: tas vena* 
desangrada»; la bocf seca con If 
sed, y la lengua amarga con la 
hiel y vinagre: las piernas y 
brazüs estirados, hasta contarle 
Jos huesos: las manos y pies 
barrenados: colgado de. ellos 
con clavos de uri madero, y 
abriendo las heridas con el peso 
de su mismo Cuerpo : el Cora¬ 
zón afligido , y puesto i punto 
de moi ir con la fuerza de la tris- 


Hios^ que él do babla hecho, leza y congoja. 


Por- 
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Porque p que Dios quiso el fuego de aquella candad, con 


padecer, como Dios había de 
padecer; y así en ío que pade¬ 
ció, como en el modo y cau¬ 
sa de padecerlo, claramenre sé 
descubría, que era mas que 
hombre el que padecía t porque 
estando con tan extremada po¬ 
breza desamparado de sus ami¬ 
gos, y rodeado desusenen)%os, 
tan deshonrado, y abatido j y 
con tan graves dolores y cer¬ 


que amaba i Dios sobre todo 
amor , y deseaba su honra' 
sobre todo deseo, y él amor 
con que amaba i ios hombres, 
por haberle encomendado su Pa¬ 
dre el rescate y redención de 
ellos ; la qual hizo por esta causa 
tan copiosa , que bastando uná 
sola gota de su Sangre para el re« 
medio dé mil mundos, él por et 
excesivo amor que nos tenia, se 
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meneos, no se rindió, ni mostró dexó desangrar de tal manera,* 
flaqueza, y ni perdió un punco que no solo pudiésemos ser ro¬ 
dé su decoro y magestad i ^n- ciados , sino también lavados en 
tes extendió animosamente los su Sangre nosotros y nuestras 
brazos, haciendo demostración vestiduras* Por lo qual dixoel 
de las fuerzas de Dios, y susten< Apóstol: (1) Amónos, y por eso 
tando el peso de aquella Cruz, nos lavó de nuestros pecados en 
que solo ¿1 pudiera sustentarla, su Sangre* Y en otra parte: Biena¬ 
venturados (1) los que lavan sus 
vestiduras en la Sangre dei Cor^ 
dero. 

De esta manera ntiesiro gran^ 
de amador, colgado de la Cruz, 
nos estaba proveyendo de reme-* 


Y si miramos la causa por 
que padeció, hallaremos, que 
fu¿ cosa muy conveniente i 
quien era , porque todo esto pa¬ 
deció por la justicia y por la 
ver dad, y por volver por la hon¬ 
ra de Dios, y por cumplir con dio, de excmplo y de consuelo, 
el precepto, que le tenia puesto. Porque remedio foé pagar por 
dexándosc despojar déla hacicn- numeras deudas al eterno Padre, 
da y de !a amistad de los bom- y satisfacer i la Divina Justicia 
bies, dí^ la finta y de la honra, por nuestros desconciertos, y en¬ 
de la salud y de la vida, por no riquecer nuestra pobreza con ci 
perder un punto de la obedíen- tesoro de sus merecimientos, y 
cía, padeció también por el bien armar nuestra flaqueza con la vír- 
píiblico de todos los hombres tud de sn Cruz, para que hablen’ 
presentes , pasados y venideros, 

I ,P etr. cciendose i su Padre como ho- 

locausto verdadero, abrasado en 


do (3) padecido él en su Sagra¬ 
da Carne, nosotros noc armáse¬ 
mos con este pensamiento y con 


¿n 


DE la' 

ta memoria cíe su PasÍou 
nuestras tentaciones. 

y grande consuelo y exem- 
plo fué para los honibres,de7car- 
se tentar el Señor ^ y probar (i) 
generalmente en qualesquíer tra* 
bajos, para saber mejor tompa* 
dcccrse de dios. Y,grande sabi- 
dürfa ñiÉ, y muy amorosa pro¬ 
videncia haber recogido d su Pa¬ 
sión todas las maneras de adver¬ 
sidades,que los hombres en qual- 
quier tiempo y ocasión pedian 
tener. Esto fué de amigo muy 
fiel, y no ménos de Capitán muy 
esforzado t engolfarse anjmosa- 
metiteC como estaba escrito en 
su Persona ) en alta mar (#): Ve- 
ftí in dhmdtBtm y esperar 

á que descargasen sobre él to¬ 
das las otas y tempestades, que 
podían leváutarse en ella, como 
éldixo en otra parte {%)t Er snv- 
nesfinetas tvQt lnditxhtUw^r «lei 
Todas tus olas ( dice) tas hiciste 
venir sobre roí, para dexar se¬ 
ñalado con sus huellas , y ílus- 
trísimos exemplos camino real 
por medio de las aguas, (esto es, 
por medio de las tribulaciones) 
por el qual'pasase su Pueblo ale¬ 
gremente y sus enemigos (que 
son los amadores de este mundo) 
se sumiesen y anegasen como 
el plomo Cj) en lo mas píoíún- 
do del agua : quiero decir, que 
los mundanos de la pobreza no 
saben sacsc KÚto tristeza, de las 
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enfermedades impaciencia, y de 
las deshon ras des espe i a don, Poro 
este Señor enseñó i sus escogi¬ 
dos á ganar por medio de la po^ 
breza la riqueza,'por itiediode 
los dolores el descanso, por me¬ 
dio de la deshonra la verdadera 
honra y gloria j y por medio 
íde U muerte (4.) descubrid los ca¬ 
minos de la vida. Extendió sus 
manos i la Cruz, y quedaron 
sus enemigos tragados y hun¬ 
didos debaxo de la tierra: fué 
Gula y Capitán de su Pueblo 
redimido; y con la fortaleza, que 
tuvo sufriendo, le sustentó y 
llevó sobre sus hombros á Us 
moradas eternas de la Gloria, se- 
gun que estaba escrito t Exfrn- 
diiúafaHaTnsujtiiif& deyaravit eu 
ttrrit: dnx fuisti in 'miteruordia 
JHdpepnltyqiiem redtmisti^ ^par- 
tartitajn infortinidine tua ad ba~ 
iit4(f(ltím jdntíttm tmtn. 
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CAPÍTULO XXXilL . 

la que obfAhd en el Pedre Ettrn* 
la fiíta de "fesOrChriste ffa- 
eticado, 

M iraba el Padre Eterno es¬ 
te espectáculo, por to¬ 
das partes tan maravillóso y tan 
digno de sus ojos; y habiendo de 
hablar en negocio tan alto y can 
secreto con lenguage de hom- 
^reS p no se puede , declarar con 
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palabras el |;^sto y alegría <jue 
redbia, viendo las gratidezaSt 
<]ue con canto valor obraba su 
amantísimo Hijo en Ja CruZi 
que todas eran para mayor glo¬ 
ria suya, ymanlíéscacionde su 
santidad: porqués] en las cosas 
-humanas se aloraría tanto un 
padre de ver salir ¿ justar & b 
tela £ sur bijo, armado, bien 
puesto en el caballo, con valor 
y gentileza, sin Baqueta, ní feal¬ 
dad, y que alU derriba sus ene¬ 
migos, y los rinde y atropella 
gloriosamente, principalmente 
quando ha entrado en esta lid 
por injurias de su padre, y por 
satisfacer i su honor i ¿qué agrar 
damiento tendría el Eterno Pa¬ 
dre con la vista de aquel tan 
amado y obedieote Hijo, vienr- 
dolé tan bien puesto en la Criiz^ 
sin rastro de impaciencia, ú de 
flaqueza, padedendo con tanta 
mansedumbre, y ofreciéndose 
con tanta caridad, poniendo ter¬ 
ror £ sus contrarios con suesfucr- 
xo y valentía, vengando Us in¬ 
jurias de su Padre, y satUfaden- 
do £ su honor, haciendo demons* 
tracion de la justicia y de la mi- 
icrícordia de Dios, y inanifésta- 
-cion de su gloria y santidad^ 

Y si el bueno délos saciiíi- 
cios antiguos, donde se quema¬ 
ban en fuego material las carnes 
de los animales, le acqrtaba Dio? 
en olor de suavidad^ -j qiuán.acep^ 
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to le fué este Sacr£cío, donde 
el Sacerdote era su atnaiiiiñn:^ 
Hijo verdadero Hombre, y 
Dios, que se ofrecia i sf mismo 
en el Akar de la Cruz, Hostia 
viva y agradable, derramando 
toda su Sangre por precio, y la¬ 
vatorio de nuestras culpas, el 
Cuerpo asado en fuego de do¬ 
lores , y el corazón en el fiiego 
de la caridad \ Sin duda quead 
Dios tan satisfecho de esta paga, 
y tan honrado con este sacrificio, 
que le empezaron £ desagradar 
los sacrificios viejos de la Ley,los 
qualcs nunca le agradáron, sino 
por SCI como pintura y sombra 
de este nuevo sacrificio. 

Este es aquel sacrificio que 
ofrecido una tan sola vez, fiic 
bastante para todos k>s hombres, 
y para todos los siglos, sin ser 
menester otro diferente , porque 
con solo este quedd la ira de 
Dios aplacada, su justicia saiisfi:- 
cha, Ja misericordia propietarios 
pecados perdonados, el mundo 
reconciliado, y los dones de la 
, Gracia y de la Gloria mereci¬ 
dos para ios hombres. Y así co¬ 
mo prometió Dios á Noe, que 
quando mucho Uoviese, él mi¬ 
raría su arco ( que puso en las nu¬ 
bes en sena] de amistad con los 
hombres)para no destruir la tier¬ 
ra por agua ; así mucho mai, 
mirando Dios i su Hijo pu«to 
cu U Cruz, tiTOendidas bea- 


DE LA SIAGRADA PASroK. iit 

20$ i modo ¿c arco, del mirar él tus -pasiones y hevidas, 
iarco riguroso de su ira las (le>- procedemí perdón y salud, por» 
chas que ya quería arrojar, y que lo piden cus nterecímleri- 
en lugar de castigos da abraaos, ^os. Minios siempre Padre y 
vencido mas por este valeroso Hijo , mí caos siempre sin cemr. 
Arco » que es Cbristo ) á hacer porqueasí se obre mísilud. ¡O 
misericordia, que irritado por vista de soberana virtud! ¡O as* 
nuestros pecados á tomar vén* pectó dé divinos Planetas, de 


ganza, 

(#) Porque así como la cau^ 
sa por que amé Christo nuestro 
Señor i los hombres, no son 
los humbres, sino Dlosi así 
también la causa por que: Dios 


donde proceden los rayos de lia 
Divina Grada con tanta cértir 
dumbre! 2 Qpindo desobedecerá (t) 
tal Hijo? ¿Qsiándo no mirará tal Maert. 
Prdrc? Pues si el Hijo obedece, jgJ 
¿ quién no será amado? Y si el Amor 
tiene prometidos tantos bknés al Padre mira , ¿ quién no será pet' dcDios. 
hombi e, no es el hombre, sino donado ? Pues digámosle con hu> 

Christo nuestro Redentor. La mildcreverencia, representando* 
causa porque el Htjó nos ama, le á su Hijo puesto por nosotros 
es porque lo mandé su Padre: en la Cruz:: Prefertsr nartrr dsfi^ 
y la causa por qué d Padre nos ce jver, rrjpfce in fawm 

Cirtijtí nti, 


fávoi-ec^, es porque se lo pjdié, 
y se df> meredóifu rHijot. Eiios 
fon aquelioi sobreceleiciales Pía* 
netas, por cuyo aspecto maravi¬ 
lloso se gobierna ik'Iglesia^ y ss 
envían todas las inBuencías de 
gracias el mundo. > i / 
pQi|án ñriiws ton los eskrhbs 
del amor que nos tiene' IY 
RO lo son ménós los de la espe- 
lanza, que nosotros tenemos en 
él. Tá tios aitiaiy bueu Je^uS,por 


'■ CAPirpLO xxxrv; ^ 

I ■ ' 1. t i ■ 

Pe U primera P/tUtrt que bahtí 
, i ti Seíítf r» Id CrKiCr. 

'.I , :i . , , 

Inüs autem dieebat; Pater, di- 
mitMriliis, 'non entm sdiinc 
I quidfaciunt, hu, 


D 


E Cite agrada miento, qué 
c) P.adrc Eterno tenía dal 


que tu Padre te á» qiindaz'y til fiácniñéto que su Hijo Je oñccia 
Padre nos perdona, porqué ti en k' Gruz, se valié el mismo 
ñlo' suplicas: De mirar tú su VO" Señor .para Javorccer á loS hom- 
hiniad y .mandamichto, resulta bres, y no solo á los justos, sino 
que lú me ames á mí, porque á los pecadoresj ynoáqualesr 
aá lo pMeexa qhcdtenciá y do quiera, sino á los que actual- 


P * 


jnen- 
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metiic est&bfln OúmcticDdo un 
-gravísimo t y horrendo delito: 
y no solinicnrc i los que se cotur 
'padecían s>no á los que de 

ivddelc aborrecían, y graveé 
< mente le injuriaban, y cruelmen' 
-te le atormentaban; y el benig¬ 
nísimo Señor tenia cuidado dq] 
bien de ^uelloa que le hacían 
-mal; y le aqucxal^Used deU 
salud de aquclifls qitc U tcniafi 
insaciable de su Sangre , y no'se 
hartaban de tanta como le veían 
derraihat'iCU la Cruz; y osí con¬ 
venía, que estando en ella rO'f 
-gase el Señor publicamente pdr 
los que le habían ctucíhcado» psr 
xa que ninguno hubiese tan pcr^ 
verso, que del codo se tuviese 
«por excluido ,dc4 rescate que se 
hacia con esta Sangrey del V^t 
lory mérito^ .de- esta ofaclon. 

Y 'no teniendo sanó ningún 
miembro, sino solo la lengua^ 
k qual con la iátíga .mortal, y 
derramamiento de la Sangre te- 
■füa seca y de k hiel que-Je ?dtel^ 
ron había quedado aAunga^f rde- 
«nanda con ella, y mega ál Eter¬ 
no Padre , que perdone i aque- 
Eos - pecadores , que le' tftiiln 
jpuesto en tal aprimo. Cou.esila 
mostróv'el Señor, quekddia 
mas ia perdición de aquellaigen^ 
te , que todo lo demas que ¿! 
padecía en su Persona, pues no 
cuidando de sí, cuida de ellos; 
y olvidándose de sí, se aoierdp 


>1LI'A : 

de ellos: y no pidiéndo ¿livíc^ 
ni remedio para sí, le pide para 
«líos: porque luego que le dexir 
ron en los ojos de todo el Pue-r 
. blo, estirado calos brazos de U 
Cruz, y colgado de tres clavos 
tlel Santo Madero, no curando 
del cmelísimio atormento en que 
estaba, la pvimera cosa que bar 
ce, y el primer cuidado que 
mostró, íüé aplacar la ira de su 
Padre que se encendía contra 
ios pérñdos judíos, CQU la. fatiga 
inmensa de suamancisimu Hijo. 
Tal por cierro convenía que 
du^e.nnestro Sumo Sacerdote, y 
tah encendida su caridad, y tal 
el sacrificio , que ofrecía en el 
Altar de la Cruz , y tan inestj<^ 
mable su valor, que abrazase ¿ 
los mismos eoemígus,.y alcan'i 
Zase |)erdbh del tnísmo ^pecado 
con que le crueifícabab; y par^ 
vencer d itial con cl bien, así 
Eomo ellos'multiplicaban , y re¬ 
petían ias.injurias , ASÍ él muldrt 
pilcaba su oración, porque de-? 
búéi de repetiría muchas veces; 
^da eíE.vusgelista, quelo cuesin 
ta, na escribe so lamente, que dí- 
xo estas palabras , sino que las 
decizi d ¡«¿Ai J'e/íj, 

áimitri Uíií^ jtib ^lúd, 

fáchtst.' ' , L ' ■. I í- I. ‘ 

• ' Verdaderamente, que si fttó 
admirable s] Señor en lo mu^ 
cho que calló en su Pasión, no-*^ 
vblvjendo por aao fqé mí'r 
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nds sdmirftble en lo que habló 
volviendo por sui eneiuigos, 
porque aqueste grande Aboga* 
elo nuestro , en pocas palabras 
representó i su Eterno Padre, 
OI favor de aqneUos pecadores, 
lodos los motivos, que podian 
tener fuerza, para alcanzarles 
perdón, al^arsdo la inorancia 
de .ellos, p tos méritos 
nidad de quien pedia. Padre, 
(dice) que verdaderamente lo 
eres mío. y Yo ru verdadero 
Hijo: Yo se. Padre mto, el 
amor que Tú me tWnes. y Tú 
ves la reverencia y obediencia 
que i tf tet^o, pues solaoiente 
por ella estoy colgado, y agO' 
n/zandoen esta Cruz, no es jul* 
lo que tal Padre, y en tal oca* 
atoa niegue i su Hijo pctkion 
alguna, y para esta, que abora 
lugo. me quiero valer del nom¬ 
bre de Padre, y dcl títub de 
Hijo, y de U Sat^e que der¬ 
ramo , y de Ja agonía de muerte 
en que estoy. Padre mío, lo 
que Yo te pido es, que les per¬ 
dones esta culpa: ellos me qui¬ 
tan la vida injustamente. y Tú,i 
como padre, les puedes pedir 
mí muerte , y coino justo Juez 
tomar venganza de cUa: Yo, 
qiianro es de mi parte, les per^ 
dono , y te ruego y suplko 
que los perdones Tú también. y 
pues Yo los quiero por herma¬ 
nos, sean por tí mirados j 


adoptados como hijos: véase 
ahora el valor de mi Sangre en 
los mismos que la derraman^ 
y pues se ha llegado el tiempó 
en que veas i tu Hijo colgado 
de una Cruz. también es cieni'^ 
po de perdonar y hacer luíso* 
ríeordia. 

Perdónales, Padre, que aun¬ 
que su culpa es gravísima y 
horrenda, pero al fin son hom¬ 
bres ciegos, é ignorantes. unos 
apasionados, y otros engaña¬ 
dos . y los unos y los otros po¬ 
co advertidos, y mal conside¬ 
rados, para saber pesar (como 
debian ) la malicia de su culpa. 
Sus Príncipes y Sacerdotes se 
han cegado en medio de la luz. 
y no han querido conocer Ja 
verdad de quien Yo era, ha¬ 
biéndoselo probado con señales 
evidentes ^ y nO solo esto, sino 
que han pervertido y enga¬ 
ñado el Pueblo, para que me 
nieguen . y me pidan , y procu« 
ren la muerte: Yo losuíropor 
ellos de buena gana* Mas si e$- 
to, Padre mió, es alguna parte 
para disminuir la injuria que se 
te hace á tí, ellos no han conO' 
cido que Y o soy tu Hijo, tan¬ 
to mas obediente para contigo, 
quanto ellos son para conmigo 
mas crueles. Y así te suplico,' 
que DO mires i que ellos me ma-i 
tan i mí, sino i que Yo muero 
por ellos; y pues Yo muero 
P 3 pw 
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por ellos, no maeran ellos 
por haberme dado U muerte i 
pí j ?4rfr, dmitteiiiu^ntn enim 
síiunt quid fdííuuf. 

Y ei quede esta manera ro¬ 
gaba al Padre con \ot alta, que 
Ja pudieron oir todos, también 
se lo rogaba í su Madre bendi'; 
Eonav. ,11 (s) , que allí estaba presen- 
in Sil- te) hablándole en lo secreto 
Ííivíni coraron: la qual, como 
Ainor. o>¿ la oración que el Hijo 
hacia entre las angustias de la 
^^9** muerte _ se enterneciéron sus 
JO illud l^'^dosas catrinas, y quedo su 
Isai.r^t Alma akísimamenie alumbra- 
& pro da, y enseñada por medio de 
er^eso" ella > y como también era par- 
nbus ro- como verdadera Madre, pa¬ 
ga vjt* la pedir venganza de esta muer- 
le, conociendo la voluntad 
n- al.* y > con toda 

(4) ' la hterza que el Espíritu Santa 
Act. a. le comunicaba, abrazó i aque- 
líos per versos peca dores, y cruc- 
perseguidores en el amor 
Q7. n. de verdadera Madre, y juntan- 
44 ^* do su oración con la del Hijo, 
pedia aftetu osa mente al Padre* 
Eterno, que los perdonase, y 
con rales medianeros usó Dios 
de misericordia con muchos de 
los presentes que allí esta-^ 
ban (a), que creyéron luego en 
el Señor: y otros después de 
muerto, movidos de ios prodi¬ 
gios que pasaban {;), se con¬ 
vertían á Dios t hiriéndose en los; 


ORIA 

pechos; y otros muchos míUai- 
res (4) se coiwirciéron después de 
haber subido el Señor al Cielo, 
por el Sermoo de los Apóstoles. 

CAPITULO XXXV. 

U segftndd PAhhra qut e¡ Stl* 
Yádúr bablf/ («n el Lddrta 
tn U Criix>, 

Etdbtit lili jíesus: Amen dico 
tibí, hodiemecum erisinPa'* 
radysot Ifice 23, 4>- 

E Ntrc estos en quien tuvo 
electo la oración del Sal¬ 
vador , fui uno de los dos La¬ 
drones , que estaban crucifica¬ 
dos con ÓJ, los qualcs debían 
de ser Judíos de profesioní 
pues i Jo que parece de la blas¬ 
femia del uno, y de la con¬ 
fesión del otro, tenían alguna 
noticia del Reyno de Christo, 
y del Mesías que esperaban. Y 
füé así, que pasó tan adelante 
]a afrenta y desamparo del Se¬ 
ñor, que no sólo Jos Príncipes 
de los Sacerdotes, que le habían 
puesto allí, y lo restante del 
Pueblo que miraba (5), sino 
los mismos Ladrones, colgados 
ccKud estaban en sus Cruces, 
blasfemaban de el. Tanto fué 
lo que el Hijo de Dios se bumr- ► 
lió por nuestro respeto , que tos 
Ladrones, gente inñme y vi!, 
estando en pública afrenta, y 
recibiendo la pena debida luá - 
■ mal- 
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maidides, encónces, quando su d€ vengar de ellos« haciendo í 


propio dolor los habí» de ha¬ 
cer íoas compasivos, y la ver¬ 
güenza de sus delitos los habla de 
tener mudos ^ con desvergüen¬ 
za y diabólico furor se emplea-^ 
ban ellos también en el Señor, 
lastimándole mas de cerca con 
sus injurias y blasfemias. 

Porque el uno de ellos, es- 


estos Ladrones compañeros dé 
tu gloria í mas porque, cayó 
en nuestra desdicha padecer eÉi 
compañía de un hombre men¬ 
tiroso y embaydor > por eso no 
tiene remedio , ni alivio nuestra 
pena. De esta manera hacia este 


Ladrón 


cargo 


al Salvador 


no á sus delitos, del tormento 


lando impaciente en el tormén- que padecía. Y así lo suelen ha¬ 
to que tenia merecido, y oyen- cer comunmente los bla^sfemos, 
do lo que hablaban los Sacer- que no mirando las culpas que 
dotes y Letrados, que si era les han acarreado sus trabajos,se 
Hijo de Dios , y Rey de Israel^ quexan atrevidamente de Dios, 
(como decía) se baxasc de la porque no los libra de ellos. 


Cruz, y se pusiese en salvo, 
aprendió de ellos la misma blas^ 
ftmia, y anadia, que si fuera 
verdad lo que de sí habia publi¬ 
cado , no solo se habla de librar 
dsL, sino también^ ellos, pues 
eran compañeros del tormen¬ 
to. Si tu eres Christo (i), C 
da) sálvate i tí, y Í nosotros; 


Pero el otro Ladrón, que' 
con ojos alumbrados de Dios 
estaba contemplando aquel es¬ 
pectáculo, Fuente de toda la 
gracia y santidad , consideran¬ 
do la profunda paciencia y 
mansedumbre de aquel Señor 
que padeda, y la caridad con LuG,a|. 
que rogaba por sus enemiges, u. 3^. 


mas porque no lo eres, (como movido Interiormente del Espí- 
d ditera) padeces tú , y noso- rim Divino, entendió, no solo 
tros también : que ú lo íberas, que era inocente, sino que era 
¿quémejor ocasión pudieras de- Rey verdadero, y que partí 
scar, que aquesta, para mol- gloría suya, y confusión de sul 
tcarlo por las obras ? ¿ Y en quién enemigos, podía ti brar á los L a- 
era razón que mostraras tu po- drones del tormento, y hacer- 
der sino en los que padecen los participantes de su Rey no 
en tu compañía? Qge si tus y de su Gloria, aunque no de 


enemigos te han querido des¬ 
honrar, hadéndotc compañe- 
j-o de Ladrones en la pena, tú 
C ñ ñieras lo que dác» ) te habus 


la manera que el otro su com¬ 
pañero blasfemaba ; por lo quai 
le reprehendió, y cor rigió des 
de la Ctüif diciendo (a): M ji. 40! 

P 4 tú 
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tú tampoco temes i Dk», es* 
tando comprehendiido en ]a nais' 
tna ccHidenacion y sentencia: y 
digo que n la misma, aunque 
U causa muy diíércnte , porque 
tú y yo padecemos justamente;^ 
pero éste, ¿qué cosa mala hizo? 

Maravilli es (como si díze- 
va) que la ceguedad di tos Sa~ 
cerdotes y Letrados sea tanta, 
que no conozcan la Itiocenda 
de este Santo Cordero, que in¬ 
justamente padece, y que su 
pásio]] esté tan encendida, y 
tan embravecido su furor, que 
viéndole padecer tales dolores, 
esteti tan léjos de compadecer¬ 
se , que se los aumentan, y dan 
mucho mayorescon su lengua: 
y maravilla es, que Filatos, es¬ 
tando desapasionado, y habien¬ 
do conocido Ja verdad, se hayá 
dexado rendir á la injusticia, lo 
quales argumento claro, deque 
él y ellos, y ellos y él, han 
perdido del todo Ja vergüenza 
y el temor de Dios. Mas al ún 
el Presidente se dexd vencer dcl 
temor humano de perder la 
gracia y amisEad del César, la 
qual quería conservar para sus 
pretensiones; y los Sacerdotes, 
llenos de ambición y de codi¬ 
cia , han seguido pertinazmente 
$u iriTcnto de quitar delante de 
los ojos al que tenían por con¬ 
trario de su honra y de sus in¬ 
tereses ; y los unos y los otros. 


como gente descamada, y qae 
no sabe de tormento, tampoco 
se compadecen de \of que estín 
en élpero lo que peor es, y 
que por ningjun camino se puede 
excusar, ni aun tú tienes temor 
de Dios, siendo en tí tanto mas 
feo el no tenerle, porque ni to 
humilla la afrenta en que estas;, 
ni te rinde la pena que padeces, 
ni te desengaña U muerte que 
esperas i ^tes estando, como «$• 
tas, condenado, te muestras tan 
insolente, como están Jos acusa¬ 
dores y Jueces, y tienes tan 
poca com pasmo, como si no 
participiras del tormento, sien^ 
do consorte y compañero en 
la misma sentencia y condena¬ 
ción. 

Et »aí qaUtm jurr/, &f, Y 
nosotros con justicta somos cas¬ 
tigados, porque recibimos la 
paga que merecían nuestros de¬ 
litos j pero éste ninguna cosa 
hizo que no fuese de Santo y 
gran Proícta; y si mueve i lis* 
lima ver padecer é un hombre, 
aunque culpado, y tú y yo, 
que estamos aquí por nuestras 
culpas, á los que son hombres 
cpmo nosotros pedimos siquie- 
ja compasión de nuestras penas^ 
¿quinta mas razón es que no¬ 
sotros, que siendo hombres, es¬ 
tamos atormentados como ély 
y somos culpados , no siéndolo 
él, tuviéramos listJma y cora- 

pa* 
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pttñon de su tormento? De esta Ja gracia celestial; veíale pade^ 
aiancraf. estando el Señor en Ja cer como él, y <}i)e los Sacer- 
Ci'U2 ^ aJumbrd al un Ladroii) dotes y Letrados le blasltina- Ct} 
para ganarlej y al otro» porque ban aun mas que i él * qué mu- 
no se perdiese ^ le proveyó de cho que pensara que tenía las fe.') 
Predicador , que Je reprehen^ mismas culpas, 6 mayores, que Leo 
diese y enseñase el que mas él; y como dice San León (i): 

£ propósito pudiera ser» que wa Jgf* íífjtu* ^dtm esbartath per- 
«u mismo compañero, sKdjit^^u* d^ítrin* míuir í njais 

Pues este dichoso Ladrón, frédhdttr Mteaíiitlnfn víderdt 
después de haber reconocido, y friái mis tairtculÁ^ (esAytrtt 
condesado en esta forma sus pe- ínat tangutnrífim cutaít$ ^ iac»- 
cados, y habiendo aceptado su t«m ilutninath , vtvi^(4th 
Cru2 con humildad y pacien- tuorant i (4 iptaj ^Uit mox frant’ 
cía, como castigo merecido de ifrenda^ ¡ton aáerant: ^ tdme» 
ellos; y después de haber repte- ItgmjRitN fíwjíffíHr, & Regenta 
hendido aJ compañero su blasfe- ijutrn ridit myplidi sai ese teaser^ 
mía, ypredicádole Ja inocencia reffi.;QpéexJiortacion(diceSan 
y santidad del Salvador, se vol- León) le persuadió esta fé? {qué 
vió á él, y con humilde ora- doctrina $e Ja enseñóí ¿qué Pre¬ 
cien , le dixo(i): Acuérdate, dícador le despertó? Ko había 
Señor, de raí, quando vinieres visto Jos milagros que primero 
en tu Reyno : que füé una mo- se habian hecho : por entónces 
desta petición , y maravillosa había cesado Ja cura de los cn- 
ConJesJon, porque Je confesó &rmos, el alumbrar los ciegos, 
por Rey, y creyó que había y ej resucitar Jos muertos aque¬ 
de resucitar, pues dixo que ha- lias mismas señales, que se ha¬ 
bía de venir glorioso en Ja Ma- biao de hacer al tiempo de su 
gestad de su Reyno , }' Je tuvo muene i obscureciéndose el Sol, 
por Dios, pues Je llamó Señor, queJ>rái]doae Jas piedras, y 
y íe pidió que se acordase de abriéndose Jas sepulturas, aun 
él, no para cosa de esta vida, no estaban presentes, y con todo 
{pues estaba ya para perderla) eso confiesa por Rey, y por 
«no solamente para que Je per- Señor al que tiene por cotnpa- 
donase sus pecados, ñero en el suplicio. Esto dice 

Y sj mii-am'cs el tiempo y San León, 
drcunstancias en que creyó y Pera el mismo Señor, que. 
confesó estas verdades, sedes^ despries de subido é Jos Cielos 
cubre mas la ííieraa de la luz, y ha descubierto á tantos Jas ex- 

ce- 
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celcncUs de ivf Cfuz, se las des* 
cubrid i fste L«dron , estando 
en elU, y por eso dixo: Acuir^ 
date, Señor, de mí ^ quando 
vinieres en lu Reyno. Bien sé. 
Señor, y lo conozco, que aun¬ 
que eres Sefior de rodo el mun- 
do, pero que cu Reyno no es 
de este mundo, ni yo te suplí* 
co por cosa de este mundo, es¬ 
tando yo en una Cruz, y lá en 
pera , los dos ya casi fuera del 
mundo; y quando yo no mere¬ 
ciera esta Cruz por mis delitos, 
y tuviera en mis manos todas las 
riquezas y Kaberes del mundo, 
todo lo dexára libremente, y 
sobre todo escogiera esta Cruz 
en que estoy , por ser compañe¬ 
ro de la cuya: solamente me 
tiene accionado y suspenso la 
Gloría y Bienaventuranza, 
que me has descubierto de tu 
Reyno; y si d ti. Señor, escan¬ 
do en este mando, te ha cabido 
tanta parte de la pena de mis 
pecados, no es mucho, que 
quando yo salga de el, me que¬ 
pa alguna del premio de tus me¬ 
recimientos t note pido de las 
primeras sillas, ni la mino dero¬ 
cha , 6 siniestra de tu Gloria, yó 
me tengo por muy favorecido 
en que me hayas dado la mano 
derecha de tu Cruz, y esto me 
da algún atrevimiento para pe¬ 
dirte , que quando te veas en tu 
Reyno , me tengas siquiera en 
tu memoria. 


Acepté el Señor de buena 
gana, enue tantas blasfemias de 
los Sacerdotes , la con lesión 
de un Ladrón , el qual, nst co* 
mo conoció que aquel Señor 
(aunque estaba disimulado, y 
encubierto) era Rey verdade¬ 
ro de aquel Pueblo, y de codos 
los hombres, y de todos Jos si-^ 
glos i y así como le predicó, y 
Je pidió mercedes como á Rey, 
así él se las concedió , como taJ,^ 
mucho mayores que Us pedias 
Y alegre de ver ya el fruto do 
su Sangre, y las primicias de U 
conversión de los pecadores, y 
un exemplar de la humilde con¬ 
fesión de los verdaderos pe¬ 
nitentes , aquel Señor, que jun¬ 
tamente con ser Rey, era tam¬ 
bién Sumo Sacerdote, le absol¬ 
vió desde la Cruí, y le conce- ■ 
dió plenaria Indulgencia de su$ 
culpas, para que en aquel mis¬ 
mo día gozase con él dcl Paraí¬ 
so; y haciendo Trono de su 
Cruz, y asiento y silla en Uí 
mismas Llagas de que estaba col¬ 
gado , y en los clavos £ que es¬ 
taba asido, despachó La peticon 
de este Ladrón con liberalidad 
y magnificencia de Rey, dicien¬ 
do ! Yo te digo de verdad, que 
hoy sor£s con migo en el Paraíso* 
Tal por cierto convenía que 
fuese el Trono de su clemencia, 
y que así se despachasen lu 
causas de los pecadores. 

CA-i 
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verla; y castigando i los C[vie U 
CAPITULO XXX Vi, hadant escondió ius rayos j por¬ 

que no gozasen de dios, y obs- 
'StííftAst ti Sal , y bjítnie tinitm curcciósc dí medio día ^ y quan- 


bUí sabré tod* 
tierra 


ÍA 


H 


do mas resplandecía, para signih- 
ficar las sombras en que hasta 
nttónces habían vivido los Ju-* 
dios f y la ceguedad en que de 
presente estaban en medjo de la 
luz de tamas maravillas. Tam¬ 
bién amenazaba esta obscuridad 
ira y castigo , qual merecía su 
AblendO} puesj el Señor culpa, porque les habia de qiit- 
estado en la Cruz como tar el Señor la luz de sus ^vo- 


A sexta autem boratcnebrae Tac 
tz sunt super universam ter 
ra m, usque ad horam nonam 
JUatrh. num, 4$. 


media hora , desnudo , y con 
afrenta y vergüenza pública, i 
vista dei Cielo y de la Tierra, 
y en luz del medio día, blas¬ 
femado de todos los que con¬ 
currían i este espectáculo, y de 
los mismos Ladrones que pade¬ 
cían con él, quiso el Eterno Pa¬ 
dre dar desde el Cielo testimo¬ 
nio de él, que asi moria, con 
prodigios y señales tnaníBcstas. 
Y esto se bízo mostrando sefiti- 
miento las mas principales cria¬ 
turas de! mundo, y como 
haciendo llamo, y poniéndo¬ 
se luto por la muerte de su co¬ 
mún Señor: porque el Sol pri- 
iiieramcme(i), {que por manda¬ 
miento de Dios sale cada día 


res y rntserlcordias, y ponerlos 
en tal apretura y turbación, 
que viesen (como dicen) las Es¬ 
trellas á medio día. 

Y mostrándose por una par¬ 
te el Sol tan sañudo contra U 
canalla de los Judíos, que tan 
furiosos andaban en la cnuerte 
del Señor, por otra parte sir¬ 
vió en esta ocasión i su Hace¬ 
dor en la manera que podía; 
porque se puso luto en su muer-' 
te , y cubrió su desnudez con , ^ 
velo de tinieblas, y estorbó la 
vista de los que miraban, y en- f. n. 
frenó las lenguas de los que 4S- 
blasfemaban , y dió materia de - 
admíracioii en todo el mundo, 
y ocasión de inquirir la 


sobre los boencFi y los malos^) ' de efecto tan nuevo , y desacos 
abominandodéesta maldad, so¬ 
bre todas las que se- babian co 


Eatth. 
ay. n. 

causa 


tumbrado (1): 
de sexta. 


ora- 


porque 
poco mas 


d U 


metido en el tntmdo, apartó sus ménos{;), después dcclla, que 
ojos, y cubrió su rostro, por no en la cuenta de nuestro rclox 44 


(J> 

Marc. 

I f. n, 
33..LUC. 


R. 


»J6 HIST 

viene á ser k hora del medio 
dia» estando la Luna cti opo¬ 
sición del Sol, Y distante de 
él por toda k mitad del Cíelo, 
volvid atras con movímietiio 
apresurado, y se te puso de¬ 
lante para estorbarle la luz 
05 C y obscureciá, y que- 
Lug. 13> dd en tinieblas toda la cierra* 
4 í* otra señal del Cielo toas 

ilusTie (a) que esta pudieran pe- 
8 . n. dir los Judíos para remedio de 
at. su jncreduMad? Q^e quando 
dos Planetas tan insignes, y 
que son los ojos del mundo, 
y lumbreras del universo , ht> 
eiéron una mudanza tan nue¬ 
va, tan súbita y apresurada, y 
can liiera del curso ordinario 
de la naturaleza i porque sien¬ 
do así, que el eclípse dd So) 
se hace ordinariamente ponién¬ 
dose la Luna entre él, y la 
tierra , y estorbando que no 
pasen sus rayos para alumbrar¬ 
la; y de aquí es, que este eclip¬ 
se no puede suceder natural¬ 
mente, sino cti tiempo de con¬ 
junción ; y como el cuerpo de 
la Luna es menor que el dei 
Sol, y que el de la tierra, así 
quaodo se pone entre el uno, 
y el otro, ni cubre del codo 
el Sol, ni obscurece dd todo 
la tiera; pero en esu ,ocasión 
sucedió todo del reves, por¬ 
que la Luna estaba llena, y en 
oposidun, y a» fué menester» 


ORIA 

que volviese arras con iti mo¬ 
vimiento, para ponerse deba- 
xo del Sol; y aunque su mo¬ 
vimiento ordinario es velocí¬ 
simo , pero no tanto que no 
gaste veinte y quatro horas en 
dar una vuelta al Gclo; pero 
aquí estando opuesto al Sol, y 
en la parte contraria del Cie¬ 
lo , súbiiamente, y con un mo¬ 
vimiento mas veloz , y arreba¬ 
tado de lo que se puede ima¬ 
ginar , se puso debaxo del Sol; 
y escando allí, siendo cuerpo 
tamo menor, se obscureció el 
Sol, y se hicieron tinieblas so¬ 
bre toda la tierra* 

i Pues quién es este Señor, 
que así manda en los Cielos» 
y gobierna los Planetas, y tie¬ 
ne en k mano las riendas con 
que rige sus movimientos^ 
jO^ién es este Señor , á quien 
obedecen ks Estrellas, y le sir¬ 
ven con su luz , y le honran con 
sus tinieblas í Sin duda que esta 
grande novedad con que se des¬ 
armó y descompuso aquel rc- 
Jox tan concertado de los Cie¬ 
los, no pudo tener otra causa, 
sino una de Us dos quc díxo el 
gran Dionysio Areopagita, quaO" 
do íotcs de su cooversioo, f 
siesdo sokmente un FUóso& 
Centil, estando en Atenas, al 
tiempo que el Salvador pade- 
eia, admirado de este, nuevo 
accidente del Sol , y de este 

nu&: 
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jnuevú mdvliiiictito U Luna, 

dixo; O la (naquina del mundo CAPITULO XXXVII, 


perece, ó el Crkdor de la na^r 
turaleza padece. 

Duriroii estas «nieblas des¬ 
de ía hora de sem, hasta la ho> 


La Vifgtti «fteitrA isñprA $t pifi# 
C^ngran4«: c^nstAntU itUA 
d( U 


ra de nona ^ que íu¿ casi todo 
el tiempo que estuvo' vivo el 
Salvador en la Crua; y con mu¬ 
cha rason se obscureció en esta 
ocasích toda la tierra, porque 
no había ya cosa en ella digna 
de ser mirada , sino solamente 
aquella obra del Señor, que 
estaba obrando Ja salud ctt mei 
dio la tierra (i); Dexs Auttm 
Hex nfíttr ante tacula eftrdtuf 
tst fAittum i» mtdh tma, Y 
porque Ja luz corporal suele es- 
torbírr, á los que oran * con es¬ 
ta obscuridad quedó: el Santo 
Mente hecho un Oratorio Ce-r 
lestial, dando materia de con¬ 
templación con aquel. Santo, y 
vivo Crucifico , que allí estaba, 
Cerrjroose en esta jGbrma hs 
ventatsas d^l Cielo para ’qu« 
.los gustos j entrando como Moy- 
sett, en esta niebb, y obscuri-> 
dad, y apartando los ojos do 
iodo-lo visible, recibían en sos 
almas luz espiritual para vecy 
gozar i y penetrar Cn-este mis¬ 
terio , lo qhc i los OJOS dei cuer¬ 
po es invisible* 


L a Virgen nuestra Setíora,^ 
y algunas santas y devo-*. 
tas mugeres j que la acompaña¬ 
ban y Y otros de los Discípu¬ 
los y conocidos del Señor, le r -v 
síguiéron hasta el Calvario; y Ps^luí, 
llegados aN^ , se pusieron algo 72,^ n. 
lijos (1), pero en parte don- 
de vetan todo lo que P^**^** ' 

porque el alboroto del Pueblo, n. 49. 
el tropel de la gente, y d fu- Marc’. 
ror de los Ministros, las bks- *í’ “* 
femias y descortesías, las vo- - - 
ces y m^as palabras, no daban 
lugar para llegarse mas de cer¬ 
ca. Pero ya que estaba execu- 
tada la justicia, y el Inocentq' 
con los malhechores estaban to¬ 
dos colgados de sus Cruces, y 
los Sacerdotes apasionados, y 
el Pueblo furioso hatnan vonu-^ 
tadosu veneno,y cansíídosé de 
decir lojurjas y 1 bla's&mias, y 
sobro todo con el- espanto, y 
odm irncion q u c causiron las ti^ 
nieblaj, se empezó quietar, y 
retirar la genteyiá dar lugar 
los que se iban í los que ve¬ 
nían. Entónces la Virgen , no 
perdiendo esta ocasión,y,ant- 
xnada ^con aquella Kunbjta que 

le 


ftj* ílI$TORIA 

Je bada el Sol, ( que parece que ¿t éL JE^tas eran MaHa MagJt* 
se obscureció para bvorecet i lena, bermana de Liuro y 
Ja verguenía virginal, en lugar de Marta, y otra Mar^, muger 
tan publico y patente) y rou^ deClcoñs ^ y por sobrenombre 
chomas confortada del £spíiri> Alfro* llaoia Cj) San 

tu Santo, que la guiaba, se fui Juan bermana de la Virgen 


acercando i la Cruz i buscar su 
Corazón , que estaba enclavado 
(t) én ella. 

Mattii. Andaban en su companta at- 

n-> , * j ^ 

gunas devotas y piadosas nm** 
Mate, geres , dignas por cierto de ser 
tL alabadas, y encomendadas en 
- él Evangelio (i), porque con 
Manila inimo varonil se halliron pre- 
9 - 2 * Ji, lentes á la muerte del Señor, 
quando los Apóstoles, venei- 
tÍ?Í_ dos de temor, andaban derra<- 
19. n. ítiidos y escondidos j y por- 
o;. que habían venido desde Gáli¬ 
ca lea, dexandosus casas, y sus 
lat. ^ en segulmieoto del Sal- 

n, vador t y porque le servían 
Cf) y socorrían de sus haciendas 

Mane, necesario, 

lí. n. ^ 


nuestra Señora, 6 porque en U 
verdad lo era, 6 porque esta'* 
ban casadas con dos hermanos, 
como algunos piensan , que lo 
eran San JosepU y Cleoñs, ma¬ 
rido de esta María, la qual era 
madre de Santiago, di<dia el 
Hermano del Señor (4), por 
la semejanza que tenia con él: 
y llamado cl(j) Menor, por¬ 
que era de ménos edad que el 
otro Jacobo; y cambien lia mi¬ 
do (d) Al ico, por su padre, 
que tenía este nombre: enl 
también esta Marfa madre de 
Joseph (7), que piensan algu¬ 
nos ser aquel Justo, qué ente iS 
después en suertes con San Ma¬ 
tías (S) para el Apostolado; y 
también se dice, que era madre 


^ Entre estas kabk nes mas co- 
(d) nocidas, ó por ser mas di%cfi^ de Simón Canatiéo, y de Ju- 
Afacrh. tes y continuas en el servicio dasTadéoj y según esto, está 
10. n. JÍj Señor, ó por d deudo que venerable Matrona, y herma- 
ttnian con él, ¿por tener algu- nade la Virgen , tenia tres hijos 
níts de ellas sus hijos en el Apóstoles, y d quarto era Justo, 
Apostolado. Por estas causas que por sedo le habían pues- 
éran mas íamiliares al Señor, y to antenombre, y entró en stfer« 
lemán trato mas estrecho Con Itu tes para Apóstol. Todos es- 
Sintísima Madre, y acompa- 
Aiion al Señor hasta la sepul- 
nJI'a,yapéi:ia 5 (i)v después de 
estar eu ella se podían aparuc 


*í 

40 

(8> 

Actor. 

Matth, 
fí 


tos eran llamados Hermanos 
del Señor (9), por csic pa¬ 
rentesco tan estrecho que te^ 
nian con él. Con Mam Mag¬ 
da- 


n> 


Señor en Galilea , le seguían y 
le servían con sus personas y 
haciendas; y sabiendo<}ue era 
llegado el tiempo en que había 
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dalena y María. Clcofc » acotn- Hijo! ElHíjo ctiorta, y la M4- 
pañaba también á Ja Virgen la dre no temía la muerta: el 
muger del ZcbcdcoCi)^ madre Hijo estaba estirado en la Cru2, , ^ 
de Santiago el Mayor, y de y la Madre estaba en pie junto Matti, 
San Juan Evangelista, llamada á ella: el Hijo padecía ,.y la 07. n, 
Salomé (1), que también se Madre se ofrecía varonUmente 
piensa , que era hermana de la ¿ los perseguidores; el Hijo 
Virgen, Estas santas y piado- daba su vida por la salud del 
sas mugeres, quando estaba el mundo, y la Madre estaba dis- 40. 

puesta é dar también (si fuera 
menester) la suya. El mundo se 
trastornaba, la tierra se estreme¬ 
cía , y las colunas del Cielo 
de morir , (como él se lo había temblaban, y la Virgen se esit- 
declarado) se viniéren con él ba queda en su lugar. Las pie* 
desde Galilea é Jerusalen, no dras se hacían pedazos, y estí 
suñ ¡éndolas el corazón hallarse entero el corazón de la Madre, 
ausentes en esta ocasión; y por Los vientes bramaban , y las 
esta causa no se apartaban de Ja .olas subían hasta el Cielo, y la 
Virgen, y Ja hacían compañía Naveelea de la Virgen, goberna- 
en aquel lugar de tanta afrenta, da deJ Espíritu Santo , iba fir- 
y en aquel día de tanta amar- me, y sin torcer un punto de b 
gura y dolor. voluntad de Dios. 

(j) StahAni 4aftm juxtd Cru- Pero con esta confórmídrd 
itm JesM Mdftr tjus , & tmr de voluntad, ¿qué en tendí míen- Ji) 
Mdtru ejus Udúa cUífh* , & to podrí comprchcodcr, ó que Joano, 
Aírfria ^dgddltH* , &£» Estaba, lengua declarir las ligrimas -y 

el dolor , los gemidos y que- 
bramamiento de corazón , que 
tuvo la bendita Madre, viendo 
í su dulcísimo Hijo sufrir tan 
grandes, tan largos y un ver¬ 
gonzosos tormentos? Porque i 
la medida del amoi' es la del dO' 
lor, y qual era el amor de sueo- 
razón, tal era su angustia; y así 
como no se puede bien entender 
el amor que tenia k Virgen i ái 

Hi¬ 


po es, (dice San Juan) cerca 
de la Cruz de Jesús su Madre, 
y en su compañía estaba su her¬ 
mana María CIcofe, y también 
María Magdalena; y no sola¬ 
mente estaba cerca de la Cruz, 
viendo con sus piadosos ojos 
las heridas del Hijo, mas aun 
estaba en pie. \ O fortaleza de 
énimo! j O maravillosa constan¬ 
cia de Madre tan parecida é su 
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Hijo» así ni el dolor que rcci' 
bid de sus dolor». 

Amábale por el largo trato 
y suavísima comunicación que 
había tenido con éJ ^ como ama 
un amigo i otro. Aunábale por 
la doctrina tan alta, que con 
luz tan extraordinaria habla 
apendido de ¿1, como ama un 
Discípulo i su Maestro. Amá¬ 
bale por las muchas y grandes 
mercedes que había recibido de 
él, como í su bienhechor y Se¬ 
ñor. De aquí nacia la reveren* 
cía con que de ordinario esta¬ 
rla delante de él t sin atreverse 
á levantar los ojos del suelo 
en su presencia: pero en este 
dia , puesta par de La Cruz, el 
amor la hada mirar lo que no 
podía sin gravísimo dolor} al¬ 
zaba los ojos á mirarle, y era 
tanto el dolor que recibía de 
verle, quequan presto los al¬ 
zaba, tan presto los baxaba, 
acudiendo i reparar la herida 
del corazón. 

Amábale también , como 
Madre i un solo Hijo. Si las 
fieras se dexan hacer pedazos, 
y se ponen en maniíiestos pli- 
gres por librar i sus hijos de 
. ellos i ¿ qué obraría el amor na¬ 
tural eti las entrañas piadosas 
-de tal Madre, quando viese en 
. untos peligros i lal Hijo? Por¬ 
que Las otras madres reciben 
naturalp 3 (;iitc algún alivio con 


regalar y acariciar i los que 
saliéronde sus entrañas, y con 
ponerse i la defensa de ellos, y 
á hacer resistencia, y pelear con 
los que los ofenden, y oponer¬ 
se como muro, para recibir los 
golpes, y la muerte por aque¬ 
llos i quien dieron la vida. ¿ Pe¬ 
ro quál íué. Señora, tusentt- 
tniento, quando estando en este 
lugar viste i tu amado Hijo tan 
maltratado, y no le pudiste 
socorrer? Vístelo desnudo, y 
no lo pudiste cubrir ¡ vístelo 
transido de sed, y no le pudis¬ 
te dar i beber: vístelo injuria¬ 
do, y no le pudiste defendert 
vístelo iníamado de malhechor, 
y no pudiste volver por él: vía¬ 
te escupido su rostro, y no lo 
podías limpiar : hnalmente , vis¬ 
te sus Ojos corriendo lágrimas, 
y no se las podías enjugar, 
ni recoger aquel postrer alien¬ 
to , que de su sagrado pe¬ 
cho salía, ni juntar en uno los 
rostros tan conocidos, y tan 
amados, y morir así abrazada 
con él. 

Sobretodo, amaba la Vir¬ 
gen á su Hijo, como á su Dios 
y su Criador, y como i su Re¬ 
dentor y Santiñeador, y esto 
no con remisión y liblcu, 
(la qual suele caer muchas ve- 
cesen el amor de las Madres) 
sino con las fuerzas que c1 Ilsr 
píñiu Santo le daba, lasquales 

eran 
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.«r:iri muy |;randes mas d« b 
qticse puede decir: yasfnm- 
biin no es decible ^ iii se puede 
tasar, ni hay plabras con guc 
poder encarecerla grandeza de 
este amor i y atjuellos cuten» 
der^n algo de él, que hubJeren 
experimentado alguna véz las 
luerzas de la caridad. Este amor 
quisisteis Vos, Señor, queluese 
el sayón, y el verdugp que 
atormefitase a aquella Vúgen, 
y señoreado de su corazon, hi» 
cíese en el untas heridas, co» 
mo su Hijo tenia en el Cuerpo. 
£1 Cuerpo de JesU'Quisto, su 
Hijo, estaba todo llagado con 
dnco mil azotes., su Cabeza 
atravesada con untas espinas, 
sus pies y manos barrenados 
con clavos, stis cabellos mesa- 
dos, su rostro escupido y abo* 
jeteado,su pecho abierto, y sus 
huesos (que se podían contar^ 
desencajados. cstaria, 

si pensáis, el corazón de la Ma¬ 
dre , qne esto ten» delante de 
^osojos, y en el qual había reco^ 
gido el amor todos estos mar¬ 
tirios , que por el Cuerpo de su 
Hijo estaban repartidos^ 

Estaba con todo esto atlíla 
.Virgen, y estaba cerca de la 
Cruz, y estaba en píccon mara¬ 
villosa «mstancia y entereza, 
dindole fuerzas el amor pa¬ 
ra llevar la carga que el mis^ 
mo amor le ponía, ofreciendo i 


Dios con encendida caridad, 
y humilde obediencia, aquel 
Hijo que habia concebido cotí 
tanto gozo , y parido con tan¬ 
ta gloria, y criado*con tanto 
amor, y visto sus milagros con 
tanta admiración, y oido sus 
palabras con tanto gusto y pio- 
vediodesu Alma, yahóra le veía 
morir, no en su cama , ni con 
su honra, sino por justicia, 
pregonado por blasfemo y tray- 
dor , llagado todo SU Cuerpo, 
y colgado por tres clavos de 
un madero, entre dos Ladro¬ 
nes. 

Y aUf entre los verdugo s que 
Je haluan cruciñeado, y le esta¬ 
ban guardando, y entre las vof 
cesdel Pueblo íúrioso que le 
baldottaba, estaba la piadosa 
Madre en pie, viendo y oyen¬ 
do de cerca lo que se hacia y 
decía. Honraba cambien coit su 
presencia aquel lugar ¡nfame, y 
entraba í la prte de la Cruz 
con su Hijo , y vencía con su 
fe y obediencia i todos los pa¬ 
sados , y estaba puesta pa ra exei»' 
pío y consuelo de todos los que 
en algún tiempo habiande tenejr 
parte en la Cruz, r 


Q. CA- 


H IS T O R T A. 
CAPITULO XXXVIO. 


Jíe l* tttuiá fáiáhtá que dixa 
el Sdh4Íar á su suntísmu 
iiáite ^ j ul Af^íttl 
Sáu JuM. 

Cura vidissct irgo Jesus Ma¬ 
trera, & Discipuluin stantera, 
<]uera ditigebatj dicit Matri 
stiz; Muticr, ecce filius tuus^i 
deinde decir Discípulo i Erce 
Matcjr tua, JírfMff. 19. n. 16. 

E stando, pues, la Virgen tan 
cevca, miróla el Señor des¬ 
de la Cruz , y enternecióse sin 
duda con su vísia. Estaba desnu¬ 
do y afrentado, y vió que sU 
Madre le estaba mirando. Veía¬ 
se á si, que según el estado pre¬ 
lente , era deshonra de su Ma¬ 
dre , y su cuchillo de dolor, y 
acordábase de los gozos pasa¬ 
dos, y de la honra que por su 
respeto, y por ser Madre de tal 
Hijo le habían hecho todas las 
gentes: y estando las cosas tan 
trocadas, qu ando uno desea es¬ 
conderse de li>t suyos, y ni ver, 
ni ser visto de ellos, entónccs 
se víó puesto en lo alto, donde 
Je pudiesen ver todos, y á su 
Madre tan cerca , donde la pu¬ 
diese ver Viola con el rostro 
consumido , y con el color de¬ 
snudado , y vió aquellas lágri¬ 


mas, que con tanta tnesura y 
gravedad caían de sus ojos, y no 
nié posible ménos, sino que en 
aquel trance y agonía de la 
muerte le atravesase el corazón 
al piadoso Hijo, m el dolor, y 
la afrenta de su tan querida Ma¬ 
dre. Y el que Lloró de ver llo¬ 
rar á la Magdalena perla muerte 
de su hermano, lloraría también 
de ver llorat ó la Virgen por la 
muerte de su Hijo, y ks lágri- 
mas se raezclarían con la sari- 
gre , y los sollozos con los pos¬ 
treros gemidos de la muerte. 

Sintió también grande rega^ 
lo, viendo i su Madre en aqu^ 
Ikhofa, y en aquel higar, y 
estimó con razón este servicio, 
sobre todos los pasados, et 
qual nacia de tanta té y devo¬ 
ción, de tanta lealtad y for¬ 
taleza, de tanta humildad, y 
obediencia, y de tan encendido 
amor y caridad, que no eran 
poderosas las muchas aguas pa¬ 
ra apagarla, sino que ardía 
mas, y se enseñoreaba en raedlo 
de ellas ; Cátn yiáUítt ergo Je» 
sus Matrtm, Pues como Jesús 
viese i su Madre, al tiempo 
que por medio de la Cruz, y 
de su Sangre estaba destruyen¬ 
do el pecado , conquistando el 
Reyno del Ciclo, y ganando 
(tara tos suyos las riquezas de 
la gracia y de Ja gloria, repar¬ 
tió con larga mano con elk de 

to- 
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todos ntot bicfies, y dj6Je k 
mayor 1 y itiojor parte de süs 
merecimientos, ylpvantdhála 
mas alta dignidad, y excelen¬ 
cia catre todas las puras cria¬ 
turas! porque la preservó gene¬ 
ralmente de todos los pecados, 
no solo de los mortales, sino 
también de los veníales, y del 
joriginal: y recogió eq ella con 
grandes ventajas la muchedum¬ 
bre de gracias y dones, que 
por lo restante de la Iglesia es¬ 
taban repartidas. Hitóla Rey na 
y Emperadora en el Reyno que 
estaba ganando, y quiso que 
fuese Abogada de los pelado¬ 
res , yTesorera de todas sus r|- 
que2as. 

Y demás de esto, ailtdepre' 
aente quiso agradecerle aquel 
amor, y gratmcarle aquel ser¬ 
vicio , mirándola, hablándola, 
y mostrando el cuidado y pro^ 
videncia que tenía de ella; por¬ 
que escando todas las cosas en 
tal estado, que convidaban á no 
mirarlas , y oblaban á apartar 
los ojos de ellas , y teniándolos 
él obscurecidos con la sombra 
de la muerte, y pegados con la 
Sangre, que caía de Ja Cabera, 
sintiendo la presencia de la Ma¬ 
dre, se esforzó á querer mirar¬ 
la, y apretando los parpados, ex'* 
primió la sangre de ellos como 
pudo , y abriéndolos, enclavó¬ 
los en los de la Madre, que esí^ 


ba allí delante; y señalando con 
la cabeza al Evangelista, y Dis¬ 
cípulo amado, que la acampan 1- 
ba, le habló desde Ja Gruí, y le 
dixo: Muger, ves ai á tu Mijo; 
y vuelco il Discípulo, y seña¬ 
lando á su Madre, te dixo: Ves 
ai á tu Madre. 

j O maravillosa piedad del 
Hijo, y nuevo argumento del 
amor que tenía i su Madre 1 Es¬ 
taba colgado en la Cruz, obran¬ 
do la salud pública del mun¬ 
do, y tratando con m Eterno 
Padre de la reconciliación y 
rescate de los hombres, y en¬ 
tre estos Cuidados no íñ olvi¬ 
da de la soledad cu que su Ma¬ 
dre quedaba, para proveerla 
de regalo, y de compañía, y 
darle otro Hijo en lugar de 
el que perdía. Y aunque pu¬ 
diera el &ñor diq^oner esto des¬ 
pués de resucitado, pero fue 
mas regalo mostrar este cuida¬ 
do al tiempo que moría, y qui¬ 
so Koqrar en público á su Ma¬ 
dre y no en aquellas visitas 
particulares y secretas que 
hizo después de la Resurrec¬ 
ción* Y también convenía, que 
mejorase en su Testamento al 
Discípulo amado, que le hacia 
presencia en su Cruz. 

V porque quería que la Vír^ 
gen se dexase servir y regalar 
del Evangelista con toda con- 
Eanza, como de hijo, y que él 
Qj. k 
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la «irvíete y regalase como i 
Madre, con anaor, cuída-> 
do, y reverencia, por eso le 
díxo: Veis aquí tu Madre; y 
i ella í Veis aquí i lu Hijo. Yo 
(como sidixera) soy cu Hijo 
natural y verdadero, y mi 
verdadera y muy querida Ma¬ 
dre í y todo el tiempo que me 
ha sido concedido te he obe¬ 
decido como Hijo , y tenido 
amor y respeto como i Ma¬ 
dre ; m as ahora, que por Ja obe¬ 
diencia del Eterno Padre dexo 
esta presente vida, tiempo es 
"de poner los ojos en otro, que 
haga por mí este oficio* Este se¬ 
rá el Discípulo amado , i quien 
'Yo pretendo honrar y cnríquc- 
'Cer'coti Csre cargo i mirad , Se¬ 
ñora , que i falta de vuestro Hi¬ 
jo , es ta cosa mas a propósito, 
que yo podía dexaros , y ha¬ 
ced cuenta, que en el punto que 
ahora estoy, ya os he faltado, y 
que estáis como viuda y desam¬ 
parada , y sin Hijo, y esta es la 
causa por que os llamo Madre 
de ¿1, y no os llamo mía, di¬ 
ciendo : Muger, ves aquí i tu 
hijo , y al Discípulo : Ves aquí 
á tu Madre, 

Hombre verdadera mente di¬ 
choso, y á quien todos debe¬ 
mos particular devoción, y 
amor , en cuya Persena nos 
miró la Virgen como á hijos, 
y todos la miramos i ella , co¬ 


mo í Madre, Acordaos, pues 
Señora que sois nuestra Ma¬ 
dre , por encomienda que os 
hixo vuestro Hijo en las pos¬ 
treras horas de su vida, quando 
os dixo: Muger, ves ahí i tu 
Hijo i porque nosotros esramos 
muy gozosos de teneros i Vos 
por Madre , jwr concesión del 
- que era vuestro Hijo único 
y natural: y entre Us riquezas 
que nos ganó en U Cruz , no 
tenemos esta por Ja menor, que 
haciéndonos hermanos suyos, y 
miembros suyos, nos hizo, no 
Solo hijos de su Padre, sino 
también hijos vuestros. Y por¬ 
que el teneros por Madre hatüa 
de ser fin ico refugio de los pe¬ 
cadores en vida y muerte, quiso 
el Señor descubrirnos este 
soro en el mayor fervor de su 
caridad , estando para espirar, 
desde io alto deía Cruz, qnan- 
do en persona del Evangelista nos 
dixo á todos t lo que cada uno 
debe tomar como si se lo hu¬ 
biera dicho i sí: Eter ií^t^r 
•tuA. Advierte bkn , y abre los 
ojos, porque esta es tu Madre. 

] O Madré verdadera \ por 
cuyo medio eo ks entrañas de 
tu caridad recibimos la vidu 
verdadera de aquel Hijo tuyo, 
y Redentor nuestro, que nos 
ja mereció con su Sangre en la 
Cruz s porque Eva no se pue¬ 
de decir Madre , sino Madras- 
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tr&i-qitc mató Á suf hij^oa ínttf& , 
que. los pádesci y miNpdocon > 
aivtpjo y goJosina, ,el ffuto . dej 
la muerte , .que. eí.ut»Q jCpIga-- . 
dp ddrArbo) v^edado ^ 5e.,hi£t} t 
Madre de les ^cadores; pero 
ló,. mirando eop dpior y an¬ 
gustia cI Fruto de li Vida t' que., 
«taba colgado del Arbol' de 
la Cruz ^ mereciste kt Madie^ 
de todos los vivkmes. Y por-, 
que cit.departo de estos h.ijoS' 
pagabas tan agudo y entraña^. 
bJe dolor} aquel que pariste 
c^n tanto gozo y alegHa, k 
ipostraba desde la CriiZu qua-* 
l<i« e^ran los hijos-,; que í éJ, y . 
i TÍ os costaban tanto ; y así se-. 
ñabndo^ los demás hombres, 
te décia: Alirfretg ertf 
Muger(como si dixera) estos 
son los hijos de tu dolor i;y i. 
nosotros nos manda, mirar tu 
agonía , quando dice: £íct M4' 
ter ru4, para obligarnos al amor 
y agradecimiento que debemos 
i tal Madr^, y á pensav que siem¬ 
pre hemos de hallar amparo en; 
ella los pecadores, pues no se 
puede olvidar lo que le ha cos¬ 
tado ser Madre de ellos, 

- £t tx illá bera Aftfpít enm 
fifjtifülas i» tü*. Qyedp el 
Evangelista muy ulano, y bieu 
pagado de su amor y lealtad 
con aquella prenda que habla 
alcanzado al pie de la Cruz , y 
desde aquel punto tomó pose:: 


don de aquel cargo que su 
Maes&o.le hábia encomendado, 
y empezó i cxeicítar con la 
Bendita y, •^igida.V)r;geis 
los ohcics.d^ Ultimen .Hijo^part 
xa con su Madre , y.Ia ntiraba 
como i co|a suyay como ta 
mayor, y mejor pane de sus bie¬ 
nes > Afit'fnr ^sfipitins hf 

bienes eran estof sti-l 
yos que, teqia ej Evangelista,' 
entre íqs qualcs contaba i la, 
Virgen., pues es cierto que no. 
tenia nada luyqqujen lo. habi^ 
dexado todo ]tor seguir i su, 
Ajiestro.? Mas porque el Señor, 
en pago de lo que habían dexa-, 
do los Apóstoles, Ies había pro-, 
metido dentó tanto en esta vi¬ 
da, eci vida, en bienes ^IrJtua- 
les y después la vida eterna,; 
ninguna cou Jotraban como su-^ 
ya , ^ola esperanza y derecho 
que tenían á este premio; y e!; 
Evangelista supo, conocer tam-; 
bien j -y estimar i esta Señora,, 
que U contaba ejitje los bie«eS) 
espirituales, y la miraba como. 
premio de su Apostolado; y por 
haber sido admitido i acompa-, 
ñarla, y servirla, se tenia por. 
bien pagado , y premiado de 
haber de vado todo .lo que en 
este mundo esperaba y poseía. ; 


I 
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- CAPITULO XXXIX, 


Ai ijut ti Salváitr 

rn la cnt ^, h« tuve Á 
' tedtJ fresentis y y te vfreríd ' 
per iMitwt. 


Tt ^TJehas veces i y ccn mu-' 
¿VJ, chí arendon y - VeVe- 
rericia debcñioscotiSidch'ar/, pof. 
(jüñn Jíi^o í^mpo, y con <}tian' 
griive toftnento estuvo nuestro 
Hedentor’éfv''Ja'Cru¿; per- 


í^uc como- yi por tres horas,' 
desde la hora de sexta hasta U 
do ñooa , estuviese pcndjcnic' 
de ella, no pudo ser, sino 
r^juc con el peso de su Cuerpo* 
Jas llaga* dé sus pies y de . sus' 
manos estuviesen ihiiy' abíer- 
tas; y era ral la angustia , y wn 
grande el rigor dc^'^su tormen¬ 
to, que si quería aliviar el do¬ 
lor de bs manos, acrecentaba 


d' dé los píes, - cstrtvando todo- 
d Cuerpo sobre el arrimo de 
dios: y $1 quena aliviar el tor-' 
menta de los píes , encogiendo 
eV cuerpo, y sustentando todo 
ehpeso'dd éí en lOs' cJaVos de- 
las manos , atr^ccntaba el do- ^ 
Idr, y ibina y rasgaba mas las' 
llagas de c]lás j pero en b ver-j 
dad, ni jiodia, ni quería buscar 
alivio nin;;üfio en su* dolores, 
el que al irrismo tormento de 
la Ou;; se lubia ofrecido de su 


- 



voluntad por nosotroí : y sun 
su Hatiueia efatanú , que quan~ 
do él quisiera, le ialtaba b íuev- 
zapara'CStfívsr ,-y buscar reme¬ 
dios de mitigar el dolor i y así 
c) glpribso Rey de los Mártires 
se habla dexado de) todo i los 
dolores. 

Pues en esta ocasión, quan- 
do el tormén lo tari' ospaeidsO' 
daba lugar, y la obsciitr^ad del' 
Sol, tfon el temor, y adthlra- ’ 
cion, habla sido causa de ma-i 
yor silencio y quietud, nues¬ 
tro Suibo Sacerdote' hi70 tin^ 
largo Memento , teniéndonos^ 
delante á todos los hombres," y ' 
ofrectend.o su ' Sacrificio al Pa¬ 
dre Eterno por nosotros, Y 
tengamos por cierto , qíie aun¬ 
que no le vimos en su Pasión,- 
él cóit sus ojos penetrarrtes, y - 
sú imrnensa sabiduría , nos vió< 
en ella; y así nos vió , y nos 
icnia pLCScdteS , qualido pCn-- 
dben láCruz, de Ja misma ma-' 
tierft que ahora somol' )' esta¬ 
mos y allí padeció por'noso¬ 
tros , y se compadeció de no¬ 
sotros, y despojó al Príncipe^ 
de este mando de la escritura 
y- obiigaciíTo de' nuestras cul¬ 
pas g y b davó tíHMigo en 1* 
Gruí, y la boríó con su Sangre,? 
y'nós alcanzó de Dios todos los, 
buenos pensamrCFHOS, y santas- 
¡nlpiraciont'S, j todos los 5i>?- 
corros^ de la gracia ,, que dclsu r 

Jila- 
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mano hornos recibido. 

. Y no debemos pensar, qn^ 
au porj.iji)to, y en general r<> 

[:or los bombres, pqrque 
luchen: perdc.ní^tlos pef^ 
des , y concedidos Jos dones de 
)a givria; fciqitc no Rt^ asi, ú* 
no que estíoen la Cruz, nos 
buvo presentes en 1 5U„ 

£ ,cada enp en particular nos 
amó, y por pda imo de nc$o^ 
tr.es en particular se ofreció, co¬ 
mo si cada uno hubiera de ser 
■solg en d mundo: y tip solo esto, 
■fiop que vió iméíices cada uno 
ide BUesiros pecados, con todas 
£us circunstancias, como los ve 
después, quahüo se van hacien¬ 
do, los qualcs ^aRígíéron sa 
atorado coraacn y él. estur 
vo rogando al Padre, y ofte- 
diendo su S^gre por la paga de 
ellos. 

IO bienaventurada m e m ória, 
y: diobosa hora en, que qos 
Jrallamos presentes en el mismo 
Monte Calvar ib, y estuvimos 
aIU, no de jé jos, ni solamente 
a] pie de la Cruz, sihoen la mis^ 
ma Cruz, y en el mismo pecho de 
nuestro Redentor, en el qu^ 
nos abrazaba con su inmensa 
'Oaridadyy. nos ofrecia i su Eter¬ 
no Padre, como á cosa suya, 
.para que en el, y por él le fue- 
jemos aceptos 1 ¡ O Padre Eter¬ 
no , cuya justicia es ineoropreT 
hensíblé! Ya que así lo quisiste* 


y ordenaste, ejue'tu loocenib' 
simo;, y amantísjmo Hijo par 
gaite nutStrai deudas; mira, Sq< 
iHir, y Podre nuoitro * ef a^ij¿ 
,cn queservt.poT íu ohedíéivcías 
y .JaípagB que te oírccc san cor 
picea, para que a sise aplaque 
tu, justicia. Cese, Sí ñor, cese 
,t(i,i»a í y .pum el Radorestií tan 
.castigado ,1 quedqmds .libres los 
^deiúlores. bEra , Señor ,'mira la 
paga, y el pagador en este Sanr 
toKlomo, que allí tiene toda 
U cuenta de nuestros pecadps 
R]vada la Cruz t,; y quaudq 
mirahennuestras culpas, no po¬ 
drás ya. ,roimr|ss. sino en elU* 
y lavadas no menos que con la 
Sangre do Dios; y asi ca verás 
tan largamente pagado, como 
ftí mismo puedes,, y sueles pa¬ 
gar Jo que quiere^ ¡ 

CAPITULO XL, 

j -I ■ < 

De ¡4 qftdTta faUír^ que hiMf 

, , i¿ Sahdda/f e» i 

Cmict, : ’t 

Et ctrea boram nonam clama- 
vit Jesús roce magna dii 
cens; Eli, Eli, lamma sabac* 
tatiif ^7. r. 40. 

I 

P Or mas de tres horas «tu¬ 
ro el Señor colgado ni 
la Cruz , rogando £ su Padre 
por nosotros , y ofi eciendo Sa^ 
Qjf _cri- 


Mare. 


1i7f Il> 

Marc, 


aj. n. 
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cri&cio lie iniínio por nues¬ 
tros pecadosí y después de ran^ 
ta agonfa » y tan prolíxa y fee^ 
VOroisa oracinn j i’ U’bora de 'no- 
«if óeerca de ejt^,( que serd'de 
Ttuestro relüjc eomío á las' tr^ 
'de la tardé) á gitandes* voces 
(i), que las oylrón todos, «í 
tquenó detpidsu Padr< k lialsla 
desamj^rador', ' repitiendo 'ke 
palabras, q\ie cantos <fños ^tés 
había escrito'el Rey David eti 
iu persona, 'par4.que ¿I Jas dí- 
jcése en esva orasion, lyuson ks 
primeras dííl'Sítilnin' aiF, dottdé 

y ftiu-y en particular 
ce traM de k Pasioiiy^Ias quaks 
dicen así: DtUí •m^Ms j • D^as 
tnrer, ut 

< •' EstatiÑi cite SeAor el 'CüOf't 
po, UagadQ,,e)«Altqa álíig^dá» 
perseguido de' !os^ eqetnígosj 
dcsarnparado de sus amigos, y 
con lanla falta‘de todas ks co¬ 
pas , q .te no cenia sobre que re- 
fe)inaV^tt>cabe2[a^i pérque tSó te^ 
nlaotra-coSii-, sitio lá'Cru^, y no 
tiene en día donde la recline. 
Todas estas cosas eran admira' 
bles, y grandes , y que no co¬ 
plera, eu'pensatniento de hom¬ 
bres, que podián caber en quien 
era verdad ero; Dids'. Pdi'ó.loque 
excede toda admiración, y vence 
qualquierdicarecimiento es,que 
[ni Hi;o baya sido'desamparado 
de cal Padre 'en.oca^oii; qué 
padciria únco ppij . soJaj su obe¬ 


diencia : circunstancia digna que 
el Espíritu Samóla revelase i sus 
SIer Vosios Pro^us > y que ellos'U 
^citasen'escrita , y 1a'predicase(i 
¿R el müodn, trosotros la oyéss- 
inós deboca del mismo Señor, y 
que él la publicase á voces desde 
U Cruz, para despertarrtbs 
T^lderárW coit mayor atcbcioib 
'pdrqóe estando ya'pai^a espirar, 
ÍFaliííde sangre ’ y de fuerzas, ctíria 
^anicular milagro (que sin élnb 
'sepudiera hacer) levantó-la vot 
ccon grande clamor, pafa dfestu^ 
brir su Congoja y seruimknto, y 
mosfrtir ' que era él de quien se 
halda dicho , y en quien se eS^ 
taba cumpliendo la profecía de 
tfqusl Salmo-, 'qiie/djKO «asiíc 
mió , 4 por qué me has des^ 
‘arnparádo-í ■ '■■ 

- | Q peCfítq de h DI flo a Justi¬ 
cia , y de la Divina Misericor¬ 
dia I Et Jusio es desamparado cu 
sus penas, porque fuesaí- wnt 
parados los pecadores las 
Suyas.'Bl sér-desamparado el 
júste fué su mo^ rigor de ila-Di- 
vioa Justicia, y el ser ampara¬ 
dos 1(H pecadores fué sumo re¬ 
galo de Uj Divim Misericordia; 
^rque , ^ qu¿ miícho era que 
por sus: culpas fuesen' destrui¬ 
dos los Rcynos, y asoladas las 
Provincias t. y , abrasadas con 
fuego Ijs-Qudades , y anegado 
con agua todo d mundo \ .Pe¬ 
ro. ix9sa> nueva es^ y nunca oída, 

que 
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Pkte Eterno iJínnifa-^ tej que poí- cumplir su marída¬ 


le á su Hijo ai»^dC),-y' le haga 
sentir tan <íe Veiraiylá'pthay cjue 
itc dcbisf i ET^estris 
lo hito Dios por. rtaejaío ion* 
sucio f y porque íücse üinte li 
esperanta ') de que-cstanjdo Un 
bien iphgádá^'y *atísfe:ha ía 
Divina Jusdda ha^ade^sir^iunt 
copiosa^ con lós pctadoret! tti 
*misencbrdia. ' ' 1 ’ ' " ' ' 

-■ ■ Pero-aquí «mocho de CfW- 
slderar | enqve manera pudo ser 

'desampaíido el'' Hije»' de Dlts^ 
■de su Eterno Padre^ porque 
■miríca -aquélla Sagrada' Huma^ 
nidad ihe desamparada del Ver¬ 
bo Etcnio 4 ’ con el qual esta¬ 
ba unida personalmente, niirtlé^ 
tibs ■ él - Vetbo Eéii rfó 'ie' Jiudo 
apartar jamas da'su-' Padre, 
siéndo, cómo era» uii' tíiis- 
hio Dios con éJ pop tAZOR'd^ 
lesta Unidad, «taba sionfpve 
en au ' t^adfJe, ¡y su P^dríc csftbi 
eri él. 'Ni Ufripoco aq^tctla Alhl^t 

Sant^sIiAa'iiié desamparada ^ de 
!a visU clara de Dios , que tu¬ 
vo desde el primer matante qiié 
fue cridda: dado caso , que por 
paréTcnlari dispensación de Dié^ 
para- remedio nticstpo, ' sintió 
aquellas congojas y 'afnargta- 
ras, que por ley ordinariá nO 
sienten los que cTaramenTe ven 
á Dios, Ni ménos. Je'laltó la 
eoofiaiita, qne dehia tener en 
su padre, ud Hijo 4ten.ol»di«i* 


nóento se habla - dé\ ado ■ tía/ 
tür en tfquéllí Gruí, Y ton 
borthaiÁ'a,- jia m índ ole Páiíré^, 'le 
habla'rogado póeo'^nilés pídr Tos 
mismos que lér aiorm éfitab^; 
quando diiío s Padíc, perdórti* 
lós>que no saben Ibf'q^e 'Se hás^ 
fceíü'V póco despü'cs,' régáHn-!^ 
-dosecojí d mbnvo hdnibré 
comen dé sú espíritu en susma^ 
no^, qu^ndo diko'^T'PadfeVcó 
tus ¡oistióS ' cncoinidvdó' mií-W'^ 
pjritn. 'Ni-'er^ ^osfíUe^ -qüé éil 
Blgnnas'dó «tas'manéias desám^ 

]>araría el- Padre á sti Hijo, ypíi- 
jo ten amado y obediente', 'que 
en todas iaS cosas había pteten- 
didoim gloria f y proóuriídb ba^ 

<er íu^usto-jfy id'voluntad, 
qtíal $os qtiífc'ííida% á¡ «rtctii'í 
dér, qu^nidrí dixo';(ri3: £t qui^ 

ÍAa Hiissil* MétwflV nrr & »oá rt'-' Joann. 
ÍM^idr Ta 4 'iólt(tti y ^via tgoy' qti* n« 36 
fÍjSA ivnt ei'fam [sett^tr. El 
qüt envió 'Cdiice) esta coh- 
ntigó ^ y hb 'Hié ha desampara¬ 
do , ni dexadó á jolí$, povqué 
'yo en todo le doy gusto y ha- 
’go'10'X|tlíies^para éHmis agra> 
dable.'í "1 '' 

- ■ Désainpiróft con todb esb 
por aquel breve tiempo de su ' 
Pasícm , -quanto i 4 os tormen¬ 
tos qu« le diéron, y quamo al 
sentimiento que luvo de ellos; 
porque en dos cosas pudiera ser 
ayudado ;en quanto Plombre; 

lo 


^ (O 

iVíatth, 

a. 

O) 
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lo pritnero , en lo de üierAf ^7 
l9r^ndo de] todo». (|ge ^ 
deci^se^ -qui[án(lo]'U 4 

bs eipá>JS t ^ c)a vc^ 4 y > .1 

la xtotes i secando los brazo/^ 
dé los que , 1 ? atqrn^coialun ., 
enduieciendp hs leRgüas délos 
Ci^ic Je dfusaban y rbljasíc^.a,'^ 
ban s porque ,de ^(a, ^tancfS 
tejernos,. que -|(á^p^et;jlá. ;Pios i 
Jps Mártires, sccorriíndolos eji 
prcscncia.de sus .enemigo^ con 
nuevas a^^'udas y tn i] agros « por> 
que quitaba la. viitvd al fuego 
que los cercaba;* anaansaba laf 
íler.as á que: los ecbaban * y cur 
faba de noche las llagas que re» 
cibiap de dkf y de oteas, mil 
laaneraSjSc dpf:braba en fa? 
Vpr, quiiandú Ja fueraa ,y 
virtud para que no les pudJe'* 
sen danal', y todas las i^ría^ii^ 
ras. Y en esta tni^ma fbrma,. y 
con piras nuevas y dilérentes 
pudiera, irttichp ,m^qr el .tV^dre 
£tet,npdeíi^nc^ri$u blijq 4 
.viaudoen su serv^kio joputBera- 
bics Angeles, como ¿1 dbo á 
.San Pedro ^ qtisodo se quiso 
poner, á defenderle, con isu, c-u*- 
chillo: An fuut ^1), h«# 

Tcgurf F,trrenf-mrirW * & 
(xhihhit mdii muds fiktqttdm 
dttoíltíim < Ltgíeitfj An^dvrttml 
i Por Ventura piensas, que no 
podía Vq rogar ámi Padre* y me 
.envi^iía luego * como por Sol¬ 
dados dC fiú'guarda :y defendí 
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mas>de doce, Legícñes.y.Conif 
pamas de Angcács^ .k 

, Hffpsocqnverji^t eomq^l 
sf; lo declaró (a) i Pilatos * qur 
sus Mmistre^ y Criados le de^ 
Elidieran,* y pelearan vtsíble- 
Xt^entepof él,, porque su Rey." 
j(ía qo.era, de este .mundo, .sinp 
iíAv r.qujf. habla de^ocnqmsM;, 
i3í gingri.ppr ,cl desprecio d^l 
mundo; y por esto, y por í 1 
.cumiP^irniioto de Jas Escrijuraa, 
cenyeniaf que por. 
se dic^: licenda sobtej.él á sus 
ppntrariqSr* sin qué . se l^s pu- 
aiésc estorbo ningutio^pat^ ese^ 
cutai; sus Interttos jr mala vo¬ 
luntad,, Y ésto signilicó el $e- 
npr„’ quando fcsdixo (;)í,.lbst» 

fiS .i^ücStra jllOfa * cl.pf^é^ 
de las tinkbUs. Y asi^ aunque 
á laicnqad^ de su Pasión, scf 
phcpentapdo , el scoiiíiikti^ .de 
eu Huonanidad, pedia i su P*< 
4te, qué f\ era ipUsible,» Ip 
ayudase en .esto , y qué .pasa^ 
le de ¿I aquel, cáliz sin bebetlé; 
.pero bien, entendió desde cn^ 
jónces la sentencia qué estaba 
dada contra él > y U detérm¡na¬ 
da vpliOn^d. de su. Padre, cu 
quQ, muriese sin dc^dcjlc, ni 
estorbarle los tormentos s ¡o 
qual se cxccutó con tanto ri¬ 
gor , como él signíbeó con esta 
grande voz , quando dixo: Dios 
mió, D¡iosinio*;.por qué me has 
desamparado^. i . 

Pu- 
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' ■ Pudícrá Tfatiíbíen -ser ayutln-' 
do en la alegría imerlor , y ron- 
soladon de) alma , ja qual aún-- 
que no quitara 1?$ nfremaj i 
dolores que j>a(iccía irii !<J de' 
fntr4; pero- sí )á congóje- y- 
agonía f que añigia dentro su' 
sagrado corazob *, en lo qual- 
sÍTcle Dioí liii’orec¿r i sus sier¬ 
vos tín tnáravflk)S.iniciiTe, 
rfo solameme rio reclípcn tris-' 
teia, iíntcs quedan alegres ¡ y' 
gozosos f y se glortarr qúando' 
tienen que padecer aTguiw co¬ 
se' por éltrayendo' el - cót'ifeon ■ 
dilfktado en rtltdícf de’ la ídbtt--' 
láeioh y-eíraíido entre'W lli-- 
iflas 1 9Íii recibir lesión ^ bi daño ■ 
de ellas,' y levamadoi sobré sí 
raismos triiran todas l^s cosas 
fbmo debaVo de sí} y ricés ton 
poseer iá Dícw j'^iungüí+a dcM-" 
jttzgán qué les!púede haéér 
faj «n amparados y éscoM-' 
cíos en lo secreió del rostro de 
Dios, que Ies parece qué no, 
les puede rocav ningún (nKl', nr' 
alcanzar el'atíote i Sú ntaVidá, 
¥ si las almas de los 'Jusrotf se- 
hallan iriuchas veces íavored-' 
chs de esta manera de Dios;-' 
^ quém o me|or lo pudiera estar' 
et Alma de Jcíu-Cbriisto, patá 
nd sentir-pena cu - SHS pto-rs, 
púes vela claramente la Di vi-' 
na Esencia, desde el primer ins¬ 
tante de -su Creación W Cs ctCr— 
tú qüe ^ #sta' vistb recibiá-' 


tarito'^ í *1’^^ Sf^u.n ‘Iey¡, 

ordinaria, ningún otro irá^ 
bajo por p^nde ' que fiíew, 
Je^ podía catíSarpWta; ^De ^paí-' 
riCfáV'^de para'qúc hoí SiÁtic- 
rt triste» , ni tengojá- í tiO eta;^ 
rtrericsier 'afíjilirle' dé’^fjulvd ep 
fczó ni alegría, sino tari sola-' 
irienté no estorbarle, eV que 
ríatdf'aljncntc' resultaba' d¿'‘' 5 ti| 
Gloria ¿ ■ " - ■■ "• 

■Mas ■ por<jtte' Díbi' 

Séííof des inqiíara riiuéhas Vcces^ 
i”l¿s SUJOS'de éste tónsuelo y' 
proreccioli sfíisiblé, y los tlcK? 
txpérlmentar ktnív M fla¬ 
queza 'de su' j ’quiso át 

tátnbien‘póilcr^e éfl' ‘este está-'^ 
do , pwa ensenarnos i nosotros 
c'ánio nos hablamos de gobcr- 
rilr en Éjí, Porqué müy poco 
ddiisiidD tibí 'quedaba en riues- 
ttíi, flaqi'iÍ!.'Z3 , ' ¿i ¡Él ,no hhbícrá 
sentido désconsuelo én sus tra¬ 
bajos ; y por eio fué cótiVtnl en¬ 
te rc^nímir lí" corriente de su 
Gloria, y' que fuera deteado en 
medio de sus trabajos ,^'á qüd 
lús sintiera lá naturaleza, como 
si fuera puro Hombre: y quaft' 
iHvo sea este sctitítlncnio, y 
triste este - desamparo , aquello^ 
solamtnie Id saben ' coriódér, 
que alguna vez se han 'vísto'fi'''' 
vorecides de Dios, y estos son 
los que saben bien' cstírrar el 
peso deescaí palabras: Dios mío, 
Dioiímidí ^ por-qité''ineíde5am^ 

pa- 


1). id. 
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pajas ? &c, Y de,lo dicto se víj, 
en qué Ibimaf y porque causas^ 
fue desamparado el Señor de 
fii £reruio Padre* . -[ 

_ Pero lo que causa m^cha ad^j 
rpiraqion es:, que tabicado guar^* 
dado ..caq^o fiilendp.^ todo cL 
discurso de su Pasión, sin ha-, 
ber se qoexado, ni abierto sutbo", 
c^pntr^tuu;]^ acusaciones, y fa-¡ 
iumnias , entretantos agravi/qp^i 
y J&lsos,te$tii^niqs ^ 

^s injurias y afrentas, y entre> 
tantos tormentos y dolgresr 
ahora, como si estuviera cansado 
de sufrir, y tuviera^ gastada y^ 
apurada la paden e^, se qqe^aác. 
C^ste dcsampiyip, con t an gr^de, 
fuci' 2 a y clamor jy sequexatan, 
tarde, quando ya su negq^o po¬ 
día tener po^ jep^iedlo; y cntdn-;. 
ces pregúntalas causa^de^su.des^ 
amparo y Pasión ^ quando^ 
está execu^ada la sentencia; j si 
bien lo miran)oSf en estas mismas 
cosas ^ que parecen nuevas, y ad¬ 
mirables., está cerrada nuestra ^ 
doctrina y enseñanza. 

, ' Porque es así, quc padeció* 
el Salvador con tanto si|endo,i 
y tan proíúnda paciencia, que 
^omp han errado algunos, p«-- 
dmjiíl todo lo quí, 

de sí 4ec¡^,el Santo Jacob (i), si 
muía por,ventura Ja carne de 
bronce,.,y la íbrtaleia de pie-' 
dra, la qual. por; eso no . se¬ 
quera qq^dp.jla. labran, ly^le 
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dan golpes, por que ni tiene vi¬ 
da, ni sentido. Y el Salvador^ 
(le tal manera ^ufria Iqs^.dolo^; 
res, comn .«i tuivíera el.Cuerpo, 
de brqnpey de tal maiiqra di^, 
simulaba y pl)j^ar,eti josagra-- 
víos , como si tuvifraq) Altna. 
de piedra, Y aunque e^te sikn-. 
cío erq necesario, p|r4 dprnos- 
excmplqdepaciencia i mas -fa*' 
ra Jq qiisR^ er^ necesario tatn- r 
bkn , que se. entend¡eta:, quc;^ 
hábia. mntdtOique padecer:. por-. 
que no podía ser muy grande,' 
lÚ muy^CKcmpiar la. paciencia,. 
donde, ó no había ntucho que, 
sufrir, ó no había seniiraicntof 
de • lo qpe se padecía» Pues pa-. 
ra ^stímonio de que la carne, 
dcl Señor, no,er4 de.Wonqe,-; 
bien ,bastaba yer la. «in,arille2^ 
4 e.su };pstro, y k, Syngre que- 
por tan^s hagas y hcf^^i^snu-- 
naba de sus venas; y para mos¬ 
trar , que su espíritu no era de 
ple^r^i, ^tio que vivamente sen-' 
tía los' agravios y sinrazones., 
que se le haciao, y que ni ht ; 
falta de conocí mienta huma-' 
no, ni la sobrade las consola¬ 
ciones Divinas, le habían entor-; 
pecido el sentido, sino que co* | 
ipp Hombre de ,honra , ,de, 
razón, de carne y de hueso,r 
le afligían sus trabajos, todo Jo 
que ellos pedian, y merecían, 
como qjjífo MbU reprimido., yj 
c|tcüirj !^9 .d^^sí^esuT 

' sen- 
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scntimtenio por lamo tiempo, 
y cu ianta« ocasiones y fatigís: 
para que sc supiese lo que pa¬ 
saba dentro de su corazón, 
tompjó a) (lu de la vida con 
este gemido y clamor, dicien¬ 
do t Dios mío, Dios mío, ¡por* 
qué me desamparaste^ 

Esta misma tristeza de su Al* 
ma (como cosa que nos impor" 
taba mucho saberla , para el 
consuelo y alegría de las nues¬ 
tras) declaró el Señor de pa¬ 
labra i la entrada de su Pa¬ 
sión, y mucho mascón el su¬ 
dor de Sangre , que corría por 
todo su Cuerpo; pero esto íúé 
en secreto, y no á todo el Pue¬ 
blo , ni á todos sus Apóstoles, 
sino i solos tres, que apartó 
consigo en el Huerto , é los qua- 
Ics dixo también , que aquella 
tristeza que entónces le aBígia, 
te habla de durar hasta la muer¬ 
te , para que sabiéndolo dios 
de él, supiese despucs toda la 
Iglesia de ellos este deseo nsue- 
jo, tristeza y desamparo de 
Ja alegiía espiritual que pade*» 
ció tn lo secreto de $u Alma 
por todo el discurso de su Pa¬ 
sión. Pero no convino entón- 
ces publicar esto, y declararlo 
á todos, porque se tuviera por 
flaqueza y desmayo, y como 
medio para mover á compa¬ 
sión , y rendirse á ruegos i sus 
enemigos. Antes por el con¬ 


trario, quando viníéron j pren¬ 
derle salió animosametue al en* 
cuentro, dándose i. conocer, 
y entregándose en sus manos, y 
á todo el poder de las tinieblas. 
Mas quando ya sus enemigos 
habían executadb su mala vo¬ 
luntad , ni i cUos les quedaba 
cosa que hacer ; ni al Señor 
que padecer , entónces le pare¬ 
ció que era tiempo para mani- 
Testar su corazón, y que supié¬ 
semos de su boca, que no eran 
tan graves los tormentos que 
había padecido por defuera en 
su Cuerpo,quantoel desampa¬ 
ro y desconsuelo que había sen¬ 
tido en su Alma; y por eso án- 
res de espirar dió aquella gran¬ 
de voz , diciendo : Dios mío. 
Dios mió, ¿por qué me desam¬ 
paraste? 

Y es mucho de notar que 
no se quexó , ni del Discípulo 
que k vendió, ni del Apóstol 
que le negó, ni de los Pontífi¬ 
ces que le acusaron, ni de ¡os 
testigos que le calumniiron, 
ni délos Soldados que Je cscai- 
neciéren , it¡ del Presidente que 
le sentenció , ni de los verdu¬ 
gos que executáron la sentencia. 
Y generalmente, no mostró quew 
xa de los hombres, que ínter v¡- 
Diéron en su Pasión , habiendo 
experimentado en los suyos mu* 
cha flaqueza, y poca lealtad, y 
«n sus contrarios mucho abor- 
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freimiento y crtieldtdt y qué¬ 
dase i su Eterno Padre, en 
q^Hcii reconoeia incito amort 
suma justicia y bondad. jPero 
d quién ne hibia de quexar, sino 
d aquel en cuyo amor desean-^ 
»ba ?¿íi quién había de pre^ 
guntar lai causas de su desam* 
paro f tino al que todas lasnu- 
sas de lo que hace cstaa liinda-' 
das en suma justicia y bondad^ 
Enscñdnos juntamente, que en 
nuestros trabajos y adversidad 
des tenemos poco que negociar 
con los hombres» y mucho que 
Ps^.68.negociar con Dios» sin cuya vo* 
“* *3* luntad y providencia tvo cae 
un píjaro en el lazo» ni se me* 
nea una hoja en el árbol. Y sí 
nuestros trabajos y calamida¬ 
des son castigo de nuestras cul¬ 
pas » él es d Juez que senteri' 
cU t aunque seu los hombres 
los qucexecutao : y si son me¬ 
dicina de nuestras dolencias es¬ 
pirituales , él es el Medico que 
ja receta, aunque sean los hom¬ 
bres los que la aplican : y si son 
para mayor mérito» y aumen¬ 
to de gloría, él es d que nos 
ayuda en Ja pelea, y nos coro¬ 
na en la victoria. V así como 
los ddinqüentes uo ruegan al 
verdugo, sino al Juez, y los 
enfermos no tratan de las me¬ 
dicinas que han de usar, con el 
enfermú que los sirve, sino 
cotí d Médico que los cun; y 
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los Sold idos no muestran sui 
heridas i los enemigos con 
quien pelean , sino i su Prínci¬ 
pe, que lo.s ha de galardonar;: 
así de;3i.'..tis nosotros cerrar los 
■ojos i los hombres, que son 
los instrumentos, y executores 
de nuestra tribj]ación, y abrir¬ 
los, y levantarlos i Dios, que» 
nuestro Principe, nuestroM^- 
co, y nuestro Juez, maniféstan- 
dolé nuestra congoja, y derra¬ 
mando delante de él nuestro co¬ 
razón , como Jo hacia el Profeta 
(#) que dtxo! Contra mí habla¬ 
ban los que estaban ociosos cu 1^ 
Plaza, y sobremíhadati cancio¬ 
nes losquc bebían vino i pero 
Señor,enderezaba! tí mí oración, 
&'c. Lo qual cumplid á la tetra 
nuestro Salvador: porque i la 
entrada de su Pasión, en aque¬ 
lla Oración secreta que hizo en 
el Huerto , pidió i su Eterao 
padre, que no le desamparase 
en aquella ocasión, sino que, si 
era posible, pasase de éi aquel 
cáliz sin belxrle: y visto que 
no I labia sido esta su voluntad, 
y habiéndose sujetado con hu¬ 
milde obediencia i todo lo que 
su Padre había dispuesto, y 
ordenada deélt al mismo Pa¬ 
dre , i quién había suplicado al 
principio, que no le desampa¬ 
rase , i ese mismo SC quexó an¬ 
tes de morir, porque le Jiabía 
desamparado. 
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¿ Y cómosequ^xó, sitio pre¬ 
guntando Jas causas^ por que su 
Padre y su Dios lo había queri* 
do así, y lo habla desampara¬ 
do ? Suponiendo en esto ^ que 
si bien las causas , por que los 
hombres no persiguen, suelen 
estar lUndadas en odio y mala 
voluntad, y que e) inquirirlas, 
y aver^uarUs de ordinario es 
ocasión de impaciencia, y ma- 
terla de venganza, pero las cau¬ 
sas que tiene Dios todas na¬ 
cen de amor, y van encamina¬ 
das á nuestro provecho, y son 
tales, que si las supiésemos, no 
solamente no tendríamos que- 
xa, sino intet supiicaHamos á 
Dios, nos pusiese en aquella 
tribulación. Y así, el inquirir 
con humildad, y piedad estas 
causas, es gran motivo de con¬ 
suelo y de conibrmidad con 
la Divina voluntad, Y esto nos 


chos pecados. Como si dixerat 
£1 haberme Vos, Señor, desam¬ 
parado ahora, es por no ha¬ 
ber queridoYo desamparar los 
hombres i y por haberme Yo he¬ 
cho cargo de sus culpas, me 
habéis dexado an^ar en medio 
de tancas penas; Hizonos con 
esto cargo el Señor de sus toC" 
meneos, quando los atribuye 
sus pecados, los quales peca-- 
dos eran nuestros, porque los 
con]etunos,y suyos, por haberse 
encargado de pagarlos, Y para 
darnos ocasión de reparar en 
esto, preguntó con voz alla^ 
quál era la causa de su desam¬ 
paro, pues de su parte no la 
habia ^ yasídixo: Dios mío. 
Dios mío, j poc qué me has dn^ 
amparado í 

CAPITULO xa. 


enseñó el Salvador, quando ha¬ 
blando con su Eterno Padre, 
k dlxo-r Dios mió , Dios mió, 
¡por qué me desamparastcl 
Y no pasó mas adelante á 
las palabras que se siguen del 
Salmo a i. en Jas quaJes se da 
la razón, porque su Padre le 
había desamparado, quando di¬ 
ce: Ungt 4 iduK me* ttrhA áe- 
tittvrum rntarum^ Esto es, muy 
kjos me veo, Señor de alean* 
zar salud y remedio de tamos 
males, por causa de mis mu¬ 


Dt U qitintd féUhrd que 
el Sdhdder en U 
Crine.. 

Postea sciens Jesús, quia jant 
omnia consummaia sunt, ur 
consummareturscdptura, dh 
cíe: Sitio. Jmk. 1 ^, n, aií. 


E Stas palabras tan lastimo- 

SIS que dixo el Salvador Matth, 
con tan grande clamor, rccl- 117 * n, 
biéron algunos (i) de los que 
allí estaban , y Jas oyeron , ha- , 
ciendo burla, y con risadas t y 

la 
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oraíion de nto fué, que el 
Salvador las di-xo en SU lengua 
Hebrea y natural, en la qual 
para decir, Dios mío, Dios mío, 
repitió doí veces aquella voz: 
Hit, £U ¡ y luego al pumo res> 
pondiéron con mofa los pre¬ 
sentes: Catad, que este Uombre 
llama en su l^vor i Hijas. Esto 
dirían por ventura los Sacer¬ 
dotes y Letrados, tomando 
ocasión dc reír Con la scmejaa- 
Ka, quefiay éntrelos nombres 
ií.n. 36 .^® Eli y de Elias; y corrió 1«e- 
fa) go la palabra por los Soldados 

Joan, jg miarda que allí estaban, tan- 
t 6 .o.aS«^ ^ j 

"’to nic|or, quaudo es gente huís 
inclinada de suyo i qualquier 
burla, y «itretenlmicnto; y 
porque cop la ignorancia que 
tenían de la lengua , creyeron 
fScilmenie, que por haber dicho 
Eli, £lí, llamaba en su ^vor i 
Elias I porque uno de ellos, cor¬ 
riendo con presteza (i), llené 
una esponja de vinagre, y le¬ 
vantándola en Utiá Caña, se lo 
dio i beber, dídendo: Esperad, 
y veri IDOS sí viene í librarle 
Ellas , y i quitarle de la Cruz, 
La causa que tuvo este Sol^ 
dado para darle i beber vina¬ 
gre t di(t¡éndo estas palabras. Ja 
escribe el Evangelista San Juan; 
ylñé, porque en esta misma 
sazón declaré el Salvador que 
tenia sed , diciendo aquella pa¬ 
labra, 5írit. Estaba nuestro Ele- 
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dentor tan Señor de sí, en 
medio del alboroto de aquel 
Pueblo, y entre los tormentos, 
afrentas y agonías de la 
muerte , y tan atento á cumplir 
la voluntad de su Padre, que to¬ 
das las profecías que de é] esta¬ 
ban escritas, las tenía delante de 
los ojos, para que todas sccum< 
pliesen , sin que Biltase ni una 
sola. Y llegando las cosas á este 
punto (a), eché de ver que 
todo estaba ya cumplido , y que 
solo faltaba por cumplir ta es¬ 
critora del Salmo é 8 , que dice: 
Ef i» rJ/i m» fftáyfrnnt tut 
dC€to, Esto es 1 Y estando Yo con 
sed, me diérou i beber vinagre. 
Pues para que esta escritura se 
cumpliese, declaré el ^ñor; 
que tenia aquella sed de que ha¬ 
blaba el Profeta , y que. era ya 
llegado el tiempo en que le ha¬ 
bían de dar i beber el vinagre; 
y por eso dheo; Sed tengo* 

Era esta sed,sin duda,corpo¬ 
ral , que en aquel punto le afli¬ 
gía y le aquexaba, porque h, 
congoja y sudor del Eluerto, 
la mala noche pasada , los ca¬ 
minos que aquel día había he¬ 
cho i unas partes y á otras, los 
dolores gravísimos de estar col¬ 
gado en la Cruz, y el haber 
derramado tanta Sangre en ellat 
todas estas eran causas de te¬ 
ner secas las entrañas, y consu- 
-fuídi la virtud, y la lengua pe- 
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garda á lospakdarcs, como de 
£1 estaba escrito en el Salmo 

Mnit tanqttdtH ítsta vinut 
tfUd & lingm* ruta adbdjit fitu- 
(i^Uí mtii. Y STcndo tan eitrc- 
-cha su necesidad, y el teinedio 
tan fícil, como era un Jarro de 
aj;ua f no le pidid^ ni hizo ins¬ 
tancia por ¿1 j sino contentóse 
con declarar sencillamente lo 
que juadecia, diciendo: Sed ten¬ 
go; como sí estuviera entre ami¬ 
gos» que le quisieran bien, que 
en sabiendo su sed * hubieran de 
darle luego refrigerio. 

¡ O Virgen Santísima í ^Qu£ 
sintió vuestro piadoso corazón 
Con esta palabra ^ qoando vis¬ 
tes el tclfígeiío que sus enemir 
gos le diéroti y no ftiístes po¬ 
derosa para dar un jarro de 
igua a] Hijo , que tan modes- 
-famente la pedía muriendo? 

' ;Peróquéesesto, Salvador 
iTiío? ¡Oye, Oí da mas pénala sed, 
que no la Cruz , pues no que- 
atándoos de la Cruz, os quexats 
de la sed! jQpc sed puede ser 
esta ■, que os íaiígi tanto , sino 
*d deseo de nuestra salud y de 
puesteo remedio? Como si cla- 
jamente nos dÍK¿rades; Mas 
me duelen vuestros males, que 
los míos, y mas siento vuestras 
culpas, que los tormentos de 
mí Cruz, y si esta es, Señor, 
vuestra sed , bs lagrimas de mi 
conversión y peniteocía la apa¬ 


garían : y y o' mas cruel que vues¬ 
tros mismosenemígos, no aca¬ 
bo de daros ev vuestra sed si¬ 
quiera este alivio y re&igerio* 
Mas Vos, Señor, así como 
teniades sed de mi remedio, 
asila tuvisteis de padecer mu¬ 
cho por mí, y por eso no os 
quexisteis de la Cruz, porque 
vuestro amor vencía, y sobre¬ 
pujaba á vuestros rormcnios. Y 
después de haber bebido aquel 
Cáliz amargo, i que os ofre¬ 
cisteis en el Huerto con tanta re¬ 
signación , os quedaba sed para 
beber otros muchos , sí vuestro 
Padre ¡o ordenaba ; la qual sed 
quisistes declarar, quandodixis- 
tes: Sed tengo. Bendita sea. Se¬ 
ñor f vuestra caridad , que no 
la pudi^roti apagar ks muchas 
aguas (t) ; porque sí viéra¬ 
mos un hombre con tamo ar¬ 
dor , que se piulera í la corrien¬ 
te de un Rio caudaloso á reci¬ 
birle todo por la boca , y des¬ 
pués de habérsele empapado, y 
embebido en las entrañas, di- 
xera con todo eso, que tenia 
sed, cosa fuera, que causara 
grande novedad y admiración. 
Mas vuestro amor , Señor, fue 
tas encendido, que como esta¬ 
ba escrito de Vos (i), os entrás- 
teis.en alta mar, y Ja tempes- 
lad os anegó, y entraron todas 
las aguas hasta So interior de 
vuestra Alma, y cqu todo eso 
R de- 
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n. 7. 


Psalm- 

68. n. 
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19- n* 
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n. 
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48 , 
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ms hist 

fkci$ que Tencis «d ; y tstaniio 
en medio de lo mar , 01 parece 
c1 3gna poca para saiisíaccrla 
y apagarla. Vuestra sed era, Se«- 
£or, de padecer, y a$f era $ed 
de la bebkia que os dt^ron 
vuestros enemigos, porque con 
ella habían de aotcentat vues¬ 
tro foftnehto : y wtoy cierto^ 
que si esperarades algún aüvío 
de ctlds, que no os quckáradcs 
de U sed} pero sabladcs Vos 
bien lo que estaba escrito ^ que 
en vuestra sed os habían de dar 
vinagre; y para dar lugar á que 
se cumpliese esta Escritura, y no 
dorar de probar este tormentot 
dijisteis con vúK aba desde b 
Cruí; Sed tengo. 

Estaba allí cerca un vaso lle¬ 
no de vinagre (i), el qual era 
costumbre tener ¿ mano «1 sc- 
mejanres ocasiones, para ani- 
mar í los justictados, sí afca- 
so desmayasen en el tormento: 
porque el vinagre, priñcipal- 
mente si s« junta con la yerva 
del hisopo, tiene virtud de aña¬ 
dir iuersras, y volver el ¿nimo, 
y confortar á ios que desmán 
yan- Pues como por una par-. 
te ct Salvador había declara¬ 
do su sed , y por otra algunos 
de Jos que allí estaban Itabiati 
empezado i burlar de^, db 
dendo, que Jlamaba . i Ebos^ 
uno de aquellos .Soldados, que 
quiso eatretener aquella bur* 


ORIA 

k, y hacerla mas solemne con 
su hecho (a), fué al punto cor¬ 
riendo para-darle del vína^e- 
Y esto hizo con color de dar¬ 
le á beber para apagarle 1 a 
sed, de que se quexaba., y psrA 
detenerle el espíritu y la fu^ec- 
zahasta ver si veniáElijts d Ib 
brarJe. Y porque .estaba el !$e- 
ñor colgado en lo dco de k 
Cruz, y DO podía beber del 
vaso, tomó el Soldado una es¬ 
ponja» y empapdudd^ en el 
vinagre, ató en lo alio dc una 
caña un manojito de la 
yerva del hisopo, y poniendo 
Ja esponja entre k yerva, se la 
llegó i la boca, para.que junta- 
menee con el vinagre, chupase 
también el zumo y substancia 
dcl hisopo* Y juntamente de¬ 
cía í Jos demas (4} : Esperad ,Ly 
verómoa si viene Elias á quitad¬ 
le del [tormento ¡ y k» demas' 
ie respondían i ^1 Jo tnismó: £sr 
pei^ , Y veris ti Elias , vkne á 
librarle., . . ' - 

Este es el fruto que ^có et 
Scñoi de aquella su. Viña de Ja 
Sinagoga, tan regakdaj y r»p 
benebeiada, que en Jugar de 
uvas dió agraces^ y en Jugar 
de vino le d|ó i beber vinagre; 
y este es el regalo que tuvo 
nuestro. Sal vade»' eu;. su, hatn- 
.bre, y en su sed,, para condes 
nadon de nuestra gula* Y esta es 
U mújica con que al tiempo 

dcl 
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det córner^ y dct beber le en» M4itiftstdvi nmes tuuta hmt- 


trecenitn. Bebió (i) con todo 
el Señor aquel vinagre, 
y. no se desdeñó el minsjsi^ 
imo Cordero de accjJtar aqüri 
regalo, que cop tanta moft y 
-crueldad le ofrenan sus ene- 
mígosj 'y aceptólo para cum¬ 
plimiento de las. esciñrLiras , y 


ñríex, qH^tdfdisti miM ii taan- 
•ds , (^f. .Esto es: Cumplido he ^0) ^ 
per&ctamenté , y llevado has^ ip, n, 
Jta el cabo ' ia obra que me en; jo. 
comandaste t porque he predír (aj 
esdo, y manifestado tu nona- 
bre í los hombres, Y de lo s«r ^' 
gundo dixo el mismo Señora 


^ra mayor demoristjraciílfl de quando subja á padecer 


su mansedumbre y caridad i y 
luego que lo/bcbió, dixoi C^w- 
itítHtHdium eit : Acabado es. 

í ■ r , 

CAPITULO XLII. 

^ ■ ; f ' . I 

fie la tixtd pdídtrd fitr hatí/ 
tí Sdiradar nr id 

' ■ ) : ' I CrUA,■ . < ' ' 

* :■ -Ti - 

Ciim erpo ^accepissef |e9«s ace- 
itini, di xic. Consu mmatu m cst, 
19.50. 

lOs ' oficios ■' traxg nues^ 

‘ irO SalvAdí# al mundos 
contiene i saber, de Maestro 
y de Redentor: y' dos cosas fe 
«ncoWrtndó su Eterno Pádre 
qtie4}iclt*S0]'ieSi- qüc ñol 
(•nscóisa y nos ■ - rédíritlesoy 
la Una y la Otra llevó hasta e] 
cabo I y las puso en su [ícsifec- 
don; De la > prim&ra dílo, des^ 
pues de haber predicado el ÓH 



Ecct ■ dtctfíJidffíí Ilitrojtíjimdt»y 
& ítnivmmdixifUtT tinnidy 

s&tptd íunt ftr PTffbttJU de jir- 
Íkhomiuií i Veisaquí, dice, que 
subimós í J(»'usaiení ,ry se acai* 
barin de cumplir hasta la p'bs* 
rrcra letra todas Ins cosas que 
están escritas por los Profetas^ 
del Hijo del hombre. Y resta 
palabra, que dixa aquí, el Ser 
ñor de ‘^turo 7 ctnfttuttHldiik^ 
sur tittifia , estando para espirar 
en la Cru2 » dió testimonio que 
estaban ya acabadas de cum^ 
pllir^ y por Mpíiió de pre? 
térito la ibísíti a palabra^ quan» 
do dixo: Cariminjiiatiifn est*. Y 
ast como se cúmplííron i lá 
letra, toda a Iss pasiones qué 
estaban proíecizadas del Suorj 
así también llevó hasta .el 
cabo f i y d)ó 'pevibccioD y. 
consumacrion á sus Divinos y. 
Soberanos tintemos, ' acerca da 
la giora de Dios,, y temcdiói 


ómcy^Sermois ¿ surs Discípulos^ délos hombres; y todoqstosá 
cu la Cetia.{t)! O^t domprehénde i en' em apalabra;' 

y* t dtiíiti mibi «r fdcíamt Cinftfmmdtttm rrs. . . . 

RÍ Ma- 
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Maravillóla cifra, y gero' 
gUñco de toda la salud uria, y de 
U )ii$dcia y bopdad <k Dios , el 
Hijo verdadero de. Dio y de 
la Virgen colgado de una óuB, 
coa una letra i^ue diga : Cetn-’ 
jMjfiWfartirM tst. Porque »te eni^ 
jna de la Cruz , can obscuro 
para la sal^urla humana , que 
filé escíndalo para los JudíoSi 
y locura para lo$ Gentiles« ccD 
acias estas palabras se declaró» 
|»ara qtxe los escogidos de Dios 
teconociesen en la misma Cruz 
la virtud s y sabídurfa Divina» 
y la perfección , y consuma'- 
cion de todas las cosas CatLfxMr 
matUM ttr : Ya está codo acaba¬ 
do í ya Yo lie bebido el Calíl 
de mi Pasión basca agotarlo» 
sin dexir nada en ál: ya ^ hsú 
cumplido rodas las profecías» 
y seba dado luz á las sombras» 
y declarádose la verdad de las 
antq^S figuras r ya se han par 
gado < las deudas de los pecada- 
res , y *e Ua comprado por su 
justó precio el premio de la 
Gloria para los justos» y se han 
ueiiudo firmes paces . entre 
Dios y los hombres; lyaícsiá 
acabada la pelea contra el pe¬ 
cado, y contracl Infierno, y 
■e ha conseguido ilustre victo* 
da: ya se ha, dado ñti ¡al curso 
de la peregrinación, y de la vi¬ 
da mortal,, y se da prtudpio al 
Impcrío, y triunfó dk la do¬ 


ria: CapiJÍifMmiaafM €ít. Palabra 
sin duda preñada de ine&blcs 
secret os, y que cnciena en sí 
todo el misterio de nuestra Re¬ 
dención , y que solo pudiera 
decirla , el que solo pudo obrar¬ 
la : y solo pudiera darnos tan ale¬ 
gres nuevas desde laCruz, el que 
quiso y pudo lucernos tan lar¬ 
gas mercedes pórinodkxdetlla» 
Y para reconocer mejor taó 
grande benebdo, puestos al 
pe de la Cruz, y de la presen¬ 
cia de este Señor, debemos 
atcnt^nxtHe considerar, y iquan- 
to su gracia nos ayudare, pon¬ 
derar en el Divino acatamieo;* 
to, quan grande fiiá la. deuda 
que nuestro. Padre Adan cargó 
sobre si y sobre sus hijos, des- 
obedecjehdo ol. mandamiento 
que Dios le puso, pues por el 
mismo caso se obligó por sí 
y por elios i pagar la pena me¬ 
recida por fu pecado» la qi^ 
era tan grande, quej:nt";;llds, 
QÍ él, DI fodos juritos no te» 
nian caudal para pagarla- Aña¬ 
díanse cadadiá deudas, nuevas, 
y siempre» que tof hqmNm pe-? 
oab^q. de sq vcdmatad ,. hadar} 
de nuevo obligación, sujrtindo^ 
se al castigo: y ad como 
hombres ; que han qutáimdo 
ppi- deudas, y tienen muchas 

obligaciones con tea-si, huyo^y 
esconden ,y se dexan ex*- 
cvtv cu sus bienes , poder- 
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se dcféiider ¡ ul voíver por sí, nuestras deudas y hecho por 
así andaban todos los hombres este título Señor de todo^ los 
dclame de la Divina Magesiad, hombres, y nosotros sus cscU- 
i (]|Liíeti hablan oíendldo , huidos ' vos , 


y amcdrenTados, temblando de 
solo c] nombre de justicia, pa¬ 
deciendo cada día ejecuciones 
en la hoclenda , co'JdJhonra , en 
la sakid y en Ja >4tí#i sin aca*- 
bar jamás de paga^, ^ t]ué es¬ 
pectáculo tan miserable, y dig¬ 
no de compasión era ver al 
hombre envuelto en tantas ca-^ 
lamidades, y castigado de tan- 


nos dió períecta liber¬ 
tad , reminendonos la deuda 
graciosamente, y perdonando 
liberal mente nuestros pecados. 
Despojó también al príncipe 
de esie mundo (a) d^ dere¬ 
cho , íjnc cenia contra nosotros^ 
Cjuitándole la obligación con 
t^ne nos hahiamos sujetado á él, 
cotno escritura de deuda'ya pa¬ 
gada^ bon ándola con su Sangre^ 


tas maneras, padeciendo dC'ro- y enclavándola en SU Cru¿ ; y 
das tas cria tu ras, que se hablan no quiso salir de esta vida sin 
hecho para servirle , y exccii- dar él mismo al mundo las huc- 
tando todas en él la pena, que nasnuevas de su rescate , quan- 
debia á su cotnun Señor! y do dlxo ; CSMttftttWrftitw esr : Vi 
quando después saliese de esta este negocio está acabado y está 
vida, los demonios estaban á pagada esta deuda, 
punto para prenderle el alma, Y (ué tan copiosa esta Re- 
y ponerla en Ja cárcel del in- dempdon y tan sobrado y 
6 erno, liasta que alJí con esquí- abundante el precio , que no so- 
súos tormentos pagase su deu- lamepte bastó para pagar MÚes- 


da por entero j y así como no 
era posible acabar de pagarla, 
así era forróse que la pena y 
la cárcel fuese eterna, 

Pero aquel Señor, que es 
rico en misericordia por lascn^ 
tranas de su piedad, baxó dcl 
Ciclo á satisTiter por nuestra 
obligación, y pagar (como se 
dice en el Psdlmo>Í X^) lo que 
él no habia robado í y puesto ea 
la Crux, con el precio de su San¬ 
gre , compró í su eterno Padfc 


tras deudas y sacarnos del 
infierno , sino también para 
comprar por su justo valor el 
premio de la bien aven en tanza: 
porque aunque -es verdad;, que p,aim. 
oo son condignas (;) las pasío^ 63. n, 
nes tedas de esta vida, para f* 
merecer la gloria venidera , que 
se descubrirá en nosotros ', pe- jo*, 2 . 
rq Ja Pa&ondel Señor fié dtg- n. 14 . 
nísima de merecer esta gloria 
para todos , y Jo que nuestras 
pasiones no pagaban , juntas n, 18 , 
R j con 



mot. 4> 

it> Bt 


%6i HISTORIA 


con la Pasión del Cordero 
sin, mancilla » y nacidas dcl 
espíritu de su gracia , se hacen 
justo precio i y mérito condig* 
no de ella i y por esto dixo e[ 
Señor X habiendo derramado s.il 
Sangre; Ya está pagado ; y* U 
paga «li consumada, y per¬ 
neta. iO palabra llena de coj^^ 
«telo y de conGanzal Bl hom¬ 
bre pobre queda enriquecida 
con esta gran misericordia t el 
■que antes temblaba como deu¬ 
dor det nombre de justicia) y 
te escondía , porque no podía 
pagar su deuda , ahora preten¬ 
de de Dios, como de justo 
Jue2 , (s) corona de justicia y 
parece seguro ante el Tribu¬ 
nal divloo , llevando delante 
esta palabra del Señor, que 
slixo : Va está pagado; Ceiirum- 

«r^iNfju tjt,. 

Habiendo, pues» el Señor 
dado al hombre de grada, lo 
que á el le costd su sangre y 
$u Vida t conviene á saber , la 
rriuisioti de sus. culpas y la 
virtud para merecer el premio 
de la Gloria ,.se aseniáron con 
esto y se concluyeron Jas pa¬ 
ces firmes entre Dios y los 
hombres; porque los hombres 
con sus pecados tenían ofen¬ 
dida la divina Magestad y 
provocada su ira y por seguir, 
sus antojos, habían quitado la 
obedíenda á su legítimo Se¬ 


ñor y no le guardaban sus 
Alandamicntos, d qua) era un 
estado muy miserable : porque, 
¿dñndi: podia huir, d cómo po¬ 
día esconderse el hombre de 
Dios^ Y ¿quál de las criaturas 
le podía hacer amistad, tenícur 
do por enemigo al común Se¬ 
ñor de <Y cómo podía 

tener paa consigo, no tenién¬ 
dola Dios con éll Era añmiS' 
mo el remedio muy diñcuJto- 
so I por no liaber medianero, 
que se pusiese i componer las 
pai>tes, y alcanzase de Dios 
perdón de lo pasado, y del 
hombre la emienda de lo ve¬ 
nidero;. porque mal se pueden 
hacer paces, que sean firmes, 
y verdaderas, sino CS satisft- 
cíendo los agravios hechos y 
cesando de hacer otros de 
nuevo : y el hombre por sí 
mismo era tan pobre y tan 
flaco, que ni tenia caudal pa¬ 
ra, satjsiacer por las ofensas he¬ 
chas , ni hierbas para sustentar¬ 
se sin volver á caer de nuevo 
en otras,. Esta, pues, era Ja 
causa, por que las paces con 
Dios no $e hacían y la guerra 
con enemigo tan poderoso ha¬ 
bía de será tanta cosca del hom¬ 
bre fiaco , que viniese á sentir la 
ira , y sana de Dios con pena 
eternai 

¡O entrañasde la Divina MA 
scricordta! que en caso tan 

apar- 
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tpitUdo al hombre de dJiase con ellos : y oicio ds 

abtibdand!»mD remedio ^ d¿i» su Eterno Padre en $u oraclont 
donos un Medianero , como til por la paga un sobrada , que 
convenía, entre los liombref» ofreck« como por la revercti'.. 
y Dios, i Cbrlsto Jesús ^ que da con que lo pedú » y por 
era verdadero Honabrc, y ver*- U que ’se debía i su persona: y 
dadero pIoS} «i el quaí tuvo por respeto de ella y de este 
por bien (conjodiico el Apdsrol) tacritíck> ^ se reconcilié Dios 
(i) que inorase la plenitud de h con los bomWeSi y se ofreció (i^ 
Divinidad, comunicándose sin á mantener de su parte li paz _ 
tasa y sin medida , y porfl quiso y amistad con ellos siempre ; y ^ 
admitir los hombres I su amistad» concluido así este negocio, di* 
y reconciliar consigo todas las xo el Señor desde U Cruzr 
cosas haciendo las paces entre Ya estí pagado > ya está con- 
los Ciclos y la tierra, por me* cluido y paciñeado : Conium* 
dio de la Sangre que derramé ^aium trt, 
en Ja Cruz. De esta manera, por medio 

Estaba, pues, el Príncipe, (a) de la Crut, se consumaron to* 
y Medianero de la paz, clava- das las cosas y se pusieron en Isaí« 
do en la Cruz y levantada en su punto y perJéceion: y mu- 4 - n. 6. 
el ayrc entre el Cielo y ladcr- riendo cti ella el Señor se hizo 
ra, asentando las capitulaciones, (como dlíco el Apóstol) Au- 
que con venta, para que las pa- tor, (4) y Consumador de núes- n. j, 
«s ibesen firmes y perpetuas, tra fe > porque eft U CruZ obró C+) 
y no trataba con Dios con las principales cosas, que cree- 
sola fe , como los otros hom- mos, y hizo firmes las que el- ia,n,aJ 
bres, dores le veia claramente peramos, y nos quitó eí amor 
y cara i cara hablaba con ,de las que en esta vida posee* 

¿1 j en presencia de los Espí- mos, y nos allané el camino, 
rífus Soberanos, y de toda la para alcanzar las que en la Olo- 
Corte Celestial, y allí le esta- ria deseamos. £n esta Cruz Se 
ba ofreciendo por parte délos halló el ser, (í) y el efecto de 
hombres su Sangre y su Vida, todas las promesas de Dios, el Ad 
para paga de sus deudas, y sa- cumplimiento de las Profecías, Cor, i. 
thficdon de sus injurias,. y le el cuerpo de aquellas antiguas 
suplicaba con gran clamor y sombras , y Ja verdad de todas ^ 
eficacia, (j) y con ligrimas, las figurase y no habiendo poJi* Hebre. 
que los perdonase, y se rccon- do la ley (6) traer ninguna co- 

R 4 sa 
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ta ¿ dcbiJ/t'pcrléccii>ii ^ poc- y cecodciS^cíoA de los' pec^- 


^'h 

Gálat. 
4. n. p. 

% 
nebre. 
10. n. 
* 4 ‘ 


C)UC toda, estaba lletia de cerC' 
monias estériles» (i) y vacías, 
el Señeir con sob esta ofí'cn- 
da consufsiá y pcríkionó (1) 
para siempre los íjue habían de 
ser Sanios j y acudiendo con 
una palabra á todas estas cosas, 
dixo : Ca«JJííBmíí«OT ffí. Todo 
Ésii acabado, todo está cum¬ 
plido, todo está pcríécto y 
consumado , ya csti executado 
todo lo que había trazado la 
Eterna Sabiduría y está paga* 
do lo qiíe pedia su rigurosa jus¬ 
ticia y está hecho eu favor del 
hombre todo lo que cotive^ 
nía í su ínhmta piedad y mise- 
rkordia: ya está cumplido to¬ 
do lo que se había prometido á 
ios Patriarcas, se habia predi-, 
cado por los Profetas y estaba 
signiticado , y cnccnado en tas 
antiguas ceremonias, y figu¬ 
ras : ya está todo hecho; lo que 
era menester , para ensenar 
nuestra ignorancia y para es¬ 
corzar nuestra, flaqueza y para 
corregir nuestra malicia : con¬ 
sumado está ya el remedio de 
todcs nuestros males t ninguna 
cosa íálta de lo que era con¬ 
veniente y'.necesario para des¬ 
pertar los tibios, y alentar á los 
lérvorosos, para curar los en- 
ícrmos, y preservar á los sanos, 
para el consuelo, y aumento 
,de los justos, y para el per don 


dores ; ya está acabado todo tt> 
que convenía para vencer el 
mundo, y para sujetar la carne, 
y -para triunfar gloriosamentie 
del' depionio y 'dd infiernoe 
Cótutitnmiíttcm tst^ b 

Para hacer verdadera esta 
palabra y concluir tan glo¬ 
riosas empresas , hizo rostro 
el Señor con tanta constancia i 
y entereza á las afrentas y i 
Jos dolores, y estuvo por mas 
de tres horas colgado en la 
Ci uz , sin quererse bajar dé 
db, por mucho que sus eticr 
migos $c lo pedían.} blasfeman-» 
dó de él porque no lo hacia , y 
ofreciéndose i creer en él, silo 
hacía: Porque si es Hijo de 
Dios (dechn dios) básese ,do 
la Cruz, y crccrémos en él. V. 
no veia la gente incrédula, y 
ciega que no era de Hijo de 
Dios dexar empezado y por 
acabar el negocio de la Re- 
dempclon que habla tomado £ 
su cargo , sino llevarle hasta el 
cabo, aunque fuese necesario, 
juntamente con él, acabar Ja vi¬ 
da: acabá Já vida y acabó su 
negocio, y por lo uno, y lo otro 
djxo: CefliHintnjtrinH est. 

Diónos cxemplo en esto, 
para no desistir, nt sxilver atrás 
de lo que una vez hubiére¬ 
mos emprendido, para, mayor 
gloria y servicio de Dios, 

por 
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por muchas dificultades , que derramar ssngíe en la pelea cort* 
se ofrezcan, y Contradicciones tra el peCado. ! 

que se levamen , porque no Conviénenos, pues, pelear, ^4) 

se nos diga con raxon lo del y agonizar por la justicia, hasta 
Evíngelio ; (i) Hic htmo rurpif derramar b sangre y ser fieles fi) 
Mdijicare , ¿t* non fotuit hasta la mucfie > si querc- I-iic- 

íummart 1 Este hombre comen: mos alcanzar la Corona de Ja ^ 

16 i edificar ; y habiendo gas- "vida; y no huir de la Cruz, sino 
tado con poco acuerdo su cau" perseverar en ella hasta que Ad 
dal, no ba podido consumar su del todo se cumpla en noso- 
obra , ni llevarla hasu el cabo; tros la voluntad de Dios, co- “v®: 
y así ha quedado con píirdi- mo perseveró nuestro Salvador, Ad 
da y sin provecho. Persevere- hasta que pudo decir: ObjKííí- Hebre. 
iros j pues, con firmeza en U mjiiHtn est. No pueden ser kr- 
Ouz, (1) y coftafncis por me* gns los trabajos, que ticiscn 
dio de Ja paciencia sin desfalle- fin : breve es y pequeño todo 4,0.5^. 
eer en k pelea de la Fe, trayen- lo que pasa con el tiempo , ks te) 
do. siempre delante de los ojos tribulaciones de los suyos qui- Apioc* 
al. Autor de ella Jesu'Chrlsto, so Dios que pasasen presto y 
nnesEro Señor , el qual, tenien- apriesa t lo que al principio 
do dcknteel gozo y desean- parece intolerable, si un poco 
so, escbgiíi Süftir k Cruz i i^ara nos sufrimos, a.vueJta de cabe- 
Auestro remedio y exempJo, za ya es acabado ; y porque 00 
no haciendo caso dC k con fu- nos faltase este consuelo de 
sien y menosprecio , que se le boca del Salvador , habiendo 
seguía de ella, y akora estíascu- pasado sobredi tan grande teiti- 
lado i k diestra de Dios; por- pestad ^de pasiones - y estando 
qtic mnchas veces, (como nos para morir, ántcs que espirase, 
aconseja el Apóstol) fj)ycon dixot ya esto es acabado Ceis- 
mucha consideración debemos íummatnm tst. 
revolver en nuestro pensainien- Levantaría cntónces sus bo¬ 
to el exempto de aquel Señor, nestUimos ojos la Víi^en, i 
que sufrió de los pecadores tan ver si con esta palabra se acaba- 
grande contradicción contra sí ba la vida del Hijo t .Pues qué 
mismo, porque no nos congo- sentiria su piadoso corazón, 
jemos, ni nos íálte d animo en quando mirándole í la cara , en 
las dificultades y trabajos , pues ]a amarillez y mudanza de ella 
aun no hemos tesUddo ha^ conociese la presencia de k 

muer- 
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muerte , que ya se «ccrcubal 
j.Qyé sentirla quai^dn viese |>cr- 
derse la color del rostro» secai> 
te los labios, arlarse las mfi'- 
ces f obscurecerse la hermosura 
de sus ojos} inclinarse la cabeza 
y levantarse d sagra fio pechoí 
lO nuevo genero de martyriol 
|0 casibíinos ojos, guardados 
para verdugos de este dial Veía 
la Virgen á su Hijo deshacerse 
en dolores , y no le podía ayu-* 
dar: veía suCuerpo lleno de lia* 
gas Y no las podía curar : vela 
sus carnes sagradas teñidas de 
k sangre y no se las podía la¬ 
var; vela su sangre de infinito 
valor derramada per la tierra, 
y no la podía coger ; v«a sus 
ojos sangriento* y mortales, 
que estaban llorando» y no los 
podía enxugar: veíale morir ds 
sed y no tenia qué darle é be¬ 
ber «.veía la sagra da cab^apen* 
diente y. caída» y no se la po¬ 
día sustentar ; ola mil blasfe- 


aquel, que su Hijo estaba espi¬ 
rando tn Ja Cruz. 

Orando estando tn esto súld- 
tatnentc le vid tomar nuevo 
alictito» y con enteren »y fof*" 
taleza del pecho »(i) dando una 
grande y sonora voz \ que soní 
en lo mas íntimo de su alrnsu 
por la qual revivid su espíritu» 
y se estreméclefcm sus purísi¬ 
mas y maternales entrañas» y 
empezó i esperar nuevos surc¬ 
aos en la vida de su Hijo ^ quan< 
do la tenia ya por dtl todo aca¬ 
bada. Y estando mny atenta í 
recoger está postrera palabra» 
que su Hijo decía , oyó que lia- 
blando con su Eterno Padi*c»te 
dixo : Padre en tus mauos cn^ 
comiendo mi espíritu, ^ 

CAPITULO XLm; * 

De U tiftmA ^AUlrd » que hM^ 
el SdlradoT tn t* 

CfMX, 


mías» que je decían , y no podia 
volver por él: veíale desampa¬ 
rado de su padre y no le podía 
amparar I veíale que $e le iba, 
y no te podía abrazar; veíale 
morir y no podía morir cotí él. 
Así estaba el coraron de la Ma¬ 
dre , que parece que quería deSí- 
amparar su propio cuerpo; con 
el deseo, y ansia de su Hijo y 
su espíritu , como enagenado de 
si mismo, estaba todo unido con 


Et clamins voce magna Jesús», 
ait: Pater , ifl manus tuas 
commendo splrltum meutn* 
Lh (4 1 j.miiff. 46. 

P Oner una cosa en manos de 
otro» es remitirla ¿su vo¬ 
luntad y disposición, para que 
haga de tila tomo quisiere. Y si 
U cosa es muy amada y estima¬ 
da» ponerla en manos de otro» 

es 
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es tanto como encoxnefidarla í no su esperanza? PiincIpaJmen* 
su verdad y fidelidad, j haden- te, que todo lo que «nemcis es 
do confianza de élque por de* suyo, y ninguna cosa penemos 
xarla en sus manos , y ¿ su vo- en sus manos ^ que primero no la 
Juntad, se lendrípor obligado hayamos redbjdo de ellas;y asi 
i conservarla, y mirar por ella nos corre mayor obligación de 


oon mas cuidada y Solicitud» 

De esta manera solemos hacer 
cargo i otros hombres, quando 
les decimos; En vuestras manos, 
pongo mi vida ó mi honra , d su disposiciors y providencia. 


hueoillamos (x) debaxo de la ma¬ 
no poderosa de Dios, teniendo 
por bueno todo lo que hidere 
COA nosotros, y sugetindonos á 


mi hacienda , obligándolos á sec 
tanto mas cuidadosos, de nues¬ 
tro provecho, quanto nosotros, 
por su respeto, y CU SU coofian- 
za quedamos descuidados, y sa¬ 
camos de nuestro poder y dis¬ 
posición nuestras cosas mas que¬ 
ridas , por remitirlas y poner¬ 
las tn la suya» 


Esta confianza, que hacemos 
de Dios, enióncieses de mas es¬ 
tima , quaudo estamos en tribu- 
lacitin; y quitindetnos algunos 
de los bienes que amamos, po- 
nemes en sus manos los que nos 
quedan , para que baga también 
de dios á su voluntad, porque 
con esto coníejamos que es 


Y si dios hombres , que se Justo y Sauto en todo lo que 
beben [como agua^ la mentira, hace con nosotros i y que quan- 
y la maldad , bonramof algunas do nos aflige, entonces nos. ama, 
veces de esta manera y hacemos y que es fiel y verdadero en 


de dios esta confianza, quánto 
mayor razones que Iwnrcmosí 
Dios j. fiándonos de ál y ponien¬ 
do ensus tnanos i nosotros mis¬ 
inos y £ todas nuestras cosas, 
pues (como dice el Profeta) (i) 
es Santo en todas sus obras y 
verdadero y fiet en todas sus 


procurar nuestro' bícn, y que 
nunca debemos huir de sus ma^ 
nos ,, aun quando las descarga 
pesadamente sobre nosotros; y 
si pasare tan adelante la tribula¬ 
ción, que Uesaie hasta la misma CO 
muerte > aun entonces debemos 
esperar en él, y no esconder nos ^ 


1 ^. 

palabras! ¿Q^iénjomas se quiso de su mano, aunque U veamos (a) 
valer de él que le faltase! jCbiiéo que nos amenaza con la espada ** 


se arrimó £ él , que no le red- desnudateniendo por cierto, 
biese? ¿Q^iién por fiarse de él que si nos mata de su mano, la 
cayó en vergüenza? i O! quién es- muerte vendrá £ ser causa de la 
pero en élquelc saliese en va- vida ; y con este espíritu , y 

con- 
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coLitífiiUi decía el Sinro Job';(t} rigurosj mente Jo tnr-ijiba, ot du'* 


ij. 


Sap. 3. 

Ht I. 


Efjdffi^í octlderii me , i» i^s* tpp^ 
fil/o. Aunque nio iDite (díce) 
espérate en él. 

Pues aquel gran Maestro de 
los hombres y honrador de su 
Eterno Padre, no dcsid de en¬ 
señarnos esta doctrina desde la 
Cruz, nt de homar á Dioscon 
este géttcro de honra ; porque £ 
h entrada de su Pasión, están-* 
do en el Huerto, puso en ma¬ 
nos de su Padre su honra y su 
Vida ^ quando dixo: Padre , si 
es posible, pase de mí este Cá¬ 
liz ; pero si no puede ser, Padre 
mío, sino que yo le beba, no se 
haga lo que yo quiero, sino lo 
que quieres tú, Y habiéndose 
certiheado que su Padre quería 
que le bebiese, le tomó con 
tanto £nimo, que á San Pedro, 
que se lo quería estorbar, le di- 
xo: el CalU que me di¿ mi Pa¬ 
dre, no quieres tú que lo beba? 
Así, que en una ocaston tan 
apretada como ésta y estando á 
U vista de una muerte tan aúen- 
Cosa y cruel, se puso todo en 
manos de su Padre, y habiendo 
quedada tal de ellas que no te¬ 
nia parte sana en todo su Cuer¬ 
po, y pasando el negocio tan 
adelante que estaba ya pat a 
acabar la vida en el tormento, 
y alienta pública de la Cruz, 
no por eso dexd de reconocer 
el amor de su Padre, que tan 


dú de poner Eambicn en sits 
manos el Espíritu, que querúi 
apartarse dd Cuerpo j y asi, al 
que llamó Padre en el Huerto} 
quando Ic encomendaba su hon¬ 
ra y su vida, después de per¬ 
didas, le llama cambíen Padre, 
quando le encomienda su Espí¬ 
ritu , diciendo: Padre, en cus 
manos encomiendo mi Espíri¬ 
tu. Y sabiendo de cierto que 
había de resucitar al tercero 
día , y que esta gloria era debi¬ 
da í sus merecimientos, no qui¬ 
so con todo eso tomarla él por 
$u mano, sino esperarla de ma¬ 
no de su Padre, y por eso puso 
su Espíritu en sus manos, como 
en manos de liel depositario, 
que al pbzo señalado (que era 
al tercero <IU) le había de vol¬ 
ver Á su Cuerpo con grandes 
ventajas degloria s y de inmor¬ 
talidad; y as/ le dixot Padre, 
en tus manos eucomicndo mi 
Espíritu. 

De esta manera tomó po¬ 
sesión en nombre de todos Joi 
}ustos, de las manos de Dios, 
que era el lugar mas seguro, 
que podían tener, para que no 
les empeciese la muer re , según 
que está escrito j ’JiiHorum (a) 

anim^ in nunaMei tutfí , & non 
tdwget ill0f ítrmetitHtá 
Las animas de los Justes en la 
mano de Dios están , y por «o 
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no 1« tocará i ellos tJ mal' dt 
)a^ Imucrte. Y con habernos a$c- 
gumdo el :Salvador'las manos 
ie Dios,^ en:<)U£ deposiui oues^ 
itraí. almas 4 dio* descansó al 
mayor de nueíiros cuidaclos, 
4]n3t»l(} no sabemos i^néha de 
.ser de dbs después de esta vida: 
poi que ¿qué hombre hay .con 
un ipoqutio de.iiunbre ik Fe> 
que iK> le' ponga en enngoja 
pensar lo que lu de. ser de él 
para siempre I Lsto debe de set 
lo que masapiHetaá josique es; 
tan \en d artículo de la muerte, 
quando le dan priesa al alma 
para que salga, y no sabeadont 
de ba de ír; pero sabe que i la 
parte donde cayere, allí. ba dt 
permanecer por toda ia eterni" 
dad j y si estando m éitta/duda 
quiere alguno asegurarse^ es- 
trtvando en sí mismo, se aneg^ 
en et piélago, de loa Tcoetós de 
Dios, pues qué loua cosa puede 
bacer'eniónces meíor «roaét 
rojarse en la mísrrJcordia de 
Dk» , y poner todo el qagócio 
en sus manes» y decirle las niis^ 
mas, palabras, que lo dúco-oí 
Salvador»quando espiraba: Pa- 
dréf en tus muios encomiendü 
mi espíritu, 

Y potan Jos Evangelistas» 
que dixQ el Señor.estas pala¬ 
bras Con grande.voz,'y clarttor$ 
porque San,Matbro dice;. 7 ^^^’ 
éuttm {i) irttm síáimí**/. 


aíí» 


fttdgttit tmtitt f^iutsfít j y San 
Marcos; Jífíis (z) dutem miffd 
<VfHt'tKdf»á,fpst<íii\iit4. Y quéliie- 
se estovque dixo al tiempo dd 
ittOfÍF Don ibnigr^de vtá^ solo 
San Lucas lo dclará(^), quao^ 
do dixo; STf/vmianf vaat titd^nd 
CJtfiu ait ‘f Pjiúr ^ in nUniif tuds 
ííQtnmtnáitífiritMm ¡fieuta: & háe 

dkttts áfirjnitt 

Y no fin causa di¿ d Señor 
esta, tan . grande voz», porque 
con ella mostró la conítanaa y 
seguridad:, conque moria, y 
d. tj-gLin&i que^ alcanzaba de sus 
cnetni^ii, .porque aqúdla gran¬ 
de voz -fuá voz de vencedor* 
Mosti'ó bien quiera Señor de 
la vida .y de la muerte • y que 
no'.moriá . por I flaqueza y ne^ 
cesídad^ sino por sola su vo¬ 
luntad : y como tenia íucrzt 
para da/ aquella grande troz, 
ja tuviera tamóiett'para susieo- 
tar y detener li. vida ^ por todo 
el tiempo qae qidsiera, Mostró» 
fln ai mcntC', con 'Csta. ..voz jnria-r 
grosa » y sobre lu fuerzas hti-^ 
manaskii que con Jas demas 
señales^ que entónqes 
ron ;,cdn viene i «aher.» qúe gra 
verdádenaDJús» lo qual probó 
él suceso í ponqué ^como dicc 
San Marcos) (4} viéndoiejriCcQ*^ 
turion » que cataba aQí .'ddlante» 
que habla mucflto, j cón. gcaadp 
vozdizo :'.Ve^daderame[ifr»qilt 
eneiHabtte era Hijo' cte^ Diob 
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Y es rancho de considerar 
el profundo silencio euvo 

nuestro r Salvador ;n] el díscnr^ 
50 de-':Sti Pasión enirc tancas 
acusadoties i jr . calumnias^' sin 
dettnderset ni volVer sf, 
ni radiar los^ tBtigofi y aciisa- 
doTes.;i'de manera v'Cjue d:( 4 ^ 
Presidente Gencd, ante quien 
pasaba su causa, se'Riaraviltó.de 
ello vehefhénceniciiTCS y conme' 
jor espíritu se tíabUn 
do intes de Jo rnsmo Jos Sani- 
tos Profetas t porque uno de 
ellos dixo^a): Este e« mí Sien* 
va escogido , i&r ' amado , en 
quien se agrada mi. alma; no 
clamará ^ ai- se deliaideri , ni 
otiri uadlc $u voa'en las pkzasJ 
Y eit: otía 1 :partc dí« (;): Co*; 
tüo cordopo liejance* de' qiilen 
Je trasquila ) así' estará mudoi 
y sin abrir: su boca; Y''siendo 
esto ‘así, yjqiffi escaro coma 
mudo dclatHedé los hotobresj 
y nn tíatdas apiñas una palai 
bra cti rrcasionei muy foraosasi; 
con ' todo «90 ^ en - tfesr horas 
quc-escavo en la O'isz v bablú 
siete- veces , ■ pata- pro ved jo 1 *y 
enseñanza itniestra^t y de estas^ 
las tres veces tablón con Díos^ 
y las'dos de eUas i voceí y i 
^iios^- ydc' Usi quatro uéces» 
que babiñ con. Jos hcpiUeS'» áa 
p-úoerai fué^on - un. grah-'^ecí*- 
jJor ^jque'' era el ' Ladrón^ pwa 
darli pérdop ^ :é'^ iodolg^nctat 


la stgunda con dol grandes 
tos: que fUéron so Santísima 
Madre jj-y el Evangelista Sea 
Juatv, - para - darles consuelo t y 
de ta;$ Otras dos'^ la'üita fue con 
los circunstantes, s^níGcando 
la sed que tenia, que füb'tan^ 
-to como, hablar con la SinO" 
gnga>-y .mostrai leda soti-cOll 
qiJe'salia jde cttc'tnundo,' de-su 
'remedio , y h.acex la Chima eí- 
pesienebdeJvinagre I que aque^ 
lia viña le hibia. dado síem-r 
pre £;dbeber: ia otra palabra 
Bié cortea Iglesia nueva ^ y Pite* 
blo escogido , dándole' la buC'» 
na nueva dj queyi estaba aca-^ 
hado y cortdoido ei nego;:io 
dé lu' reícatc y salud i y las tres' 
wéces qué habló con 0:*is, las; 
dáphso de mttomj qúc 4 r un* 
fkt¿ la primera, y la otra la pos- 
rters’, .yJaocra la d<<'cirm Mio$ 
eoseñindoneSi con -esto 
cuEso que humos jde - [chsr- >iíi 
Bins co todas oc¿SKSii« , jyiqi KÍ 
este ha de scr;el principto, ■ el 
medio í: y eJñn deaodcs lo# íie- 
gocios^' -áun en aq'Jcllos qiw 
imraqnós cón- '^s. tíothbj^CS; y 
el tíabes "hacbiadodos veces ásiá 
Padre con grin clamor, fuE 
para declarar el &rv£iinosoaíéic'‘' 
to» y deseo encendido de don¬ 
de .qacáanj sus. oraciones i poc^ 
que i gcande clamof en lat ote- 
511S' de Dios es el 'deseó >firvo^ 
toso «ktalma ^ aunqu? la Jett'' 

gua 
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gua nO;se.[ncnjJey y..pará iDOfi> 
trar.d Sefior dabrasade liécso 
lie $iitprazoa quiailioniir «sti 
w«z jCQH: gratuiftcJáíhetr ^qsdé^i 
Cruz, . n j- .M.. > ' ■;'[ r. • ■ u! 

Dióiiiús = tambíeD cotí: ettip 
prendas. seguras , yj .esperanza 
cierta f dc> que susi . cwaciDiics 
habíaji sklo isédsc, (barqué kt 
que icdke ¿ vqccs <t ojilo de 
todos»aun de Jos iordbs-^ y db 
los qoc están .muy lejosquaii'^ 
to mas . de ios que están -cercan 
y ileUenibiKn oído. Pues rstaO';; 
dú d Padre- Eternb .tan ^erca 
de su Hijo i y teniendo las ofo* 
jas un atenías i sus ruegos^ ^cd- 
mo . no halda de dr Jos que se 
baoiia Coa tales y . 4 an gcaib' 
des voces? Bien sabía, el Salvar 
dor quesus oráciooei, aunqíie 
se hiciesen callando, eran cía- 
mores en las orejas de su Pa' 
dre, y que su Padre siempre Je 
osa ^«ooio él .Jo dixo por. SaA 

-Juan- (I;; . tnttm taeid/Ht 

Hmptrvu ttidUimas por- 
que nosótroi Jo entendiésemos, 
y advktícsenios en ello, quiso 
hacer á voces esta poccrci'a ora¬ 
ción: y de ella , y de ks demas 
di;») San Pablo (.a), que nues¬ 
tro gran Sacerdote en los dias 
de su vida mortal oJiecia rue¬ 
gos y oraciones con grande 
clamor y ccn Jigiimas ¿aquel 
Señor , que era poderoso para 
de Ja muerte, y que iué 


oído, :así''por la reverencia con 
quti Oi-aba y como poi Ja que 
w 'débift á^sii Pentma,' Pedía este 
SíWr a A tioigostacrla 

udrte q E si' 4 V* I posible» coitio 
seilo pidió en el Huet», ó que 
si,su voluntad era que la Hiuerie 
Je'tragascf Je «case presto de 
siif garramassin que su Air 
ma se demvíeGeerreJ lnJiiemo^ 
ni ’sw Cuerpo Uegesei corrup^ 
ctoniv')de‘;]a manera que Joñas, 
aunqtie^a ^ragó lá bestia, salió 
ai tercera día - Jib?e y salvo de 
í^laty'filé oído pl^tñor en csia 
orarídm; que híw» con muchas , 

Jígriipas y grande cUmor, co¬ 
me dixo el Apóstol;. y.así es-^ 
tando en da-Cruz entre los dien¬ 
tes dé Ja :muerbe ^ y ^ punto de 
4iBr icrag.aido-> de- elit., ■ depositan t 
do su Alma en- manos de su Pa- 
dre, para qúc al tercero día Ja 
'volviese-al .Cucppo, dixo con (a) 
grande clamoc t-'P^re , - en tus 
manos encomiendo mi'Espíritu, ^ 

,• Dichas estas (lalabras i aquel 
Señorique es nuestra gloria (4)} Salm, 
y por quien todos levantamos *?’*’• 
cabezainclinó la suya (5), y 
'dió ni £spíritcií> Los trabajos, Salm. 
que-el Salvador Ikabia padecido 3 * ri> 4, 
desde la noche intei, eran ta* 
ks, que mucho-ántes le huhie- n.* 

-mn acabadb Ja «ida, si él con su 30. 
'Divina virtdd'Do la sustentara. 

El mismo había dicho f6): Po- ,0^^'** 
■des: teD|o para dexar mí Alma 1^. 
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jourjcndo, y parí toin'^rJ^ rou- 


ciianda : ninguna inc la puede 
quitar por .iueril». inas To b 
dcxitré du tnl voluJHad» Ningii* 
no por cieíc'to pudo quiUrldb 
vida por (ij* puKj tai»- 

, ta fjCi lacoma hicieron sus ette- 
migoS't quo buscaban su vida, 
no basió^ pasa guitátseU,-sino 
qQC:')a sustentó tj üempo quK 
quiso «.basta que se. cuíñplicsa) 

en ^ bs Escrituras i y toda ia 
voluntad de SU Padrei.y.hecUo. 
esto* dÍKO f ^Yacsci anbadotO' 
dolo que.t^ogo de hacer y 
padecer; y coma í quiemle que¬ 
daba d brazo sana« y el poder 
entero f djd aquclk voz. tan so¬ 
nora, encotncndaúdo cJ (Alma 
CR manos de su Padre:: ,y liecbo 
esto, did licenda i la mueitOf 
y i\ mismo se compuso ^paiz 
morir con aqud decoro y mar 
gestad que i su Persona con- 
vetúa f porque - murid len pie^ 
como esforzado; y porque la 
muerte no [c derribase la ca¬ 
beza , ¿1 mismo la incünd blait- 
damente sobre el pecho, y lufr* 
go se le puso el eolor. mortaja 
tos labios cárdenos,' y la-nariz 
ahlada ^ j todo el Cuerfió^e es¬ 
tremeció en la Cruz, yéJdid 
$u Espíritu cfl minos de su. Pa¬ 
dre, y. su vida y Sangre pea- 
. ciosa por el rcmédio general de 
todos los.hombres. 

El Cuerpo muerto se quedd 


colgado en la Crui, ap^-tado 
dd Alma , pero unido siempre 
jcod Ja'Persona, dd Hijo ' de 
Díds^jiy la Cruz sustmmba' en 
lo alto aquel Cuerpo sagrado^ 
que se habla ófrecádo por uoso- 
tros., y representaba i los ojos 
de Dim-el. precio de nuestra 
saJudvy drMediaiiejódc nues.- 
tri reconciliación', y á los ojos 
de los hombres^ el consueto de 
nnestros trabajos, d dechado 
denuoumcostumbres) la intá- 
gett retemplar de dos Predesti- 
nados, el Capitán de nuestras 
peleas, la guia de nuestra perC" 
grtnacion., d estrivo de nuestra 
esperanza, y el incentivo y 
-despertador de nuestro amor, el 
terror y espanto de los demo¬ 
nios « el vencedor de la muerte 
y delpccado, y Mpeciicülo de 
toda santidad, el qual desdj su 
misma Cruz , Como desdq cha 
Citedra, nos está'síetnprq cti- 
^hando« reprchen diendo',. y 
exhortando ¡' y cosno dixd el 
Apóstol de- Ábe): después de 
muerto habla.: 

hac loquimi . .‘.f,i r. ' 

■ c ' J -= f ■ * 

r ■■ ■ ■ f ^ : r' j 


CA 
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CAPITULO XLJV. 

jk hi frpálgui qut jiutdléton 
dtjfufs de ía muertt iti 
SAhader^ 

H icíéroD sentimiento tocias 
las Criaturas , y Iqs Ele¬ 
mentos todos se estrcmeciércn 
en k iDuate de su Señor j y 
sucedieron i vista, y en pre¬ 
sencia de aquel sagrado Cuer¬ 
po cales maravillas y prodi¬ 
gios , que se descubría bien lo 
que doro un Pro&ta ( i) t Car- 
nu* tfl mAmhfii tjus , iti abí«M- 
áita est fArtitud» ejus ; conviene 
i saber ^ quinta &er2a había en 
aquellos brazos estirados, y ma¬ 
nos enclavadas , y que infesta¬ 
ba su fortaleza , aunque i los 
ojos de los hombres escondida 
y disimulada; porque príniera- 
mente el Sol, que milagrosa¬ 
mente se había obscurecido con 
otro nuevo milagro, quied de 
sobre sí aquel velo de tinieblas, 
(porque estas (a) oo duráron 
sino desde d medío día hasta la 
hora de nona} y quando espird 
el Señor estaba ya el día claro, 
y el Sol descubría con sus rayos 
aquella ímiígendeDíos, decha¬ 
do de los predestinados, y 
exemplo de toda santidad: en 
cuya muerte se renovó el día, 
después de las thicbias pasadas^ 


porque por virtud de su muer¬ 
te (j) empezó á amanecer nue¬ 
va luz i los que vivian en la 
sombra y región déla muerte. 
Estando, pues, el día coa 
su luz natural y acostumbrada, 
y habiendo espirado el Salva¬ 
dor , entónccs ía tierra tembló, 
y las piedras se partieron, y Sus 
sepulcros de los muertes se 
abrieron, y el vclo del Tem¬ 
plo se rasgo desde lo mas alto 
hasta io mas baxo , los. muer- 
tos rcsudtjron, lockiKdescre- 
yéroti,y los pecadores se con- 
virtiérou, porque el Ceoturion aWc, 
confesó claramente, que el que 3* 0.41 
estaba muerto en la Cruz era 
verdadero Hijo de Dios, y la 
turba, que presente estaba i 
este espectáculo , heiUn sus pe¬ 
chos , y se convertían. De esta 
manera hacia todo el mundo 
llanto, y celebraban Us exe¬ 
quias de Dios muerto con ce¬ 
remonias muy convenientes i 
tan alta Ma gestad, 

y donde se hizo primero 
demosctacton del sentimiento 
fiiá en el Templo, celebrado ' 
por su grandeza y magníhcen- r, 
cia , y reverenciado por su san - (3) 

lidad en todo el mundo. Era o*^n*iu 
este Templo Ja casa que Dios z’ * 
había escogido entre los hom¬ 
bres , para morar con ellos, y 
oír sus oraciones pO't el tiempo 
que durase la Sinagoga y 1 ^ 

S Leys 


íí 

Heb. 


n. I. 


Ley 1 y Sacerdocio, y sacri- 
Erios antiguos, 

Habia en ¿ 1 ( 1 ), después del 
atrio, ¿ entrada primera, uo 
lugar, que tc llamaba SancTa,y 
ctro mas secreto, que se llama¬ 
ba Sancra Sanciorum, Dividía¬ 
se d atrio del Sancta con un 
velo grande, que estaba exten¬ 
dido desde lo mas alto hasu 


el sudo i y asímilmt} con otro 
segundo velo se di vid ja el Sancta 
del Sancta Sanciorum. £n aquel 
primero Taberniculo > que se 
llamaba Sancta, después del pri¬ 
mero velo, estaba el candelero 
y la mesa en que se ponian tos 
panes qite llamaban déla Fro> 
posición, y el Altar de los sa¬ 
crificios* y después del segun¬ 
do velo, en el Sancta Sancto* 
fum estaba el Incensario de oro, 
y el Arca del Testamento, cu¬ 
bierta toda de oro, dentro de 
tsr qual no habla Otra cosa mas 
que una Urna de oro tkna de 
aquel Maná, con que los habia 
Dios sustentado en d Desierto, 
y la Vara de Aaron, aquella 
f*) f i) que entre las demás Varas, 
í7*^n tí que ofreciéioti los Príncipes de 
’ los doce TribüS, había florecí- 
^ f y dado fruta en el acata- 

miento de Dios, en señal que le 
escogía Oios por Sacerdote, des* 
echando bs demas: estaban 
también las Tablas dc picdi^, 
que traxo Moiyscs dd Monte 


ORIA 

Sinaí, en que estaba escrita la 
Ley.Esto éralo que estaba eil 
el Arca , y sobre ella los dos 
QiieTubines que se miraban y 
cubrían el Propiciatorio. Y cstas 
tres partes del Templo estaban 
en ral disposición, que por el 
atrio se entraba al Sancta, y 
por el Sancta al Sancta Sancto- 
rum. £1 atrio era COmun para 
todos; en el Sancta entraban 
solos los Sacerdotes, yesiQ ^ 
bremente ydc ordinario, i ha¬ 
cer el oheio de sus ordinarios 
sacrificios; pero en el Sancta 
SanCtorum entraba solamente el 
Sumo Sacerdote, y no masque 
una vea en el ano ; y entdnces> 
después de haber derramado san¬ 
gre, y ofrecido algún sacrifido 
por sí y por las culpas, ¿ igno¬ 
rancias de] Pueblo. 

Pues ahora es de saber, que 
en esta sazón, quando isurid el 
Salvador, se rasgáron de alto i 
baxo eslois velos, que estaban 
co el Templo, y dívidian el lu¬ 
gar que llamaban Sancta, del 
Sancta Sanctorum ; y aunque 
todas las otras señales, queen- 
tónccs sucedieron, íuéron muy 
grandes , esta empero ru¿ ma¬ 
yor y mas misteriosa, porque 
la dureza y ceguedad de los Ju¬ 
díos pudo atribuir el terremo¬ 
to, y los eclipses i causas natu-> 
rales} pero romperse el velo del 
Templo no era cosa que por 
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nlirgun camino pcsdia ser natu- ántes era Jugar víí y profano, 
ral, sino scííal milagrosa , dada quedó hecho. SadCta SanctoruA], 
de Ja mano de Dios, e! qual coa porque tenia en sí el Arca del 
la mlsítia sabiduría y providen- Nuevo Testamento, en la qual 
cia que habia ordenado, que estaban encerrados todos tosté- 


por el tiempo de la Ley antigua 
estuviese aquel velo pendiente 
del Saliera Sanctorum, con la 
misma quiso que se rompiese 
en Ja muerte de su Hijo, porque 
con esta demonstracioti fuese 
manlEesto á todos , que la gra¬ 
cia y la Santidad hablan des¬ 
amparado aquel Templo , y 
aquellos Sacerdotes y ceremo¬ 
nias ; y que así como no que¬ 
daba allí cosa santa, así no era 
menester que quedase cosa se¬ 
creta-y encubierta. 

Qycdó, pues, aquel lugar, 
antiguamente sagrado, abierto, 
y patente á los ojos de todos, 
y líbre, para que codos pudiesen 
entrar cu él. No eran menester 
velos, porque ya habia cesado 
el uso y representación de ellos, 
ni habia para qué cubrir con fi¬ 
guras la verdad, pues estaba des¬ 
nuda eu la Cruz, y descubier¬ 
ta d Jos ojos de todo el mundo. 
ElSmcta Sannorttm quedó co¬ 
mo profanado, roto el velo, 
qué dcícndia la entrada, y vista 
de él: y el Arca de! Viejo Tes¬ 
tamento , con su Propiciatorio, 
quedó descubierta como otra 
quajquiera cosa común y ordi¬ 
naria : y el Monte Calvario, que 


soros de Dios, y el verdadero 
Propiciatorio, por medio del 
qual estaba Djos reconeüiaDds 
el mundo consigo. 

En aquella Arca no había 
mas que un vaso de Maui, y la 
Vara de Aaion, y las Tablas de 
Ja Ley, todas las quales cosa ses¬ 
eaban ya inútiles y vanas, por¬ 
que la Ley habia tenido ya su 
cumplimiento en Jesu-Christo: 
y Ja Vara de Aaron habia ya fe¬ 
necido con su Sacerdocio, y ce¬ 
dido i la Cruz, que estaba le¬ 
vantada ett el Calvario, en se¬ 
na! del Sacerdocio eterno de 
Christo } y Su Cuerpo sagrado 
era el verdadero Maná , que tie¬ 
ne todo sabor de suavidad , y 
es el sustento de Jos que pere¬ 
grinan por el desierto de esta 
vida. Todas aquellas sombras se 
habían deshecho con U luz , y 
todas aquellas figuras habían pa¬ 
sado en la verdad} toda la su¬ 
ma de los misterios Divinos es¬ 
taba en Jesü-Christo, el qual no 
tra^ba de esconderse, sino de 
manilitírarse, y darse d conocer 
d todos i y por eso estaba pues¬ 
to en alto, desnudo, y estirado 
en la Cruz,para que muy de espa¬ 
cio miremos, y remíremosen éL 
S^ Y 
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- - Y porque estando así leva»' nículo, eon todos sus ornameii^ 
Jcaon. * C ío tos y ceremonias, 

lí. n, había dkbo ) había de llevar tras Mas qnando murió Chrísto^ 
11* sí i todas los cosas con la fuerza nuestro Señor (4), Sacerdote Su^ 

.' de su atnor 1 y de su rique^ y mo dcl Nuevo Testamento ^ en 

hexmosura ^ de haí es ^ que de»*. el qual se prometian bienes eter- 
de entóncesse quedó la Sina- nos por su muerte j se presentó 
goga vicia, y su Templo como delante de su Eterno Padre, cn^ 
casa desierta, y sin dueño, y tos trandoal Sanctasanctórum de Ja 
ornaincrriDS de ¿1 como cosa doria por urt Tabernáculo, no 
vil y despreciada, y sus cere- como aquel de la Sinagoga, que 
monias y sacriíicios pesados , y era hecho por manos de hom- 
sln provecho. Y porque no pre- bres de esta materia común y 
tendiese el ciego ]udaísmo cu*- ordinaria, sino por otro mayor 
brir la ignominia, de su S]na- y mas perfecto ; conviene isa* 
gogacon aquellos trsismos ve- bcr, los mismos Cielos, por los 
los, que antes tenía, para obs- quales penetró y abrió camino, 

tentación de gloria y santidad, hasta pasar de la otra parte del 

en el mismo punto que murió velo, y llegar á la diestra del 

el Señor se rom piéroii ellos por padre, liornas alto yencum^ - 

SÍ mismos, y manifesiát on i co- brado de b Gloria, 
do el mundo la poca substan- Y uo entró con sangre de 
cia que quedaba en las cosas cabrones, y de becerros, sino 
que encubrían. derramando su misma Sangre, 

Sobre todo esto, el Soñera b qiial ofreció para rescatar y 

Sanctorum (como dixo el Após- limpiar de pecados las conclen- 

Heb. 9. tol ) C*) sigitificaba el Rey no cías de aquellos, que babian de 

n. de los Qelos, que es el secreto entrar con él, y por él á la 

escondido i los ojos de JosbofU'* Gloria l y por esto no fué me- 

bres mortales, don de particular-* nester que entrase una vez cu* 

Ad mente mora Dios. Y en estar da año, derramando de nuevo 

■ 5 ^* cubierto con velo, y no poder sangre de animales, porque sola 

entrar ninguno á él sino solo el una vez entró ^ y dexó franca 

Sumo Sacci dote, nos daba á en- la entrada para siempre, cc«» 

tender el Espíritu Santo (5) que Redención eterna, y Sangre 

Keb. 9. estaba abierto el camino poderosa pará lavar los pecados 

ji. 11. déla Gloria, en tamo que esta- de todos los siglos: y por esta 
ba en píe aquel primer Tobcr- causa se rompió el velo del Teta* 

pío 
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luego, nrostraruló I que tan 
patente quedaba el camino del 
Cielo y tan franca ia entrada* 
de él, quauto quedaba la del 
Sancta Sanctorum, deapuesr de 
rompido el vdo , qiic la deftn- 
dia. . ' . ■ : 

Todai estas causas huvo de 
esta tan nueva, y tan admira¬ 
ble señal, de las qualcs gozan, 
con mucha dulzura los que con 
Fe putm y devodou sincera 
creen en el Cruclñcado, y reco¬ 
nocen t y adoran su virtud^ Mas 
para los Judíos incrédulos, y 
obstinados fue seóál de gtando 
espaatb, y de ira, é indigna-; 
cjon de Dios,' quando' viéroh 
que su Templo , en quien dios 
se gloriaban, como de casa de 
Dios, mostrando dolor de la 
muerte de iu Señor, y abomM 
nando su inapiiedad r, y hJaisfeinia,' 
se habla despojado de sus aml-^ 
guos ornamentos, y cottín rom¬ 
pido con tanta. fuerza :sus! mis¬ 
mas .vestiduras,' ; I. . T 

-r Mkntras esto pasaba den¬ 
tro del, Templq jjiuGbdid lucra 
de él tm grande i y desaeoru^ib' 
brado terremoto, (i) del quaJ 
resultó ^ que .piladras muy gran¬ 
des se qnebrantéronj, y bendice 
ron : tembló la tierra , recono¬ 
ciendo la presencia y magostad 
de su criador, que con tanta 
gloria triunfaba de sus enemi¬ 
gos : mucho nicjoreniónces,que 


^77 

quaiido ahogados los Egyprior, 
sacó Diós i su pueblo de aque-' 
lia servidumbre, y le guiaba por 
el desierto i la tierra de Pro¬ 
misión libre, y victorioso j por-, 
que cutónces tembló la tierra, CO ^ 
y reconoció la presencia de Dios, 
y le hizo' reverencia con su lem- ^ 
blor y movimiemo , como esti 
«cruo en Jos Psaltnos : (z) Deus (a) 
ciiin t^rfdcrtrit in t<nttpe(iH fofiu- Psalm* 
ti 41(1^ (Uta f trtrAHsirtt ittátmto 

fírrrf mtA Q]jando tú, Se¬ 
ñor , salías guiando tu Pueblo, 
y pasabas por el desierto, cn- 
tóflces fcí tíetra tembló, y-se mo¬ 
vió de isu-lugar.. V en otra partea 
dice, que con ios rem blores de 
li tierra los Montes daban saltos 
como cabritos y collados, co¬ 
mo st fueran corderos ; iiL*nttí 
( 15 ) fícuUif^trfim ar urietes , 

«fifí íifHí dgni ayiamt 4 /4fh Ptalm. 
Vmim mtAeattrrAi JÍféík Dei *' 3 ’ "* 
“lAUfh, Pues si la tierra hizo cn- 
tónces este reconocim ien to, q tun¬ 
do sanaba Dios su Pueblo de ser¬ 
vidumbre temporal, y de una 
tierra le guiaba por el Desierto 
¿ otra tierra; con quinta 
yor razón: hizo éste sentimien¬ 
to, y reconocimiento qiundo 
estaba ct Señor «1 la Crúz^Tcm-- 
bló' la tierra, y las piedras se 
quebraron,y reconoció este Ele¬ 
mento la presencia de su Hace¬ 
dor, que trlunlaba gloriosamen- ^ 
te del pecado >, del inúemo, y 
S ; de 
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tic la ntudíc: Y haliícndo res* lago i de rvídbk, ctmo .dixó e\ 
cacado su pueblo de U serví- Apúsvol i (i) JÍíítm m mtn m 
dgmbrc del demonio, le iba. viererrJ.Sorbrda y deshecha que-' 
guiandoj c) con su mlserice)rdi9f^ dala muerte con tan üitscjceviC" 
Ejtoi. y suSTWtiíiidolc con. su fortaJe-r; tofSa. 

’i'i' Z 4 por el camino desierto déla.. . !eL lúzalo el Secíof una bor^i 
Cruz, hasta ponerle Cen liber-^ la tal, que quapdo puis¿ píen- 
iVtor. tad segura y perpetua «n laa dcf , ella quedó presa } y Te van- 
"■ moradas Celestiales^ Hndola consigo en Ur alio de 

Temblé también la tierra la Cruzóla despeñó £ hizo pe- 
para celebrar i su modo y con. dazospar» siempre , comoesu- 
U¿1. esta señai Jas Exequias de su Crb-, ba escriiQ en Isaías; Praiii 
ef. ni y sicodo la criatura mas fitdvit mMttof. in ftmfittraít)ii. 
S. pesada, y el Elementa mas baxa Qye fué tanta como decir, que 
y grosero, hacia su seniimicn-»' en este Monee habla de despe*^ 
to, y daba mucstrascaiBopD-i ñar el ^c ñor lá muerte pan slem- 
dia de su dolor.. Y las píbdra» ptet.J3e esta, togucra vino dmo- 


duras cótiveudao , y ernderta*, 
bau la dureza y obstuiaticn . dd 
los Judíos pues ellas se partían 
y quebranraban ; y ellos :no se 
- r querían mover í compasión , ni 


. 1 jl. petiÍTertcÍ3« . ■ . 

Osses Tambicn temblé ' la tierral 


«I- 

i 4 ‘ 


"* en señal y argumento de que 
habla.temblado el Inñerrio, que 


f staba.debaxo de ella, ^y la. muei'.; 


te, quetínia encargadosfusdes' 
pojo: dentro de ella. La muecn 
te - lembló quando se ivéó.um 
cerca de b vida; y habséndose 


atrevido i pelear con el Señor, 
quando "le reconoció de cercr, 
je quiídó abstirta y helada ; y 
p«]Svndt> tragarle y dígeórle, 
(O coíDo.á .todos les ottos hotn- 
se quedó surbida y 
I alegada en aquel infinito pf^. 


lir la . m borre: no: era posible 
que moriera, de otro achaque, 
síoQ de abrazarse con la vida. 
y «jlse cumplióloque en per-L 
sena, del Salvador había proJeni 
tizado. Oseas: £tv mcri. 

Y Ji muerte como vfncí-< 
da; r en señal de ^reconocimien¬ 
to, entregó al Salvador tas lia.* 
vits de'sus.' fortalctas y .teso¬ 
ros, ti y. d Señor por haber júuer* 
to^'y'Salido «ívo , y con gTo" 
tía di su sepultura, quedó coü 
poder sobre todo» Jos uiUCrtcsj 
y> con lar llave dosua sepulturas^ 
pura sacarlos de aquella prisión, 
feriando quisiese. Y así se lo 
dccJgró £1 í su Discípulo arna¬ 
co, (íj quando dixo t íí* 
frJ »«fK, ^ B ^ & tívk/. 
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& m mtrti/tiJ , &tcít lumyi- porqué (como díxo‘'eI Apóstol) (i) 
vírií irt Ucttl* (3)lcS quitó el Silvador de Ja* Matth. 

/rrifí. Yo (dice) "Sóy fil prime- ' minos la «críturi de condena- 
ro » y el j.>osrrero r íut vivo y cion, que tenían contra los hom- 
después fui muerto; y vesme bres, y la endivó consigo en li Matth. 
ahora estoy vivo^ con t^ida in- Cruz, y la borró con su *'■ 

mortal por todos los siglos ^ y gre , pagitido con cib coippli* 
c<>mo vencedoir tengo en mí da mente por todos los pecados> Al 
poder Jas llaves de la muerte y ■ Con esto despojó í Tos Ptítici- Col, a, 
del Tnlierno* Por virtud de este pes ^ y potestades del Inferno 
poder resucitaran toduS los hom- de la presa que retenían en él 
bres en «J día postrero Í y para' de los Santos Padres, y del dc- 
haccr alguna demonstracron dé recho que leniao contra todos 
él, quando el Señor (i) resu- los pscadoies, que con Fe, y 
citó^ otros-muchos de los San- obras de penitencia se valjcscti 
tos resücitíroh con él, y vinic- de este rescate y los dexó bur* 
ron d la Ciudad Santa de Jeru-* lados , y conbjsos con esta in- 
salen > y se descubriéfon, y signe victoria, y gloriosísimo 
apáreciéron á muchos, Y aun- triuníb. De manera, que ba\an- 
(juc esta resurrecdoi/dc los San- dt> e! Señor personalmente al 
tos no fué hasta que el Señor. Reyno del Infierno d recoger 
resucitó, pero cti su muerte su- estos despojos que había gana- 
cedió una notable maravilla; do con su muerte,todos ios mo-' 
porque i1 punto que espiró radoresdeél le hincirou la ro- 
tcmblo Ja muerte de haberle acó- dilla, y hicieron profunda rc-‘ 
metido ; y dándose desde luego vereneia. De aquí quedó la so¬ 
por vencida, desamparó la te- ñal de la Cruz terrible , «pan -' 
nencía de las Sepulturas, las qua- tosa á los demonios , porque es 
les con esto se abrieron para dar figura dé ChristO, nuestro íeÓor 
lugar é Ja vida que se' entrase Cruciíicadci, y porque en ella 
por sus puertas y dexó los muer- filíenos nosotros redimidos, y 
tOí, que estaban en ellas á dís- por ella quedifon ellos venei- 
posicion del Señor ,' que quan- dos, y hutnilUdos. En esta Crur 
do diese servido los bohr¡ese á k esiiríron los verdugos les 
Ja luz de aquesta vids. Brazos, y desciibriéton mas k 1 

Tembló tambicti todo el grandeza, y poderío de dios, 
Inñerno , con los Pi'ÍRcipCS de porque cxieitdídos en la Crrz se 
lu tinieblas, que presidian.en él; echó de ver, que eran grandes^ 

I S4 y 
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(0 y poderosos, (i) Entonces se perseguían los podios y le ^usr 
Eiod. conturbárcni los Príncipes de caba Heredes para la muerte^ 
^í*. "* Edón^ y temor se apoderó entónces te rcconociéron y aóo' 
de los robustos de Moab j y 
quedaron postrados los morado¬ 
res de Canaati r irritMt Jv^tt tej 
ftrmUe^ & fxvor íc wji^wí/jííííbí muerte, quando el vil |udjísmo 
r \ brÁcbii imÍi Cayga, Señor, sobre le blasíemaba , los Gentiles le 
^ Ad ellos temor y espanto con el honríron, y glorificaron; por- 
Eph.«* poderío y grandeza de tu brazo, que el Centurión > que así se 
Vencidos estos enemigos* llamaba el que presidia i ciento 
Alare, ¿mpezó á dilatarse el Rcyno del de los Soldados) el qua) (j) cs- 


ráron y sirvieron con sus do^ 
nes los Gentiles que vinieron 
del Oriente así también en su 


>í 

ií> 


. n, 

Í 4 ) 

laUC^ 


a5* fii 

^^'co 

Alare, 
lí 
í 9 


n, 


Crucificado , y i deshacerse el 
Reyoo del pecado, y florecer 
la Fe y U Justicia y santidad 
en los corazones de los hombres*. 
porque con c1 resplandor de la 
Cruz empezaron í huir las ti- 
nicblás de los eótendímieoios * y 
i deshdafse la dureza de las vo¬ 
ltio ta des. Y siendo los gentiles 
los que mfnos conociíriiteiito te¬ 


taba de cara de el Salvador* 
viendo * (.f) y consjderavtdo lo 
que pasaUi; conviene í saber, 
que al tiempo del espirar ha¬ 
bía dido una voz cori rartu tuer¬ 
ta y emereza , y que con lao» 
libertad había llamado su Padre 
i Dios habiendo sido acusado, > 
y estando muriendo por ello y; 
que con tanta confianza habla. 


jujii de Dios, y los Soldados los aicomendido su Espíritu en sus 
que suelto tener minos de pie- maaos: considerando estas cosas 
dad y devoción i porque se des¬ 
cubriese mejor la eficacia de la _ 
fd'i PasíuQ V Sangre del Señor, los despvics de su muerte * (6) glo- 


y viendo las señales tan prodi¬ 
giosas* que se haUian seguido 


iuc, jiriiucros que jo creyíroD y coil- 
* 3 " ¿siron entre la turba * que allí 

tetaba presente despnes de muer- 

(f) to , fueron los Soldados y los 
I Marc. Gtnúles.Aaí' se cumplió lo que 
]í\ dice el Apóstol, (i) que por 
virtud de la. Sangre de Jcsii- 


Matt 

a? 


ríñeó á Dios , con&sando pu-* 
blicamcnTe su Fje * y dixo : Ver¬ 
daderamente * que este hombre 
era justo * (7) y queno solamen¬ 
te, era bonibre justo, sino que 
era Hijo de Dios. 

Y los Soldados de guarda» 
(8) que estaban en compañía del 


C®) Christo * los que estaban l¿xos 

se hablan puesto cerca en Chris- Ccntiiríon * guardando el Cuer- 
to Jesos. Y así como en e! Na- po del Señor * viendo el ierre- 
cimjeoto del Señor , quando le moto y las demás cosas que 
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concibieron gnotíe nú clon y trataban de hacer míe 

injurias al Sal 


pasaban, 
remoc por los agravios»' cjue ha¬ 
blan hecho» y bbslcmias Cjiie 
también dios hablan dicho con¬ 
tra ¿1: y dando gracias j Dios^ 
y sujetándose í con devota 
reverencia,'y religioso temor» 
coníesában la verdad» <jiic ya 
conocían, diciendo; Verdade¬ 
ramente , que este era Hijo de 
Djos« y no solamente alcanzó 
el fruto de la Pasión de Christo 
í los geniHcs, sino tatnbiccr á 
los Judíos : y como antes que 
muriese, los unos , y les míos 
le blasfemáron , así después de 
muerto le conicsiron todos: 


vos agravios i y 
vador en 'Su scpukui a » como se 
los hablan hecbo en su muertei 
y cubrirlo todo con capa de re-'43. 
liglon » y Saiáldad. Había una 
ley en el Deuteronomlo» (1) en 
la qual mandaba Dios , que ñ 
alguno por sus delitos fuese con¬ 
denado i muerte y puesto 
la Crut» que su cuerpo muer¬ 
to no se quedase colgado en el 
madero , sífio que el mismo día 
friese sepultado. Y da la razón 
la ky : finia maltáiuttf á Dc^ 
fíí, fendet in jfijrpa» & ni^aa^ 
ijtíiim íontúmháhif tfrram tuapff 


( 

Luc* 
n» 


í?? 

Deut, 

SI. ü. 

as. 


porque los Gentiles libremente quani Deuj lítm dídtrif 


confesaban » que era )USto» y 
Hijo de Dios ; y los Judíos, que 
tenían mas parte en el hori en¬ 
de pecado de su muerte, abo- 
minando de su dcliio» y moví' 
dos á penitencia (i). con la vis* 
ta de ufi esf cctaculo como este, 
mudos y las cabezas baacas, s« 
volvtán i k. Ciudad hiriéndose 
los pechos. 

CAPITULO XLV. 

Art un soldado tí CtiUdo dtl 
Salvador díífuti ¿o 
mutno, 

E staban con rodo eso lof 
■ Príncipes de los Sacerdo¬ 
tes duros Cu su porfía » y obstí- 


Cí) 

Ad 

Gála 1-4 


íifrí ííi fou€shntrM, Porque es 
rnaldJie de Dios el que está col¬ 
gado del madero i y de ni rjgun» 
manera conviene » que k lien» 
que Dios íe ha dado en pose¬ 
sión , quede contaminada con la 
vista de su cuerpo muerto^ (j) 
Sujetóse el Sefíor i esta maldi¬ 
ción que- (ncrccian nuestros pe¬ 
cados » porque alcanzásemos no¬ 
sotros la bendición, que mere- 
déron sus virtudes. Querían» 
pues»los Sacerdotes cumplir cir 
él la ley» sepultlndoleaqucl mis¬ 
mo día, Állegíbasc otra razón 
ó esta» porque el día irgulenie' 
era Sábado , (4) y muy grande»^ ^ 
y solemne día de Sabado por Júaun. 
concurrir en uno de los dias de ‘19. tu 
Pascua ; porque )a gente, qu« 

¿1- 


iBi HIST< 

Jubia venido' ck fuera á la íiesu 
«raba deroikla, ■ íiq poder po¬ 
nerse «o caraino para sus casas; 

. y en este Sabido era; mayor el 
concurso. 

Siendo t pues i. este Sitiado' 
tal j no convenia que los cucr-: 
por so quedasen colgaos en las 
Croles en él, porque la fiesta 
se embintabi; y aun i su pa¬ 
recer se contÉininabi con la vis¬ 
ta de los miUtechores * y la gen¬ 
te se divertía del propósito de 
su soleitinidad <on U presencia 
de los cuerpos muertos , y to* 
ntaban ocasión de hablar del ca¬ 
so cada uno como quería, y sen¬ 
tid de él. Y como el concurso 
de gente era grande , y los pa¬ 
receres diferentes y las señales 
que se habían seguido i U muer¬ 
te del Señor riii prodigiosas, y 
gran parte de los que^cicibin. 
ajll presentes se habían compun¬ 
gido , y el Centúrion , y suS 
Soldados hablan confesado li¬ 
bremente, que era jusro, y Hijo . 
de. Dios, todo esto se con vertía, 
en rabia , y furor de los Püiot' 
cipes ^y Sacerdotes, y cedía en, 
su Ignominia y confusión, y 
temían no se levantase algún al¬ 
boroto entre los popúlales, y 
s^ encendiese aigi^n fuego, que, 
np bascasen despucs á sosegarle, 
y apagarle ; y ningún medio ha¬ 
lla han fnejor para prevenir cs- ; 
to> diñoí, queqüiur de los ojoS: 
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el Cuerpo deJ Señor y ScptJbt^; 
le, para sepultar juntamcruc su. 
ineiDorja,y que ninguno mas. 
se acordase, ni tratase de el. . 

For estas causas, y no por. 
hacerle honra, tratáron de su se^ 
pultura, aun ántes que ellos peo-, 
sascii que. ers muerto. Y por^ 
cubrir su maldad ^como sietnpre.- 
hacian) con mascara dc santi¬ 
dad y religión , se fuéron aV. 
Presidente, y le rogíron , que 
por respeto de su fiesta , y, de su, 
Sobado, mandase queíú'ar hsl 
piernas i Jos crucificados, y dac: 
i sus cuerpos sepulturas, üste: 
torflicnto de quebrarles laspier- . 
naS solían dará los justiciados, 
quando por ser muy prólixa la; 
muerte de la Cruz, querían ace¬ 
lerarles la muerre, y desemba¬ 
razarse los ministros de Ja asis¬ 
tencia que hacían i h execu-. 
don de ella, • 

Pero en querer usar esto con' 
el Salvador , le hacían agravio, 
de. tuuchasi maneras . Lo prime¬ 
ro , porque insistían .en hacer 
tina misma causa j y la de 
los Ladrones, piL^endo para él, 
y paj a ellos í bulto un mismo 
género de. tormento y sepulr-. 
tura, Y cierto ^ que el haber¬ 
le crucificada entre.los Ladro¬ 
nes, fqé Sobra de maVicia ipara 
deshonrar al Señor, y persua¬ 
dir al pueblo , que era justo lo 
qu^ se hacia con él, coraO lo, 

que 
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hacia con ellos; pero pet^ rlo^ y preveniiío en clstcfifido 
scvfrpftn este inlento , era ma* dd Cqrdtroj figiiira empresa, de 
niíiesta obstinacSoíi y perlina* su muerte j rjuaiidc dixo 
da j porpue las señaJes.que ha- 0* n^n iintmnuttis €x íu, ^ 

bian succdddü eran espantosas^. Esta. Profecía y voiuntad 
y todos se babhn pmuadído, del Señor,, declarada de tamos^ 
que las ordenaba Dios para hoa- ^os ¿ntcs cou aquella solcm-* 
Jareen citas i su Hijo, y pu- ñc ceremonia^ sevinoí Cüm* 
blicar su Tiaocciocia , sin que i plir i pesar de sus cncmigrs,/ 
£i¡ngUdo le. hubiese venido aJ. quepedian !o contraiio: por- 
pcusamicrito , que nada de esto, que bien pudieron crucificar-, 
sd hiciese por respeto, de les La-^ Ife con lofe ¿sdrrues ^ pero no 
dronts^ qivejoofaincmc pade- detenerle' fa vida parji que no 
cbn cou¿L Solos los-S í cerdo tes. muriese intes que eJIos. Murió ■ 
cenabarr los ojos pérfidamencej el Señor quaodo quiso-y prC" ' 
i lo que todo el pueblo v^l^i y vino lá diligencia- de. los Saccr- 
sin querer hacer cortesfa al que dotes-cótt su muerte;' porque 
se b hackn toda^ Jas cmturasi quaudo vinieren, los Soldados 
y Elementos, se fueron á Pila- i exccurar cF mandamiento del 
to^ dando petición en. eoinun^ }ue¿ ^ quebráron. las. piernas al 
sobre, todos, tres, crucificados; primero de'los Ladrones, que ' 

Vt fr^ngerrHtuf: t^um &' cria al de ¡a. mano- derecha, el 

ToUnmíur que Jos que- qual después de haber creído y 

bráicn Jas-píerms, y los qul-^ conítsado á Jcsa-Clirísto , lle- ^ 
tastn de. Jas Cruces* Demas dt van do esta, peni con. pacitn!- 
esto j este nuevo tormento con ch , aumentó su mereclmsentó, 
que qnerian acabarla vida* del y dió dichoso fin á su tormén-= 
Señor, eia grandísimo, y no to , y con las piernas quebrá¬ 
cenos la injuria,. dejKÍndole los das tomó mas apriesa al des¬ 
huesos quebrantados, y el cuer- canso ^ m cumplirníento de jo¬ 
po feamente despedazado jícisaí que el Senof te había pi óme- 
íqueno sehach sino con Ladro- tido : Hoy seras conmigo eiiei 
nes facinoresós , y tal, que ha- Paraíso^ DespuíS de esto, que- 
blíndosesujetado el Señor á Í 0 -- feráron también las pirmas al 
do género de agravios, y ma* otrocompañero ^que habb ?]:!o 
los trataTTiícnto-^, no consíPtEó crucsficído con éJ; y qüando- 
quese hictesc éste á su Cuerpo- llegáíon S'Jesús, con d^rcriiit- 
ya difeuiio; íntes lo-tenia veda- nácicu de hacer’ el mismo ul--* 

0 3- 


<■> ¿í, 
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tr^gc como vieron c¡U£ estaba otra parte ^ y Cjuedá tan cruel-' 
omertOj desUu^ronde su inten- mente herido ^ que no paró el 
to y no le quebriroti las pieiT" que le hería , hasta que la lan- 
nas, haciendo Dios esta difc* li penetró del todo c] Coraxoa 
renda entre el inocente y los de ta una parte i la otra de él. 
culpadosf y disponiendo Jasco-*, De esta manera nuestros hierroa 
sa$ ^ para que se obrasen otras le atravesáron su piadoso Cora^ 
mayores maravillas, y cnyste- aon ^ estando vivo ^ y el de la 


Joaiin. 

i6. iSi 

37 * 


tlb. 7. 
Aevel. 
c. 1$. 
propí 
finem. 


ríos eit el Cuerpo ya difunto 
del Salvador. 

Porque uno de Jos Solda¬ 
dos, que allí estaban, (i) corrió 
con gran furia contra el Cuer-^ 
po muerto del Señor, y abrió¬ 
le. con una lanza el costado de¬ 
recho , atravesíndple con ella 
todo el Corazón. Y así le fué 
revelado á Santa Brígida: (a) 
£r fit iTifitlbuí tHrh'ti ift {¡rcuitttt 
vwt ajsHr títarrtus tum futí* 


lanza, estando mueno. 

Y sí miramos la intención 
del Soldado, que esto hacia, pa- 
rece que nació de su descmbol- 
tura y furor , llevando con in-< 
dfgnacioii, que hubiese meer*' 
10 con tanta brevedad el Señora 
y prevenido con su muerte, 
que üo le quebrasen Jas picí- 
fias., y excusado Jos dcmds tor^ 
mentos, y escarnios de Jos Sol-* 
dados, y de los i y por-* 


mítxim* , & ífljíxjr lAnttum Jji que no pudo atormentar , y es** 


Cí) 

Xilbi o. 
c. í* 


ca mecer al vivo, quiso mostrar 
el animo que traía , incándot 
le la lanza al Cuerpo muerto, 
la qual filé suma iirhumanidad y 
crueldad, mostrar furor contra 
un cuerpo muerto , y herirle 
derechamente el corazón , don¬ 
de está k Fuente de la Vida. 


e^ut laltTt dtxtrs , t*mythtmta~ 
ttt y ^ Vdlráe, fKttd quAti ftT 
AÜAm fdtttm (orpdTts ÍArnt* va* 
iuit ftitrAiiiirt. Y en otra parte 
diceí({) íh (*Tdt funtur er*t, 
tim Ata Are & intmiitrh«Tditiry 
qtifd pungtat nea dtitittt , dente 
\initt Atúgtt íestam , & Aiab* 
pATtts íordU esstnt ia laattA, Es* Por lo qual Ja Santa Iglesia, Ua-* 
tando (dice esta Santal rodea- mando dulce al madero de la 
do el Cuerpo de! Señor de las Cruz y dulces los clavos, que 
turbas, vino uno de los Sóida- susteoian en él Ja dulce carga del 
dos corriendo con grandísima Cuerpo del Señor Dulce %nei*, 
furia , y Btravesóle unt lanza daícn cUvoí , dnUe peadns suiti» 
por el lado derecho, con tanta nes-, llama por otra parte al 
fuerza y vehemencia, que pj- hierro de k lanza duro , y 
rece que qnerk sacarla por la cíuéUSutyjttiurAtuiiiíiupitTm*- 
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troiít diro Uníe*^ 1^orc|uc »i ííie- cl;i y di]¡{;íncia j pero ilcl Cora- 


ra crueldad herirle el corazón 
estando vivo, no fué menos ín^ 
humanidad haberle herido es^ 
lando muerro» Pero si miramos 
la dulzura del corazón del Se- 
üof f hallaremos que la lanza 
quedó mucho mas dulce, que 
los clavos y que la Cruz i por¬ 
que sí la Cruz y los clavos tO'' 
<^ron en el Cuerpo ^ y en los 
Pies y Manos del Señor, la 
lanza tocó en su Corazón , y 
nos dexó abierta puerta y ca¬ 
mino para ¿ 1 . 

Sfd HR»s ifiilitit» Uncid Iá- 
tití tjss afiruit Uno de los Sol¬ 
dados abrió su Costado con una 
Janza , sobre lo qiial dixo San 
Agustín (i); yigiUtiii vertí tyaa^ 
¿tUfU , umtesty Ut non dheree, 
l^Hí ijns ptremsit t Aacytiíntid^ 
Tft dttt qmd /tlindj &£, Con 
mucha advertencia usó dBvan- 
gelista de esta palabra, que no 
dÍKO j que al Soldado hirió > ó 
llagó con la tanza el Costado 
del Señor, sino que le abrió, 
mostrando que se había abierto 
una puerta hanca por donde no> 
sotros entrásemos al Corazón 
de Christo, y por donde sa¬ 
liesen las riquezas de su Cora¬ 
zón , y se nos comunicasen í 
nosotros, porque si la vida de 
cada uno procede de su corazón, 
y así aconseja el Sabio (l), 
que le guardémoseos todaguar- 


zon de Christu hibía de salir (a 
vida de todos , y así no conve¬ 
nía que te gitJrdasc para sí solo, 
sino qiic SC' dejase herir en él, y 
aunque muerto, se abriese cfi su 
Costado la puerta de la vida, pa-* 
ra que cois su múertc de ¿Ivivic' 
sernos todos, y con la vida que 
salía de él resucitásemos todos. 

De esta manera fué forma¬ 
da la Iglesia del Costado dcl Se¬ 
ñor , que estaba recostado en la 
Cruz (j) , en ñgura de lo qual 
fué íbrmada la primera Mugee 
del lado dcl varón , quando es¬ 
taba durmiendo. Y aunque es¬ 
taba Adan oprimido con pro¬ 
fundo sueño, salió Eva viva y 
despierta, y fué llamada Madre 
de todos los vivientes. Este ( 4 ) 
fué grande Sacramento , cuque 
estaba representada Ix uniou de T. foo. 
la iglesia con Ouristo, el qual in Joa* 
«taba cch^oeo la Cruz , y la 
cabeza inclinada cotí figura, y * 
disposición de quien dormía , y 
de su Costado abierto salió la í rqv. 
Sangre y el Agui con que fué 
formada y hermoseada m Es- o. 
posa, y escaudú el Señor muer- n. ai. 
to, salió la Iglesia viva , y Ma- (.4^ 
dre de todos los que viven por -g 


0 ) 

Au¬ 

gusta 


virtud de U muerte de Cbrísio. 
j O muerte, con que resucitan los 
muertos! O herida , con que 
sanan las heridasí*|O Sangre, con 
que se lavan los que no están. 

lim-T 


3 ^‘- 
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limpios! Estéis ci consuelo de 
los tristes» el esfuerzo de los 
tentados» el refugio de lOs afli¬ 
gidos. Por esta puerca entran 
y salen Jas abejas santas d Jabrí- 
car sus panales en lo secreto del 
C*> Corazofi de ChrUto (i). Este es 

Fíaltti* g] á(T(jjeiTq d^ ]a piedra, donde 
111. n« . ® ^ . I* L ‘ 

10^^ tienen refugio Jos herizos , y 

(i) adonde (t) huelan los que tíC'* 
nen las alas como de paloma, 
54 * p^i-a hallar allí su descanso y 
su ' guarida, tlsu es b puer- 
C 3 > ta (9) que mandó Dios i Noá 
que hiciese en el lado de su 
Arca, para que entrasen pot 
ella los animales privilegiados, 
Deut. hablan de perecer en el 

ip. n.a, Qiluvio(4). £.sta es la puerut 
CO abierta de la Ciudad de refugio, 

4 donde se guarecen los delin- 
‘ qüentes de la ira de Dios, Esta 
Joann. es la puerta dorada (?) y her- 
10. n.7, masa del verdadero Templo de 
^amic. * donde lo* mendtgos y en- 
t. n, 4! fermos alcanzan siempre salud 
(&) y misericordia» Esta es la puerta 
Pial, ¿el Paraíso, que se cerro por 
aof' pecado del primer Adan, y 
(9) se abrió por los merecimientos 
a. Cor. del segundo , el qual habla di- 
c” o>' puerta 

EkW/ por raí, si alguno entrare ser i 
aS^n. salvo. Esta es U puerta de que 
tienen la llave dorada los ami¬ 
gos regalados,. y favorecidos 
de Dios. |0 quán de veras des¬ 
precian las puertas de Jos R.e- 


ORIA 

yes, y los fivores y privanzas 
de los Príncipes, los que tienen 
licencia de entrar por esta puer¬ 
ta i la bodega de los Vínoí 
preciosos(7), y á ía recámara 
secreta de Dios! H*c perra De- 
t»i»i, jasti imrábuítt ptr (i). 

Esta es la Eagua donde hay flic* 
go perpetuo» y muy enceodido, 
con queseabrasan nuestros cora¬ 
zones, y se van labrando confor¬ 
me i Ja Imígen de E>ios. Este es 
el testimonio del amor fervoro¬ 
so , y excelente caridad de nues¬ 
tro Salvador, tener no solamente 
log brazos aléenos para recibir¬ 
nos en ellos,sino también abiertos 
el corazón para recibirnos en él. 

Y Si el Apóstol decía (p), 
que su corazón estaba dilatado, 
y que todos los heles cubrían sin 
estrechura en él, quán ancho, 
y. quán espacioso será el Cora- 
aoii de Jesu-Christo, para abra¬ 
zarnos á todos en su incom¬ 
prehensible caridad dentro de 
él, y para morada tan ancha, y 
tan gloriosa era menester que 
correspondiese en su Costado 
tina puerta tal, que nos convi¬ 
dase á entrar por é] 9 a. Este es 
el racional del Sumo Sacerdo¬ 
te del nuevo Tcstamenio (10% 
que en solo una piedra tenia, 
no solo escritos doce nombres, 
sino en Ja verdad d todos los 
hombres; y aunque recibió esta 
herida después de muerto, Iz 

con- 
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toiiservó después de vho para mi Corazón } pero ahora no k 


ornamenTo de su Cuerpo gk' 
rioso y resucitado ^ y para 
Fuente de lúa y de amor. Por¬ 
que tocando {() Apóstol San¬ 
to Tomas en esta llaga» y po¬ 
niendo sus dedos dentro de cllai 
se le encendió súbitamente una 
resplandeciente candela de Fe en 
su entendimiento, y un abra¬ 
sad» fuego de amor en su vo¬ 
luntad. 

¡Oqué suavemente regala, 
y que rcgaJadaineme atrae, y 
con qu^ta tuerza embriaga 
et Señor i sus escogidos , con 
el bcor soberano, que mana de 
esta Divina Fuente, y qué alta¬ 
mente favorece i sus amigos, 
dándoles puerta por sn Costa¬ 
do , para entrar á lo íntimo de 
su corazón , y abrazarlos en él 
con brazos de estrecha amis¬ 
tad , y de familiar comunica¬ 
ción! Estos si que son amores 
y ñivores, no los que dan 
los hombres i y por esto el Se^ 
ñor , para rccc^er y acariciar 
sus Apóstoles, que andaban me¬ 
drosos y descarriados* quan¬ 
do después de resucitado se les 
aparecía, les mostraban luego 
las manos , y el costado, por¬ 
que en él velan las ventajas de 
amor con que los amaba á ellos 
y á toda la Iglesia. Qjje si anti¬ 
guamente deda (a^: Heriste mí 
Corazoti, hermana miz, heriste 


tenia solamente herido, sino del 
todo abierto: Vtíus tailimtn la»- 
(t* Utus tjas afttKit, 

CAPITULO XLVI. Joln. 

' oo. n. 

Dft CffítAdfi abierto del Salvédor i?- 
sali/ Sanare jf Agua. 


E 


rr«»rfflito exiyit sanguisf & 
difua* En sacando el So^ 
dado la lanza dcl Costado del 
Señor, luego al punto salió tras 
ella Una Fuente de Sangre y 
de Agua, que bañó todo el 
Cuerpo, y corrió hasta el sue¬ 
lo, ¡O abysmo de la Divina 
largueza! Siempre le queda i 
Dios algo que dar; y aunque 
había dado ya la vida, que es 
todo lo que un amigo puede dar 
por otro, y derramando al pa¬ 
recer toda la Sangre por las he¬ 
ridas de los pies y de las ma¬ 
nos; pero no era raaon quc'fel- 
tase que damos, á los pobres 
por una puerta tan principal, 
como sehal^a abierto en su Cos¬ 
tado; y así nos dio por ella 
aquella poca Sangre, que en bs 
anigustias de la muerte se habla 
recogido al socorro del Divi¬ 
no Corazón * y como precioso 
licor, que se derrama de vaso 
quebrado y roto,> no quedó 
gota ninguna dentro de él;' y 
en testimonio de ello , con la 

San- 


Cnnt. 
4. n.^. 


,(!, historia: 

Sangre f y de cita salió Agu» demas que eorm en el sudo, 
umbien»por ser aquella li pos- (dice Nicéforo ) (j) que la Vír- 
trera Sangre que cenia, y que- gen » que estaba allí cerca , y 
ció el Señor en U Cruz como el Discípulo amado, la reco- 
ooalmágcn vWa, y expresa de giéronen un vaso, lá guardl'^ 
la Divina Bondad, abierto el ron con toda piedad jr reve- 
Corazcm para darse y derra- renda- 
marsc , y los Brazos para rcci- Y pues ( dice el Evangdista) 

blr sus criaturas. que de su Costado salió Sangre 

El primero qúe gozó de «- y Agua, no fué humor fiemitl- 
te beneficio de la llaga del Cos- co, como a^nos imagínáron^ 
lado fuéelSoldadoque lahlio, sino Agua verdadera, que ma- 
^ D) ^ como es oninioa red- nó miUerosamente de su Cuer* 

itiMan. bfda) se llamaba Loríginos (i), po : como también filé mila- 
cap.a> y S y lo que es mas gro C4) salir sangre de un cuer- 

Na^ianr y afirmó San Isido- po ya difunto ; io qual ordenó 

tra'S'dero ri), carecía de un ofo tan así el Señor, para probar coti 
Christo solamente. Pues como abriese tm claro testimonio que m 
paden- gi Costado del Señor, la San- Cuerpo no era fintisiico, ano 
- are y Agua que de él salí*» verdadero: porque por la San- 
vino corriendo i hilo por k grc« mostró, que su Cuerpo 

misma lanza , y le dió en las era Compuesto de los quatrobu^ 
manos, y ungiendo con aquel mores i y que era compuesto 
Sí^Ca sagrado licor sus ojos, le fue también de ios quitro Elemcn- 
fiítd. i’ restituida perfecta vista en d tos, se mostró por cl Agua, que 
Hist, ct y lo que mas. es* en el es uno de ellos, 

X Alma también, para que cono- Y es mucho de advertir 
S.Wo-cíese con viva Fe quien en con quinto peso de palabras 
nías. 3* aquel Señor * que estaba muer- confirma cl Evangelista b v«- 
part. c. to en la Cruz i y creyendo en dad de aquesta Historia, quan- 
¿ él, fúé después bautizado de los do dice (í) = Uno de los Solda- 

eé-^q- ’ Apóstoles, y lleno de santidad dos abrió su Costado con una 
f¿ att.^no i morir Obispo y Mar- lanza, y luego al punto salió de 
tir, y de él se hace fiesta en U U herida Sangre y Agua; y el 
Joann Igl«k á quince de Marzo: tan- que lo vió por sus ojos , es el 
19- n.’ to filé d efecto que báo en él que da testimonio de ello , y él 
la Sangrc.y Agua que le alean- sabe, y está cierto, que dice en 
ló del -Costado del Señor: la ello la verdad, para que voso- 
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ííot- tambíeii' icgurimoente, l(i meias ‘como¡ sígwríSt^' firiefcáíli 

'■dreiís y jcs-IIO<dix^<^ y sff! vfile sU ílAgrc pira 
«waspaiabmfconfujwj líartzar pirden de iii5 pcíadoí^ 

FKtmíento V ■ sí 'Aó ' cmcisditriri y fjoía de íií gracia j para ven* 
'quenco esta sanj^ré, y aigue, que cér las batallas presentes, y p^é. 
^liü tdei Castado. dei Sálvádpti tidpa' de «usu jnevecfisjeDtosi 
ataba .encernado* jio solaoien* para cf«i*ar pti Jos bienes venie 
fe grande (iiilagiki y anorta rabien dwós.r '' f J. ■ j 


flBuyígFat; rnyswrin.'i 7 , í'- 

r Y quál sea. ssre tnysterío, d 
mismo 'Evangelkia.tqüftJó ^ví A, 

y lo notó estinido’^l pierde ia 
-Groa ,1 y lo csciibió an su £ van¬ 
adio lo declara? pf&cieafas pai- 
labras : (!o í^it m'qui ytntk 
rpundujn ytiiji crtdir qittmatn 
fcíMs^mut.Dtit.tlke ejt qté 
f()út ftT «ju^m y sjtagvtttm 
^iUf-díriítui : tfítmin gqüdisdi 
tum , sed in o^ua , ^ ran^arrie: 
<k qkt rtjrtjífdf, 

ChrÍJiuf ist vfrftat t Qjjíéo 
« ■(dicer): el iqiie vence el oiub^ 
do j sino eJ. que cre^ quejesuf 
es i^jó de Dios? £ 1^1 qual nos 
cnseñd con su eiemplo i pisav 
fas -bonras -«natf^yí; manoipje, 
ciar l^*íriquezasr,.y.ífiiiBr.,def Jofc 
deleytesy cc^qt dcj.la 
oe; y nps predrcdti la< vanidad 
los bieties preicniet ^ y nos gá.-* 
y.p/onietid! lo*. vefiíderoi 
litinguno, pues,.venced 
dp f sIiK el que cree #;qi« ^Jesuit 
w Hijo derOios» y .por; eso,jh 

gue MI exerapJo ceibo acerta¬ 
do, y cree su doctrina como 
yerdadw* , y espera $us pio^ 


- - Hit 'Zfti q»í vtnit ■ prr d(pt 4 Mi^ 

át ntt^uirtem '¡tmi ctutoj , no» 
in AquÁ ivium y /ui ¡n itqu^ ^ & 
-fjin^ttine4 'Este de quien'vamos ' 
Jlabkndo yj de qníeii hemos ' 
derateer, queies Hijo de Dlo*, ^ 
es JcSu-Chrísto , que vino, al 
mundo por agua , y por san- Jnann. 
gMi no en 'agua rkn solarnentc, í’ í' 
shioi o* ^ agua y y. sangre. Bt 
Brcdursoii 'Sus Jttan.tBauiJsta vie 
no: en.agEra tan solamente ^ co¬ 
rad él ^ dbro: (i} Yo no. bauti-' C'f) 

»3 mas-q/aerconagoa y. y asf.su 
E(iuütn]o..ho nrnia .eBcada para ^ 
fauar las cti^s} pero eÍ>Báutt*-^ 
ibo de-lesurChristo tiene efica^ T' ) 
da pajiaí lavar,Jas culpas por ■ '' 

virfbd de su Sangre que derra* * 
en jJa?jCdUZ :*. porque Jefur ^ • : 
ChrisiKi. *i4¡íW) :por sangre», j ,; ■ =‘ií-^ 
'-■ 'X> » _quc.<abchaii ; j 

veceí en el discurso de sn vida i, 
jnntd .el" Señor estas dos cosas, 
agua y sangre : Jporqtic tiiíío 
dff; ocbo días def^r^muD .Ügríma^ 
junto cob' U sangre dcjla 
cuncision; y en la iíltiraa Célula 
lavó los pies i los Discípulos 
con agua ,,.para darles i bíber 

' T sv 


*90 r historia ! 


sangre , 7 en el Calá íd«tr 
<US agua con d vino gue babia 
4e converór «n íW .uei^ ; y 
en d Huerto, puemo cn agonía^ 
juiiianiencenmel sudor salió la 
«lAgre. Q^ién dirá en d discúr- 
ao ¿t ifi PasloÉ quintas^ ligrtr 
mas salliroD de sus ojos.^ |iiiir 
fo con la sangre que m 1^ de 
■B3 venas? Pues dice Sao Pablo, 
que cn el üempo que la dutó 
_ ( O la 'vicU, (I) oC'cda sus or^i^ 
nes í Dios Con grande dftúicir, 
‘ ‘ * y con snÉchSs ligrimas: 6na1r 
mente, después de muerto salió 
de su coscado agua verdades 
ra y sangre. Vino , pues , Jesut^ 
Christo, no.en. agua tamsolar 
iDcnte , nf tan aolanwntccuSant 
gre, s'uio en sangre, y en agiia, 
para mostrar el efecto , que hti 


11.7, 


bñ de biccr tU' sangte , ''qn 
era lavar lat mancbaa dé. los 
pecados t y porresó d»d Son 
(^) Juan.^ (a) que Dito dé los An* 
estaban delante del 
Cordero, tnostrindole los sanv 
iExod. tos vestidos de .‘^Duphs 'blitiCM^ 
j.n.go, ]p dixoi estos queijcsran've»-} 
£x^. ddósíde ropas l^caSi jifuli- 
14. Ji! nes son í y de dóod^ ■ viníé^ 
37* ron ? y respondió: Señor-nño^ 
eso Tó lo sábes $ y diao el Vier. 
yb ! Estos son los que vintirc» 
dé biuchas , y'grandes tribuía*- 
éiones 1 y lavíron sus ropas, y 
fas blanqueíron en la sangre del- 
Córdero : porque aunque de 


buena raxon , ks ropas que se 
mojasen, en la.sangre ha^an de 
quedartenidasenso colorí pero 
k Sangre dd Cordero , aunque 
eusu substauda es Sangre, pero 
en elelñctó ku., y blanquea las 
uesddéras, eomb.sí '£icjia agua] 
y pár eso |asurClirHio vino por 
agua , y pw sangre ,. y no en 
jkgua' tan ; solamente , sino en 
a^a juntamente i y .en sangroi 

tur ^naiirain' ChrittMt iit¡ rtritúst 
fibÉspiritu- esr d qbe da tesór 
monio , -do que Jpsu-'^ristoieá 
k Verdad} porque es k Ley 
VWjn, quéodo era .tknrpo 
VGiiibntf, y iigucar,/vintr lani'* 
Iñen Moysit, fícl'.^Mbistroi dd 
Dios, y vino cesn agtia , y con 
sangre:, porque la primera s^ék 
que hilo para azotar losEgy^ 
dos-, y castigar'b{dilpez^:de^IiaM 
laófi: , y probar, que rvóiU eA 
nombre de D¡oa.j (jJ iud cbi» 
venir rodas;Ias aguas^en sangre^ 
y‘k. pofirera^^jiisl'non cfDB aótbóL 

de Iqdedafí l| bre .su ^^^pupUo ^ l (4^ 
ftfé dcnbr^ahogklnn hfis, mismob 
E^yipcióe' cu n-mor; que pos 
sec^-yi lUrutese mar: Rabió , ó( 
Vémie^, era representación de 
agnaq ly .de sanp'C. Todas Lan 
«mis 10S fécriñiBíót sé Uvai» 
bén'Con agüé , k - quál quedur'- 
ba cu» esto meafckda con san-: 
gre, y rociando cen ella, 
quit^bsa todas, ks iiunundkias,/ 
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ÉWr<^ttfir{a.\á«"de í* £.¿3^, (1 
Aqndla písdná d« Jetuutén > «1^ 
que fan^ban fot enferitii» d? 
qaa ¡quiera enicrmedaid ^ quando; 
ci^ oiovida porcl Angel, dloetii 
muchioa que era dcL agua ofH 
sangren rada f icón que se bvabaiv 
estos sacrificios, (t) Y el mismo 
Moyt¿s, para dedicar e) Testa¬ 
mentó Viejo ^confirmar aquel I 
añento^^ qiie entánbcbse 'hacia' 
entre DJqs ji los hrSmbKSy y: 
^ara consagrar el Tabernícuto, 
y todos los Vasos, que habían 
de servil: en el «linístdrib de ¿I 
phra el culto Divino ^ tüitiA 
gro de cabrones y de becerros, 
meeclada conragua v'y cotí cité 
roció el libro de la Ley , y to¬ 
do el Pueblo, y el TabCTnjcuTo,' 
y los Vasos 5 y 4 pcnas<habia co~¡ 
& en aquella Ley,' que no se pd-< 
rificas 3 'con ^ngve , y con agüa.j 
Pero aunque-cn aquella Ley 
había sangre y agua, mas era^ 
todo sombra, y l^ra ^ y comoj 
cereinenias' muertas', sjn^eafd-^ 
rhn: y el tnísmo espíritu , que 
fuó‘cojtnunícaido «n la Ley de i 
Gracia , dió'testimonio de qúe> 
Jt^u-Chriico era el Cuerpo de> 
aquellas' sombras , y la Verdad 
de aquellas üguras 1 (3) porque' 
sí "Nen la Ley filé dada por Moy^ 
pero la Gracia, y la Ver¬ 
dad fuá hedía por Jesu-Christp, 
Y' por eso , no sin causa, qui- 
io el Salvador, que después de ^ 


muerto le abriesen ¿1 tofazcur/ (0 
que es d pdticipío de la vida,' 
y oficina de Jos espíritus vlia- 
los, sino porque se entendiese, ' ' > 
que'el agua, y la sangre-,' que " ' 
de allí sallan , nó eran Cosas ' . .] 

muertas y flacas, «no vivUS*' 
cas y eficaces y que iban en- (a> 
vueltas con str espíritu,; para la ' '' Ad 
vida y remedio dél mundo* ' ^ 

' fO sangre prectoafsíma«éon 
que somos redimidos! ]0 agua 04. o. 
Ifiupísinia, con que somos Ja* *9 
vados! agua , con que somos 
reengendrados en el' ser'Divino 
ycsplrituáí, y sangre, con que 
somos sustentados, y alimenta¬ 
dos en ÍL ip muerte, coii que 
ntsuckan los muertos! ¡O espí¬ 
ritu , que salió del Pecho ¿9 
Chritto: , Con que se alientan to-^ 
dosi los 'viVosI Salió, pues, de 
SU' Costado aguA f y sangre: 
qué cósa mas rimpfia, que esta 
tíngre^ y. ¿qué lexia mas fuer-' 


te qoe esta agua , con que pon 
vittbd dri EspA-itu"Santo somos' 
purHkados t y blanqueados? Y ' ^ , 
es' así, que' la sangre de jesu* . 
Cbristo tuvo Acacia de litnpbf 
nuestros pecados, por virtud de- * 
el Bspfritii} esto», por estar ’, ^ 

unida con ia Divinidad, y Per- 
sona dd Hijo de Dios, y de lo 
qiul tomósu valor; ó porque 
^ derramada por virtud delJ 
Espíritu Santo, que interior- 
meme: movía i jüMrChrkto- 
T 4 nucf- 


tíIfíTOIOA’ > í : 'I 


f ■' ntiesrro t p*rft que derra-; 

' ' TDi^se SU ssngrjt por loJo tlímor, 

' ■ ■ y obediencii* de Dios; por lo 
(t") jiyal dixo.eiJ Apéslol (i) Si, la. 

Ad jsi^Te de jos teros, y ciWneSii 
nTiif* yíl agp» TOficladi can Us 
ciqizas de la baca v«weja^ que 
etftn cosas inucrtas, y ain cipí^ 
ííí'f’P- cjiU, liqipiabaH eDipero i . lot 
.c ;! (juc ^tábai).-jnPiun 4 (M,iisegun'JI^ 
.í^i i * quiWdjBas Ja singif^ de 
,.i Jcsu-Chiisto‘, que 5€ ofreció 4 ? 

^ si como Hostia limpia y 

sin uiandJIa en elj^gp. del£»- 
ffcitiítisstttO í «jeodrá' MÍd» ;psjr. 

lirtud tic csrevfeiii>k« / ;par»; 
Uijiipiaf. iiuestj-as; ccflciim^ dd 
las obras ^ucrias>'y resucitáis 
Bgps á nueifR vidA^. para que copt 
^hras dc.fjda.úrvattos , ,y ^gfari 

díJTíís 4 . Dioí víffOÍ-AsjmiiroftJ 
fií gua íiend fúetsía de ílwfdraoii 
y - renovarpos y Teengendiaf «vi- 
fl niievo fcr espiiítusJde laig^a<7. 
«a, re por sí misjp^, ^íiio por^ 

Ifrdixo elitnkiua Salvaddr li^ir/ 
fí) cedeinlijs : (j¿ >Ie^»ribidífWrr[ 
3 «'iPÍ''* nuevo-f.' y íi;el»:) 

(4)' gw^ ' ffo jctsqciehe del agMftiíflp 
Exod. deliiapírirn SarttCtiro. pucdrtsirii 
af .ii.8. tTar^ cn el ^eynode iosCjelbs:. 

de /e?om ,;.qlií 'd íXJÜQí 

ffeíi.^.'-poj’ Jpkmá cro’.estfi’ii, rfccibei 
tf.'iip. 'virtud ¡dél EspiVítu ^Santo^ pára 
réeiigeojirúr en Jos ^ú- , 

liX^dpGk'^r i-p ,0)..',-'' Í^ii’í^.-.i 

-r»:£>e esu ;páocra,i(uc rcsn^iL 

:r & I' 


geiidrAdo! el ütevd Pticblo 
Dios con a^a y con ungrej» 
por virtud dd Éspíriru Santo*, 
y se estableció y confirjuó Jiú< 
nueva ^cy degrada'^ y ddTcí« 
tomento; Nue!* o reentro rDioíi y» 
Itss hombres ^ con Ja sangre^ y 
Agua, que manó dd Costadi>. 
de |eiu*Cbirtsto: asi como aifc*! 
tiguamem?, támbipu V en figURft 
d 4 «itO'jfel;T»taiPW(o Viejo-Sft 
h^bj^ dpdicedo .üotf agtis 
ciada con saugre dc: añíitiajcsit 
porque habiendo leido Moysés^ 
i . todo .idi A^jueblu (4) j d Librpi 
de; lAlLey, ¡en. qut se conteDÍan» 
codas, bis ¡cosa»', que Dios 
dábar^ soPpel¿í>y^ l«squep(0-i 
metia hacer cois é), d pueblO' 
sp.obHgó pcir parí cal ciyn-., 

pliniin>to:,:y :qbódiencia^eiesH^- 
toa ¡mandamíeut^ií 'y lAíoyscíí 
por partejie Pios^^y coin» 
lüsiro suyo, se. obligó í .que 
serian .deltas y fírives todas las 

pfomssi^ i .y psrar mayor 

zfl;de» este asiena.o.,'toiaÓ! sangre: 

de ;k)S áacíiftciqs , y agua juart 
Tsñiepiei; (í) y pór b> que to-í 
opbp íiJa-fATSe de Dios, roció 
COB ella el jLibro /de la Ley ,y. 
dcspues^i, tc^g el ^tteUo ^ 'potn 
lo qtiRiqimba írJArsú(ya,;y.d¿ío.;f 
Esta es Ijesangro eon que^cooT t 
ürQi^' el' testa tnooro t que hace ^ 
hoy Ciüs 0091 vosotros* / ^ 

-i it,sffritiis4ftí^Í,ttAH^atí(T/ 

^ttfutUfn Chfístuf '^tft ntrrr/ní:;*£l>» 

Es- 
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Espfrku Sjfim dü ecsriirioiiio de 
C[ue Jeiu-Chrifto .c$ la vercjad 
de csus Rgum : 
jc^üé tiene tjue véjr el p^cio , y 
Tcsismtnto , que hi^a Dt(» por 
inedio (le Moytjés con el pueblo 
antiguo, con d Testa mentó, que 
Jjízo por medio de Jcíu- Qiristo 
en livor de U Iglesta , hasta b 
■fin del mundoí Porque los man* 
daiDÍentos de aquel eran pesa¬ 
dos, y Jas promesas temporales; 
y asi I» sangre con que se con¬ 
firmé, liüvo de ser de brutos aob 
males: pero en el tiempo pre¬ 
sente de Ja Gracia, Jos m anda¬ 
mientos son suaves y de amor^ 
y Us promesas de los bienes éter- 
jio$, y la sangre con que se 
confirmó , Ja mlstna-que dcrra- 
-mó Jesu-Cbristo* Y asi como 
^oysés, después de haber leído 
la Ley, roció el Libro, y el 
Pueblo con agua, y sangre de 
animales sacriíicados; así el ver¬ 
dadero Moys^s desde el lugar 
.alto y eminente ,Ieyó á, jtoda 
(la Iglesia, que había de ser hasta 
Ja hn.del mundo, Codo lo me- 
,jor, y mas períbeto de la Ley, 
y mandamientos de.Dios, y el 
Libro no era otro, que el mis- 
mo que estaba desplegado, co- 
■mo Libro abierto, en la Cruz, 
y.mostraba escrita con sangre 
icn itis llustrlsimos exemptos la 
perlccta obediencia de los man- 
dnaiícatos de. Dios; y. jqo h^y 


otro libros en que podamos 
jor leer, en qu£ cosas, y de qu¿ 
manen debe ser Dios obedeci- 
do, y honrado., como es Jesu- ngb.y, 
Clirísto evucíhcado , el qual co- n. aa, 
mo dueño, / üeJ medianero, 
ofiecia al eterno Padre por Jos 
suyos el riquísimo tesoro de 
sus merecimientos } y de parte 
de ellos oirecia también una 
obediencia de sus mandamien¬ 
tos, tal, y tan perlécta , que 
fuese i imitación de aquella su¬ 
ya de que el Padre mostraba 
estar agradecido; pues por no 
perder La obediencia, perdía la 
vida hecho obediente basta la 
muerte, y muerte de Crui, Y 
por el contraria, de parte de 
Dios prometía i Jos hombres d 
.perdón de sus pecados , el so¬ 
corro de su. gracia y el pre¬ 
mio de la Gloria, toxlo Jo qual 
ten^ él pagada copiosa mente 
con el v^or de sus prceiosos 
trabaj(3S, y con su Vida, y su 
Muerte. 

. V hecho este asiento entre 
Dios y los h(>mbfes, y estan¬ 
do ya muerto y,quedando cotí 
su muerte firme, y valedero el 
Nuevo testamento i porque no 
faltase para su Itrt^cia ningún^ 
solemnidad de; las que h^ian 
sido figuradas en el viejo, (ó 
gloria dd CrtictficadolJ salió 
de su Costado Ja sangre, y agua 
COA que fuese rocuido el Libro 
T j de 


(O 

l^júpa 
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de Sa Ley nuera» y eJPuebloca- 
cof^idü y llamado de Dios pan 
l^uardarla , y go^tr de laa |jro- 
mesas de eHa. Y porque el Li¬ 
bro principal, ea que se leen los 
mandamientos y Jos ccnsejoi 
de la Ley de Grada, ci Jeiií- 
CbrTiiü Crucificados y esre mr^ 
uio Stñorj como meflfauero en¬ 
tre Dlcs y los hombres estaba 
pan cen los hombaesen ncm- 
iire de Dios.» eemo verdadero 
f^ijodeDios; y para con Dios 
estaba en nrmbrc de los hom- 
hjts^ como ^erdladrro Hombre, 

, ^ Cabera de todos los faombi es: 
de aqof eSf f^iteesre rtiismo 
ñor, para cufnptimicntD de to¬ 
da softrrnidsd, en nirmbic de 
las dos paitcí , qtic k obliga¬ 
ban T y como Libro en ique se 
conienian los mandamremos, y 
pift’nicsas de su Tcstarncoto, él 
mñmo, srfojatidiviirta Fiiíníc dé 

sangre y ágtra , qtie sitiia de 
¿1,. como srerdadero y único 
sacríñeio , se bañó i sf mbmo 
con ella, como sumo Sáce^dote 
delá Ley dé^Grack ; y «tenues 
ccDs^uícntememé’ i sii' áterpó 
xrt)stico ) cjue es Ja Igltsia^ Y 
todos tos que son ílamados i 
ella, sdn ^oc¡ado3■eíl^ esrassn- 
¿re y apu^ en 1 a -paríkipaciou 
de los Santcs líacnfUejitDs y 

liinpunr es csccipido en la Ltci^ 
ña prcdtsiín^cioii de Dios i k 
iaúofkvcien de ib^daiáí> y í h 


<}bedknck de Im Mandamientos 
Divinos f que tic sea por medio 
de este rdcíci de k sangre de 
Jtiu-Christo I como dixo el 
Aposto! Sah Pedro: Peírn/ Afh* 
't$¡n$ Jiiu cbríjrr tlttth rid^íNÍ;, 
'&f. rff jjTtcriJíf^rkptcín ifímus^ 
in úhtdiínifA^^& ésftfilmwt sam- 
¿iTíHri Jírií-cBrÍJíi* 

Estos son los teitíges abo 
nades que tefieii}os * dt quejesu- 
Chrísio es verdadero Hombre^ 
■y vcrdadcío Dios y Redemptorv 
y SímificadoT de les hombreé 
(i) irfj xm , ^MÍrfíW- 

fUtímtm ádñi tu Cffk. P4r£r 

, & ^fhiíus Sámi^í ^ & bi 
trn uftñw sunt\& tra tifftr » qid 
Usümfnlum d dnf m ttird 
dqMd , Jáñgmí^ Ó" k¡ ir^iunum 
xmK Tres son (dice el Evan¬ 
gelista) les que en d Cíete dañ 
testimonio de qw Jesu-Christo 
es verdadero Dios'; el Padre 
Etc] no s que en el K ío Jordán, 
y en el monte Tabcr diioí Esí* 
es mi' híp muy y el 

Verbo I queLdko: Yú, y mi 
i^drc'somos' una:^ misma cosíi: 
yerÉspírku Sinío, que baxó 
sobre éJ en figura de Pílotra, 
y por medio de los Apóstoles, 
dio icstimciiíc de su Divinidad, 
y íespird la Fa pan que los hem- 
bies k creyesen : y estos uet 
ttsr^cj Son i^na misma cosa ^ 
m $ubsr;ijiida, y conooirdes cía 
^diebo^ y tesdiDoniei Y ou og 

tres 
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tres testigos li ay sobre la cierra) ntá sangre) que tu vine valotT 
que dan testimonio de que es para el rescate del mundo» 
verdadero Hombre i ccmvietiei. De esu majiera estaba por 
laber , su, espiríte» que espúA una parte d Cuerpo del Salva* 
en la. Cruj *. y su Cuerpo )> que^ dor. ctdg^o.de Aa Cruz tn lu^ 
quedó cqigado.en dJa ^ delqual gar público y por otra 

manó agua y sangre ) y no' parte su sature preciosa preseu- 


puede ser sino Hombre verda¬ 
dero ) quien tiene verdadera Ai' 
Oía: y verdadero Cuerpo : y'Al*i 
jua verdadera es en cuya pre- 
sencía vtve el Cuerpo) 7 por 


tada en el acatainiciuo DivinO)^ 
para remisión de nuestros pe- 
cadps, y rescate de todo el 
mundo y lo qual estaba figurado 
en los sacrificios que antigui' 


cuya ausencia muere j y Cuerpo mente se orrcclan por algún pe- 
verdadero es el que csti com- cado) como altamente lo pon- 
puciio de los. quatro elemencost derd el Apóstol en la Carta ^ 
y de !qs quatro humores i y tal los Hebríos í ( l) Aquellos ani-^ 


es aquel Cuerpo , del qual des 
pues de muerto salió agua y 
sangre : Luego tres son los que 
dan .testimonio sobre j la tierra') 
de que Jesu'Cbrtsta es verda-^ 
dero Bontbre t su Espíritu j qufr 
espiró en la Cruz y el agua» 
y sangre que salieron de su 
Cuerpo i y todos tres testigos, 
son I un a mines y eon lbrines jca^ 
este lestlmonio: y estos raimos 
nos cnscódn,-que'Jesu-Christo 
es nuestro Samificador» y Re¬ 


0^ 
Heb. 
ij- n. 


males, (dice) cuya sangre es 
llevada por el Sumo Sacerdote^ 
y ofrecida en el Sancta Sancto- 
eum por algún pecado > sus cuer¬ 
pos spn sacados lúera de ios 
Reales, para ser allí consumi¬ 
dos , y y abrasados) porque así 
lo mandaba Dios» (tj que los (*) 
becejrrros y cabrojríes, que ha- 
bian de seií sacri^idos por. el 
pecado de los Sacerdotes, ó Prin¬ 
cipes, ú„dc toJq el Pueblo y fue¬ 
sen traidos delante de la puerta. 


demptor, pues dió por nosotros r del Taberniculo j y poniendo Us 
su precioso Espíritu ,en manos manos sobre su cabeza , los que 


de sit padre y nos rescató coii. 
su sangre, y nos lavó con el 
agua del Santo bautismo, Y no 
pudo ser sino verdadero Dios, 
y Redemptor» quien dió agua, 
que por virtud del Sacramen¬ 
to nos reeogcndxase y derra¬ 


ba bian cometido el delito, fue¬ 
sen allí sacrificados, y desde allí, 
la sangre fuese llevada por el 
Sacerdote i lo ínterior delTaber- 
nlculo y el cuerpo sacado fue¬ 
ra de los Reales.) para ler allí 
quemaJe^ 

T4 y 


hístorU 


Y {jorqns «ro ie cumpliese 
y respondiese bien Ja figure 
í U verdad , Jesu-Christo, Sc- 
fior nuesiro ^ habiendo de sea** 
tificar su pueblo con sti Sangre, 
^ padecjfí fuera de fa puerta de 
la Ciudad, y su Cuerpo estaba 
colgado de un madero en el 
campo : en el lugar común de 
(i) losotrbs ajusticiados : (i)ÍJíf 4 - 

Ad rtjlj' í^iffír ad tam txtré í41/74, 

la n a prtanlet »m 

íiíífli bamas bií maHtnttm Ci- 
Vítdttm, ieil/K/fir 4 jn inquttitntíft 

Y pues é] padtce fuera de la Ciu¬ 
dad , salgamos nosotros á él, y 
salgamos Como élsalld » llevan¬ 
do su Crua , y hecho particio¬ 
neros de sus improperios y de 
, sus dolores: salgamos de nuestro: 
regalo y de nuestra honra , sal¬ 
gamos de nuestras casas, y de 
, nuestra 5 tierras, y salgamos de 
nosotros mismos, Y para salir 
de esta manera , k Cruz es k 
'4. que nos llevári, st posottos ki 
llevamos i ella. Y si las tribu-^ 
lacioiKS , y apreriiras llegasen L 
tanto, que nos quieran echar 
de aqueste mundó', no nos peso 
de saHr de eriútiíido, pues safj'^ 
mes i aquel' Señor, que pade¬ 
ció' fuera dé lo puerta de k Ciu^ 
dad, paH vencer el mundo. Y 
ai los t:|ue son huespedes y están 
de paso en una Ciudad, no ks 
pesa de salf sk eík por cami¬ 
nar, y citar de asieukO eiv oiraj 


no nos pese i nosotros, que 
nos arroje de sí el mundo, pues 
no tenetnos en él cuidado per^ 
manenie , y andamos en busc4 
de U( venidera , que c« ctcma^ 
y está filcra del inundo, 

CAPITULO XLVII. 

I. : + 

D4 VíiáUs /ÍClJtfÍ4 p4r4 iJÉítátr tp 
Cutrfe iri£4iv4ii0r de U Crinan : 
j á*ttt ítfultUTa» 

P Lrscver¿ el Señor en la 
Cruz hasta que murió eiv 
clk, y después de muerto se 
quedó su Cuerpo co4gadO'> hasta 
que filé abierto su Costado., y, 
dióla sangre que le quedaba, y 
el agua: con que había de ser la¬ 
vada , y''dioi moscada, sü Igltrsia^ 
y hasta que todos los que qui-í, 
siércm le iniriron, y reconoció? 
ron puesto en el tormento; 
los Soldados le guardaban para 
qiie nadie le quitíss, y asf du-? 
rase la afientanmas que la vida, 
para .publico escarmiento, de 
Otros malhechores. Blasfemaban 
de él los judíos antes que tspi-; 
rase y le decían :'tSi eres i lijo 
de Dios, baxatc ahora de iá 
Cruz ; y no veía la gente cie¬ 
ga , é infiel, que en ninguna 
cosa mostraba mas ser Hijo do 
Lhos , que en no baxarse de la 
Cruz t por solo $ü querer, y 
autorícUd ; poi que h>U)Lú(io su- 
K bi' 
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bitÍQ i eUd ti Hijo amdniitimo, 
por volunEádi y obcdEei^tLa de 
su Eterno Padre » en t\li había 
de perseverar, Uastaque por Ü 
^Urpa obedktifiá^ y volunté 
fuese quiudo , dindorioa 
pío de no ser uiquktos, y apre- 
suraílüs en la uibulddoft; %ino 
íufrknos de espacio ^ y con pa¬ 
ciencia CQ ella y usando de me¬ 
dios sosegados > y prudentes, es* 
perando ser librados de Ja ma^ 
no de Diost at tiempo, y en el 
modo por él determInadoSi 
y es mucho de noiar ^ que 
los Reyes de la derra y porque 
con la vida se tes acaba el Rey- 
no, en mufiendo ernpimn i 
ser despredados, y olvidados; 
pero nuestro Soberano Rty, co.*^ 
iinb conquistó si^ Rey no murlcn^ 
do ^ así en acabando la vkia i se 
empezó á manllestar su gloría^ 
■un antes que fuese qintadc de 
JiCruf, pocqik así se cciupHese 
lo que > efe taba r escrito ^ qua 
había do reynaf el Señor desde 
d madero^, porque estando en 
4 J, le hicieron reconocimiento to^ 
4 a£ las criaturas , con publico, 
y ^Jemne sentimiento * y el Pa- 
^re Etemo tomó á su cargo el 
quJurle de la Cruz ^ pues éí por 
in obediencia no habia querido 
quitarse de ella : y para esto dcs-^ 
penó, h gente mas calibeada 
la C^dad de Jcrusalén que le 
ba^s^n cui tanta lloara, y rc^ 


23^7 


vepencia 'j con quanta ignominft 
y afrenta había sido puesto en 
ella^ A to quit se siguió el 
oBcio de la sq>iJhliur^f uocomo 
de fícinoroso y justiciado , sbo 
como de Justo y Redem^tot, 
con tanta pompa y aparato, 
que la profeiiaó Isaías, quandó 
dÍTto: (i)lff dU ‘tu 
fw /fíT in úgnuffíf&puUTitfH^ipMm 
gíntif difjHáhuníKif , & íTií fí- 
fnltrum ejuj glmaum - mara- 
villándüse con raaoti, como & 
muerte tan afrentosa ^ se seguía 
Sepultura tan gloriosa* 

Porque primeramente , t^ 
ere los demas que íntervínítroa 
en este piadoso oficio, los auto¬ 
res y como cabezal, fuoroa dos, 
el nuD Senador , ó comoRe^ 
gidor, o Jurado de b CíiMiad due 
Jerusal^u : el utre^ Letrado, y 
Maestro en aquel Pueblo, y Los 
Ac& Nobles , principales y ricos, 
como convenía que fuesen^ para 
tener gracia con el Presidente, 
y autoridad con el Pueblo y 
posibilidad para hacer U pom¬ 
pa * y gastos funcraks i el uno 
se llamabaJoseph,^(2)natural de 
Arimaihea , (;) Ciudad de Ju' 
dea , (4^) dicha -por otro-nom^ 
bre Ruma, (5)y Ramataip, Pa¬ 
tria también que fué de Samuel, 
y dista como veinte niílbsde }e- 
rusaJdn. De esta Ciudad te tilia su 
origen Joseph , aunque era ved- 
no,y morador de Jerusalín, (6) 

y 


I i 

t 

mack ^ 


(1) 

Matth. 
23. n* 

n* ^ 

n- 
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y noUe Decurión cu 
de su Consejo y AyuntAonirti- 
to. Era demas de esto quaa:o 
i sus costumbres , hombrebue^ 
no y justs^ .y que habla cursa" 
,do de secreto en la Escuela del 
Señor f y oído y crcido en su 
Doctrina (i) y esmeraba por su 
medio la. Redendoa de Israetj 
y que había de fiorecer entre los 
hombres el Reyno de Dios« no 
temporal y terreno^ sino Espí' 
ritoaJ y Di vico ^ y aunque esto 
era así, (a) no se había con to¬ 
da eso declarado por Discípulo 
del Señor, como era hombre rí' 
co y principal, por respeto y 
temor de tos }udíos- 
t B1 otro Jj) que acompañó 
y ayudó i Joseph, fuéNIcode- 
t&us, hombre Letrado , y prin¬ 
cipal entre los Judíos, Farlséo 
de profusión., y tenido y res¬ 
petado coino Maestro del Pne- 
blo de Israel. Este^fué(4) el que 
reconociendo al principio, que 
el Salvador era Maestro venido 
del Ciclo, por conservar su 
autoridad, y no caer en ódiq 
de su gente, no tuvo inimo 
para venir de dia, y vino una 
vez de nodie d reconocerle, y 
comunicar con él sus dudas, y 
sailó de aquella plática altamen¬ 
te enseñado de las cosas celestia.^ 
les y de la nueva regeneración 
de los que hablan de entrar en 
el Reyno de los Ciclos, que se 
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ella, y habla de hacer de agua , y de 
Espíritu Santo. 

y aunque estos dos hons- 
bres tan ÍDiignes eran Discípu¬ 
los ocultos dcl Señorno de- 
xaban por eso de volver por 
él en sus Juntas, y Ayuntamien¬ 
tos |>ñl>licos de la manera que 
podían j (íj porque «1 un Con¬ 
cilio de Puiitíbccs, y Fartséof, 
con[l'.:nandú todos al Salvador^ 
y su Doctrina y aJ vulgo tam- 
bten , porque como gente igno¬ 
rante y no-cJera le s^uia , Ni- 
codemus salló a la causa , y ha.- 
bló gravemente en favor d$l 
Salvador , notando d los Jueces 
de apasionados, porque con- 
traveniati al tenor de Ja Ley, 
condeuatido i un hombre sii) 
conocer de su causa y sin curies 
y fuéde manera, que.se volvió^ 
ron todos contra .él., dándole en 
cara con que defendía i los Qfc 
liléos ^ como si él r fuera tmo.deí 
ellos ó oomo.sifde Galüéa'hu-r 
bíeta salido jamas a^n Profeta! 
y dejándole por hombre sospe¬ 
choso , se deshso Ja Junta , y 
todos servoUiéron á sus casas. > 
Joseph asimismo, .aunque 
era cambien Discípulo oculto, 
mas quando vió que se junta- 
bán los Judíos contra el Salva¬ 
dor , no se dcJtó llevar de ellos, 
ni vino en su consejo, y deter¬ 
minación , ni quiso consentir ea 
sus deerstos(6) ó porque ma- 
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nífiestanientc íes hizo resístencíai 
&vorc{:tendo fa verdad y abo- 
jDÍnapdo su pasioD y envidia: 
ó porque viendo su obsiinadat 
y depravada volumad , y per¬ 
diendo la espciinza de traerles 
i buen consejo»tuvo por mejor 
retirarse, sin quererse hallar pre¬ 
sente j sus CcncíJíos, dando de 
esta mancratesñnionjo de la ver¬ 
dad, de la manera que pediai 
por lo menos parece, que no 
se hallé en aquel Ccnetliio, que 
Jueves [ti la noche se jurué en 
casa del Sumo'Sacerdote y pará 
1 >uscar testigos contra el Salva¬ 
dor ; pues dice San Marcos , (i) 
que todos lós que se hallaren en 
¿1, le cojideti^i on por merece¬ 
dor de muerte; m^nos se halla¬ 
ría en el Pretorio de Pjiatos, ni 
en casa de Heredes, con los 
'demás t que ern tanta instancia 
IpretaLan la acusaeicn centra 
el Señor, ni salié de ia- Ciudad 
al monte Calvario i dar calor 
cen su presencia, y favor cen 
'Su autoridad j Ja stnuncia ini- 
qua , que aJh se exceptaba i án- 
xs » como quien aboininaba de 
tan horrenda maldad , se estaba 
cncci radc en su casa, dando 1u- 
^ar al diabdjico furor de l^s 
Judíos y esperando algún gran¬ 
de suceso en caso lau nuevo, 
y extraordinario. 

Pues como vid las señales, 
no menos mysterlosas, que pro¬ 


digio^s f que habían sucedido 
en k muerte del Señor, y el 
testimonio público, que dabÁi 
todas las criaturas de su gloria^ 
y santidad v cobré nuevo áni¬ 
mo , y cshjer/o, para declarar 
con obras Ja Fe , que por temof 
hasta tntcnces habia escondido^ 
y Saliendo de su casa , donde es¬ 
taba encerrado , entré con osa¬ 
día i la del Presidente, para 
pedirle el Cuerpo de Jesús. jO 
eficacia deja Sangrey Muerte 
de ebristol Quaiidc el Señor 
predicaba, qiiando daba vísta i 
los ciegos f curaba tos Icprososj 
láriíaba los demonios, y resuch 
taba los muertos, y obraba lís 
demas maravillas, con ■tspamc, 
■y admiracít’n de todos, oüando 
era seguido, y levertúciado co¬ 
mo gran Prcícta , cnténces jjo- 
seph, y Nicodtmus, j otros -Csi 
por icntura habia algunos) de 
los mas ricos, y principales que 
títeyesin en el ieñor , escci»- 
dian su Fe , llenos de flaquera 
y de temor t Y ahora quc.e^ 
el mismo Señof lepudladP de 1 > 
'S} n<tgoga , cálumuisdo de"' íús 
Escribas y Letrados, acubado 
de los Pontfñces y Sacerdotes, 
tinído por peor que los públi¬ 
cos ladrones y homicidas, pe¬ 
dido para la Cruz de los Judíos, 
azotado, y escarnecido de loa 
Gentiles, condenado á muerte 
por e] Presidente de los Roma- 

noS| 




-tí 


fi't 
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nos, y ejecutada ¡ver tos MíniS'^ 
tfoSf y Soldados U sentencil ^ y 
rl Cuerpo colgado entre dos Li- 
drones, para escantiknta de 
otros malhechores, quando los 
Apóstoles andaban huidos ^ y los 
Discípulos turbados , y el Ga^ 
nado del buen Pastor descarria- 
dof qiuíido codas las cosas ame- 
naaabaii y ponían temor y es¬ 
panto 3 ontónces fó gloria dd 
Crucificado!) quedó la Crue 
'Vencedora f dando brío y es¬ 
fuerzo para confesar y honrar 
públícamenic al Muerto y i los 
que de miedo no se hahian que¬ 
rido declatar por Discípulos dd 
Vivo. 


Judíos diese licencia para quitar¬ 
los de las Cruces» después de 
haberbs quitado la vida« que¬ 
brándoles las piernas. Q^ebrár 
con las piernas á los dos Ladro- 
nes » y. quitáronlos por ventura 
luego de las Cruces t al Salva* 
dor ballironle ya muerto , y no 
le, quebráron las piernas; y co¬ 
mo no pudieron quitarle de la 
Cruz» haciéndole esta injuria» 
determínáron afrentarle dexáii- 
dok en ella. Así se quedó d 
Salvador solo eo la Cruz » como 
Seííor del campo » en que Había 
vencido ^ y trluniádo gtoriosa- 
tnente de sus enemigos» stii con¬ 
sentir-ser desclavado de ella por 


'i 'V Pues CAfqo fuese ya tarde^ 
C') y cstJ'thíese muy cerca la 
ftlatth. .fiesta del Sabado» que se empe- 
07. n. 2aba i guardar desde el poner 
.dcLSol» en Ja qual no era lící- 
to baxar ct Cuerpo de la Cruz, 
$4. ty.ocüpárse en el oficio de la 
jt^pulfura , vtctsdo el poco tiem¬ 
po que Había y que si aquel 
Sf pasaba » .er^ Ibrz^^so.quedarse 
Cuerpo eri) la Cru^ por todo 
Ca") dis.siguicrii^,' salió Joseph (i) 

dolermi(i:ick)n de su casa, 
31Ü **\y filtró i Pilaros animosamen- 
.U, para pedirle el Cuerpo del 
JScñuii Por esta tnisina cansí de 
, qpe los cuerpos ^i>o estuviesen 
el Sabido en ia Cruz, (por ser 
gi ande ia fiesta de aquel Sabi¬ 
do} halMin rogado á PUatos los 


mano de pecadores, 

Ni Joseph , que, era justo» 
quiso valerse para esto de la li¬ 
cencia , que había dado PíUtos £ 
los Judíos ^ porque clloB le qucj- 
rjan quitar Impía y aíreniosa- 
mente , y íl 00 quería sino con 
honra y piadosa m ente 3 y por 
esta causa fué menester esfucr^ 
zo y osadía, para tratar de es- 
tt negocia con el Presidente^ 
porque era declararse por Dis¬ 
cípulo en tiempo qxic tantos es¬ 
taban declarados por enemigos, 
y perder mucho de su honra en 
hom ar la sepultura de un Hotn- 
ibre just'bciado. Estaba el Cuer¬ 
po cti lugar infame , habiendo 
precedido muerte afrentosa, £ 
inlatnc, £i Pueblo andaba fu- 


fio- 



DE LA SAGRADA PASION. ;ai' 

TÍcio {urá 'hicM' Qtró ti»nto de de Jesui y pidióte a^l Presidenta 
los Discípulos de to que habían y pidióle con osadú , cotn» 
hecho del Maestro-Ninguno po" qtitm pedia rosa suya, y quo 
d» mostrarse en público j nt de derecho Je pertenecía i Ef an¬ 
darse 'por aficionado del ^enor, áaittr ititrciyit- dd Püatum , &. 
sin mucho riesgo de su vida y. fttitt c^Tpm 
detrimento de $0 autoridad, So-í Este es el Cuerpd íormado 
bre todo esto , no se podía quH en las entrañas Virginales, por 
títr el Cuerpo de Ja Cruz sin lí' obra:del Espíritu Santo. alqual: 
cencía dtl Juez.; y era este Juei. el Hijo de Dios unió á su mis-' 
ri, que por temor , y fiaqueza. ma Persona , por obrar en él y; 
oontra .razón y justicia, y con* por él Ja Redención del mun- 
tra su misma concícócia le habla tki, Fve es d Ciijerpo ,.qu« se 
condenado: qué se podia pre-. cfreció en sacrificio agradable^ 

Sumir, sino que había de tomar y- derramó toda su Sangre en la 
por afrenta suya la honra que Cruz, para saniiñcar ,'y hetrm^ 
se hiciese al Señor, puesqual-. sear su Iglesia ,r(i)'y ia toníó' 
quiera tesEÍmonio de su iodeett- por su Esposa, haciéndola él pars^A^^^^' 
cía, ló .era tamlñcn de su per- srí $u costa, Jinda, y gráctosa^' 
vem , é íniqua sentenciad sin mancha , nt ruga, ni cosa se* 

.Todas estas dificultades ven- mejante. Este es el Cuerpo, que 

dó, el furor de la Fe-y 'Cari- para este efecto tan solamente^ 
dad^ que habla en el .pedio de de padecer ta muer te por su Igle-.^ 
joseph ; y deseando .el hombre aja, con particular providencia^ 
justo tener pacte en la Cruz de y dispensación de Dios , fué eq^. 

Jas uíChristO'," determinó. de pi- tregjsdoi por aquella hm'a si po—' 
sar isu honra y su autoridad, der de las tíAieliJas; y pasadai 
y servir I con ella i las a^cotas,: aquella horay habiendo cum** 
y deshonras def Crucificado > y- piído coh- la obediencia iquo; 
no haciendo caso dd vulgo des- sU'Padre le había eucomendado>' 
ahttodo, ni del senómicuto ,'qui:. había salir otra vez deJ .po-l 
podía causar.su esfuereo., y der de.his tm^blas, y .volyeiiati 
]«r coi el pecho.dej Presidente,, tk.su atoada Esposa 
flaco .,y cobarde , tomó, ánimo: ppt - lá' qval sc habia entregado'} 

Ir Audátter Ifitramr ad piUtum^ en manos de sita:etiemigos. T«} 

& ptttit Carpen Jfm. Grande de- u», pues, la Iglesia eti el Cuer-l 
mauda , y de Inestimable pre- po de Jesús su tesoro , y raque*, 

«jo y valor!. Pidió el Cuerpo. Z», su eqsenasKa ,jy ex^plo/; 

I- V su 



co 

'Mire. 
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su cocnpdtifi f y tamtreh , y el 
mán^r con que se de 
lettiar para ia vídi eterna; y 
todo esto habia de obrar por 
mcflto de la muerte, que recibió 
de mano de suf enemigos t y 
por esto Josrph, en numbre de 
toda U Iglesia, entró osadatnen- 
M i Ptlatos, y le pidió el Cuer* 
po de Jesús , que le había en¬ 
tregado i su poder para mbrir, 
y esubi ya muerto , y babia 
de volver al de la Iglesia , para 
darle la vida. 

Maravillóse Pilaros (i) con 
csn.i relación , oyendo que el 
Señor era ya muerto: durábale,' 
^ por ifentura , la pena de verle 
^ moririnjustamente; y como de¬ 
seaba que^ estuviese vivo , así' 
lio> quería creer f3ír¡Jni«iteqiacj 
blibiese muerto í remordíale la [ 
conciencia de la injusta sentcn-' 
da, que habia dado, y tenté’ 
algún ooftsuelo miénirat le du¬ 
raba ^ vida , eqjcraitdo'vana- J 
mbnte algún remedio dd yerre, 
que ihabia hecho en condenar¬ 
le 4 daba y tomaba consigo mís- 
ine, y no podía quidrscle de 
It memoria la mesura, y grave-' 
cbd^del Salvador, y lo que conf^ 
¿l^le hábiá pasado aquel dia en 
el Pretnríoj y le preda,, ó que 
era Hijo: de Dios, como se ha¬ 
ba rUcho de ¿1, ó si era Hom¬ 
bre ,'qne por su Persona mere- 
oia vivir pAfS' síemprck^. Q|ji¿n- 


podrá dudar, sino que-et Jeeí 
flaco , é insquo estaba lleno' de 
temor, viendo la obscuridad det 
Sol, los temblores de U tierra^ 
y las demás señah», de que Ló 
irjan rrayeodo por mo memos: las- 
nuevas é su casa , y por vcnntaÉ 
rá buscaba nuevas trabas, ^>art 
qiiitar al Salvador de la Crue,' 
¿deseaba, que librase D!os coil^ 
algur» milagro al que él, debiÉní- 
dolo hacer, no habia querido 
librar por la autoridad de sil' 
ofleio : Y como estaba con estot< 
discursos, y cuidados , se mam* 
vilió quando le dixéron, que * 
era muerto; principalmente, por¬ 
que el tormento de la Cruz so-' 
lia de ordinario ser mas largo, - 
y durar , no »!o por algunas, 
horas, sino i veces también' por 
algunos dias; y el Salvador era 
mancebo, y estaba en lo mas» 
florido de su edad , y poco in- 
tes le hablan dicho, que esta¬ 
ba vivo , yíque pm darlo la 
muerte era naenester el: cruri-- 
iraglo y to$. Ladrones no b«-* 
vieran muerto tan aína, sr no 
les dieran de nuevo este tormen¬ 
to; y teoia mas esperaoaa dd 
Señor , que de ellos , pues por 
los milagrCkS, que habia oído 
decir, que hacia con otros, pre- 
sutnia que tenia virtud masque 
humana, y que se valdría dé 
ella pra durar en la vida sobre 
I4S fuerzas nacuraJes, 
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Asf fe maravítiA PiUtc^f 
, quinde k dixércn, que en Ufi 
breve iknipo hibk ya espirada 
el Señor»sin otro tormento mis 
que el de la Cruz tan soJamen- 
te; y no miraba el hombre re- 
¿alado , é . inílc]que si oíros 
duraban mas tiempo en el' tor¬ 
mento ^ que cJ Salvador era de 
eomplezton muy delicada, y Ja 
tenia gastada con tos ayunos y 
vi^lias,-Con los caminos y 
peregrinackmes, y con el uso 
conitnuo de Ja predicación y 
largas oraciones i y sobre todo 
esto , había pasado una noche 
tan trabájosa oi casa del Panti-' 
£cc, aquel mismo día había 
sido aaorado con tanta crueldad, 
y traspasada su cabeza con tati'^ 
tas espinas, y andando tantos 
caminos: en dilcrcntes Tribuna* 
les, y úJeímamente llevado se- 
bre los hombros el madero pe¬ 
sado de la Crui por Jas calles 
públicas de la Ciudad; y asi 
de esto i como de Ja aHíccícUs 
y'congoja'de su piadoso cora¬ 
zón', que entre tas olas de tan 
líiríosa tempestad había sentido, 
estaba ya casi desangrado y 
como exhausto y coníumido, 
que füé maravilla poder estar 
por tres horas vive en la Cruz, 
estuvo empero vivo cn ella to- 
Aa el tiempo , que era nece-. 
sarro para concluir «I negocio,- 
que tenia á tu cargo y cumpik > 


las Escrituras; y en estando ya 
todo hecho y consumado, CO' 
itio quien no queria b vida pa^ 
ra cnas, abazó su cabeza , y dió 
el Espíritu i su Padre. 

Y quiso Dios con su secreta 
providencia, que el Presiden¬ 
te dudase , y se admirase, y 
con esta ocasión se inlcrmafe, 
porque así convenía para b ma" 
yor gloría de la Resurrección, 
y para mayor consuelo de Jo¡í 
F ieles, que fuese cierta la muer* 
le de su Redentor, y consta¬ 
se juridicamente de ella: (t) y 
para osto hizo llamar al Centu¬ 
rión, que como hdinístro suyo, 
y puesto por él sobre los de mas 
Soldados, que guardaban al Se¬ 
ñor, era mas á proposito para 
cter, y recibir su testimonio. 
Estábase por ventura, el Cen¬ 
turión en el Calvario ‘ haciendo 
guardia al Cuerpo diíünto del 
Señor y como habla de ser 
testigo de su muerte, le cenia 
Dios prevenido cen los rayos 
de su luz, y bendiciofies de su 
dulzura, porque viendo mo¬ 
rir al Salvador con tan grande 
clamor, -creyó, y confesó, y 
gtorüicó á Dios, diciendo: Ver* 
dadcramcDie que este hombre 
era justo, y Hijo de Dios pues 
quando Pílalos le llamó, y le 
preguntó si era verdad que- 
fu ese muerto, ¿qué podemos pen¬ 
sar- que Ie> respondería i Su irt- - 
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fóimackia sin duda fue tal, que guji gasto ¿ ¡priigro j ni bacer 
no estaba ames -el Presidente ea$o de su hóura y duioridad, 
tan maravillado de su muerte^ y sin tener cuenta ccii cl ódiñ^ 
como Jo quedó después de las y murmuradon del vulgo, ni 
cii'cuiistandas de eliat (l) por con Jos juldoS} y pareceres de 
lo qual hizo donación i joseph Ja gente gdave t y ló que .mas esi» 
del Cuerpo, para quci sii devo* ' sin tener ee^td £ la mísmfl )ey«^ 
cíem Id honrase y septtltase i y Poj^o Ja ley (ij) prohi&M 
como dice otro Evaogeliica: (i) severa meóte cJ tocar Jos cueo' 
7 Me/re rtddi ítrfHs ^ mtnáó que pos de Jos muertos, y si algti.^ 
Je volviesen el Cuerpo, como no tocaba el cuerpo de ;iiont* 


posesión, que de derecho era 
tuya) de tocios los fíeles DIst 
dpulos, que eran miembros de 
aquel Cuerpo , el quaJ por tiem¬ 
po determinado , y para cier¬ 
tos eÍKios tan solamente (que 
estaban ya cumplidos) había 


bre , que hubiese lauerto póc 
sí mismo ó'¿ manoa de onoi 
6 algun hueso de muerto , ó 
la misma sepultura , era tetaido 
por Jninuiido, hasta que con 
cierras ceremonias se líinpáasef 
y purificase^ Pr«(ijdia et Le- 


CO 

Joann, 
1 ^ n, 
33 ’ 
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sido entregado en poder de Jos gisJador desviar aquel Pu eblo 
Gentiles. fiaco, y mal úndinado i Ja Jdo*' 

Salió Joseph contentísiino latría de Jas supersticiones dclos 
del buen suceso de su atreví- Gentiles y de Jos hechizos' y 
miento.; y armado con Ja auto- nigromancias, que exercicabaa 
fidad, y decreto del Presiden- por tnedío de Jos muertos, y 
te, y mucho mas con eJ ampa- juntamente ponerlos horror con 
ro, y asistencia Divina, trató lO'S pecados , que soií las obras 
de apercebír Jas cosas necesB- muertas, qtieconsaminati. d^cs^ • 
rías aJ entierro , no ya con se^ pfritu de Jos que jas bacent; 
crettí, sino publicamente , y en pues .estando, estailey - de poí 
tos ojos de toda la Ciudad, medio , tetUah estos; dos hoiin-^ 
Vino también Micodemus, sin bres, tan princij>4lcs y bien ca- 
esperar el silencio, y sombra tendidos, un titulobien aparen-’^ 
de la noche, (4) como Jo había te, patacón color de religión, 
hecho al principio, quando te- y piedad, retirarse de un negó-' 
nía mas flaca la^fe, y los dos se cío tan odioso , y tan peligro-*' 
juntaron para quitar el cuerpo so ¡ pero esta dificultad venckSi 
déla. Cruz , y^sepuJtarie honr. um^enja Pe • UquaJ les enser : 
radamentc, sin perdonar d nin- ñaba^ique aquel mundo 
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cb inmundos » sino purificaba á redbír, y watir el Cuerp del 


Jo« «)ue lo eno, y que Ja Pas¬ 
cua por esteL^funto no se con" 
tamínaba, sino ántes se renovar 
ba , porque por medio de su 
muerte era principio, y origen 
de toda la limpieza, y santidad, 
y Autor de la Rcturreccion y 
de U vida, é Jmmortalidad. 
Por lo quat estos Nobles 
Varones, no solo se animaron 


Señor » y 1 * diligencia, y costa, 
que habíamos de hacer para dif- 
pemernos i ello. En este mismo 
tiempo apercibía Njcodcitil!* 
unciones aromáticasno con 
cortedad y escasez , sino coa 
gtande abundancia , y largueza>^ 
porque quando se vino i juntar 
con J’oseph (4) traía consiga* 
mezcla deminha y acíbar, en 


á sepultarle, sino también £ hon¬ 
rarle de~ todas las maneras, que 
alcanzaron ; (i) porque joseph 
le di6 su . sepultura , que para 
f! mismo tenia aparejada , tc- 
niétkloso por muy dichoso en 
haber depositado el tesoro de la 
Vida eo la casa, que tenía para 
después de su muerte , y con- 
cibietido cierta esperanza de su 
Resurrección «pues estaba en su 
sepultura la vena de la Vida ; y 
confesándole por Hombre nue¬ 
vo Autor de 1 * Ley, y Testa- 
menU^i Nuevo, y Renovador 
del mundo, le sepulté en un Se¬ 
pulcro nuevo , (a) y le envol- 
Tid en una sábana , no solo lim¬ 
pia , sino también nueva, (¡) la 
qual mcrcñ para este eJwto, no 
teniendo por cosa cotiventen- 
fe, que se envolviese el Cuer¬ 
po muerto del Señor , donde 
hubiese estado d cuerpo vivo 
de qualquiera de los otros hom¬ 
bres* Tanta es la reverencia y 
pureza coa que dqí enseáió £ 


cantidad como de cien libras* 

No pretendió embalsamar al. 

Señor para preservarle de cofup^, ^ 0 ^^ 
cioti, porque bien sabia, que g,* 
dentro del mismo Cuerpo estaba i^. 
el principio de la incorrupción^ 
y por eso no le abité, ni le saco 
las partes interiores, como se 
hace con los otros muertos, sino 
que le desté entero , y dispuesto 
i la Resurrección, que habia 
de ícrluego y áiitcs de poderse 
resolver el Cuerpo i pero tistpór 
le y bañóle , y como le hizo 
nadar en aquellas especies aro- 
m áticas, honrándole con aque- m^^tlu 
lia largueza, y declarando !a 37. n* 
grande^ de su deseo y amor, 
y dando testimonio, que en 
aquel Cuerpo estaba el tesoro 
de nuestra bcorrupcíoti, cen 4d* 
mucha mas abundancia de lo C 4 ) 
que aquellas cíen libras de tnir- 
fa, y oleos represGQuban*. . 
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CAPITULO XLVIIJ. 

qtiitAd» dt Íá Crux, el Ciierfe 
• dit SAlfAdef y yKtitt tn U 
tepMÍturA, 

S AlUrbn, pue», Joseph, y 
Nicodemiis de la Ciudad 
ccHi este apereíb[inknto j y enn 
todos los ¡nsirumentos , y Mi- 
nlsircs, q«e eran ucees ir ios pa¬ 
ra quitar el Cuerpo del Señor 
de la CriiSt. La Virgen nuestra 
Señora y Madre de nuestro 
Salvador > con ínimú varonil» 
y maravillosa constancia , esta¬ 
ba acompañando 4] Cuerpo dif 
júnte de $u .Hijo,: y hiicjendo 
presencia al Mystcrío de la.Crui 
con profundisima hurrildad» y 
altísima conloFmidad con la vo¬ 
luntad de Dios. Ko tenía, soli¬ 
citud , iti congoja dé la sepulr 
sura , porque sabía , que esto 
estabaácargo de Dios» y espe¬ 
raba condiúmo quieto, y sose* 
gado lo que ¿1 acerca de esto 
disponía : atendía solamente'á lo 
que estaba á su cargo ».'qué> era 
po desamparar aquel puesto, 
sino llevar con íguáldad ^ y peí’» 
«everancia la parte , rque k CAbia 
^n^la Cni2 t' esiojes i’énviosjdo- 
lores ‘ y ^dcshnnru ds su 
Sentían las entrañas maternales 
déla Virgen la muerte tan atrost 
de su querido Hijo» y el alma 


estaba atravesada con .'aquel es-^, 
pectdculo»que tenia, delante de 
sus ojos 1 y de las olas del cora-^ 
zon revolvieron i los ojos co¬ 
piosas avenidas de lágrimas, que 
con grande serenidad , y mesura 
corrían por su Divino rostro. . 

jO Virgen SoberanaIflotn^' 
nós favorecida , y ayudada de 
Dios, que aRigida, y traspsa- 
da de dolores, en quien sola, 
entre las puras criaturas» derrt- 
m.d Dios los tesoros de su gra¬ 
da» y obrA cosas grandes el 
que es todo podei oso : porque 
el espíritu , que era su Maestro» 
y moraba dentro de eUa, nirt-^ 
guna ocAsion perdía de ense¬ 
ñarla, y por medio de aquel 
libro 1 que tenia delante abier¬ 
to sobre el atril de la Cruz» 
Ic comunicaba por momentot 
nuevas lumbres, y nuevos res¬ 
plandores, y encendía en su 
voluntad nuevos íuegpi, y ar¬ 
dores, y le maniléstaba quaoto 
eS' ppsijik en esta yid» los ic- 
.soi.os de Ja .sabiduda. de Dios, 
que estaban ^escondidos en su 
Hijp^ 1,0 ^ignajrjo Divinen de la 
Aantíi^roa Trinidad ^l en cuyo 
pecW so ,obrlron los primores 
mas IdeUcados ide Je gracia » .y 
en cuyas, alabanzas los> que mé^ 
itmS Sabett, Seb mis tirevidos» y 
JosqOe algo alcanzan T se halla n 
cortos» y mudes! Pero fue tati¬ 
to lo que .con las. ocasiones de 

I «- 


DE tA SAGRADA PASION. te? 


tísté día trecrite en conocimien* 
te, y amor , c]Ue JosQtierubi- 
hes se hallan ignoran tes, y ti¬ 
bios los Serafines en tu acata<* 
miento; y aunque los Angeles 
de Ja paz lloraban este día amar^ 
gamentc, pero estuvieran con 
todo eso solas, y ^Itas de so¬ 
lemnidad las exequias del Hijo 
de Dios, 11 no estuvieran hon¬ 
dadas , y acompañadas con las 
lágrimas devotas dc su 
dre , que le conocia mas que to* 
dos, y le amaba sobre todos. 
(Omaravillosa disjxisicion déla 
Divina providencial que así 
$e deley taba con Jas petus de 
la Virgen , y se regalaba con 
Sus lágrimas ; porque si üñ agua 
olorosa es de tanta mas estima, 
quanro se destila de yerbas y 
de flores mas virtuosas, y de 
mas fragrancia y suavidad; ¿de 
“quánia estima serian en los ojos 
de Dios aquellas ligrimas, que 
procedían de tanta reverencia, 
de tanto amor , y de tanto do¬ 
lor , de tanto conocimiento y 
de tan alta admiración , de tan 
humilde agradecimiento', de 
tanta conformidad, y de tan 
fervoroso oirecim lento? ■> ' 

En esta contemplación ' es<- 
taba la Virgen ocupada , acom¬ 
pañada del Evangelista, y de 
las otras santas Mugeres, hon¬ 
rando la muerte de su Hijo con 
sus ligri|nias y mas onn los 


afectos de sd cor»z«n, qilando 
liegáron al Calvario aquellos doa 
Nobles Varones Josephj y Ni-* 
codemus con los demás, que 
ks acompañaban.' Acercáronse 
luego Jas demas Mugeres, y co-' 
giéroci en'medio á la .Vírgeny laí 
qual como Madre del DiJün- 
co, representaba la viudez., y 
orfandad de toda la Iglesia \ y 
d Evangelista , que hacia oRdo 
de buco hijo, se adelantó al re¬ 
cibimiento. No se oian otras ra¬ 
zones , sino lágrimas, ni habia 
otros cumplimientos, sino sO’ 
llotaos , práicipaliiiente quando 
llega roa á la afligid* Madre, 
que tenia delante de sus ojos 
muerto , y colgado de una Cruz 
al Hijo de sus en dañas , espec¬ 
táculo doloroso , y que quebrif 
ra d-corazon' de los mas duros, 
y extraños.' 

■ Hicieron la cortesía , y rOr 
verenda : lloraba ella , y llorar 
ban ellos, y .¡no era. postble bar 
blarse otra palabra i y Rhalmenr 
te le dirían : Ya Señora, es pau¬ 
sada esta tormenta , ya vuestiq 
Hijo descansa, y ha sido ven-r 
cedor de entre las manos de tan 
furiosos enemigos: {Ó£dmo,.Sei« 
íñora, tenes mucho de .que coap 
solaros entre tantos niotivoS! de 
dolor! La inocencia de vuestro 
Hijo es muy nororía t todos véa 
el agravio que se le. ba hecho, 
y . k violeiKHi con que. K ;bo 
V 2 tfa- 
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ttvfacio sa «usa : k mvl^U de para ayudar, y dciínder al 


>05 acusadores ^ y kíUqueza de) 
Pre$idcot« ha sido pública^ y 
manlñesia; y al coitrrario , )a 
constancia , y modestia , d sí^ 
Itncio y gravedad de vestro 
Hijo , filé, Señora tal, que 
causaba admiración , y reveren¬ 
da al mismo Juez , que le con¬ 
de nsba. O desventurada Re¬ 
pública , y Ciudad en dnodií 
s? Ka hecho tal desconcícriot 
Ciudad que se ha sujetado i k 
pena de tan horrendo delito, 
y i la inlamia de tan abosni* 
«able maldad. No quiera Dios, 
Señora , que hayamos sídc nO'' 
fotros parte en consejo tan dia¬ 
bólico : encerrados hemos esta¬ 
do dentro de siuestras casas, 
por no ver , ni entender , ni oír 
lo que nosotroa no podiúnos 
remediar r pero qu£ excmacion 
es haber estado encerrados, si¬ 
no conlésar nuestra flaqueza, 
y cobardía, que nos escondi¬ 
mos,-viendo condenar nuestro 
■M^eurn, y no pusimos á ries^ 
go nuestras vidas , por salir i la 
defensa de la ÍBocenda , y de U 
verdad i Mas la volvotad deter¬ 
minada, de Dbs, filó que mu¬ 
ñese esce inocente por el bieu 
cbmvn. de todos t y al Pueblo 
loco, y. iuiioso', cóoio fuera 
pmtblé corregirle , y esírenarkt 
Aho» rvenitnos , Señora y 

nós preaetjtamoa ante Vos 


Vivo.} pero muy i tiempo para 
honrar , y sepultar si Muerto: 
ya traemos licencia del Juez, 
dádnosla Vos, Señora, como 
Madre, y recibid tn nombre de 
vuestro Hijo ». y nuestro Maes? 
tro esta pronta voluntad , y 
devoto servicio. 

No es posible, sino que la 
Virgen humildísisaa se, halló 
muy obligada i estos Varones, 
y con mucho comedímienio les 
agradeció i lo que venían, stg- 
nlflca ríales la voluntad , que 
au Hijo, tes tenia., y la obliga- 
clon en c|ue le estaban , y el 
gusto , que ella tenia de que fot 
hulncse Dios escogido, y csfbr* 
aado para una obra como es¬ 
ta , que haina de tener tan gran¬ 
de paga en esu viday en la 
venidefaj; y tomando do clU 
ficencjt, porque Ja tac de esu.'« 
ba muy adelante, x aplicaroa 
i quitar de la, Cruz el Santo 
Cuerpo, para darle sepultura» 
y la- Madre quedó con nuevos 
aobcesaUos, esperando ver a su 
Hijo,mas de cerca , y desde los 
brazos, de U Cruz recibirle en 
los suyos. ArrimároB, pues, las 
eseaks, yno flando este oiñcío 
de criados , sohiéton dios xnis- 
tnos , y poniéDilose en Jugaros 
convenientes, se ayudaban coa 
Jo* martillos y tenazas part 
áirancai los clavos., .qiie, íucEte-- 
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mrtite adidos en ia Cruzj 

y quitados que faéron lo$ de 
íasiDíino^, los brazos , y todo el 
peso del Cuei'po cayó sobi-e los 
místnos q.ie le desclavaban. D¡- 
cViosos liombres ^ que mereció^ 
ron recibir los primeros abrazos 
del Cuerpo crucificado , y di¬ 
funto dd Señor, y adarnirsep 
y hermosearse, y teñir sus ves¬ 
tiduras con b preciosa Sangre» 
que habia manado de suslierí~ 
dail [Con quinto consuelo» y 
devoción de su espíritu se quedó 
uno de ellos abrazado con el 
Sagrado Cuerpo , entretanto» 
que el otro se baxaba á descla¬ 
var los piesl y hecho esto poco 
i poco t con suma reverencial 
fu^on baxando el Sanio Cuer-> 
po» ayudando en lo que podían 
ios presentes, hasta que vino 
después de tan furiosa tempes¬ 
tad á tomar tierra. 

Estaba esperando U Virgen 
para recibirle cu sus brazos, y 
no se le podía hacer otro me¬ 
jor , ni mas solemne recibimicnf 
fo. Q;¡ando vuelven los Reyes 
de las batallas vencedores»prín-; 
cipalmente sí Kan peleado va¬ 
lerosamente por sus personas, 
Y libertado su Rey no de algún 
grave yogo, y servidumbre, 
emónces son recibidos de $u$ 
vasallos cqn grandes demons- 
traciones de honra y de re¬ 
gocijos públicos 1 con danzas. 


aclamaciones, arcos triunlaies, 
y todas ^s demás invenciones, 
que los hombres han hallado 
para reconocer, Uoitrar, y lu- 
cet solemnes Jos triunibs de sus 
Reyes y emplear en su servi¬ 
cióla hacienda, honra, y liber¬ 
tad , que con besan haber reci¬ 
bido de ellos. Volvía nuestro 
Rey de pelear con el mundo, 
y con el demonio , y con el pe¬ 
cado , y Con la muerte i había 
peleado valerosamente por su 
persona, y recibido muchas he¬ 
ridas en su Cuerpo, y dado su 
vida co la demanda ; »Ih ven¬ 
cedor, y dezaba todos sus ene¬ 
migos y nuestros vencidos, 
quebran tados y desHe dios. Re - 
sultó de esta victoria quedar no¬ 
sotros libres del poder delas it- 
niebbs, y haber pasado al Rey- 
no de h luz , y esperanza de la 
vida eterna. ¡O iglesia Católi¬ 
ca 1 Repu btica eSet^ida dd Hij* 
de Dios, Pueblo conquistado, y 
ganado con su Sangre! ^Coti qué 
honra, con que pompa , y apa¬ 
rato, con qué solemnidad y 
tiiunfó, con qué aclamación, 
con qué cínticos y alabanzas, 
con qué arcos triunfales, con 
qué aderezos , con qué joyas, y 
preseas recibes i tu Rey, que 
baxa victorIi>so del Madero de 
U Cruz? Gerto es , que no tu¬ 
viste otra cosa en que rccibif- 
Ic, sino en Jos brazos de su Ma- 
V s dre. 
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dre. O a 1 m« deseosa! de ticn- le visteis bisar de eUa * beriJo; 


rar i ]csu-<-hristOt y tdebnr 
sus triuiiíos! reconoced esta gra¬ 
cia , que os ha hecho Dios , de- 
jTcsitando en esia Virgen sus te¬ 
soros , pan que en ella ^ y por 
ella honréis i vttts'ro Rey , y 
Redentor, O Perla preciosa 
de la Iglesia, y honra del Lina- 
ge Humano! Suplid, Señora, 
nuestras menguas , y abrid vues¬ 
tros brazos, y los senos de vues¬ 
tro CoraZon y recibid en ellos, 
después de habernos redimido, 
al que quando vino á redimir¬ 
nos , dignamente recibisccs en 
vuestras pui Limas entrañas. 

(t^ QLifén dirá, que la Virgen 
Luc. fl*se afi'cntaba de su Hijo* por 
haber muerto con tanta infamia 
en la Cruz; pues el Apóstol no 
hallaba otra cosa en que gloriar¬ 
se, sino en esa misma Cruz. Y 
tenia la Virgen tanto mas por 
qu 4 gloriarse en ella , quanto 
había recibido mas dones y 
gracias por medio de ella; Vos, 
Señora , conocistes entónccs el 
Mysterio de Ja Cruz , mejor qué 
le conoció cJ Apóstol después dé 
prcdleadfi , y recibido el Evan¬ 
gelio, Vos, como tan humilde, 
tabiades estimar, y agradecer las 
gracias de Dios, mejor que nin¬ 
guna criatura i Vos entendiades 
muy bien , que rodas estas gra-- 
Cías os las habia ganado vuestro 
Hijo cq la Cruz. Pues quando 


y llagado , afeado, y como le- 
prr>so, y muerto por Vos * qué 
senrisreis, que dlxisteis , con qué 
deseos, y ansias de amor le re¬ 
cibisteis? Dádmele acó (dírii) í 
mi Señor. 

Ociando vuestro preciosísi¬ 
mo Hijo, Señora , os habló des¬ 
de la Cruz : por no enternecer¬ 
se, ni enterneceros, no quiso lla¬ 
maros Madre , sino dixo ; Mu- 
ger vés ahí ó tu Hijo. JDccidnos 
ahora, Virgen: por vuestro pve- 
doSD amor, si ahora , que él es¬ 
taba ya difunto , y Vos sota, 
sentkdcs la ternura , y el dolor, 
si le llamastes Hijo? (i) Quandó 
siendo de doce años le per distes 
por tres días, y le buscasies con 
tanto dolor, no se pudieron 
contener vuestras maternales en¬ 
trañas , que la primera vez, 
quando le hallastes cu el Tem¬ 
plo , no le Ilamasedcs Hijo , di¬ 
ciendo t Hijo, por qué lo habeá 
liécKó así? Ahora que oS Ic 
baxan muerto del tormento, 
cómó pudistes detener la fuerza 
de vuestro amor , que no di- 
xeícetes : Hijo mío, y cómo 
venís así í jO señores! dadme 
acá á mi Hijo, y í mi Re¬ 
dentor. 

Reprímia la Virgen con mo¬ 
destia , y gravedad Jjs olas de 
su corázon , y salían con abuti- 
dancia las Lgeimas por sus njos: 

sen- 
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al pie de Jü Cruz, y 
recibió en su rcg.iro el Cu ci¬ 
po muerto de su Hijo , y íusteo'* 
t^ndole por los brazos en lo« 
suyos, le dz-xó rccUnar su cabe¬ 
za entre sus virginaks pecbos, y 
poniendo lo ojos en él atenta¬ 
mente , y levantándolos después 
al Ciclo , dió principio ála me¬ 
ditación devota de la Pasión 
del Señor y á la compasión y 
lágrimas, yá la coutemplacion 
prolLinda, y sosegada , y á los 
ah istmos sentitntenms de do¬ 
lor , y de amor, que ppr iodo 
f;l discutió de los tiempos ha¬ 
bían de tener sobre este^ Mystc- 
río 49 s Fieks y, regalados hijos 
de DíoSé - 

; Hijo mió , (diría) quján os 
ha puesto, asi ? No queso, 
Señor, de los que os han quita¬ 
do la vida , pues Vos la habéis 
ofrecidq de Vuestra voluntad 
por ellos, y por b obediencia 
dp vuestro Eterno Padre. ^O Pa¬ 
dre Eternol Bendita sea tu pro-f 
videncia, y bendita sea >tu. lar¬ 
gueza, y amor, que por dar b 
vida i los esclavos, has entrega¬ 
do á la muerte á tu mismo Hijo. 
Hijo mío, éstas eran vuestras 
ansias, cumplidos están ya vues¬ 
tros deseos, esta»heridas, estos 
dolores, estos clavos, y esta lan¬ 
za que ya veo ahora en vues¬ 
tro. Cuerpo , es lo que Vos ha¬ 
béis traído por roda la vidaen 


vuestro corazón } y cómo htr 
beis podido vivir trayendo tsa 
pesada Cruz en ¿l? 

Muerto habéis, Señor, i mi¬ 
nos de vuestros enemigos t pero 
uo como flaco, y cobarde sino 
como mueren loS valerosos, J 
es&rzados, y como Hijo de 
quien sois. ¡O Hijo dcl Eterno 
Padre.! Esta era b obediencia, 
éste el celo de la honra de Dios, 
éste el amor de Jos pró?cititos, 
éste el desprecio de todas las co¬ 
sas temporales, ésta la constan¬ 
cia para predicar la verdad , y 
la fortaleza para salir á la deknsa 
de ella, que nos habia de ense¬ 
ñar en el mundo el que era ver¬ 
dadero Hijo de Dios. O Eterno 
Dios, grande en b justicia, y 
gr;inde en ja. misericordia I Q¡ié 
justiciares, esta, qué haj é^ecu' 
tedo en tu querido Hijoí Y qué 
misericordia b que has usada 
con los desconocidos, y viles 
esclavos^ .: 

Jdijo mió , no me habíais^ 
SI vos tenéis |>ena y congoja 
quando entrabades en vuestra 
Pasión, qué mucho que b sien¬ 
ta yo quando salís de éllaí V 
li vos escabades confórme con 
la voluntad de vuestra padre, 
yo lo estoy tambka can la 
vuestra , que basta quelo hayáis 
querido Vos, para que yo la 
quiera, y basta que lo hayals 
sentido Vos, para qut lo sicnti 

yo. 
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yo. ¡O Padre Eterno, qoe así Vau'ntfs pidieron íí la Virgen 
os habeis aj^radado , y aplacado les diese lugítr pan scpcltii' el 
(i") en d sacrlñcio » que os ofreció Cuerpo del Stríor, (i) Estaba 
Joanii. en SU cuerpo este íoccentc Cor- junto al Ivtgar donde el ^eñec 
* 9 ’ "■ derol Recibid también el que había sido crucificado , un huer- 
'su afligida Mitdie os oCece en su cu junto al Calvario , donde se 
Espíritu , y haced de hoy mas hada justicia de los malhccho- 
con los pecadores copiosa mlsc' res; pero la Divina Pj ovidencM 
ricordia , pues por ellos habéis quiso , que se plantase , y COD- 
hecho en vuestro Hijo tan rigu- servarle allf, para que sirviese 
rosa justicia. al mysterio de nuestra Reden- 

De csra inancra estaba la cion : porque así como nuestro 
Virgen ^ atiávcsada con agudo Salvador tuvo respeto al árbol 
dolor, y levantada n altísima donde Adán pecó por desobe- 
Contemplación ; y el Hijo i que diencía j para extender él tam- 
' peco ántcs, estando vivo ^ sc bien Us roanos aí árbol de la 
habla ofrecido cotí abrasada ca- Ci j así también le tuvo á 
rldad en los bracos de una Cruz que se tiabia .cometido en huer- 
(nuerta , ahora muerto estaba to aquel pecado , para dar prÍD' 
rulos brazos de su Madre viva, cipio á su Pasión orando en un 
h qual sentía sus dolores, y los Huerto , y remaiarla en otro 
lofreda también f qnanto era de con su sepulturas y también 
su parte, por la honra de Dios, convenía , que fiicse huerto 
y salud de tos hombres, con donde se había de plantar aque- 
todas las fuerzas de la caridad lia bendira Flor de jesus , y se¬ 
que el Espíritu Santo Je comuiií- pultarsc aquella Semilla de la 
caba ; y füé^ tan agradable i Gloria , é imortalidad. 

(a) Dios aquel amor , conqi» en- Y es así, (z) que estaba-en 

9 pann. m^dio de tantos dolores se ex- el mismo huéreo un SGf>lilcT&' 
tendió la Virgen á desear c 1 re- nuevo, en el qual tío se habU 
medio , y Salud del Linage Hu> sepultado otro ningún difunto* 
mano, que como quedó su Hijo era como una celda , ó aposetv- 
Medianero , y Redentor de to redondo, cavado en la mis- 
todos los hombrts , así también ma pena, de tanta ahura, que 
quedó ella Medianera, y Abo- un hombre puesto en pie apa¬ 
gada de los mismos hambres, ñas con el brazo extendido pu- 
Fues como fuese ya tarde, diera tocar en la cumbre: por' 
aquellos l^obtes, y piadosos la parte del Ouente tenia una 

pues- 



DE LA SAGSIADA PASION, 


puerta tan pequcnn ^ <.]ue era 
tiEcesai'ío inclinarse bien pira 
poder entrar por ella : i Ja par¬ 
te del norte estiba el lugar de 
la sepultura f labrado eit la mis¬ 
ma peña de siete pies de JirgOj 
y Je van lado como tres palmos 
de lo testante del sudo i y la 
piedra , dicen^ que es meaclada 
de color blanco, y colorado; 
este sepulcro parece, que era 
proprio dtl' mismo Joseph de 
Arimaihia, y que él mismo le 
había labrado ccn grande cilu- 
dio y curiosidad; (t) pues dice 
c 1 Evangelio de él que puso 
al Señor en un sepulcro suyo 
nuevo, que él habialabrado en 
una peña. 

JDe esta manera se vi¿ por 
una parte la altísima pobrera de 
nuestio Salvador, pues habien¬ 
do mticrto desnudo, no seto 
nótenla sepultura, pero ni aun 
una mortaja propia en que en¬ 
volver su Cuerpo. Y por otra 
Ja providencia de Dios , que 
despertó la devoción de estos dos 
bombi ts ticos, y principales, 
para que hiciesen esteobeío con 
todas las ceremi nias, y signifi¬ 
caciones de honra , que alcsn- 
ioron ; porque primeramtme, 
tindkndo et Cuerpo sobre una 
piedra , (que es la primera cosa, 
que se visJra i la entrada de Ja 
Iglesia del Santo Sepulcro , y se 
Uasia (Ldfii Hmíuitií) sobre los 


.lienzos le Ungieron con no pe¬ 
queña cantidad de unciones aro- 
tnaiicas , y k cnvolvieron (n 
aquellos lienzos limpios,y nue¬ 
vos , que para este electo ha¬ 
bia comprado el mismo Jostiphi 
Hicieron con él (i) todo lo que 
era costumbre hacer entre los 
Judíos con las personas de caU- 
dad , que sepultaban t no hicie¬ 
ron nada ménos, porque las pa¬ 
reció, que el Síñof , por haber 
muerto en la Cruz, uo habia 
perdido nada desucalidad, para 
FIO hacer coi; él todo loque era 
de costumbre: ni quisiéron con 
todo eso hacer mas por su mo¬ 
destia y por h del mismo Se¬ 
ñor, que estaba muerto, niex- 
tendcise tn Ja pompa funeral, 
coníbrme i su Fe, y devoción, 
sino templarse, y acomodarseet; 
todo d la costumbre. 

Después de esto ¡!eviren su 
Santo Cuerpo al Sepulcro, acom¬ 
pañado de aquelics santos Va¬ 
rones, y de sus Emiliares, que 
hablan allí concurrido, y de ks 
piadosas Mugeres, qw ntaban 
en compañía de la Virgen, y 
mucho mas de tedos los Ange¬ 
les , y Espíritus bienaventura¬ 
dos , que se haJlárcn allí pi esco¬ 
tes para honrarle, asistiendo á 
lo sepultura de su Señor ; y Jo- 
seph , y Nicodemus pusieron el 
Cuerpo en aquel sepulcro cavado 
en Ja peña, excusándose cortes* 
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[DGJitCf (]) que le {manían allí modo (s) y disposición con qu« 
por estar mas cerca , y £ mano, quedaba el cuerpo en el Sepul- 
y no haber tiempo, por respe- ero; porque tcnian ánimo de 
tode) Sabado , ni para buscar volver, pasada la üesta , y dar 
otro sepulcro mas sumptuoso, algún alivio á su pena, y á su 
ni para convocar mas gente , ui amor, siquiera viéndole , ado* 
para hacer mas aparato, y os- rándolc y renovando las unció- 
tentación por las calles de Ja nes> 

Qudad. De la Virgen, nuestra Seño- 

Pero en la verdad, ningún ra , no se dice que estuvo pre- 
oti'O aparato era mas convenietl' sente en la Sepultura , m por 
le que este para d Entierro del ventura b dejíron asistir á ella. 
Señor ; conviene í saber, que porque no creciese su llanto , y 
SU! cuerpo fuesse envuelto en su dolor; quedar ¡ase en el Cal- 
lienaos limpios, y nuevos, que vario con decente compañú ; y 
stgniiicasen b pureza, y lim- para enseñará toda la Iglesia b 
pieza de las almas, que le ha- adoración , y reverencia, que 
bjan de recibir, y una sepul- había de hacer i la Cru% , elb 
tura cavada en una peña (z) y b primera, movida del Etpírh 
en b qual ninguno hasta entdn- tu Santo estarla adorando el 
CCS había sepultado; porque asi s^nto madero de U Cruz , que 
como entrando en esta vida hasta entonces era tan aborre- 
nació de madre Virgen , así sa- ciWe, éin&mc, y juntamente 
liendo de ella, volviese i se- aguardarla su conr.yaóía, para 


vdlversc ántcs de b noche i h| 
Ciudad* 


pultura virgen, de la qual, co¬ 
mo de Madre Virgen , naciese 
otra vez i b vida inmorial, y 
gloriosa. 

Estaban allí presentes 
j í-i Magdskna , (4) y la otra Ma¬ 
ría madre de Joseph> (O y 
demas mugeres, que habian ve- . 
nido con él desde Galitéa , las 
quaks ^ó) sentadas en ñ'cnte del 

SepuI cio, lloraban , y lamenta-_ 

han b muerte del Señor , y jun- que el Salvador muríd. El fué 
tamente veían , y notaban (7) el primero (como queda dicho) 
el lugar donde le ponían, y el que por medio de su Sangre, 


CAPITULO XLI 5 L 

BíWtt ti salvador él Jnjírtn# 
librar íaíAnimat át los Séro- 
ttt Podrís^ 


H 


Abia estado cerrada U 
puerta del Cielo , hasta 


rom- 
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rompió el velo, y dcxó abier¬ 
to el camino pati cmrát en el 
Sancta S¿nCtoritm de la Gloria* 
(i) La Sangre de Jeju-Chrísto 
(dice San Gregorio) ts la llave 
del parafsc; porque la lierra de 
los vivientes, que el primer 
Adío perdió , b halló el segun¬ 
do y nos la volvió y restitu¬ 
yó f habifndnJa perdido el pri* 
mero. En el Evangelio se me 
promete el Rey no de los Cíelos, 
dqusi, aun nombrado i no le 
halló cu el tiempo viejo. Esto 
dice San Geronymo, Pue$ como 
hasta entónces no había Re}'no 
de! Cielo, todas las almas de los 
que monan estaban detenidas, 
como eu cárcd, en los lugares 
mas profundos de la Llena» Y 
porque los merecimientos y cs^ 
fados de ellas eran ddereHites, lo 
eran cambien los lugares donde 
estaban encerradas: porque unas 
almas salían de esta vida con 
culpas mortales , y estas iban a] 
lugar , que propriamente Itama- 
mos Inñcrno i otras llevaban 
culpas veniales, ó alguna pena 
temporal, que pagar, por las 
mortales ya perdón3da$, que ha¬ 
bían cometido en esta vida ^ y 
¿seas iban al purgatorio : otras 
no tenían mas culpa quelaorh 
ginal, como eran hs de Jo$ ni- 
ños , que morían stn remedio, 
y éstas iban al Limbo de los ri¬ 
sos i otras babia que Salían de 


esta vida en grada, sin tener 
que pagar pena níngima j pero 
no podían entrar en el Cielo, 
basta que el Salvador pagase L Ji) 
deuda común de roda la naru- 
raleza; y estas iban í otro 
gar , 6 se'no del Infictno , que 
el Evangelio llama el Seno de 
Abrahan, (t) porque en él esta- 
ba este gran Patrisfca , y' todos Luc. 19^ 
los que por kiríracIrD de su fe 
y jusdeid eran hijos verdaderos 
suyos* 

De manera, que porque no 
era posible verá Dios anresde 
la muerte de nucítro Redenror 
así era necesario, que rodas las 
almas hasta aquel punto estu¬ 
viesen <n alguíia pena. Y la pe¬ 
na es dedos maneras • una, que 
Jlamamos dedaño^ que solamen¬ 
te consite til carecer de la vis¬ 
ta de Dios, y otra de sentido^ 
como es el tormento, que se 
padece del fuego, y cada una 
de estas penas puede ser, ó lem^ 
poral, ó eterna-Y porque de 
aquí resultan qu arre géneros de 
penas , asítambkti había quatro 
senos, lugares díputado$ para 
ellas: porque unos padecían la 
pena de daño, y deseuiído jun- 
taiñentc; y ú esta había deser 
ttetna , estaban en el Infernoi 
y si temporal, solamente iban al 
PurgaiorEo : otros habla ^ que 
solamente padecían la pena de 
daño ; y quando esta había de 

ser 
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KT eretna, ibiin atLimbo délos 
niiíoSf y (punido por algunriem.' 
pú señalado al Limbo- que lla^ 
fUaban de los Padres ^ Ó al Seno 
de Abralun. 

Q^é dísposickqi hubiese en¬ 
ere estos lupres 4 no consta ck- 
lacnaitc, o cómo, u de qué 
manera estaban entre sí dividí 
dos , Y apartJwlos; fflíí parece 
cieno f que el lugas de Jos con^ 
denados estaba en Jo mas úsfi- 
mo de la tierra t y qne el Lim¬ 
bo de los Santos Padres estaba 
muy superbr á él* Pues dice d 
Ei^angelio, (i) que quando el 
. Rico Avariento murió ^ fiié se- 
> puJtado en el Infierno, y que 
estando en los tormentos, levan¬ 
tó en alto los ojos , y víó é 
Abrahon ,y i Lazare con él en 
ju seno j y pidiéndole í Abra- 
han , que le enviase á lázaro 
para que le diese algún refres¬ 
co t Je fué respondido t que no 
era esto posible , entre otras ra¬ 
zones por la gran distancia que 
había de un lugar i otro, tan 
cerrada, y tan sin camino , que 
no podía pasar nadie de la una 
parte é la otra. Lste era el es¬ 
tado , quando el Salvador mu¬ 
rió, de los Rey nos del In- 
berno. 

Luego, pues, que espiró en 
la Cru2, su alma santísima, uni¬ 
da con la Divinidad , y acom¬ 
pañada,de hinumeiabics Ange¬ 


les , bavó en per^na S los luga¬ 
res profLindos del InSemo, don¬ 
de tamo numero de almas esta¬ 
ban encerradas, y fué muy con« 
veniente que hiciese por si mis¬ 
mo esta jornada para quebran¬ 
tar aquellas cárceles, y soltar 
aquellos presos , y glorificar con 
su presencia aquellos Justos , y 
recoger para sí después de la 
victoria aquellos riquísimos des- 
pojos^ Así nos declaró con otro 
nuevo argumento su humildad, 
y excelentisima caridad, pues 
ningún lugar hubo tan abjeto, 
y infáme, donde no Je llevase 
el amor de las almas, y d de* 
SCO de su remedio^ 

Y siendo aquellas iémas tan¬ 
tas en nñmero, y tan excelentes 
en mérito , porque eran aqvie- 
líos Reyes, y Patriarcas, y Pro¬ 
fetas , que le creyéron, y Je de¬ 
searon , y Je figuráron, y le prc- 
dícái on; y por espacio de taa 
largos siglos fuéron de unos en 
otros sustentando en el mundo 
la íe, y esperanza de este re¬ 
medio , que tenia Dios prome¬ 
tido, habiendo sido tan estre¬ 
chos amigos de Dios , y gozado 
de su gracia , y comunicación: 
y siendo de ellos padres, y pro¬ 
genitores suyos, segun b carne; 
y finalmente , estando allí reco¬ 
gido todo el fruto, que había 
obrado su Pasión tn los ciem- 
pos precedentes, era razón, que 
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pfir ios 'vísha$c j 

.consolase y lea UcYase la$ prl* 
meras nuevas de su libertad el 
anlsrao que habia sido su Re¬ 
dentor . y ' .el Autor de ctk. 
ConvcAta esto .también, para 
-que fuese su vKioria .mas .céle- 
be y más glorioso su críun&e 
porque habiendó conquistado 
idesde.la Oii% los Keynos del 
Infierno, baxo á .cUo&.cofno¿ 
Ku.propio Señorío; y;entré, no 
como prisionero , skio ' como 
Rey, y Libertador , llenando 
aqudiot calaboac» del resplan¬ 
dor , y gloria de su ,Magestad, 
y dando libeitad pdc&cxa' £'io¬ 
dos aquelJod que pof. haber vi¬ 
vido con su ft, y muerto en 
su gracia , estaban (Honestos 
^ara entrar , por virtud de sa 
Sangre en , la ^ BkaaTeDturasa 
,de .su. Gloria, :, ,, ' - 

Basó,^pues., el Alma, de 
Chrlsio , nuestro Señor ^ de liis 
quatro lugares , ó senos, que 
había en «1 .'Infierna sokmence 
;al;$eQO de Abcafaflin , donde esv 
rtaban bs almas de loa Santos !?»• 
.drcs , porque , alh era ralos qiie 
baxase por sí misma , donde há- 
-bia ^tantos amigos jujos , y en 
adonde había ds hacbr tan rlab- 
gas mercedes , y ,don de W 
bia de salir con tu ricos dea- 
pojus; mas So por eso dexó 
de visitar desde aPf, 'en cierta 
¡mauera t, los domas, lugorttdel 


lafieiooj, nuuitféstando en ello* 
su virtud ctm. nuevos, y pard- 
eulares electo* , porqué todos 
generalmente Je conocieron^ y 
Jes.filé revelada Ja Redencioo, 
que había Iteeho en' la Crm , y 
k dignidad i que Dios le habia 
Jevantado sobre toda criatura; 
y este nuevo cooocímicoto obré 
diiercates efectos, según la va- 
ria^di^oacion de hs almas, que 
aUf estaban. 

Porque Ui que estaban en 
el Purgatorio,, sin duda tuvié- 
ron algún afivfo en sus penas, 
y' grande consoJaeion y gozó 
'de ver ya heiíha su Redeodon, 
y abibftá k puerta, dd Cielo, 
sabiendo cierto, que en acar- 
bando de purgar por sus cnk 
pas,.no habían desér mas do* 
^sólidas (nCDmo haita'^ll^ en ks 
cérceles tkl Limbo sino que 
Juegó habkn de- entirár. en k 
posesíoñ de la Clark. Demos 
de esto ^ algunas de ellas fiiéron 
del, i»do Ubres, de sus penas; 
por Jahom y révtrcnckdcaqnd 
día: y porque el regocijo fiicté 
mayor. y( él aóntopafiainicnto 
del Salvador mas cumplido, 
fiiéeoo-libces aquellas , tjpe.sd- 
guti U Divina ordcuacion aca¬ 
baban aquél día de cumplir su. 
-destierro', y penitencb: ó por 
la particular fe, y devocioiv 
■que habían teníder eti vida con , 
^l'B,éd«[Hot-, y esperanea en 


J ' HiSrORtA 
su Muerte y Paúon , mercdc- j ^nagc^ de bs Jud^os^ cie^ 


ron que aquel diá , pOr virtud 
de b misma Pasión» se les diese 
plena ría indutgenda y remi- 
lima de su tormeDeof Las'jümas 
de los condenados y bsespf^ 
jTÍtus malignos Itiénm reprehcB'- 
dtdos del Señor de sn incredu¬ 
lidad , d de su obstinación , y 


gol con. su ¡ncredulídad, pefse> 
verasm en su dureea, y obftf- 
ludou : porque no contentos 
con baber visto morir en lia 
p«b al que de valde iborrc^ 
da»') daban nuevas tratas, y 
ponían, todo ^ su esfuerzo poir 
obscur«er su gbria , y borrar 


pertinacia ; y por su sobervia, y 
durcxi sincieron nueva iiistczat 
y aumento de su rabia,do 
loti • . ■ ^ 


¡su nombre de la raetnoria de 
ka hombres. Ya estaba muét^ 
Vfyj le. temían como si- esni^ 
vkra^ vivo.! Los Discfptilos esta^ 


Y así éstos, como los.is^ 
ños del Limbo , coiiio laiutmn 
las almas, del. purgatorio, y las 
de los.Santos padresunos ide 
.su voluotad con ^fiddidád., y 
amor ; otros coa jiáiurál.respe¬ 
to , y reverencia, qoaio losuír 
-ños del .Limbo í y jónos nforr 
2 ádos y con veoIohiu .tódon 
generalmente, binedrón laz,TÉ>* 
dillas, bioiérotv revermeí*, y 
acatsmíeoco ai Señor, o orno di» 
ato. el Apóstol; l* n»miae.']e 4 ii^ 
lialtiútaHi ¿ev>' 
tttttium ^ & ivftTwwKm^í '. i.i; 

i ; .1 ' : . 

CAPITULO/W‘ 


Jjts fotun jjwrde na el 

¡j.; I 

Luc,i 9*_ : ’■ = 

Ermitió con rodo eco ét 
Señor, que estando ya renr 
g‘ dtdt^ los poderíos , inícrna1s|^ 
ios Pi-jft cipes, de lo$ Sacei^dótet 


"■ í^7 

(a) 

Mattb. 

T 

óa. 




bao escondidos de miedo de J« 
Sacerdotes, y Letrados; y los 
Letrados,, . y .Sacerdote anda- 
-kani, [orbadof de miedo de ellos: 
su mila ooiKÍencia los atormen'* 
.taba, y las ponía' delante Jo que 
iiabia de ser; conviene i ^ber, 
jque . aquellos pocos i Discípulos, 
fiacos.y aemerósos, habtaD de 
predicar, y persuadir al Pacblo, 
^e. aquerMuerio había: resu* 
ciiado, y cía Rey de los Jn- 
díra , y de todos los siglos; y 
ai muchos, kihabian e»ldo eé* 
tanda i4vp'; qoe éran Rtuclíos 
«ñas los que habían de creer en 
¿l.dflspues de inuerto: y ellos 
triduos cotí este suceso . qoe 
óma^abin , repetían obtriiiB' 
-dabnentei lo que se había-dicho 
^er ellos, y en nombre ¡de 
-ctros'j'Ci) fÍJiíiiNntr hunf itgnm 
«per ISM, í 

r.', y rbabicndo sobre ello su 
khucrdo(i.):F.iaiiL dja dcipuei tkl 
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Vierníi) serU el. Sibadoi 
luego de m^ííaiia se >untároPi 
de común coijisentímíenlo » los 
Principes de los Sacerdotes, y 
tps Fariseos á dar tina petkjon 
sobre esto al Pr cádcpte- No mt' 
tirón t^ue era Sobado » y di» 
de Pascüa cambien^ .po^ 
era mas Solemne la fiesta do 
aquel Sábado, y que no les era 
permitido ^ ni por su ley , ní 
por sus costumbres» y tradicio¬ 
nes f parecer en semejante dta 
delante del Juca » pedirle guar*. 
da,, llevar los Soldados al Se¬ 
pulcro , sellar la piedra , y hacer 
kti,otras diligencias que que¬ 
rían i:solamente ks apretaba su 
cuidado y el ucgocio , que no 
sufiia dilación: y los grandes 
veladores de la guarda del Sába¬ 
do , que les parecía » que do po- 
^a Ja mi^ricoi dia dispensar con 
£1 para remedio, y cura, dc; un 
enfermo t ahora quebra ncan. el 
Sábado > movidos de la envír 
día, para hacer mal, y calum¬ 
niar i. ttP Justo ! y los que el 
dia ide'ántes luvicroül escrúput 
lo de.entraren el Pretorio, por 
no contaminai'se en el dia de la 
Pascua, estos mismos en el mis¬ 
mo Sábado de .Pascua , no solo 
entráron i Pjiatos, sino que con 
alhago, y lisonja , por hacer 
mejor su negocio, le llamáron 
Señor al que por querer parc^ 
corlo, y excrciuilo en nombcc 


de los Romanos, le aborrecian, 
y. ténian por 'rirano. 

Seqor , (i) (dirían) los em¬ 
bustes de este Hombre fiiéron 
tales, que irOs ponen en cuida¬ 
do después de muerto, y leñe¬ 
mos por. necesario poner Sol¬ 
dados de guarda en su Sepul- 
c-io i bien fuera haber hecho 
esta diligetreia desde el punto 
que filé su Cuerpo pues [o en 
él i mas quién puede advertir 
en todas las cosas? Ahora mi¬ 
rando en ello, nos hemos acor¬ 
dado de lo que por olvido no 
habíamos advenido ; y es que 
este engañador solía decir, es¬ 
tando vivo , que había de mo- 
FÍr crucificado , y luego resuci¬ 
tar al tercero dia de como fuese 
muerto t de esta manera tenia 
engañado al mundo , porque 
lés decía, que había de padecer 
aquel género de muerte, que 
él merecía, y temía por sus de¬ 
litos i haciéndoles por esto creer 
que era Profeta , y después cotí 
diabético artificio los tenia sus-^ 
penios con vanas esperanias de 
que había do resuciiai' glorio¬ 
so. En lo primero salió Profe¬ 
ta verdadero y no podía de- 
xar de serle: ul era su vida, 
que no podía esperar sino tal 
muerte. La falsedad de lo se? 
gundo se convencerá bien pr«* 
to, pues no es muy largo e[ 
plazo de tres días. Por esto, sfr* 

ñor, 
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fior t rtqucriioo*, y POgamos, 
íjue interpoiigís tu autoridad, 
y tu decreto, y HModcí poner 
guarda cu d Sepulcro , hasu 
que este tercero d¡a sea paia- 
do, porque por ventura ven¬ 
drán sus Discípulo* i y para ha¬ 
cer verdad esta mentira, hur¬ 
tarán , y desaparecerán su Cuer¬ 
po adonde no sea vbco, ni ha¬ 
llado; y aunque no se atrevie¬ 
ran á parecer delante de noso¬ 
tros , ni venir con estos cuen¬ 
tos á los hombres de letras,y 
prudencia; pero el mal es que 
persuadirán estas EíbüJas al Pue¬ 
blo, y Je harán creer que ha 
resucitado de lo* muertos . 

Y aunque el Pueblo es Pufr- 
blo, y «I vulgo es ignorante^ 
y novelero, no por «o dexa 
de ponemos en grande riesgo 
con estas sus novedades, y air 
borotos , porque tantos íúerpfi 
los que seguian á este Hombre 
quando vivo, que coo razón 
tcTpiamos , que si el mal no se 
atajara, se haina; de arruinar 
nuestra República; porque sien' 
do unta Ja gente, se lé able¬ 
gaba , y diciendo ¿1, como de¬ 
cía ) que era Rey de los Judíos, 
y ensenando, como enseñaba, 
nuevas doctrinas, y opInioDes, 
qué se podía esperar , sino que 
cl Pueblo se partiera en bandos, 
y sectas diJerentes; y unos mu¬ 
rieras á manos de los otros, y 


todos 4 las de Jos Romanos^ 
que lustamence pudieran venir 
sobre nosotros pensando, 
toda la República se rebelaba 
contra eilos¿ Tanta es la fuerza 
de un hombre engañador , y 
sediciosos si esto veíamos quan- 
do era vivo, qué seria si se per¬ 
suadiese el pueblo, que después 
de muerto ha resucitado? Ser£ 
sin duda el daño mayor , el pe* 
ligro mas cierto , y el yerro mas 
inexcusable ; y por eso con vie¬ 
ne, Señor, prevenir Jos daños, 
y poner suñdcnte guarda en d 
Sepulcro, i tiempo que con pe¬ 
queñas dUígencias se pueden 
cusar incotivenientes grande*^ 
Oia Pi Jatos este-raXianamien- 
to, y echaba de ver que aun 
herbia en los pechos de estos 
hombres la mvídia, y furor; 
y habiendo él pensado, que bas¬ 
taría azotarle, se maravillaba 
mucho, que no baftabo. estar 
muerto y sepultado para que 
estuviesen satisfechos , y libres 
del temor de que se habU de 
hacct' su Rey ; y no queriendo 
fikar i Ja oblÜ^cion de sú^oñ- 
cío , ni airavesarsc por otra par¬ 
te con gente tan inquieta , y 
bulliciosa, despdió su pesicx» 
Con harta sagacidad, y pruden¬ 
cia ; porque ni les ne^ Jo* Sol¬ 
dados de guarda, porque no le 
echasen culpa de lo que después 
sucediese , ni quiso él ponerlo* 
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sil mane} y por su ¿rdcH] pblos, que estallan muy léjof 


poique por ventura no Je (u- 
víesen por sospechoso , y díxe- 
seo , que se habia hecho d.fina 
con ellos, pata que disimula" 
seo con los Discípulos, y Jes 
permitiesen hurtar, y esconder 
cj Cuerpo del Señor: H^^ríÍJ 
(dixo) (1) tusttitám 
drír, tUut Ahí tetieis har¬ 
ta guarda, ios Soldados están 
i vuestro mandado, no os lo 
vedo ; id vosotros, y poned 
guarda i vuestra comento, y 
como veis que es necesario. 
Cotí esta drdrrL del Presidente, 
jos Sacerdotes , y Fariseos reco- 
giéron buen numero de Solda¬ 
dos ; y caminando al Sepulcro, 
pusiérofi todo recado en donde 
había mas peligro. Estaba el Se- 
puEcro cavado en peña viva y 
por ninguna pártese podía hur¬ 
tar el Cuerpo , sino soJamentc 
por la puerta : ésta quedó cer¬ 
rad* con Una grande losa, que 
para ponerse a removerla era 
tirenescer maS'«sitierío, y osa¬ 
día del que tenían los Discípu¬ 
los ñacos y medrt^s. Mas por 
no íáltar i ninguna diligencia, 
forraíccíéron bien el Sepulcro, 
sclldron ta piedra ^ y pusieren 
gente de guarda , y guarnición 
en todos Jos pasos y lugares 

cooveriitntes. 

tío era menester este apa¬ 
rato reprimir i los Discí' 


de juntarse para esconder d 
Muerto, Jos que imiertot dcmi^ 
do estaban tan escondidos, que 
apénas acababan de volver en 
sí, andando el Señor ¿ buscar¬ 
los , y juntarlos después de re- 
sudrado y vivo i pernera me¬ 
nester todo este aparato , y dt- 
ligmcia para reprimir i los Ju¬ 
díos, y convencer su obstba- 
cioD, y pertinacia ¡ pues por 
una parte ellos mismos con sus 
prevenciones se cerraban todos 
los caminos , para no poder huir 
de la verdad; y por otra po¬ 
nían testigos , que dicico testi¬ 
monio de ella, tales que ni 
podían desecharlos, ni tacharlos; 
sino que diciendo ellos, que el 
Señor había resucitado, habia 
de ser creído, y atildo por ver¬ 
dad , pues ellos mismos los ha- 
bíati puesto allí, como coníi- 
dentcs suyos, para que no pu¬ 
diesen sus Discípulos decirlo con 
mentira. 

Miíir , & inftlix Judes (di¬ 
ce San Atanasío) qui nurtít vin- 
f irl 4 difsthir , na» jolvet itpul-‘ 
(hri sigUUl qui tsfefuvii inftr^ 
mmr, timtiit tncnumtnti ñgaAiu^ 
Í 4 Í m«tti tefulírm^ tignx Ufi- 
dtm , itatui miliutj efuidt tnetta- 
ttten$um futltdi.. m : rire modttgrt- 
giunt 9 p»i Bfájtfí f^íir: rr*rifif 
*e 

rtitiomst mttrmqite rntatuiéUm 
X yr,t- 
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3 ^» 

ffMfntJ minUtm t* frffdT4$; [O 
desdichado y miserable }odío! 
el que rompió las prisiones de 
la muerte ^ no romperá los se¬ 
llos de la sepultura^ ¿Ei que 
despojó el fnHernOf temerá por 
ventura de las cerraduras dcl 
Sepulcro? Date priesa á guar¬ 
dar el Sepulcro, sella la piedra, 
pon Soldados de guainkion, 
cerca el moriu mentó con guar¬ 
das I de esu manera la obra, 
que por sí misma es excclcnie^ 
tú la harás mas ilusoc , porque 
me pones centinelas^ que se ha¬ 
llen presentes, y sean testigos 
de mi resurrccckm , y me apa¬ 
rejas Ministros, que sean prego¬ 
neros de mis milagros* 

Quinta verdad sea lo que 
aquí dice Sao Atanasio, se vá 
claramerttc por una carta, que 
el Presidente Pilatos escribió al 
Emperador sobre Jo sucedido en 
la Pasión dcl Salvador, la qual 
refiere Egeslpo, y de ella hace 
mención el antiquísimo Tertu¬ 
liano, y me ha parecido po¬ 
nerla aquí} y es del tenor si- 
gujente. 

PONTIUS PILATÜS 
Claudio Tiberio > sa- 
lurcm. 

jfcidff (& quoi ip/e 
J.y fnb^vi) 'jHám pír iMvi- 
4tm y te t (tteffkt ftturef trude^ 


(enáewMhne funUtt. Deni^tf 
tutu fimhum hAbtrtitt fÁtret te- 
rutn , uved illtf Pcki esrirpn niire- 
rer de Cftie Sdítetum tuaiif , ^ití 
eerum Rex neriie dUertsur ^ & 
htítít te ptettiiuetit fer Vitginitn 
miííuriáw dd térras; trtaiit ita^ue 

me frtride tn Judddm Heut se- 
hrderum cuta iBÍíiifet,& vidliíeat 
eum (dtet iUiámittdiie , íepitnt 
maitdiijey pdrjíjtiíct ctirMsty dw- 
tnentí aí emnibut fu^dfe , m^r- 
tuet (tidm jufiitdíjc , ¡mpetdfte 
ventli ^ ambdidíse ttídf fedibus 
tu per vtidds marir, ¿t- muUd dlU 
fiiiístt TMin emtiii fepulat "^uddu- 
rum fttm FiíjaJH Det títe dktytty 
invididm (tntrd tittit p/tti Jitne 
Priurtpej JudMericm^ & fimuerunt 
tutdy m’ibiqtie tradiderant , & diiá 
pTt ditii fítibi de tú metitiettieí 
xtTunt , Aitrtunes inum mAgam 
este , & ceatra legem ettum áge¬ 
te, Egú diUtm tredidi ir 4 ette ^ & 
fidgeliatum trddidi iUufít drbttrÍ 9 
eerumiíii dutem truii^xermt ettm, 
e¡r f(falte castedes ddhlberunt-, 
lile Jiatem taiih'tyuf me¡t tujia- 
díftttihsi dk ttrtiu rtMirrexit. la 
tdttium dutem exartu uequitia Ja-t 
deetutay tit darent peíufttaiu tas- 
tedikat , 0“ dittrtMt : ditile quíte 
Dlifrptth tjiii terpHi iftiut r^pue- 
tNMf, led cam dttfiíitttt petumAOiy 
qaed fdtutm /«rriit, r4rrrcjt0/j pd- 
tueruHt : 1)41» iliuot sutttxifd 
test tú jrff»r , sf vidiise , & te tí 
'^udtií perimidMf díte fine. 
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Ojie traducida cu Romance, 
dice aií. 

FOSCIO PtLATO á CLAVtm 
Tihri» t salui. 

P Oco ha que sucedió , (y 
yo lo he tenido por ver¬ 
dad) que Jos Judíos por envi¬ 
dia se han castigado ¿ sf mistnos; 
y sus descendientes con tina 
c ruci sentencia, y condenación: 
y es e! caso j que sus antepa¬ 
sados tuvíéron promesa, de que 
su Dios les habla de enviar del 
Ciclo í su Samo , que con ra- 
ion se nombrase su Rey de 
ellos , el qual habia prometido 
de enviarles por medio de una 
Víjgcn. Pues habiendo envia¬ 
do Dios d Jiidéa este Santo^ 
siendo yo Presídeme, y habien¬ 
do ellos visto por sus ojos como 
habla alumbrado á los ciegos, 
limpiado los leprosos, curado 
Jos paralyticos, echado los de- 
m onios de los cuerpos de los 
hombres, y resucitado también 
i los muertos, mandado í los 
vientos, andado los pies enjutos 
sobre las ondas de b mar, y 
hecho otras muchas cosas: co¬ 
mo todo el Pueblo de los Judíos 
dixese, que era Hijo de Dios, 
los Príncipes de los Judíos tu- 
vjéron envidia contra d, y le 
temídoti, y me le entregaron, 
y mientras me dixeron unas co¬ 


sas por otras, afirmando, qno 
era Mago , y que hacía contra 
la ley de Dios í y yo creí que 
cr^a así, y azotado se le entre¬ 
gué í su voluntad , y dios ie 
crucificaron, y después de se¬ 
pultado le pusiéron guardas; 
pero él, estándole guardando 
mil Soldados resucitó al terce¬ 
ro dia í y en tatuó grado se en¬ 
cendió la maldad de los Judíos^ 
que diéron dineros á Jas guar¬ 
das , y les dJxéron ; .Decid, que 
sus Discípulos se lie virón sü 
Cuerpo; pero ellos, habiendo 
recibido el dinero , no pudiéron 
cal Jar lo que habU sucedido por¬ 
que tesnficiron como le habían 
visto resucitar, y que hablan re¬ 
cibido el dinero de Los Judíos. 

CAPITULO LI. 

líffTd U Vhgtn nttestr 4 Stñtré 
U RtmrrffdfH ie m Urja. 

H Ahí ase vuelto la Virgen 
nuestra Señora desde el 
Calvario, y lugar del Sepulcro 
al Ccniculo del Monte de Sion, 
haciéndose iaerza para arrancar¬ 
se de aquellos lugares i y de¬ 
seando el corazón acompañando 
al Cuerpo de su Hijo en el Se¬ 
pulcro, volvió por los mismos 
pasos, y caminos, que h^bia. 
visto venir i su Hijo , cargada 
con el madero de Ja CruZ|'ilena 
Xi de 
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dé luto t y vladcc t renovaiH 
do la mtmoíía de 5 US dolorc^i 
talpindas las focas, y mancha^ 
do el vestido ron la Sangre pre¬ 
ciosa do so Redendon ^ resol^ 
riéndose toda en J^grttnas de 
amor ^ y de dolor. Volvía por 
las calles de la Ciudad amparada 
de la sombra , y obscuridad de 
la noche ^ para no ser del todo 
conocida. Y como el caso csta-^ 
ba tan fresco > todos habla rían 
de él, unos condenando ^ oíros 
excusando, y los unos t y los 
oíros dexaban hincadas Saetas en 
su piadoso coraron. Muchos la 
eoneccrian, y hablarían de eliat 
IcfLié dirían^ Y oti os mas cono¬ 
cidos t quando la viesen, se ten¬ 
dí iin por obligados i licuarse, 
y hablar con ella: ^qué la dirían? 
Entró finalmente en el Ccnícülo 
de Sion , y allí se renovaron las 
ligrimas , trayendo i la memo¬ 
ria los MystevioS , que la noche 
íntes había obrado el Señor en 
él, cercado (como la oliva de 
tus pimpollos) df todos sus 
Apostóles: ahora f jó súbita mu¬ 
da nzaj) ellos estaban huídoif 
y: escondidos, y ' él, después de 
una muerte tan acerba, y afiren- 
msa , quedaba en el Sepulcro. 

Entrando • pues»Ja Virgen 
en ia casa * retiróse i algún lu¬ 
gar secreto de ella, y despidién¬ 
dose con tégrímas- de aquellas 
santaa Mugerest que U luhUa 


hecho compañía, se quedó solí 
i llorar y descansar Uorando^ 
y empezó é derramar su cora¬ 
zón en el divino acatamiento 
con ardent^imos aillos. Coit- 
templaba i su Hijo muerto ^ at 
mundo redimido, i Píos apla¬ 
cado , el camino dcl Cielo abier¬ 
to , las profecías cumplidas , y 
la sangre del nuevo Testamen¬ 
to > derramada. Repetía cen su 
pensamiento una y muchas ve¬ 
ces las dolor osas estaciones r!c 
aquel día , y cxpcrimeiitiibsi 
grandes provechos en su alma 
con la memoria de ellas ; y ol 
Aguila Real, que solia levantar 
su vuelo á lo mas alto, y clavar 
los ojos en el Sol de hUo en 
hito, estaba ahora abrazada con 
este Cuerpo muerto, lamiendo 
$u Sangre, y cebándose en ella 
por todas las heridas , que ma¬ 
naba de él. 

Acordábase de la noche ín¬ 
tes , que con tanta ternura, y 
reverencia se había despedido 
de ella. Mirábale en el Huerto 
puesto en ^Oiiía, y tan perse¬ 
verante en su Oración, acom- 
pañibale en los Tribunales, yen¬ 
do, y viniendo con él i los 
jueces t notaba sus respuestas, 
admiraba su silencio , penetraba 
su scntimicato, reverenciaba su 
obediencia, y abrazaba su ín^ 
mensa caridad. Hacia memoria 
muy por menudo de todo «1 

pro- 
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frofriP de aquel d¡a: com* 
^q,iiícn SAbia ejtlmar este tesoro, 
ninguna cosí quería perder de 
éL Compadecíase de sus dolo^ 
fes I miraba su semblante dolo^ 
foso, oia sus gcnsidos^ estaba 
atenta í sus palabras > y recogía 
en su alma aquellas preciosas li¬ 
grimas, que mezcladas con la 
Sangre corrían por Su rostro; 
tonserraba estas memorias en su 
pecitu * y conferíalas entro sí 
en su coraaoii/ 

Baxaba con su pensamiento 
at Lyinbc, y hillabasc presente 
i las fiestas de los Santos Padies; 
rcvoU'ia en su pecho el Sepul¬ 
cro , y miraba los píes, y las 
- manos traspasadas j y otra vez 
k sonaban en los oidos, y le 
herían el corazón los crueles 
golpes de Jes mattiiks , qtte las 
encía váren; miraba la Cabeza 
traspasada coit Jai espinas, los 
cabellos pegados con Ja sangre, 
k barba mesada, las metcillas 
cái denas, el pecho descoyunta¬ 
do, la$ espaldas llagadas , e) cos¬ 
tado, y el corazón abierto, y 
daba voces con lágrimas al Pa¬ 
dre eterno, para que lo resu¬ 
citase, y volviese al cuerpo el 
alma, que tirando para morir 
el mismo Hijo suyo con grande 
clamor, y oy índole ella ^ había 
depositado en sus manos* 

, CooiíJeraba los Apéstoks 
huidos, y escondidos, los demas 


Discípulos-, que habían crcídcv 
-escandalizados, y el Cuerpo 
Mysiieodesu Hijo, no menos 
herido, y despedazado de lo 
que estaba el natura] ; y como 
Madre , ito minos dd uno, que 
del otro, deseaba vida, espí¬ 
ritu para ambos, y recogerlos 
y abrigarlos, y vivificarlos con 
el calor , y amor de Sol entra- 
fus. 

En estos pensamientos, y 
oraciones se pasd la noche toda 
del Viernes, y luego en siendo 
de día puso k pkdoisa Madre 
cuidado, y diligencia en reco¬ 
ger los hijos , que con la Rierza 
de k tempestad andaban turba> 
dos , y con k conciencia de su 
culpa tristes, y desatilmados* 
^Dónde estarían^ ^quí: harían? 
jqué dirían? pcnsamttntos 
jevolvcrian?¿qué lágrimas lio ra- 
rian^ Y como la Sangre de Jesu- 
Chrísto empezaba i obrar espí¬ 
ritu de penitencia en ellos, esta¬ 
ñan confusos de su fiaqueza, ar¬ 
repentidos de su culpa , anirua¬ 
dos & -la enmienda , deseosos de 
hallar favor Con su Maestro, pa¬ 
ra volver en su gtack; y que 
mayor favor, qu¿ mayor coci- 
sueio, y confianza ppdUn te¬ 
ner , que tener k Madre propi¬ 
cia para volver en gracia de su 
Hijo? Si por ventura envié k 
Virgen al Evangelista, que los 
buscase, y en su nombre Jos 
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y ésforrs» , en don- el inocente Cordeto con tanto 


dé los Kalliá? Q^ticn le dió senn 
de ellos! O si por ventura to¬ 
dos, ¿ k mayor parte de ellos, 
desdé que huyeron en el Huer¬ 
to , se recogieron al Ceniculo, 
y allí estuvieron escondidos, 
hasta que volvió la Virgen, de¬ 
sando i su hijo fUuerto en el 
Sepulcro , ¿con qué lagrimas ia 
rccibiéi'on^ y jcómo « arrojí- 
ron todos á sus pies, receno- 
ciendo su eJtcolencía, engrande¬ 
ciendo su & , alabando y ensal¬ 
mando su tbrraleza, gozándose 
en su amparo , y deseando y 
pidiendo SU lavcirl 

O Virgen benignísima, re¬ 
cibid los pecadores , que quie- 
l en valerse de Vos! listos hom¬ 
bres , que aquí veis cobardes, 
y flacos , sen ios Capitanes, que 
vuestro Idijo tiene nombrados 
para la conquista del mundo: 
estos son Jos Príncipes de su 
Rey no , estos los Pastores de su 
Rebaño , y Jos huesos firmet 
en que se ha dc sustentar su 
Cuerpo mysiíco? V no tengáis, 
Sen ora, en poco , que en esta 
ausencia tan amarga de vuestro 
Hijo ,'.05 haya dexado esta pren¬ 
da tan düJcc, y tín querida; 
taotó los amó , que habiéndose 
éJ entregado i rnanoS de sús ene¬ 
migos , expresamente les man¬ 
dó * que no kiclesen mal & eJIosi 
y habiéndose dexado sacrificar 


rigor , tuvo cuidado , que no 
tocasen á sus huesos^ ¿ti es. 
Señora , Ja ümílía , que queda 
i vuestro cargo ; esta es la Igl^ 
sia , que como niña aun está 
tierna, y se está formando y 
fbrtalecicndo en eJ abrigo de 
vuestras maternales entran as, 
para que siendo vivificada á su 
tiempo con la pletiirud del Espí¬ 
ritu Divino , salga i luz con di¬ 
choso parto, para gloriar det 
que la redimió, y hermoseó con 
s\i Sangre, y para bien dc todai 
las gentes. 

Dc esta manera se pasó to-^ 
do el día del Sábado en aquella 
santa casa , y Cenáculo de Siooi 
porque el Evangelista coniíiJa 
muy por menudo á Jos demás 
sus condiscípulos el discurso de 
la Pasión , á que se habia halla¬ 
do presente, y iaí diferentes ma¬ 
neras de injurias, y de dolores, 
que habían llovido aquel dia so¬ 
bre su buen Maestro , k pacien¬ 
cia con que h.ibia siifrido, lá 
úianseduitibte ccai que había rc^ 
pondido, el silencio que había 
guardado, la gravedad y me¬ 
sura con que se habia conserva¬ 
do , las palabras qut estando en 
la Cruz, habla dicho , el grande 
clamor con que habia espirado. 
Jas señales, y prodigios, que 
en su muerte hablan sucedido, 
yU voz; con que el CentuHon; 

y 
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y los dornas circunstantes le hft' 
bidn conítudo Esta plática les 
altuiaria en tan grande cribuk' 
cíf n t y sobre todo la presencia 
y palabras de la Virgen , la cjua), 
cojtio olvidada de su pena ^ acu¬ 
día á !a necesidad j y flaquera 
de cUos , dándoles cierras espe¬ 
ranzas de la resurrección dr su 
Hijo , y cumplimiento de todas 
sus palabras, y promesas.Este, 
pues, era el estado de las cosas 
en aquel día Los Pilnclpes de 
los Sacerdotes perseveraban en 
su envidia, y furor, y desea¬ 
ban liaber i las manos a los Dis- 
apulos, para baccr de ellos lo 
, que hablan hecho de! Maestro, 
y no descansar hasta borrar del 
mi ndo su memoria: el Pueblo 
estaba escandalizado , y pani'- 
do lú opiniones r todos habla¬ 
ban del caso, unes de una ma¬ 
nera , y oiri'S de otra : porque 
unos apicbaban la Peisona del 
Salvador , y otros U condena¬ 
ban , s^utendo el parccci- de sus 
Letrados, y Mayores, y todos 
estaban espamados , quando co¬ 
tejaban el discurso de su vida, 
y de su predicación, y mila¬ 
gros , con el suceso de muerte 
tan ihfcliz, y aficntosa, de lo 
qua] se hablaba en todos lu¬ 
gares , y por todas personas lar¬ 
gamente, Los Apostóles estaban 
lemeroscs, y escondidos , es¬ 
perando i ver en que paraban 


cosas tan c Ktra ordinarias, y 
nuevas: la Virgen nnesiia Señora 
recogida en su celda lloran¬ 
do su soledad con inaraviUosa 
conformidad, y paciencia', y 
con cierta, y segura esperanza 
de ver i su Hijo resucitado , y 
glorioso. El Cuerpo díRinto del 
Señor estaba en el Sepulcro en¬ 
vuelto en sus lienzos, y suda¬ 
rios , preparado con mirra , y 
oleo en grande abundancia, co¬ 
mo era de costumbre. 

El mismo Sepulcro estaba 
bien sellado , y guardado , pre¬ 
viniendo todas las calumnias, 
que podía alegar la infidelidad 
de los Judíos, y disponiendo los 
corazones i la íe dclaKesur- 
reccion! porque el Sepulcro era 
nuevo , en el qual nb^guno otro 
dl&nto se había puesto porque 
no se pudiese decir, que era 
otro el que habla resucitado , y 
estaba cavado en piedra viva, 
para guardar Bit-lmente su depo¬ 
sito, y que ninguno pudiese 
sacar por otra pane el Cuerpo, 
sino eia pot ]a puerta. La puer¬ 
ta estaba bien ccirada y sellada, 
y para quitar todo temor , con 
nútnero bastante de Soldados, 
que deféndiesen , st por ventu¬ 
ra alguno vriiia a hurtar el 
Mueriü, y fuesen testigos co¬ 
mo el por sí mismo había sali¬ 
do vivo. El Alma finalmente 
estaba cu el Lymbo de los San¬ 
tos 
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tot Padrn f hacwnd o desde allí renta en c 1 Cielo»llevando tnf 
dciQonscracíon de tu Poder y loa cautivos t que había rs- 
IdageStad eti loS RcynOS dcl Iri' catado, según estaba escrito A 
fi) fterno) cercada de Reyes, Pa- dPíaim. A/ítndatiftjd’ 

Psalm. triarcas, y Profvías y de todo ífitn (tfithítm dnxlt t*ptfrit 4 ttmi 
iS' '**' bueno había tenido el y (como díxo el Apóstol} fi) 

mundo hasta aquel dia , y como el haber subido, y el decir > que 
Ad retirada por aquel espado breve subid, por que sino p<*^que 
^F^' 4 ' en lo secreto de la tierra daba baxó primero hasta lo mas pro^ 
órden en su triunfó, y disporíii lundo de la tierra |EI que baxó 
la solemne entrada, que Con debajo de la tierra, cse mismo 
tanta , y tan ilustre cumpa nú es el que subid sobre los Ocios, 
hábil de hacer al tercero día en para llenarlo todo con su presen* 
d mundo, y después de los qua- cia deOloña, y Magestad* 


m^*orem Ghrtam DeL 



